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HERMANOS GEMELOS 

Hace justamente un año que movidos por el levan­
tado propósito de fomentar la unión de los maestros, á 
fin de que constituyeran una asociación nacion:tl, útil á 
sus intereses y á los de la enseñanza; dimos á luz el 
primer número de esta publicación, consagrándolo al 
homenaje de dos personalidades escolares, digr:las en 
nuestro país de los honores de la posteridad, y capaces 
de proteger con su sombra venerable los esfuerzos de la 
colectividad docente; ilustres muertos, cuyos nombres se 
registrarán con respeto en los anales de la escuela ar­
gentina por su obra fecunda y de profundo surco; El 
Dr. Benjamín Zorrilla, y el maestro de maestros don 
Nicolás W. Villafañe. 

y como si quisiéramos poner bajo la egida protectora 
de sus nombres el lábaro rle la ullión de los maestros; 
lanzamos la ideJ, de la asociación como lema de nuestra 
revista y coronamiento de nuestros propósitos, al fun­
·darla. 

Coetáneamente un modesto grupo de maestros de un 
distrito suburbano se eongregaba en torno de la idea 
fraternal y de mútua protección con el nombre de «El 
}Iagisterio», como si' el eco hubiese repetido nuestra 
palabra de unión; y al abrir este .segundo año de nues­
t ra existencia periodística, cábenos la grata satisfacción 
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LA ENSEÑAKZA ARGENTINA 

de poder anunciar la existencia gallarda y próspera de 
nuestra hermaua gemela, cuyos progresos en Ull año son 
dignos de ocuparnos preferentemente y merecen que les 

. consagremos nuestras columnas en el presente número, 
á fin de llevar al cOllocimien to de los rezagados y des­
creídos las fuerzas de las nobles iniciativas, que crean 
por si solas, á veces lo inconcebible. 

Con este propósito reproducimos la Memoria Atlual 
de «El Magisterio», cuya simple lectura ha de dar una 
palpable idea de su yitalidad y porvenir. 

Reciban los iniciadores de la sociedad un aplauso sin 
reservas por la obra cumplida. 

EL MAGISTEHIO. 

• •• 
ASOCIAClON DE PROTECClON 1lUTUA, FUNDADA EL 19 DE 

SETIE~IBRE DE 1896. 
• 

R elación de los trabajos ¡'ealizados y estado finan ciero y ~ocial desde su 
jnnde¿ción haste¿ el j o de Julio de 18.97. 

I. 

Señores Consocios: 
Si bien es cierto que por el artículo 54, inciso 3. 0 del 

Reglamento, es al final de cada año que el Presidente' 
de la asociación debe presentar una relación del estado 
social; no obstante, y con el objeto de hacer conocer el 
palpable adelanto de la misma en el breve lapso de su 
vida, demostrando á propios y extraños que lo que pa­
recia un imposible es hoy una realidad, y cumpliendo 
con una' resolución tom:l.da por la Asam blea en su pri­
mera reunión ordinalia del día 30 del mes de Mayo 
último; tengo el agrado de remitir á usted la siguiell te 
relación de cuanto ha realizado la _-\.sociación en los 
nueve primeros meses de existencia. 

Iniciada nuestra asociación en medio de la descon­
fianza y el recelo, justo hasta cierto punto; sólo la fé y 
constancia de los modestos obreros que llevaron á cabo 
su iniciativa pudieron convencer ' al respetable núcleo 
de maestros que hoy se agrupa alrededor de la antorcha 
sostpnida por dos brazos VigOl'OSOS, símbolo de «El Ma-

• 
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LA ENSEÑANZA ARGENTINA 3 

gisterio », y hacerle comprender que la unión es el único 
medio de levantar lJUeSLI'O nivel á la altura de la nobi­
lísima misión que nos está encomendada y gozar de la 
tranquilidad y bienestar que todos anhelamos. 

Más aún; cual la fuerte encina que cuanto mas aba­
tida y sacudida se ve por el viento, mas altiva levanta 
su copa; así nuestra asociación fundada en época aciaga 
para los maestros, recargados día á día con mayor ta­
rea, mal recompensados y retrasados injustamente en 
sus haberes; no solamente ha llegado á reunir un pe­
queño capital, gracias al esfuerzo de sus asociados, sino 
que ya ha empezado á prestar socorros á aquellos de 
sus miembros que lo han solicitado. 

Nuestra asociación comenzó favoreciendo á todo el 
personal de la capital y beneficiando á los profesores 
de la~ escuelas de aplicación de las normales de toda 
la República. 

Cuando por error la Honorable Camara de Senadores 
suprilllió el aumento del 15 oro sobre los sueldos de los 
profesores de las es~uelas de aplicación que la Hono­
rable Cámara de Diputados habia votado; se creyó que 
se trataba de rehajar en un 15°10 los ~ueldo~ de los 
maestros en general. . 

Así hubiera resultado en efecto, si la Comisión Direc­
tiva de nuestra Asociación, á iniciativa de dos de sus 
miembros y ayudada por los órganos mas importantes 
de la prensa de la Capital, que dicho sea en honor de 
la verdad, defendieron ardientemente nuestra causa, no 
hubiese resuelto enviar una comisión al Congreso, con 
el objeto de apersonarse á los señores Diputados y Se­
nadores, y hacerles presente nuestra precaria situación, 
solicitando que quedase sill efecto la resolución del Ho­
norable Congreso. 

Me complazco en manifestar que la Comisión, presen­
tada por nuestro di~tinguido socio protector, doctor don 
Gabriel Carrascu, fué benévolamente acogida por los 
miembros del COllgreso á quienes vieron, siendo de todos 
conocido el result'ldo de su gestión, por haberlQ hecho 
público la prensa en general. 

La ('omisión Directiva, comprendiendo su alta misión, 
trabaja sin descanso á fin de dar mayor impulso á la 
Asociació Il. 

El Heglarnen10 médico y todo lo necesario para po­
nerlo el. vigenciH, ha requerido trabajo y tielllpo para 
imp!antar debidamente el socorro. 
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Ha pl'esen tado al Ministro de Justicia solicitud para 
el reconocimiento y personería jurídica de la Asociación. 

Ha solicitado de los señores editores obras para ins­
tituir' la Biblioteca social, distinguiéndose la casa de 
Estrada por ser la primera en enviar cuarenta tomos. 

Ha pedido á los señores directores de revistas un 
ejemplar gratuito para la sala de lectura y ya en la 
Secretaria, se encuentran á disposición de los socios 
«La buena lectura», «El hogar y la escuela», «La revis­
ta argentina», «La escuela positiva», y «El monitor de 
Jos ({iños». 

Hoy se preocupa de la adquisición de un terreno para 
erigir un panteón social, y espera conseguirlo, dada la 
simpatía con que cuenta. 

Ultimamente s~ ha dirigido al Consejo Nacional, ha­
ciéndole presente la angustiosa situación de los maestros 
y los males que indirectamente acarrea al adelanto y 
progreso de la educación el atraso de nuestros haheres; 
atraso que perturba la tranquilidad del hogar, factor 
principal para que podamos trabajar con entusiasmo y 
placer. i, Y de qué tranquilidad puede gozar Ull maestro 
que no percibe sus sueldos, contemplando á sus supe­
riores, que poco ó nada h,acen para mejorar su condi­
ción, mientras él se ve acosado por la escasez, cuando 
no por la miseria? 

Actualmente una comisión gestiona ante el Honorable 
Congreso que se ponga á despacho la petición del Ho­
norable Congreso Nacional, solicitando que los fondos 
destinados á la educación común sean depositados á su 
orden directamente. 

El bienestar de los asociados en particular y del per­
sonal docente en general, será la preocupación constante 
de la Comisión Directiva, y no cejará hasta ver coro­
nada dignamente su obra, para después ocuparse con 
ahinco de la redención de la educación de la infancia, 
sacarla del empirismo y del aparato con que hoy se la 
dora, para que sea positiva, verdadera y apropiada á 
las necesidades presentes del pueblo para bien de la 
Patria. 

Hé aquí en breves líneas reasumida la obra grandiosa 
que «El Magisterio» está llamado á consumar y que lo 
hará, si la constancia y la fé de sus afiliados no des­
mayan ante los obstáculos que le opondrá el egoísmo 
de los que relegan al maestro á la última escala social. 

, 

• 

• 

• 
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11. 

ESTADO FINANCIERO DE LA ASOCIACION. 

Desde el mes de Octubre 1896 al 1.0 de Julio del co­
rriente aüo, se ha recaudado la cantidad de $ 2.508, de 
los cu ;:tle~, según el artículo 96 de nuestro Heglamento, 
la cuar ta parte. ósea $ 624.50, constituyen el fondo 
permanente social, cuyos intereses servirán exclusiva­
mente para socorrer las familias de 10'3 socios necesi­
tados. 

Los gastos, hasta la fecha, ascienden á $ 574.32, dis­
tribuidos de la manera siguiente: 

En impresiólI de los regllllTlentos social y 
módico, recibos de r:uotas de ingreso 
y mensuales, vales para tesorería, cir-
culares, formularios para médicos, fal'­
macéuticos é inspectores, registros y 
memorandums para convocaciones. . $ 

1<:n gustos de secretaría . . . . . . . . .. ) 
Al cobrador, por sus sueldos desde No-

viem bre . . . . . . . . . . . . . . . . .. ) 
Por l!! sello social . . . . . . . . . . . . .. ) 
Por asistencia médica y gastos de far-

• maCla. . . ............... o. ) 
Por compra de una biblioteca para la se-

, 

243.-
52.19 

210.-
8.-

21.13 

cret aría . . . . . . . . . . . . . . . . .. ~ 40.-

De manera que el capital social se descompone así: 
Gastos. . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . 8 574.32 
En el Banco de la Nación, (1) á 5 % en 

caja de ahorros .......... ' . .. > 

En el mi~mo, ell cuenta cOlTiente al 1 % ) 

En la caja social. . . . . . . . . . . . . .. " 
• 

1.300.-
500.-
133.68 

• 

Total. .... 8 2.508.-
• 

IIl. 

ESTADO SOCIAL. 

. El número de socios era de 365, de los cuales 32 de­
Jaron de pertenecer, quedando actualmente 333. De éstos, 
pertenecen á la inspección técnica, 6; son directores, 68; 
preceptores, 99; sub-preceptores, 99; y ayudantes, 61. 

No todos los socios están al corriente con la caja so-

(1) Actualmente en el Banco está depositada la cantidad de 2.000 pesos. 

• • 

• 

• 

• 

• 
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DOCTORES 

Toribio J. Piccardo 
Cecilio López 
Marcelo Viñas 
Lucio Dllrafiona 
Angel J. Lagoll1aggiore 
Félix Sobrero 
Fernando Álvarez 
Nicolá¡;¡ Si bello 

\rignale 
Jerónimo A. Loreto 
A. Rodrigllez Ponrela 
Pedro Gil 
Albino Levantini 
Miguel A. Figueroa 

DOMICILIOS ASISTE HORAS 

DE CONSULTA 

Can gallo 2370 
Entre Rio," 488 
Gullo 1421 

á do 'micilio 

Paraguay 2026 
Defensa 1529 
San Juan 2258 
Callao 1442 
Herrera 1909 
Crucero 1088 
Almirante Brown 1064 
Belgrano 689 
Rioja 2743 
Láutaro 71 (Flores) 
Primera Junta 3016 (Id.) 

• 

• 
• 
• 

• 
• ., 
• 
• 
• 

7á8y1á3 
1 á 3 p. 1l1. 

1 á 3 • 
1 á 3 ~ ~ 

7á8y1á3 
3 á 5 • 

3 á 41 > 
12 á 2 > 

Dentista: Sr. R.nroN A. GONZALF.Z, á domicilio. 

J.Vómina de los farmacPuticos sociales. 

Señor Tomás Lasal'te 
• Luis Cometti 
:, Á. Valle bella 
• Lorenzo Sáe;r, 
, Luis T. Roó 

:> Jerónimo Silvano 
• Aristóteles Stucchi 
• Gomez 
> Angel C. Sobbrero 
• J.]\1. In urrigarro 
» J. Ragozza 
» Pedro J. Etcheberry 

Belgrano 980 
San Juan 2483 

> • esquina Rincón 
Santa Teresa 1373 (Boca) 
Reconquista 499 
Garay 1044 al 1100 
Bolívar 1150 
Hemandarias y Alvarado (Boca) 
Pichincha y Belgrano 
Gfllleral lriarte 456 (B al Norte ) 
Almirante Bro",,'n 1402 (Boca) 
Primera Junta (Flores) 

ADVERTENCIAS. 

1. 

Los socios que solicitln el S000rro social deben enviar 
a la Secretaria (Pichincha 1873) una persona que retire 
las órdenes para el médico, farmacéutico é inspector, sin 
cuyos requisi tos no podrán ser atendidos por los mé-
dicos y famacéuticos. . 

La Asociación no tiene ordenanza para enviarlos a 
los que solicitan el socorro por correo . 

• 

NOTA: Se ruega á los señores socios soliciten los servicios profesionales de los mé­
dicos y farmacéuticos de su relación, á fin de tener médicos y farmacias en todos los 
barrios de la Capital. 
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cial; 280 lo están, y de los otros hay algunos que deben 
hasta cuatro meses, y que, por consiguiente, caen bajo 
la pena establecida en el artículo 19 del Reglamen to; 
pero la Comisión Directiva, deseando mostrar su gene­
rosidad, y en vista del atraso de nuestros habel'es, ha 
creído deber conceder á los socios morosos una pequeña 
prórroga. 

Cuenta además la Asociación con algunos socios ho­
norarios y protectores, con un abogado social, un re­
gular número de médicos, de los cuales algunos han 
ofrecido y prestado sus servicios gratuitamente, hacién­
dose acreedores á nuestra gratitud. 

Por último, cábeme la satisfacción de manifestar que 
hasta la prensa nos ha prestado su valioso concurso 
cada vez que lo hemos solicitado, y la Comisión Direc­
tiva, creyendo cumplir con un deber; en su última sesión 
ha nombrado socios protectores á los señores directores 
de los mas importantes diarios de esta capital, que nos 
han favorecido. 

Con lo expuesto, creo haber demostrado la estabilidad 
y floreciente estado de nuestra Asociación: sólo falta 
que todos y cada uno de los asociados, cumpliendo fiel­
mente nuestro Reglamento, hagan propaganda, buscando 
adhesiones y al mismo tiempo solicitando el concurso 
de personas influyentes. 

. , 
J OSE TOSCANO . 

Balance General 

• MESES ENTRADAS SALIDAS 

Octubre. • • • • • • • $ 316. $ 116. 
Noviembre. • • • • • » 271. » 10.19 
Diciembre • • • • • • » 302. » 25. 
Enero. • • • • • • • • » 274. » 25. 
Febrero. • • • • • • • » 228. » 30.10 
Marzo. • • • • • • • • » 293. » 60. 
Abril. » 259.- » 115. • • • • • • • • • • 

Mayo • • • • • • • • • » 7. » 59.90 
Junio • • • • • • • • • » 558. » 133.13 

Totales . .. $ 2.508.- $ 574.32 

• 
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En el Banco de la Nación: 

En caja de ahorros, al 5 oro de interés .. . 
En cuenta corriente al 1 °[0 de interés .. . 
En la caj a social. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

7 

$ 1.300.­
» 500.­
» 133.68 

Salidas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. » 574.32 

Totales. . . . .. $ 2.508.-

NOTA PRESENTADA AL PRESIDENTE DEL CONSEJO NACIONAL 

POR LA COMISION DIRECTIVA DE LA ASOCIACIÓN. 

Buenos Aires, Junio 14 de 1897. 

Se110r Presidente del Consejo Nacional dp Educación, 
doctor José NI aria Gutierrez. 

A nombre de la Comisión Directiva de la Asociación 
·«El Magisterio», que tengo. el honor de presidir, hacien­
do uso de la prerrogativa que acuerda el artículo 14 de 
la Constitución Nacional y el 2.° de nuestro Reglamen­
to Social; ante el señor Presidente como mejor conven­
ga, me presento á exponer respetuosamente la aflictiva 
y angustiosa situación del personal docente de la Capital 
-que vive exclusivamente del humilde sueldo que el Es­
tado le asigna en recompensa de la muy árdua tarea 
·de educar Jos hijos del pueblo. 

. En las naciones mas adelantadas en asuntos de edu­
,cación, los hombres de Estado han considerado al maes­
tro como árbitro de los destinos hUmal1GS; el fundador 
-de la nacionalidad alemana tomó por punto de partida 
de su grandiosa obra; la escuela: el doctor Juan Igna­
·cio Gorriti, en los momentos de nuestra organización 
política, dijo que: «Si la consideración que se dispensa 
« en la sociedad á los funcionarios públicos está en 
« proporción directa de la importancia de sus funciones; 

-« no trepido en afirmar, que en una República bien or­
« denada, los maestros de escuela deberíau ser, despues 

-.. « de los individuos que ocupan los tres poderes supre­
.. « mos, los primeros personajes y los mas bien dotados 

, « de la República, pues que están encargados de funcio- . 
« nes, cuyo bueno ó mal resultado se hará sentir desde 
« la cabaña del labrador hasta la silla del supremo 

..« magistrado de la República». 

• 

• 

, 

• 
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. n. 
Se ruega á los señores socios den aviso á la Secre­

taria de todo cambio de domicilio, escuela ó distrito con 
el empleo correspolldiente, cumpliendo así con el artí­
culo 18 del Reglamento. 

Nómina de los socios activos. 

Acosta Julia M. S. de 
Azopardo Cecilia C. G. de 
Argofolio Catalina 
Amico María C. 
Ambrós Antonia G. de 
A,'ozamena Manuela 
Aragonés Josefina 
Alballés Dominga 
Arregui Isabel 
Argaño Augusto F. 
Arrieta Ramón 
Arenz Clara B. de 
Altamira Juana 
Antonini Julia E. 
Arroyo Mercedes 
Angelinetti Ernestina 
Acevey Rufino (hijo) 
Arregui Victoria 
Acosta Aurora 
Ares de Parga Ignacio 
Aguirre Clemente 
Acosta Sebastián M. 
Berllabó Lorenzo 
Bernabó Juan 
Brittain Mariano O. de 
Barrionuevo Carmeu 
Bruzatori Juana 
Blomberg María 
Bianchi María L. 
Bagnat Clemente 
Bó María 
Bollo Maria 
Berutti José J. 
Besalú Teresa M. 
Branda María 
Basso Francisco 
Belloni María M. 
Basso María Rosa 
Ballester Luisa 
Badía Evaristo J. 
Borea Petrona 
Baglietto Angela 

\ 

Busich María 
Balbuena Fortunata' 
Briant Catalina 
Baldelli José 
Badaracco Mal'Ía J. 
Blom berg María 
Banchs Sebastián M. 
Broin Leopoldo 
Bravo María C. de 
Boutón Luisa F. 
Brea Teodoro 
Banchs Rafael 
Blanco Salvador P. 
Bori Miguel 
Barral Clara 
Codino Vicente S. 
Cancina Maria E. 
Camiña Manuela 
Champy Alvear Carmen 
Corbellini Teresa 
Cabella Mariana 
Contreras Eugenia 
Conci María Isabel 
Cs stiarena Ca "me tl 
Campos Carmen 
Calvo Amalia 
Cabral Luisa E. de 
Codino Enrique 
Conde Pedro 
Copelo María 
Cañas Belisnrio de 
Capurro Estefanía 
Costa Florencia 
Capturo Antonia 
Castagnino María 
Calviño Celestina 
Castillo Narcisa 
Costa Domingo G. 
Cardoso Arturo 
Caro Fructuosa 
Casco Delia 
Chiappe Fortullata 

• 

• 

• 

• 

• 
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Aún más: el doctor Reyna en un solemne acto de la. 
vida escolar, dijo, refiriéndose á los maestros: «Vosotros 
« teneis una misión augusta, ejerceis la mas noble de las 
« profesiones .............. En vuestras manos esta el porve-
« nir de la patrb, porque la marcha progresiva de los 
«pueblos. su prosperidad y engrandecimiento estan en 
« razón directa con la educación de sus hijos». 

Ahora bien: si el maestro es considerado como el fac­
tor principal del progreso de una nación, si las autori­
dades y hombres eminentes le dedican en documentos y 
actos públicos conceptos tan honrosos, le disciernen un 
lugar preeminente en la sociedad y prodigan calurosos. 
aplausos a su obra; no se explica, señor Presidente, el 
abandono en que se le deja hasb retrasarlo en el pago. 
de sus mezquinos sueldos. 

Si el retraso que sufre el gremio en el pago de sus 
haberes fuese extensivo á toda la administración nacio­
nal; él sobrellevaría con gusto, como lo ha ya demos­
trado ell diversas ocasiones, las consecuencias de esta 
irregularidad, ó mejor dicho, estado anormal. Pero son 
por desgracia los maestros los únicos empleados impagos 
nó de un mes, sino de dos a tres. ¿No contradice acaso> 
esta desigualdad y angustiosa situación con aquellas 
hermúsas y bellas declaraciones de nuestros distinguidos. 
patriotas ~ . 

Pero lo peor, señor Presidente, no son solamente los. 
maestros los que sufren las consecuencias del retraso, 
sino que con ello sufre la educación del pueblo. Los 
nuevos programas imponen algunos sacrificios al maes­
tro; necesita adquirir libros y algunos objetos para 
aplicarlos debidamente, libros y objetos que la escuela 
no posee y que él no puede obtener porque no se les. 
pag .. t con regularidad. Sufre la educación. porque el 
malestar es el galardón del pobre mae~tro. Los grandes. 
pedag-ogos proclaman; mens sana in cOl'pore sano; Y 
el lllae::;tro que se ve acosado por la e::>trechez, nu puede 
estar tranquilo en la escuela. 

Por lo expuesto. y por algunas otr::l8 razones que po­
dría aportar en pro de la petición que formulo en 
nombre de la Asociación que me honra con su presi­
der:cia, y recordar/do aquella frase del ~eñor Ministro de 
Hacienda que llenó de júbilo y entusiasmo el corazón 
del mag-isterio todo: «durante mi ad1ninistración no­
« permitiré que á los 'inaest1'os se lf's Q b-Qse un solo día 
« el pago de sus habp,1"eS », vengo a wli<.:i tar: 

• 

• 

• 
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Codino Paula 
Cm'abelli Ana 
Claessen Juliana L. 
Cabal Jacinta 
Dorraberi :JIarÍa 
Dunate 1\1. Victol'ina 
Doellinger Dolores 
Devoto Elcira 
Dárias Eduardo 
Dufey Dolores 
Delfino María L. 
Denis Manuela 
Del Cioppo Eugenio 
Debat Ana M. 
Doria Adela 
Domato Pastora J 
D' Amico Lui!'a A . 
Denis Manuela 
Domato Juana 
Duprat ::\Iagdalena 
Errecalde María 
Eizaguirre Gumersinda 
Errásquin María 
Escobar J. BIas 
E0hevarría L. Elena 
Etchevers Maria Eloisa 
Ebolm Margarita 
Ferrari Julia 
Ferreyra Manuel R. 
Fernández Andren 
Ferreira Juan 
Faeío Felisa 
Fiol v Palóu Antonio • 
Fernández Ernestina W. de 
Fili berti Salvador 
Ferrari Magdalena A. 
Folle Catalina 
Ferrer Ninfa A. 
Ferreyra Andrés 
Fel'l'i Emma 
Fresco María 
Fernández José 
Folco Josefa 
Ferreyra Manuela 
Fernández Mal'Ía J. 
Fornells Jaime 
Frachia Carolina 
Giovannoni Martina 
Ginastera Julia 
Galbán Encarnación 
Gorbea Eusebio 
Gajón Teodosia 
García Carmen 
González Dominga 
Gil Antonia M. 
Gil Dolores 

Gaztelú Felicianll 
Galloti Luisa 
Gal'cía José M. 
Gómez Teodoro A. 
Genibrel Ofelia S. de 
Gellé Ramón J. 
G01'\'ea Genoveva G. de 
Guastavino Francisca 
Garay Máxima 
González Teresa 
Gorbea Emilia 
Gil María L. 
Grillo Egisto 
Gutiérrez Justina 
Gómez Graciana 
Guidi Francisco 
Hauret Catalina 
Herrera Juana P. de 
Hubert Eulalia F. de 
HUI'tado Dorotea M. de 
Imperiale Elisa 
Irigoyen Juana 
In tagl ietta Miguel 
Lecci Atilio M. 
Leslie Nieves M. 
Lottero Victoria J. 
Luján Francisco 
LUCe!!R Lorenzo E. 
Larrosa Celina 
López Angela 
López Dora 
Leslie Lía 
Landa Gerónimo 
Labol'de Graciana 
Lauria Francisco M. 
Laborde Josefa T. de 
Marenzi Juana E. 
Moirano Máxima 
:lIIariani Magdale/la L. 
::\Iuttoni Celestina 
Mac Coltel' A. M. 
Massa I-Iilaria 
Marsán Josefa 
MUl'iño Eva F. 
Magliotto Ana 
Monlezún María S. de 
Mercado Rosa 
Moreno Eloisa 
:'I1011e Magdalena 
Moranchel Mu. Luisa 
Martinez Elías 
Márquez Zenón 
Molilla Rosa J. de 
::\laniglia Agustin 
Muiioz Mercédes M. 
Meaca Eulogia 

• 

• 
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)Iuñiz Raimuoda 
Musacchio Emilia 
Mendoza Josefa 
l\Iantelo Josefa 
)Iorris Josefina 
1\Ionti José 
Montaldo María Luisa 
Mosca Victoria 
1\Iegy Francisco P. 
::.\la80 Lu isa del 
l\Iars:ms Ana R 
Marsans Dolores J. 
Kaval'ro Guillermo 
Kogueiru Antonio 
~ovaro ~al'a C. 
Nocetto Elvil'a 
Nágera Juana 
O\'ejero Lidia J. 
O -Brien Josefa 
Opertín Luisa M. 
Ojeda Julia S. de 
Olivé Emilio R. 
Olivera Hermosina A. de 
O pe I'tín Carolina M. 
Piñero Eh-ira 
Presti IIÍ Angel 
Pites Corina E. 
Pites Gerónima 
Pérez Fplipe :\1. 
Páez Emitia 
Páez Adela 
Pl'iol'i Antonia 
Pueblas Josefa 

• 

Polito Julia 
Pérez Isitlora 
Paggi Juana 
Pél'ez Rita 
Paredes Aurora 
Peralta Luis 
Pinto Herminia G. de 
Pecci Victoria T. ele 
Panizza Juan G. 
Passión l\Iaría 
Pons Teodol'a 
Picardo Ana B. de 
Paulero Esteban 
Pozo María Dolol'es 
Ponce Josefa 
Pérez Eloelia 
Pindat Ignacia C. 
Posse Catalina 
Peralta Pablo 1\1. 
Piffaretti l\laría 
Renaudiére Pastora 
Reydó Amelia F. de 
Rossi María J. 

• 

Ruiz Carmen 
Rodriguez Antonio F. 
Rolón Zenón 
Ro lriguez Petrona S. ele 
Russo Claudia 
Rossi Nicolás 
Rebagliata Juana 
Rubio Elena 
Rojo l\lercedes 
Rodríguez Elena 
Rua Ana S. 
Rouvdiel'on María 

• 

Ruiz Carlos 
Rato Adalgisa }!. 
Ramos Gregoria 
Rissotto Julia 
Suárez Elena 
8ilva María E. J. ele 
Suarez Adelina L. 
Saltó Rita 
Saqués Francisco 
Souberán Fanny 
Salas Delia 
Salinas Reyi's }I. 
Rosa Juan ~autista 
Schuster Pedro 
Suárez Luis 
Sívori María 
Síyori Luisa 
Segot Elena J. 
Sánchez Angela H. 
Schúmachel' Elisa 
Sueldo l\laría }I. 
Sánchez l\lorillo José 
Seijó Ana }!. 
Scribano María 
Scalcini Filomena 
Sallls Casimira 
Sestino Josefa 
Sesio Antonio 
Sota Josefa de la 
Sota Flol'a de la 
Sota Rosalía de la 
Salazar :i\Iaría 
Sanchez l\Iaría L. 
Sanguinetti Antonio 
Santillán Al'minda 
Soubié Josefina 
Sande Josefa 
Tobal Adela L. M. de 
Tabossi Sara E. 
Tabossi Rosa Lucía 
Traverso Hel'minia A. 
Tagle Amelia 
Tl'asmonte Juana 1\'1:. de 
TUl'dera Clariza M. de 

• 

13 
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Se sirva proveer lo que estime conveniente á fin de 
que el pago de los sueldos del personal docen te se 
efectúe con 1a regularidad que se hace en las demás 
reparticiones tlacionale~, tanto más, cuanto que la edu­
cación primaria cuenta con rentas propias que no pueden 
ser distraídas del fin primordial á que la Constitución 
mas liberal elel mundo las destil!a; la educ((ción populaT. 

Señor Presidente: invocando las mismas frases del 
nunca olvidarlo y digno defensor de los maestros, el 
doctor Migllel ~avarro Viola: «termino esta nota, entre­
« g.1.nclo á la eficacia de su protección ese gremio, cuya 
« lamentable existencia, si IIU todos la. ven, es porque 
« el rubor que ha faltado á los r¡ue pudiendo ¡JO la ha.n 
« remediado, obliga á los desheredados de las conside­
« raciones hasta humanitarias, á ocultarse de los 0jOS 
« de todos con el legítimo orgullo de la virtud depri­
« miela.» 

Esperando de la rectitud de ese Honorable Consejo 
se hag'a justicia á la solicitud de un grelllio, cuyo único 
móvil es el bien de la educación nacional; me es grat.o 
saludar al señor 'Presidente á nombre de la Asociación 
que pJ esido, con las seguridades de mi respeto y dis­
tinguida cOllsideración. 

J OSl!j TOSCANO, 
Presidente. 

A metia F. de Reydó, 
• 

Juan Bprnabó, 
Secretarios. 

Abogado s( ,cial: Sr. NIANu¡,;r. M. VIERA. 

Nll1nina de los ?11,:dicos socialps. 

DOCTORES DOMICILIOS " Sl~'I'E HORA~ 

J)~; C'O:\SUL1'A 

H. Leguizamón (soc. hon.) Entre Hios 186 ell comultorio 1 á 4 p. m. 
Aqniles G~reisn JunclIl 2141 á domicilio 12 á 2 » 
Féliz T. Muñoz BolÍY~r v 81111 Jnnn en c"llsn~torio 3· iJ 4 » 

• 

ClIride l\laE'sini Lima 367 á domicilio 2 á 3 » 
Pedro G. Hivero Tacuarí 1071 • 1 á 3 ) 
José B. Pita San Juan 2!l76 ) 12 á 2 ) 
Tadeo Srtyrle Belgrano 3515 ) 7 á 8 Y 2 á 4 
Ramón B. Leignarria ' Moreno" 784 ' l'll consnltorio 
Enrique Corbellini Entre Rios 1068 á domicilio 
EnrÍllue Prins Rivqd:wia 12!l4 > 

Juan A. Esquivel Almirallte Bro\\"ll 13n ) 

• 

• 
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Vlasich Catalinu M. 
V illaoz Teresa 
Vidondo Matilde 
Yillanueva Clilra 

• 

Toujas :María Luisa 
Tavares Avelina 
Terechea Josefa 
Tamborini Victoria 
Torres Perlro A. 
Tnfier Flora G. 
Toledo Juana l\I. de 
U rraco .María L. 
Villamonte Saturnina 
Viale Angela E. 
Viale Clara D. de 
Varela Juana 

Veotegni Tiburcio R. 
Zelüsco Catalina B. de 
Zárate Clemente 

-EL ARTE DE ENSENAR Y TUDIAR LAS LENGUAS 
OBRA TRADUCIDA ESPECIALMENTE PARA -« LA ENSEKANZA ARGENTINA » 

SEGUNDA PARTE. 

VIII. 
-

• rCollt;,macióll) 

• 

Las Séries domésticas piden de por sí mismas ser 
coordinadas. ¿Segun qué regla se hará esa coordina­
ción? ¿Qué orden adoptarémos ~ 

-Se reglamentarán sobre el mismo orden en que las 
necesidades de la vida cotidiana reclaman y reciben su 
satisfacción. Se tendrá así una coordinación natural y 
perfectamente conforme á la Sucesión de las Séries se­
cretas del niño. Para preparar el almuerzo se necesita 
fuego: la Série del fuego precederá, pues, á la del al­
muerzo. 

Hé ahí para las Séries domésticas. 

Buscando fuera de la casa los primeros nudos de las 
Séries domésticas; y encontrándose el niño en presencia 
de hechos nuevos, esboza enseguida y casi sin darse 
cuenta de ello, Séries de otro género: la de los cuadrú­
pedos, la de los insectos, la de los reptiles, la de las 
plantas, la de los elementos. Estas Séries constituyen 
el grupo de las « Séries campestres », las que suceden por 
derecho é inmediatamente á las Séries domésticas. Sólo 
resta coordinarlas entre sí. 

Lo que mejor conoce el niño, es siempre el hombre. 

• 

• 



• 

-LA ENSENANZA ARGENTINA 15 
• 

Las Séries campestres ea l[ ue el 110m ure juega un papel, 
son á la vez las mas interesantes, las mas fáciles y las 
mas ricas en desarrollos. Son además las mas ricas y 
las mas instructivas, en cuanto se relacionan mas direc­
tamente con las primeras necesidades de la vida. Sera 
preciso, pues, clasificarlas según la importancia del papel 
que en ellas juega el hombre. 

El sér que mejor comprende el niÍio, después del hom­
bre, es el cuadrúpedo, y antes que ninguno, el cuadrú­
pedo doméstico. La Série del pastor, que nos ofrece la 
vida humana reducida á lo que tiene de mas simple, al 
lado de la vida de los animales, el perro y la oveja, que 
siempre tuvieron las simpatías de la niñez, nos parece 
la mas aquilatada para abrir el gran capítulo de las Sé­
ries campestres. Después del pastor vendrá el labrador, 
después el segador, etc ..... . 

La regla seguida por nosotros puede formularse así: 
ir de lo mas conocido á lo menos cunocido, de lo mas 
vivo á lo menos vivo. 

Las Séries campestres nos conducirán directamente á 
los oficios vulgares, los que preparan ó coronan la ac­
ción del hombre al exterior. Abriremos entonces un 
tercer capítulo, el de las «Séries técnicas ». Las clasi­
ficarémos como las precedentes, según el grado de uti­
lidad del hecho que traducen, según las relaciones mas 
Ó menos inmediatas de ese hecho con las necesidades 

- del hombre. 

Cuandó el niño ha contemplado algún tiempo los actos 
y escenas de la vida séria, se le ocurre representarlos. 
El juego mímico es la trasmisión natural de la concep­
ción á la acción, es decir, á la lucha. Conduce ante 
todo al juego propiamellte dicho ó juego de emulación, 

. á la lucha de hombre á hombre, en que se vé, fuerza 
,ontra fuerza, destreza contra destreza, astucia contra 

~'. 

~tucia. 
No haciendo los juegos mímicos mas que reproducir 

las Séries domésticas, eampestres Ó técnicas, no pueden 
dar lugar á ulla llueva especie de Séries. No sucede así 
con los juegos de emulación. Ellos ocupan un lugar 
considerable no :sólo en la vida del hombre, sino tam-

• 
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biéll en el dominio del lellguaje. El }Iétodo abrirá para 
ellos un cuarto capitl1'lo, que titulará: «Séries de los 
• 

Juegos ». 
La sucesión de los juegos se ordena, por lo común, 

sobre la de las estaciones. Las fiestas, dijo el poeta, 
inauguran ó terminan las grandes labores de la vida. 

Ordenaremos las Séries de los juegos como la natura­
leza ó la tradición los ordena. 

-----

Por consiguiente. gracias una vez más á vuestras ma­
dres, cuya palabra bendita añadió para nosotros la vida 
del e~píritl1 á la del cuerpo! Por r,onsiguiente también, 
respecto á las Séries mas vulgares y mas rudimentarias. 
Ellas constituyen el placer l1létravilloso doude 88 alimenta 
y fortalece toda la vida. 

¿Sc.tbéi8 porqué el adulto llega tan mramente, por no 
decir jamás, á asimilarse otra lengua que la suya? Por-

. que no ha pensado en traducir esas ~éries rudimentari '1 S, 

que forman lo que podria llétll1arSe su primer l)alabra, 
es decir, el primer asiento de su individualidad. Xadie 
desconoce lo que vale y lo que dura un edificio en que 
se ha olvidado ó descuidado de darle un cimiento. 

El Método comenzará,pues, por las «Séries domésticas». 
Pero, ¿ qué limites asignarémos á su desarrollo? 

• 

El niño no espera á que haya terminado todas las Sé­
ries del interior para atacar las de afuera. Desde los 
primeros días de su vida, sobre los brazos de una abuela 
ó de una hermana, saldrá al gran aire, absorberá la luz, 
tomará en su ojo el vasto cielo con sus soles .. 

La Série del fuego que arde en el hogar no comienza 
en el cajón de leña, comienza en la leñera. La Série 
del agua no comienza en la cubeta, en que se embebe la 
esponja que lavará los miembros del nene, sinó en la 
bomba ó en la fuente. 

Si las Séries del agua y del fuego tienen fin en el 
aposento en que vive el niño, tienen su principio fuera, 
y casi todas están en el mismo caso. Así que tan pronto 
como el niño conozca los fines, querrá conocer los prin-

• • ClplOS. 
De efecto en efecto, remontará el mismo á la causa y, 

no tendrá reposo y no os dejará, sinó cuando haya con­
cluido la Série esbozada en el aposento. De ahí su in- ' 
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-domable curiosidad; de ahí su pasión por el gran aire y 
los alrededores de la casJ,. Es ahí, en efecto, que com­
pleta sus primeros conocimientos, y que esboza nuevos. 

El fin último de los actos traducirlos por las Séries 
-domésticas es la satisfacción «inmediata» de las necesi­
dades cotidianas de la naturalez:1 humana. Tal es el ca­
rácter en que se reconoce una Série doméstica. Su pri­
mer modo es el primer acto que prepara esa satisfacción 
inme1iata. La Série doméstica del fuego, por ejemplo, 
no remontará hasta la acción del leñador que corta el 
árbol. Precediendo esta acción en más de un día al 
momento en que S8 enciende el fuego, no se puede de­
cir que prepara la satisfacción «inmediata» de una ne­
cesidad cotidiana. 

Los juegos y las fiestas con los oficios nos traen á la 
puerta del arte y de la ciencia. Al fin de su cuarto 
capitulo, el Método nabrá agotado y coordinado á la vez 
todo el lenguaje objetivo. 

No podiamos pensar en ostentar aqui la red completa 
de nuestras Séries, y en enumerar al lector todas nues­
tras marchas y contramarchas. Pero estábamos resueltos 
á demostrar que la coordinación de esas Séries no está 
y no debe estar fundada en lo arbitrario, y, que antes 
de establecerla, hemos tenido cuidado de aclarar la 
madej a más ó menos enredada de los desarrollos lin­
güísticos del hombre. Así pues, es todavía la naturaleza 
observada é interpretada con atención que nos ha dado, 
para ese nuevo trabajo, una regla y una dirección. 

Lenguaje objethro. 

MODO DE ENSE:&ANZA DE LAS SERIES. 

IX. 

UNA LECCIÓN DE LENGUA • • 
1. Urgencia de una reforma en el arte de enseñar 

las lenguas. 

Supongo construído el Método, construido según las 
reglas que acabamos de establecer, construido con el 
.:arte mas perfecto: para abreviar, conforme en todo á 

• 

, 

• 

• 
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nuestro ide'll; ¿ estaria cumplida la reforma proye~tada 
por nosotros? 
~o trepidamos en decla.rar, que nada se I¡abrá hechú, 

si el arte de enseñar no ha :::;ido refunn :1do, La plan ta 
mejor constituida permanecerá estéril ó no dará mas 
que frutos ra.quiticos, si á la hora de la fructificación, 
se encuentra sustraída á la acción vivificadora de la luz 
y de la calor del sol, para ser sometida á la illfluencia 
de una lámpara y de una estufa de im-ernáculo, 

Así pues, el :\Iétodo hablado debe ser reformado lo 
mismo que el Método escrito. Pero ¿ cómo alcanzar un 
arte tan personal como el de enseñar? El t imbre de la 
voz, la. acentuación, el movimiento de la palabra, el gesto, 
la mirada, son cosas que desafian á toda reglamentación. 

Estamos de acuerdo en ello: como la elocuencia, el 
arte de enseñar viene del corazón. Pero el ar te de bien 
decir admite reg las, ¿porqué no las admitiría el arte de 
bien enseñar? 

La verdad es que la ,enseñanza actual no sólo no. 
puede autorizarse en ningún principio pe(lagógico, sin6 
que viola como á placer las prescripciones que menos 
se discuten, no digo de la ciencia, sinó del mas humilde 
buen sentido. 

El arte de enseñar las leuguas pide, pues, imperiosa­
mente una reforma. Séanos permitido indicar algunos 
de sus rasgos e:::;enciales. 

(CmtillllarfÍ j . 

COLABORACIONES 
, 

ESCUELAS INCASICAS 
POR l\IATILDE C ,\PD EVIJ.LE 

( Continuación ) 

-'--

Hacian esta cuenta de 2 maller;lS, á saber; señalar con 
el dedo la parte elel cielo en que estaba el sol, cU'1ndo. 
empezaron el trabajo, é indicar el calnino por él reco­
rrido hasta el momento de terminar la tarea; segun 
esto calculaban más ó menos aproximadamen te el tiempo. 
trascurrido y el trabajo que se pudo hacer. _, . íill 

• 
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La otrJ. era lIlas casera y sencilla. 
Casi en todo el reino del Perú, recojen los indios ciertas 

raice" lbmadas Papas que les sirven de pa ~ l, las <.:uales 
se cuecen mas Ó mellos en una llora; este tiempo, pues, 
que tardan las papas en cocerse lo toman para medir 
la duración de corto tiempo respondiendo haber hecho 
tal ó cual cosa, tanto tiempo, cuanto basta para cocerse 
una olla de papas. 

Conocieron los peruanos el año solar, por la observancia 
de los solsticios y equinoccios. 

Hicieron para conocer la época de los solsticios vera­
no é invierno, 8 torres labradas al Oriente del Cuzco, 
y 8 al Occidellte de la ciudad puestas de 4 f'n 4, dos 
pequei'ias puestas en medio de las otras dos grande; las 
peq ueiías estaban á 18 ó 20 pios una de otra, á igual 
distanda á un iado y otro estaban las grandes torres. 

El espacio que entre las pequeñas había, por donde 
el sol pasaba al salir y al ponerse era el pUllto de los 
solsticios, las del Oriente, verano, correspondian á las del 

• •• pOlllente lllVlerno. 
Para verificar el solsticio, se ponía fj Inca, en cier­

to punto, al salir y al ponerse el sol, para ver si pasaba 
por entre esas torres. 

Tambien estudiaron los equinoccios y los solemnizaron 
mucho. En el de Marzo segaban los maizales del Cuzco 
con gran fiesta y regocijo. 

En el de Setiembre hacian una de las principales fiestas 
al Sol. 

Para señalar el equinoccio, tenían columnas de piedras 
riquísimamente labradas, puestas en la plaza delante del 
templo del sol. 

Estaban puestas en el centro de un gran cerco que 
tomaba todo el ancho de la plaza; por medio del cerco 
trazaban de Oeste á Este una linea, el diámetro del cír­
culo. 

Por la sombra que hacia la columna sobre esta línea, 
conocían la. aproximación del equinoccio. 

Cuando la sombra 'era apellas viSIble bajo el sol de 
mediodía y que el sol bailaba á esas horas toua la 
columna sin sombra alguna, deCÍan que era ese el dia 
eqllinocrial. 

En lónces adornaban las columnas con todas las flores 
que podían adquirir, ponían Fubre ellas la silla del sol, 
porr¡ue decían que este se apoyaba ó sentaba con toda 
su luz en la columna. Ese día lo adoraban haciéndole 

• 
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grandes fiestas y le ofrecian riquisimos presentes de oro, 
plata y pedrerías. 

Las columnas mas veneradas eran las que estaban en 
Quito, donrle por caer el sol á plO '1I0, no habia la mas 
mínima señal de sombra en l::t columna, de lo cual de­
ducían que aquel era el lugar de preferencia elejido 
por el sol. 

El conocimiento de las e:;;taciones y su verificación se 
debe al Inca Pachacuti, célebre monarca peruano, astró­
nomo, poeta y el mas sabio de la dinastía incásica. 

Fué él, quien dividió el año en meses, dando nombre 
á cada uno de ellos, así como ordenó las fiestas que 
habían de celebrarse. ESLableció tambos, postas; para 
llevar los mensajes chazquis; quitó y añadió ritos y 
ceremonias religiosas, ilustró á los sacerdotes encargados 
del culto, componiendo oraciones con que invocaban á 
su dios para atraer sus bendiciones. 

(Continuará) 

Trabajo Manual Educativo 
Á CARGO DE LOS PROFESORES CASIO BASALDUA y JUAN TUFR5 

MÉTODO DE SLOJD -
(Contb/.uaci(ÍlL) 

TRAD UCIDO PAR.~ "LA ENSEÑ"ANZA ARGENTINA" 

por la Profesora. Sta. ISOLlNA CHIAMA. 

• 
CAPITULO IX. 

-

DESARROLLO DE LAS FUERZAS DEL PUNTO DE VISTA FísICO. 

Al determinar cual es la mejor posición del trabaja­
dor, para ejecutar cada uno de los ejercicios, hay que 
tener en cuenta: el cuerpo, el ejercicio, la herramienta 
y la materia prima. El SlOjd, considerado como una 
aplicación de la gimnasia, lo será solamente, tanto como 
lo permita su. carácter educativo. De aquí, que la con­
sidere como medio y no como fin . Las reglas de la gim­
nasia, aplicables á esta enseñanza, son las siguientes: 

rlmbas pades del cuerpo han de desm'rollarse igual­
mente. Para esto, los niños deben aprender á manejar 
el cepillo y la sierra, con la mano izquierda como con la 
derecha. Esta regla no es aplicable al cuchillo, y las 

• 

• 

• 
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otras herramientas que se manejan más con la mano que 
con el brazo; aunque les sería útil aprender á manejar­
las con cualquiera de las dos manos, el tiempo empleado 
en ,!lacer á e,stas igualmente diestras, pue<;le emplearse 
mejor educatlvamente. De:sde pequeños, se enseña á los 
niños a usar pI brazo y la mallo derecha, descuidando 
ejercitar la izquierda, pUl' 10 cual aq tl c l lado se UCtSitl'l'O­

lla más ,[ue este. Los '[ue han trabajado en el Slojd, 
suelen ser ambidestros. Si un carpintero viera á alguno 
aserrar ó cepillar con la mano izquierda, diría que tra­
b.'ljaba mal; porque entre ellos, se ha perpetuado la cos­
tumbre de trabajar con la mano derecha, estando el tor­
nillo colocado á la derecha del banco; aunque les sería 
fácil uabajar tambiell COIl la izquierda, puesLO que un 
niño de 13 años de edad, que habia trabajado 3 años en 
el Slojd, llegó á ser ambidestro. 

'Cn médico delEstokolmo ha inventado un instrumento 
para medir el de:sarrollo desigual, que adquieren ambas 
partes del cuerpo, á causa del ejercicio á que se somete 
una y la inacción en que se deja á la otra. 

Una de las reglas de la gimnasia es, que no solamente 
el brazo y la mano sino todo el lado izquierdo del cuer­
po, se desarrolle igualmente que el derecho. 

En muchas de las ocupaciones ordinarias de la vida 
se usa una ú otra mano indistintamente, y en otras las 
dos, como en las siguientes diversiones: remar, nadar, an­
dar en bicicleta, tocar el 'piano y el violin (mientras que 
para boxear, cabalgar y conducir, se usa más la iz­
quierda, que la derecha). 

En las ocupaciones domésticas: picar, amasar y fre­
gar. 

En las de agricultura: rastrillar, cavar, arar y sem­
brar, 

Un hábil cirujano debe poder trabajar tan diestra­
mente con la mano izquierda como con la derecha, y no 
equivocarse ni por medio milímetro. 

Aunque no se educara COII preferencia la mano dere­
cha, es probable que desde temprana edad, tuviera más 
destreza que la izquierda, por la ley de la herencia. 

Ninguna diferencia orgánica existe entre las dos ma­
nos, y del punto de vista físico, nada indica que una 
deba usarse más que la otra. 

De lo expm'sto, se deduc~ pues, que el niño debe sa­
ber tr,lbajar con amb 'll'. Esta práctica se observaba 
en las escuelas de SlOjd, de Naas, no f:iéndole, JIllly difí-

, 
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cil á los niños mane:ar las herr;lmiellta~ con una ¡'¡ otra 
mano, indistintamellte, cualldo desde el principio se les 
habia enseñado a hacerlo; Pf"['o se halll) difkil conse­
guir 'lue trabajaran ('on la i7.qllierdCl d,\spués de haber 
aprendido á hacerlo con la derecha. Podría alternarse y 
hacer que trabajaran merlirt hora con una mano y media 
con la otra, pero al maf'stro le es dificultoso hacer ob­
servar esta regla. Por todas est1s razones, en :\aas, no 
se ellsella ya á los :üumnos á trabajar con la mano iz­
quierda como con la derecha. enseií "t!1rl.o~ell:ls á hac3rlo 
con esta última; pues está probado que las ventajas que 
se obtienen con .1.quella en:,eñanza, son pocas, si se com­
paran con los esfuerzos á que se obliga á los alumnos. 
Además, estos pierden tiempo en ejercitarse con la mano 
izquierda y no lo hacen si no se les obliga; siendo, pues 
toda obligación contraria á los principios del Slojd, el 
trabajo con esa mano ha sido abandonado, para preocu­
parse solamente, de que los ejercicios se apliquen unifor­
memente á ambas partes del cuerpo, y que estas se de­
sarrollen por igual. 

Las partes del cuerpo á que debe prestar atención el 
maestro, en la enseñanza del SlO.id, son: 

El pecho. Es necesario evitar toda posición que man­
tenga el pecho oprimido, pues en él se hallan órgallos 
de tanta importancia, como el corazón y los pulmones. 
Es una buena posición, aquella que permite la libre ex­
pansión del pecho y la aspiración y espiración tranquilas 
y sin esfuerzo. 

Así como al hacer ciertos ejercicios: remar, correr, etc, 
se trata de tomar una posición, 'lue permita respirar sin 
dificultad; lo mismo debe hacerse al trabi1jar en el Slojd 
y cuando el alumno la haya tomado, el maestro le hará 
notar sus ven tajas y él no la olvidará. 

La cabeza. La cabeza debe mantenerse levan ada, 
siempre que esto sea posible, sin torciones ni inc ina­
ciones que impidalt la libre I'Írculación de la sangre en 
las venas y arterias del cuello, y este estará libre de 
ropas 'lile Ji) ciñan ú opriman. 

Cuando 1enemos r¡ue sostener' HII pesO, tra1amos de 
hacer la menor fller7.a posible, conviene pues tener la 
cabeza levantada para que pr'se ménos; ya r¡ue ha de 
hacerse el glSto de fuerzas necesario, pero no el i nú ti l. 

Tambien convendría, para que los alumnos pi dieran 
má-ntener la cabeza levantada, que el banco se alzara y 
bajara, permitiendo una acomodación apropiada á cada 
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.alumno; de este modo el trabajo estaríA siempre á la 
distancia de la visión dbtinta, que es de 30 centímetros 
norm:dmente . 

Los pié,. Los piés deben estar alg) separados, para 
dar la mayor estabilidad posible; de manera, que una 
vertical que pasara por el centro de gravedad del cuer­
po, encontrara á la superficie ell Clue los piés descansan 
·en un punto equidistante de ambos. 

La 111Pjor posición para el trabajo, es pues la que, 
siendo mas cómoda, dá tambien mayor solidez y permite 
realizar desde los esfuerzos mas pequeño:::, hasta los mas 
considerabies. 

Los piés !lO debeJl est:u ni muy juntos ni muy se­
paradus; en el primer caso ¡;;e pierde fuerza, ell el se­
gundo no hay estabilidad. En cuanto al ángulo que 
{ieben formar, debe ser de 45° it 60° al aserrar y de 60° 
á 90° ::.1 cepillar, variando segun la mayor ó menor cor­
pulencia de cada individuo. 

Al ase¡"rw', el hombro y el brazo deben seguir la mis­
ma dirección que la sierra' y para que ~e pueda al mis­
mo tiempo mantener la cabeza levantada y respirar li­
bremente, es necesario subir ó bajar el banco, segun el 
trabajo lo exija. Al aserrar con la mano derecha, se 
adelantara el pié izquierdo y se pondrá paralelo al ban­
co y recíprucamente al aserrar con la izquierda, se ade­
lantará el derecho. Al cepillm', las piernas se manten­
drán paralelas al banco y los piés en ángulo recto. 

La presión sobre el cepillo debe hacerse mas por el 
peso del cuerpo, q1le pI}r la fuerza del brazo. 

Al taladJ'{/'(', como la resistencia viene de abajo, la 
fuerza ha de hacerse vertkal mente y tam bien por el 
peso del cuerpo. 

Debe prestarse mucha atención á la manera como el 
niño toma la sierra ó el cepillo, porque si los toma mal, 
puede hacerse daño, torcerse la muñeca ó esforzarse de­
masiado. 

Como vemos, en la ejecución de un trabajo, se re­
quieren muchas veces ménos fuerzas de las que parece 
necesitarse; esto lo enseña en parte la practica, y en 
parte la reflexión. 

Por ella se sabe, que una buena po~ición economiza 
fuerzas y nna mala las malgasta. Se economizan tuer­
zas tambien, cuando se ejerce presión con el cuerpo 
como peso inerte. Así, al cepillar, se facilita el trabajo, 
dejando al cuprpo que sig-a al cppillo en sus movimientos 
hácia adelante y hácia atrás. 

• 
• 

• 
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Al hacer observar á los niños estas reglas, se les en­
seüa prácticamente, no sólo á utilizar los medios de que 
disponen para conseguir el fin propuesto, sino tambien 
á sacar de ellos el mayor partido posible; enseñanzas 
ambas de gran utilidad para la vida. 

Terminarémos esta exposición, con algunas conside­
ra(;iones a(;erca del manejo de las hen:lmientas. Siendo 
esta una cuestión relativa, no lmede decidirse en absoLuto; 
pero convielle adoptar una regla uniforme. 

El tamal-lo de las mélnos varía no sólo se¡!UIJ la edad, 
sino tamlJien segun la cOllstitudón fisica del individuo. 
Se ha observado, en Suecia, que los niiíos de la cam­
paiía tienen las m:lnos mas grandes que los de las ciu­
dades. Pero apesar de estas diferencias, las herramien­
tas que se han de usar en el Sl6.id, son las de tamaiío 
cornull y no las pequeñas, como :llgUIlOS sostienen; por­
que el SlOjd no es un juego. Los que se oponen al uso 
de las herramientas comunes, sostienen que no pueden 
usarlas los niños y que el tamaño de aquellas, ha de­
estar en relación con la edad de estos. Pero si tomamos 
por ejemplo, la lapicera, encontramos que la usan del 
mismo tamaño personas de todas 1:1s edades. Otro ejem­
plo, aunque de distinto género, podemos citar: antigua­
mente se enseñaba á montar primero en caballos chicos 
y despues en caballos grandes, pero se vió que esta 
práctica era mala, y que, para que aprendieran mejor, 
debia enseiíárseles desde el principio, á montar en ca­
ballos grandes. Y lo que sucede COIl los caballos, sucede 
con las herramientas; está probado que es mas difícil 
manejar una herramienta pesada despues de haber apren­
dido a manejar ulla liYiana, que aprender desde el prin­
cipio á manejar ésta; por el hecho, de que es mas dificil 
olvidar lo sabido. que aprender algo nuevo. La expe­
riencia tambien aconseJa el uso de las herramientas 
comunes, tanto que ell Suecia esto ya 110 e" materia de 
discusióll. Estas heITilmí('ntas favorecen el (;recimiento­
y desarrollo de 11 mallO, mas c¡ue 1- s pequeñas, pues 
llega Ull 11I0mento en que eHa~, en lugar de favorecerlo, 
10 retardan. 

El hecho de que algunos niños no puedan usar las 
herramientas grandes, no ]lllIeha nada en contra de 
ellos: sólo prueba '1 ue ei'OS niños IiO :,on apropósito ]Jara 
el trabajo, por falta de desarrollo ó de vigor físico. 

(Continunrá) . 
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LA LEY DE SUBVENCIONES NACIONALES. 

El legislador argentino acaba de sancionar, con una 
ley de consecuencias funestas, el atraso de la educación 
en las provincias y el régimen electoral con los dineros 
de la escuela pilblica, al dictar que la subvención nacional 
debe paga rse adelantada, con cargo de que las autori-. 
dades provinciales rindan cuentas después de invertida. 

Para los que miran de afuera estas cuestiones pasará 
talve¡>; desapercibida la razón de nuestra indignación, de 
nuestra condena; pero los que, en una ú otra forma han 
intervenido en la organización nacional de la en'señanza, 
no podrán menos de clasificar la ley, de· manifiesto aten­
tado contra los intereses sagrados de la cultura provincial. 

Felizm,ente la reacción no tardará mucho tiempo en 
sentirse, pues pronto tendremos á las puertas de Buenos 
Aires á los maestros provinciales con la mano ~xtendida, 
mendigando de los poderes nacionales la derogación de 
la ley inicua que permite á los gobiernos de provincia 
la distracción impune de su mesquina retribución pro-
fesional. . 

Ayer no mas el telégrafo nos anunciaba que los maes­
tros del interior, hambrientos y desnudos, habían salido 
por las calles á pedir limosna ó se habían visto obliga­
dos á vender sus sueldos por la cuarta parte de su va­
lor á sus mismos detentadores. Rayaba en el colmo de 
la vergüenza para el pueblo argentino el hecho, y pro­
ducía en ése momento la mas condenatoria indignación 

• 
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pública; yes de observar que la ignominia se había con­
sumado, burlando las sabias prescripciones de la ley y el 
prolijo control previo que la misma establecía para acor­
dar el subsidio nacional, con el que debía reembolzarse 
el gobierno provincial los sueldos anteriormente pagados 
a los maestros. 

La vileza de la autoridad provincial babia llegado has­
to arrancar al maestro indefenso el consentimiento es­
crito de su propia miseria, el recibo de haberes no re­
cibidos; y aquel dinero, aquel puñado mesquino de valores, 
con el que podía haberse redilll ido de la barbarie a m ucbos 
hombres, con el que podía haberse curado nuestro gl'an 
cancel' social y político, la Í¡:morancia de las masas, ha­
bía sido empleado en defender y conservar situ()cionE:s 
odiosas, en degradar aún más el nivel moral de los go­
bernados, en envilecer más la conciencia ciudadana ó en 
cubrir la codicia personal de los gobernantes. 

Pase que los gobierno~, acosados por situaciones ex­
teriores difíciles, antepongan la ley marcial á todo pro­
greso interno y hasta á la misma instrucción popular; 
lo jmtifica la suprema ley de la patria: el instinto de 
la defensa; pero cuando los gobiernos distraídos ó di­
sipados por la marejada política, sacrifican cínicamen­
te el principal deber de la democracia, para mantener 
cohortes de paniaguados ó empleómanos innecesarios, la 
nonradez menos escrupulosa hace teñir de indignación 
la frente y arranca al labio el anatema y la protesta. 

Por eso nuestra primera palabra, ante la ley que aca­
ba de sancionarse, ante esta ley que abre á los go­
biernos 'Provinciales, anticipos, de cuyo destino nos han 
dado sobradas pruebas, aun bajo el imperio de leyes 
mas previsoras y controladoras, es un grito de alarma 
á los que aman todavia esta santa causa de la educación 
del pueblo, á los encargados de velar por ella, á los le­
gisladores sorprendidos por el caballo troyano de la ley 
de subvenciones anticipadas. 

Los hechos j ustiíicarán nuestros temores: los gobier­
nos, darán ó no darán cuentas ó los presentarán como · 
las del Gral! Capitan, mientras los maestros se mueran 
de hambre ó desesperados abandonen las escuelas y 
vaguen por los campos bárbaros, I.mscando un mendru­
go de pan para sus hijos, en otra ocupación menos des­
preciada; pero en cambio las elecciones próximas pre- · 
sidenciales tendrán la decoración necesaria, asegurada 
con los fondos escolares . 

-
• 
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LOS CONCURSOS DE TEXTOS 
' --

Una vez más vemos alzada, contra nuestra propaganda 
de hace muchos años. la idea de Jos COllcursos de textos , 

para la enseñanza; mas bien dicho: vemos que cunde, 
porque ha llegado, bajo el ministerio del Dr. Bermejo, á 
hacerse extensiva á los colegios nacionales de enseñanza 
secundaria, cemercial + y normal. 

No nos lastiman, sin embargo, las resoluciones de la 
autoridad, cuando están inspiradas por un espíritu de 
orden y de moralidad administrativa, como claramente 
se desprende de los mismos fundamentos que se han 
aducido para sancionarlas; antes por el contrario nos es­
timulan en la vieja propaganda, convencidos de que, á 
la larga, los mismos concursos serán la prueba cOllclu­
yente de su ineficacia: Rirá mieux qtd rirá le dernier. 

Pasará con ellos lo que está sucedi~ndo en el mundo 
con todos los servicios que el Estado indebidamente tie­
ne arrogados: ídolos de barro, sin alma por dentro, irán 
desmoronándose por la acción concurrente del tiempo y 
de la comparación con los progresos circunvecínos en 
otras esferas de la actividad humana; quedarán poco á 
poco reducidos á la categoría de esas casuchas colonia­
les chatas y abigarradas, que la rutina de algunos pro­
pietarios de antaño conserva todavía, como encajonadas 
en medio de los soberbios edificios que hoy ostenta nues­
tra gran capital. 

La libre concurrencia de las leyes espencerianas tiene 
virtudes propias que su aplicación revela incesantemente, 
en el orden científico, artístico, industrial y político; es 
la fórmula mas acabada del progreso y el paso es tan 
natural como necesario; es el torrente que arrolla vallas 
y obstáculos; es la luz que hace retroceder las tinieblas. 

Aplazaremos nuestra esperanza de ver convertido en 
realidad el principio de la libre selección en esta mate­
ria, ó cuando mellOS la fórmula tantas veces propuesta, 
de que los maestros congregados en asamblea, ó repre­
sentados por elección universal, compartan con el Estado 
esta función, hoy absorbida exclusivamente por él, que 
es el menos idóneo para desempeñarla. 

y advertimos que no hemos de entender por Estado, 
los gobiernos mudables de la enseñanza; éstos proceden 
por una orden errónea que emana de ,lo alto: la ley que 
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sanciona el principio de las iniciativas oficiales y la in­
gerencia deL poder público, hasta en los asuntos de me­
nor cuantía profesional, dejando librado a la discreción 
de los mandatarios el derecho de reconcentrar en sus 
manos hasta lat> funciones individuales; y como la ten­
dencia natural y lógica de toda autoridad es ensanchar 
Sl.l esfera de acción, así como la de los individuos es la 
de mermar el imperio del poder público, sólo las leyes 
de equilibrio, aquéllas que prohiben ultrapasar el límite 
de las respectivas acciones pueden alentar el progreso y 
contener el desenfreno de las fuerzas individuales. 

Estas leyes no existen, porque el criterio que ha pre­
valecido en la mente del legislador, no obstante el 
decantado liberalismo de muchos años, no ha podido 
aun libertarse de las herencias de raza, de tradición y 
de costumbre, que siguen gravitando desde el tiempo 
de la monarquía absoluta, como moles de granito sobre 
la voluntad, y conciencia de abuelos, padres é hijos, á 
tal punto que el mismo individuo instruido, siente, co­
mo hálito fatal, la necesidad imperiosa de que el Estado 
le conduzca de l¡:¡, mano en todas sus empresas é inicia­
tivas . 

El verbo, pues, debe antes hacerse carne en los indi­
viduos de la colectividad para poder convertirse en 
principio social, pero es deber de los mandatarios, que 
piensan en los honores de la posteridad, facilitar la 
evolución de las ideas nuevas que iluminan los horizon­
tes del mundo desde la cumbre de la filosofía. 

«La Enseñanza Argentina» no arriará su lábaro, sin 
gastar el último cartucho; un nuevo concurso en la vi­
da de nuestras instituciones escolares no es para noso­
tros una derrota, sino un triunfo, por cuanto una vez 
más se habrá demostrado que la ley, por cuyo mandato 
el Consejo Nacional los convoca, debe ser reformada. 

Nos resignamos á esperar el fin de esta nueva acción 
oficial, depuradora de los malos textos y selectora de los 
buenos; pero hemos entretanto de analizar los productos 
df\ la presente exposición de obras y seguir con especial 
atención el paso de los jurados en su dificil tarea, pues 
es misión del periodismo prestar su concurso al pro­
greso y mejoramiento de las instituciones sociales que, 
como ésta, se proponen estirpar errores y sancionar ver­
dades. 

Nunca recibiremos con mayor agrado de nuestros co­
laboradores, como en esta circunstancia, los estudios críti-
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ha tomado por brújula el azar ó la irre-

El oído es el órgano natural, el primer órgano, el ór­
gano mas inmediato del lenguaje. Substituirle por el 
ojo ó la mano, como se practica en todas las escuelas, 
es cometer una falta capital, que, por sí sola, condena 
al mas grande filólogo del mundo, á no poder hacer en 
veinte años, lo que hace en seis meses la mas humilde 
nodriza. Es ese procedimiento contra naturaleza que 
explica el disgusto que inspira á la juventud el estudio 
de las lenguas, y esas patentes de incapacidad que la 
rutina da á tantos niños. 

El que, con su madre, y jugando, pudo aprender una 
lengua, ése, no puede ser incapaz de aprender una se­
gunda. 

, 

Pregonémoslo bien alto: la incapacidad del niño es la 
incapacidad del maestro y la defectuosidad del Método. 
Aprender á Itablar cualquier lengua es cosa tan natural 
y tan fácil para el niño, como para el pájaro aprender 
á volar. Por nuestra parte, por mas grave que parezca 
un compromiso tal, osaríamos salir responsables y ga­
rantizar el desarrollo y los progresos serios de todo niño 
que «ame el juego y sepa jugar. » 

El niño 4.ue se muestre ardiente é inteligente en el 
juego, no p~ede dejar de ser ardiente é inteligente en 
el estudio. A la enseñanza toca s:1ber revestir el ca­
rácter que debe y puede siempre tener: que sea fácil, 
interesante, atrayente lo mismo que un juego, y que 
sepa operar cada día, ó mas bien cada hora un desa­
rrollo real y sentido en la naturaleza moral del niño. 
El ,juego no debe quizás mas que al desarrollo que pro­
voca, su irresistible atractivo. 

Concluyamos. 
Si se quiere obtener segura y rápidamente un desa­

rrollo de la fuerza intelectual, es preciso escoger' y poner 
en' juego el órgano capaz de producir ese desarrollo. 
Obedeciendo, pues, aquí á las prescripciones de la na­
turaleza, comenzaremos, como ella, confiando el tema 
lingüístico al oído. 

3 La pxposición del maestro y dpl nií'ío. La asimi­
lación. - Papel del oído, del ojo y de la mano en el es­

tudio de una lengua. 

Sea enseñar ' en alemán el siguiente tema, por el cual 
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iniciamos comunmente en nuestro Método al alumno 
• • nOVICIo: 

«Yo abro la puerta (le la clase. » 
En primer lugar, enuncio claramente ese fin y lo pre­

sento como tal. Luego expongo en francés los medios 
sucesivos por los cuales se puede alcanzar ese fin, a 
saber: 

- Yo voy hacia la puerta, 
me acerco á la puerta, 

• me acerco y me acerco mas, 
llego á la puerta, 
me detengo en ja puerta. 

- Tiendo el brazo, 
tomo el picaporte, 
volteo el picaporte, 
abro la puerta, 
tiro de la puerta, 
la puerta cede, 

• 

la puerta gira sobre sus goznes; 
largo el picaporte. 

• 

voy 
me acerco 
me acerco 
llego 
me detengo 
tiendo 
tomo 
volteo 
abro 
tiro 
cede 

El fin propuesto está alcanzado, mi deseo está reali­
zado; me detengo. Mi tema está dictado y escrito no 
sobre el papel, sino en los oídos; y por los oídos ha 
penetrado en los espíritus. 

Un alumno, el mas débil ó el mas distraÍllo, debe vol­
ver a form ar ese analisis en francés, y toda la clase 
está invitada a representarse bien, no solamente el fin, 
sino también los medios sucesivos por los que se puede 
alcanzar. 

Hecho esto y cuando la clase ha «pensado» el tema 
el maestro repite la primera frase en frallcés, dp.staca el 
verbo voy ,y por encima echa el verbo aleman-
gehe y sobre el se apoya, enunciándolo varias veces: 
gehe, gehe, gehe. ; . 

Evoca enseguida la segunda proposición me acerco a 
la puerta ,destaca el verbo «acerco », y echa por en­
cima el verbo alemán nahere; carga sobre él y lo acen­
túa con fuerza como el primero. 

Llama la tercera proposicion, y la trata del mismo 
modo. Ataca la cuarta, luego la quinta y llega. al párrafo 
Ha expuesto lo que llamo el primer paso. 

El signo ( ) indica un reposo y una repetición á la 
vez. El maestro repite, pues, ese primer «paso», es decir; 

• 
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los verbos que representan las proposiciones. Los repite 
otra vez, si es necesario. 

• 
• 

Ahora, démonos cuenta de lo que ha pasado ó ha 
debido pasar. 

En primer lugar, el oído es el que ha desempeñado el 
primer papel; es él que ba recibido el tema en francé~ y 
lo ha trasmitido á la imaginación, no alojo. El ejer­
cicio no ha sido leido sinó pensado, lo cual es muy 
distinto. Más aún: es el uído el que recoge las primi­
cias del al.emán; y los 'sonidos: gehe, nahere, rom me an 
bleibe stehen, etc., se han identificado no con las pala­
bras, voy, acerco, llego, detengo, etc., pero sí con las 
ideas, las percepciones, las representaciones reveladas 
por esas palabras. 

No ha habido "traducción» de palabras francesas, Bi­
nó traducción directa, inmediata de ideas ó de percep­
ciones. El verbo francés nos ha servido simplemente de 
puente para pasar de una orilla á otra, puente que he­
mos retirado tan pronto como se hubo efectuado el pasaje. 

En otros términos, hemos «hecho pensar» á la clase 
en alemán; la tercera repetición pudo hacerse y debió 
hacerse sin el auxilio del francés. 

El primer esfuerzo ha tenido éxito: nuestro primer 
fin está alcanzado. Lo prueba esa mano que se alza: 
un alumno quiere repetir lo que ha oido. Todos los oj os 
se vuelven 'hacia él, y cada boca trata de articular ba­
jito lo que aquél articula alto. 

( Cmlli1l1tnrá ) 

Trabajo Manual Educativo 
•• CARGO DE LOS PROFESORES CASIO BASALDUA y JUAN TUFRÓ 

MÉTODO DE SLOJD 
( Continu ación ) • 

Tlunuc]IlO PAR\ "LA ESSEX.-\NZA ARGENTINA" 
por la Profesora. Sta. ISOLINA CHIAMA. , 

• • 
CAPITULO X. 

-- , . -
D.l!J LA ENSBNANZA SHIULT.\..NEA y LA ENSlmANZA INDIYIDUAL. 

Existiendo diversas opiniones sobre lo que ha de en­
tenderse por enseñanza simultánea; convieJ,1e que de ella 
demos la defin icióll, mas de acuerdo con el fin que el 
SlOjd se propone. 
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Diremos, pues, que enseñanza simultánea es aquella por 
la cual un maestro instruye á varios alumnos, al mismo 
tiempo; aunque,~ como mas adelante veremos, hay c[ue es­
tablecer una limitación á esta definición. 

Por medio de la enseñanza simultánea, como por me­
dio de la individual, se da iustrucción á un número de 

• 

alumllos, pero los 11nes que ambas se proponen no son 
los mismos, por el contrario, difieren esencialmente. En 
la enseñanza simultánea, el maestro no se propone ins­
truir á un alumno, sino á la rlasp. En una clase, hay 
generalmente alumnos de diversos grados de ' inteligen­
cia ó de halJiliclaq; debiendo el maestro uniformar éstas, 
para que todos los alumnos lleguen á poseer el mismo 
grado de ipstrucción. En b enseñanza individual, por 
el contrario: la instrucción de rada alumno es el fin que 
el maestro tiene en vista y para conseguirlo no necesita 
esf'orr,arse en uniformar las capacidades y conocimientos 
de los alumnos. Es, pues, preferible para el SlOjd, la en 
señanza individual. 

Sin embargo, si un maestro enseña al mismo tiempo 
á varios alumnos, esa enseñanza podrá clasificarse de in­
dividual, cuando, estando á la misma altura las faculta­
des intPlectuales de aquéllos, todos puedan recibir la 
misma instrucción; y ésta es b limitación que era pre- . 
ciso imponer, á la deilnición de la enseñanza simultánea. 
Si, por ejemplo, se va á enseñar, simultáneamente, á va­
rios niños algo que ~llos ignoran completamente, hay 
igual gr:ado de inteligencia en los alumnos; luego esa 
enseñanza puede clasificarse de individual; pero, desde la 
primera lección que se les dé, no subsistirá ya esa igual­
dad, porque únos comprenderán mejor que ót1'os, únos 
recordarán .más, ótros ménos. 

Ese número de alumnos, que podernos llamar clase, ya 
no se puede considerar como un individuo; se subdivide 
en grupos, formados por los alumnos que siguen tenien­
do los mismos conocimientos. Si el maestro enseña á 
cada uno de estos grupos, separadamente, la enseñanza 
tendrá aun el carácter de individual; pero si enseña á 
todos á la vez, será simultánea, pues desaparece la igual­
dad de conocimientos; y á medida que adelanten las 
lecciones, los grupos se subdividirán cada vez mas, hasta 
quedar reducidos á individuos con conocimientos ó ha­
bilidades diversas. 

El siguiente diagrama probará de una manera pal- ' 
pable, la evidencia de lo que acabamos de exponer: 
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I CLASE "':' Formada por un número de alumnos que , 

ignorando todo lo que se les va á enseñar, pueden con-

I I I 
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siderarse como un solo individuo, 

C; rt: po nrupo nrupo ' Grupos que se forman después de la primera 
• I lección. 
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Un grupo puede ser, á la vez, considerado como una 
« clase », si se tiene en cuenta que es Lá fo rmado por 
alumnos que reciben la misma instrucción y como un 
« individuo », porque todos ellos están al mismo nivel 
intelectual. 

Al discutir las ventqjas é inconvenientes de las dos 
clases de enseñanza, conviene hacer algnnas observa-
ciones, respecto á su relación con el Sl6jd. . 

En primer lugar, no hay que olvidar que éste no es 
una simple asignatura, como otras enseñadas en la es­
cuela; es un medio de educación. La educación debe 
estar basada en la naturaleza del niño. Una de las ma­
nifestaciones del poder del Oreador, es que no se haya 
imitado á sí mismo en sus creaciones; no se encuentran 
en ~\ls obras, dos exactamente iguales; así, no lo son dos 
árboles, ni dos flores, ni dos cuerpos, ni dos rostros, ni 
lo son tampoeo las naturalezas físicas, morales é intelec­
tuales de dos niños. Luego, la enseñanza simultánea 
que pretende igualar á un número de individuos, apesar 
de las diferencias que entre ellos existen, no puede ser 
conveniente ni para el SlOjd, ni para las otras asigna­
turas; por lo menos, si se la emplea exclusivamente. 
Cuanto mas individual sea la enseñanza, más se aproxi­
mará al ideal de la educación. 

Considerado el SlOjd bajo el punto de vista econó­
mico, ba parecido á algunos muy costoso enseñarlo indi­
vidualmente; ésta fué una de las objeciones que se opu­
'sieron á la adopción de esa enseñanza en Inglaterra, pero 
otros sostuvieron que, si la daba Suecia mas pobre, bien 
podía darla Inglaterra mas rica; y no simultánea, sino 
individual, porqué si aquélla es mejor económicamente, 
ésta lo es educativamente. 

Maestros hay, que afirman, que han aprendido mas á 
enseüar, en la enseñanza individual del Slüjd, que en la 
de las demás asignaturas; pues en aquélla han podido 
seguir paso á pa"o, el desenvolvimiento gradual del niño. 

La inst1"Ucción tiene por objeto dar conocimientos y 
habilidades; la educación, desúTrollar las facult;¡des fí­
sicas, morales é intelectuales. Si el Slbjd se enseña si­
multáne;¡,mente, es mas instructivo que educativo. 

Además, siendo la instrucción que de esa manera se 
daría, proporcional á la capacidad media de la clase, 
resultaría que á unos se les enseñaría demasiado y á 
otros poco; en los primeros, no se formarían hábitos de 
previsión, reflexión, confianza en sí mismos y esfuerzo 
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propio; y donde éstos no existen, no hay verdadero desa­
rrollo; y los segundos, olJligados á esforzarse demasiado 
para vencer las dificultades, se desalentarían y perderían 
el gusto por el trabajo; la continuación de esta situación 
seria de los mas perniciosos efectos para el carácter del 
niño y de muy malas consecuencias para la vida. 

De1l>emos convenir también, en que todos los alUl.illlOS 
no son capaces de comprender, ni de pjeclltar de la 
misma manera; en la ensefíanza de los trabajos ma­
nuales, es donde mejor puede comprobarse este hecho; 
siendo muy dificil mantener á los alumnos, mucho tiempo, 
á la misma altura. 

Una de las razones aducidas en favor de la enseñanza 
simultánea, es que presenta algunas ventajas; asi, se dice, 
que por me(lio de ella, el alumno perezoso se siente 
estimulado y trata de igualar al trabajador, que el de 
menos capaddad reconoce su inferioridad y lucha por 
ponerse á la altura del inteligente. Pero, i se consiguen 
tan lJellos resultados en la práctica~ Uncid un buey y 
un caballo al arado, ¿para cuál de los dos animales será 
eso un beneficio ~ 

No hay que reflexionar mucho, para comprender que 
en la enseñanza simultanea, unos alumnos se ven dete­
nidos en su adelanto por los otros; el trabajador tiene 
que depender del indolente, el inteligente del que no lo 
es, el habil del inhábil, el atento del desatento, el proli­
jo del descuidado. 

Para evitar esos inconvenientes, se ha dicho que el 
alumno mas hábil, cuando haya terminado su trabajo, 
puede repetirlo; pero, para que el trabajo sea ü til tiene 
que ser necesario, y aquí resulta que se hace trabajar más, 
á quien menos lo necesita. También se ha dicho, que 
repitiéndolos hará mejor los ejercicios; pero la repeti­
ción conveniente de éstos, está ya en su acertada distri­
bución entre los modelos de la serie. 

Si el alumno es trabajador y habil, debe permitírsele 
que continúe hasta que concluya ésta, como es su de­
seo; no impedirle que adelante, conteniéndolo como á 
perro de presa, por así decirlo; eso seria castigarlo y 
castigarlo severamente por su trabajo y habilidad. 

Es un derecho natural, un derec):lO sagrado, el de 
adelantar; un derecho adquirido á costa de paciencia, 
industria, perseverancia y destreza. . 

Enseñando simultáneamente el SlOjd, todos los alum­
nos tienen que e.mpezar ó cesar de trabajar al III i smo 
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.) , 
tiempo y á una señal dada; interrumpiendo muchas ve­
ces su trabajo ó sus ideas, lo cual retarda su adelanto, 
asi como un tren ordinario tarda más en llegar á su 
destino que un tren expreso. 

Considerada la enseiianza simultánea del punto de 
vista utilitario y económico, se ha sostenido que ella es 
lo única que permite enseiiar á mayor número de 
alumnos. . . . 

Afortunadamente, el Slüjd enseñado según el sistema 
de Ni~ts, no ha tenido esto en cuenta y, rechazando la 
ensf'iíanza simultánea. ha conservado su c~rácter edu-

• cauvo. 
El número rle alumnos á que puede enseüar un maes­

tro, varía segú n el ramo de enseñanza, la preparación 
del maestro, la habilidad de los alumnos, el local de 
que se dispone, etc:. Dicho número tiene que ser bas­
tante reducido para la enseñanza de la escritura, más 
para, la del dibujo y mucho más para 1:1 del Slójd. 

En Suecia, se ha visto que cOlItando con un buen 
maestro y con buenos alumnos, aquél solo podía atender 
á 20 de éstos; luego el término medio de alumnos, en 
una clase de Slüjd. será de 16 á 20. 

Las clases de Niás se componían de 20 alumnos, y si 
se tiene en cuenta que, sipndo maestros no habia que 
ocuparse en conservar la disciplina, se comprenderá que 
tratándose de niños, no se podrá aument:l.r su número 
sin obtener malos resultado.s; así, allí mismo, cuando se 
formaron clases de 45 alumnos, éstos se quejaban por­
que no se los atendía bastante, y el maestro, porque le 
era imposible hacerlo. 

Luego, los resultados de la enseñanza están en razón 
inversa del número de alumnos enseñados. El mismo 
Pestalozzi, ya reprobaba la mala costumbre de aglo­
merar alumnos en una clase. 

Otra dificultad, y una de las mas serias que presenta . 
la enseñanza simultánea del Slójd, es la de mantener á 
los alumnos á la misma altura en sus trabajos, durante 
todo el tiempo de la clase. 

Existen tres procedimientos para conseguirlo; 
1. o Contar mient1A as se tl'abaja; así al aserrar, cuando 

se lleva la sierra hacia adelante se cuenta «uno », ha­
'cia atrás «dos », y así sucesivamente. Este procedi­
miento se practica en las escuelas de París y Dinamarca, 
sin embargo, no puede afirmarse que los alumnos tra- . . 
bajen á un tiempo, porque eso es imposible; no .se trata. 
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de escribir ó de dibujar, sino de un trabajo que depen 
de de múltiples circunstancias, como ser: la clase de 
madera, el estado de la sierra, la fuerza del niño, etc. 
En este método de enseñanza se han agrupado los ejer­
cicios hechos con cada herramienta, presentando el in­
conveniente de que á uno fácil siga uno dificil ó lo 
contrario; además, el uso continuo de la misma herra­
mienta hace monótono el trabajo; con semejante método 
no puede haber buena graduación del trabajo. 

2.° Hacer ?'epeti?' el modelo al alumno que lo ha con­
cluido antes que los demás. Ya hemos hablado de las 
desventajas de este procedimiento: pérdida de tiempo' y 
trabajo inútil. 

3.° Deja?' de trabaja?', conchddo el modelo, pa1'a es­
pera?' á los demás alumnos. Procedimiento aun peor 
que los otros dos, porque fomenta la holgazanería. Ade­
más de que faltando á las clases, unas veces, unos 
alumnos, y otras, otros, icómo habría que proceder para 
conservar la igualdad en el trabajo? 

Bien puede compararse la pretenclida eficacia de la 
enseñanza simultánea, á la fuerza de una cadena, la cual 
es nula, roto el eslabón. . 

Por fin, al argumento de que la enseñanza individual 
es mas costosa que la simultánea, responderemos que 
seria la mas costosa, si no hubiera ótra que lo es más: 
la mala enseñanza. 

Por otra parte, i acaso no lo es la enseñanza simultá­
nea, por el l).echo de necesitarse en ella tantas herra­
mientas como alumnos? 

Todas las razones que hemos expuesto, son las que 
han hecho rechazar del Slojd, la enseñanza simultánea. 

La educación es, pues, el fin primordial del SlOjd; la 
instrucción es el fin secundario. 

Si el Slojd no se considera como medio de educación, 
si no se basa en los principios de la enseñanza indivi­
dual, es preferible que no se enseñe. 

Introducir el Slojd en la escuela, es introducir en ella 
un método de enseñanza, que servirá de modelo á los 
maestros para enseñar las demás asignaturas. , 

( ColltiltJl,ará j . 
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, 
CUELAS INCASICAS 

• 

POR MATILDE CAPDEVILLE 

• 

( Cou.tin.uación, ) , 
---

Embelleció el templo del sol, ordenando bajo castigos 
severos fuese adorado éste, en todos sus dominios, como 
emisario de la deidad creadora del mundo. Una prueba 
de la inteligencia de este príncipe la tenemos, por haber 
sido el primero que reconoció, no podía ser Dios, una 
cosa sujeta á cambios y movimientos; por tanto, variable 
y perecedora. Atribuyó con sano criteriQ al Hacedor 
supremo, la unidad, espiritualidad, omnipotencia y sabi­
duría infinita . 

Como decía, pues; este Inca reglamentó las fiestas en 
relación con las estaciones del año. 

La del solsticio de invierno se efectuaba cuando ya 
estaban repletos los graneros y terminadas las cosechas. 
Sacaban las imájenes del sol, la luna, etc., para colo­
carlas frente al templo del Ser Supremo. El sacrificio 
que ofrecían era generalmente el de la llama y su cria, 
así como también las primicias de la cosecha, en acción 
de gracias. 

Salían luego todos en procesión, ofreciendo dones á lo 
largo del camino y terminaba ésta con música, baile y 
cantos de alegría. 

En el solsticio de verano se ordenaban caballeros á 
los jóvenes incas y descendientes de la nobleza. 

El Inca reinante y su corte se reunían en la puerta 
del templo del sol. Los jóvenes novicios se presentaban 
acompañados de sus parien tes, vestidos con finas camisas 
de lana amarilla. Hacían profundas reverencias al rey 
y le presentaban una llama para el sacrificio. Pasaban 
toda esa noche en vela y á la intemperie, para demos­
trar su resistencia á la fatiga y al siguiente día se pre­
paraban á rendir el examen, en el que demostraban su 
agilidad en la carrera y habilidad en el manejo de las 
armas. 

Si la prueba dada por ellos era satisfactoria, eran ar­
mados caballeros, esto es, les perforaban las orejas pasán­
doles un aro de oro grandísimo, tanto que les deformaba 
las orejas; esta misma deformidad venia á ser entre los 
indios un signo de hermosura i distinción . 

• 
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Esto dió orígen al nombre que les dieron los espa­
ñoles, orejones. 

Para animarlos en las carreras tan largas á que se 
les sometía, se colocaban cerca del punto de llegada, 
término de la carrera, jóvenes, sin rival por su hermo­
sura, nobles todas, llevando en sus manos jarras llenas 
de chicha, que gritaban á los corredores: "Yenid pron­
to, jóvpnes, qu,e os estanws pspe?'ando. " 

La otra fiesta anual se celebraba en el equinoccio de 
• prImavera. 
Se presentaban en la plaza del Cuzco, guerreros ar­

mados y se formaban en cuadro esperando órdenes. 
El Inca y sus sacerdotes, saliendo del templo, daban 

la voz de m9-rcha; á esta se¡)al, salian todos á la carrera 
en dirección á los rios Apurimac y Vilcamayo, en cuyas 
aguas se bañaban y lavaba11 sus armas; creíall que así 
las aguas 108 libertaban del demonio, llevándolo en su 
corrien te. Duran te la tarde el pueblo se purificaba de la 
misma manera. Al siguiente día sacaban los bultos de 
los Incas en medio de ayunos, sacrificios y danzas, lle­
vándolos en procesión hasta el centro de la plaza. 

En el centro de esta había una gran fuente de piedra 
enchapacla de oro; el rey e(;haba en ella con un vaso 
de oro, la bebida llamada chicha, por ellos tan apre­
ciada~ 

Esta bebida era conducida por canales subterráneos 
hasta el templo del sol. 

Despues de esto, arrojaban al agua de los riachos que 
corren cerca del Cuzco gran cantidad de flores; traíanse 
animales, alpacas ó llamas para ser degolladas, así como 
los restos de los sacrificios hechos en el alto; el todo se 
quemaba á orillas de los mismos ríos y sus cenizas arro­
jadas á la corriente, las seguían hasta que se perdian 
de vista é iban á confundirse con el mar. 

Los peruanos creían que estos sacrificios llegaban al 
trono del creador, cuyo espíritu reinaba en todas partes, 
tanto en el mundo visible como en el invisible. 

La 4.1>. fiesta era para renovar el fuego sagrado que 
ardía todo el año; celebrábase para el equinoccio de 
otoño. 

Colocaban una plancha cóncg.va de metal bruñido frente 
al sol, de manera que dieran en ella los rayos. 

Ofrecían durante la ceremonia sacrificios y hacían 
oración. Terminaban siempre sus fiestas con cánticos, 
danzas y borracheras . 

• 
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EcUpses. Ademas del movimiento del sol y de la 
luna, conocian algunas cOllstelaciones y habían hechq 

, observaciones sobre el planeta Venus, que iba unas veces . 
delante del sol y otras veces detrás de él. Llamaban á 
este planeta Chasca, y lo consideraban como mensajero 
del !'.ol y paje de su esposa, la luna, á la que llamaban 
Quilla. , 

También notaron los eclipses del sol y de luna, pero 
les daban una explicación tal, que demuestra el poco ade­
lanto que en esta ciencia hicieron. 

Los de sol, creían, er:1n originados por enojo de su dios 
á causa de .algún delito por ellos cometido y qUe por no 
mirarlos se ocultaba. 

Entonces arrepentidos y justamente alarmados hacían 
oraciones y sacrificios para desenojarle. , .. 

Los de luna, eran, según ellos, debidos á enfermedad 
de la hermana y esposa del sol, creían que si acababa de 
oscurecerse era señal de muerte y por tanto, de que se 
acababa el mundo. . 

Juzgaban de la gravedad del mal que la aquejaba, por 
la duración del eclipse; este terminaría, cuando saliera la 
luna, del sueño letárgico en que estaba sumida. 

Reuniase el pueblo entero con todos los instrumentos 
que poseían, cornetas, flautas, tambores; los niños con pa­
los empezaban á azotar á los perros. 

Como era natural, originábase un tumulto y gritería 
espantosos, unÍase á esto los ladrid.os de los pobres ani­
males maltratados y los gritos y lamentos de las muje­
res, todo lo cual producia un concierto extraño. Cuando 
se apagaban un poco los gritos, los músicos daban con­
mienzo á la mas extraordinaria sinfonía. Esta grita in­
fernal y ensordecedora tenía por objeto despertar al pla­
neta y obligarlo al movimiento que había de ser su 
salvación. 

El trueno, el relámpago y el rayo, mensajeros de la 
cólera divina y representantes de su esplendor y gloria, 
erall reverenciados, así corno el arco¿ds, emblema de paz. 
Habíanles hecho santuarios para las ofrendas, en el tem­
plo del sol. 

Como se ve, pues, los soberanos depian tener una suma 
de conocimientos de aplicación práctica. Asi, por los ql1i­
pos, llevaban cuenta de la riqueza del imperio; por la 
Geometría, sabían la extensión de sus dominios; y sus 
limites, accidentes naturales; provechos que de ellos po­
dían sacarse, por el estudio de la Geografía. 

2 
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J Como la corte daba la nota del buen tono. debían los 
InCas, jóvenes herederos y nobles del imperio, poseer á 
la perfección su idioma y lucirse en sus fiestas, recitando 
las hazañas de sus antepasados, cuyos hechos conocían 
por la historia, y la represell taci6n de c!ramas y come­
dias, cuyo conjunto venía á ser la literatura nadonal. 

Todas estas ciencias eran ellseñadas como lo he ex- · 
puesto al empezar, por los Amantas que con mucha ra­
zon eran considerados «sabios y filósofos». 

Aunque en las escuelas incásicas no se hiciese un es­
tudio especial de las ciencias fisico-naturales, hablaré 
suscintamente de algunas de sus aplicaciones en la me­
dicina, en las artes y en la industria. 

' Medicina. Para casi todas sus dolencias empleaban 
purgantes y sangrías. Para esto último tomaban un pe­
dazo de pedernal bastante agudo en forma de lanceta, 
colocado sobre un palito hendido y lo ataban fuertemente 
para que no se cayese. 

La punta del pedernal se ponia sobre la vena, dando 
un golpe en el otro extremo, la vena se abría. 

Se sangraban en los brazos, piernas y cuando el dolor 
era en la cabeza lo hacían en el entrecejo. 

Como estaban sujetos á fiebres, hicieron mucho uso de 
la quina, que como se sabe es el febrífugo por excelencia. 

Preparaban est~l, sustancia en infusión para combatir 
las fiebres intermitentes. 

Esta planta de h familia de la rubiáceas da una corteza 
sumamente amarga muy empleada en la medicina. Hay 
de ésta, varias especies, pero las principales son la gris, 
la blanca, la amarilla, la anaranjada y la roja; ésta úl­
tima es considerada la de mayores efectos. 

Hasta 1648, no se Conoció en Europa el inapreciable 
descubrimiento de la quina, que en aquella época fué 
importada del Perú, por la condesa de Chinchou, esposa 
del virrey de Lima. 

Para curarlos en caso de enfermedad tenían los Incas 
sus médicos, hombres que posebn á fondo el arte 'de 
combatir el mal. Prestaban sus servicios él la familia . 
real y á la nobleza. . 

La gente del pueblo no llamaba al médico sino que, 
aprovechando los datos recogidos aquí y allí, se cuidaban , ., 
unos a otros. 

Entre las yerbas medicinales usaban mucho la savia 
y la resina de un árbol que los indios llamab~n Mulli,. 
aplicable á las heridas y que producía in~tantáneamen-­
te la cicatrización. 
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Para los reumatismos, cocían la yerba denominada 
Chillca y la aplicaban en la parte dolorida, especialmen­
te en las articulaciones . 

• 

Para fortificar las encías y encarnar bien los dientes, 
usaban una raíz como la grama; hacíanla asar y bien 
caliente se la ponían sobre las encías, dejándola hasia 
que se enfriase. 

Hacian este remedio al anochecer, de modo que al día 
siguiente se sacaban ese emplasto, dejando ver la carne 
blanca, y llena de ampollas. 

Durante dos ó tres días no comian cosa alguna, por 
el excesivo dolor que sufrían, pero pasado este tiempo, 
caíase la carne 4.uemada y aparecía la nueva encía, fuerte 
y sonrosada. 

El tabaco llamado por los indios Sayri usábanlo para 
los resfrios, por el alivio que experimentaban al ser pro­
vocado el estornudo. 

Para los ojos masticaban las hojas de la planta Ma­
tecllú que crece cerca de los arroyos y en parajes hu­
medos. 

Éstas se aplicaban sobre los párpados del enfermo, ven­
dandole los ojos para que no cayesen. En una ó dos no­
ches desaparecía la dolencia por completo. 

Como se vé, la ciencia médica no era muy vasta entre 
los peruanos, pero bastante sin embargo para curar las 
pocas enfermedades que de vez en cuando les aquejaban. 

Metalurgia cerámica. Una nación que había hecho 
tantos adelantos en la agricultura, debió naturalmente 
progresar en las artes mecánicas. Nótase que, en todos 
los países, los progresos en las manufacturas tienen ínti­
ma relación con la agricultura. 'Ambas artes se enca­
minan al mismo objeto: proporcionar al hombre todo lo 
necesario para su existencia y comodidad, y en una so­
ciedad adelantada, para sus goces. 

Todo hombre en el Perú, tenia obligación de saber to­
das las artes esenciales á la comodidad doméstica. 

No se necesitaba un largo aprendizaje, por cuanto 
eran muy pocas las necesidades y exigencias de los sen­
cillos labradores, súbditos del Inca. 

Pero había además ciertos individuos á quienes se 
enseñaban aquellos oficios, que satisfacían el gusto y el 
lujo de las clases elevadas. 

Estos oficios, como todo en el Perú, se trasmitían de 
padres á hijos, debielldo éstos reemplazar á sus padres 
en el servicio del rey . 

• 
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En los almacenes reales y en las huacas ó sepulcros 
de los Incas, se han encontrado muchas muestras de 
trabajos curiosos y complicados. 

Entre estos hay vasos de oro y plata, pulseras, colla­
res y otros adornos; utensilios de toda clase, algunos 
de barro fino y otros de cobre; espejos de una piedra 
dura y pulimentada con gran variedad de adornos, que 
prueban ingenio y gusto estético. 

La variedad de formas y los diversos modelos, que 
los arqueólogos en sus investigaciones encontraron en 
las ruinas y huacas, indican claramente, que este arte 
nació por la imitación de los objetos comunes indispen­
sables, para la satisfacción de las necesidades mas apre­
miantes. 

Así, el artista peruano modeló primero sus vasij as, 
dándoles la forma de la corteza de frutas de que se ser­
vían para comer y beber, como ser la de calabazas, co­
cos, chirimoyas, etc. 

Varían las formas, segun la región en que fueran tra­
bajadas; asi en algunos puntos, hubo necesidad, dada 
la dureza del suelo, de darle una base estable: hiciéron­
las entonces con gran anchura en su parte inferior. 

En otros puntos, donde la tierra era mas blanda, hi­
cieron los artistas las vasijas, con un fondo agudo, para 
poder ser hundidas ó bien sujetas, mientras hacian uso 
de ellas. 

Muchas vasijas de esta ultima forma han sido encon­
tradas en Ancón, Arica y Mollendo. 

Mas tarde, la experiencia práctica desarrolló el inge­
nio del obrero, redun~ando esta mejora en beneficio de la 
comodidad. 

Ahora bien, como el calor del Ecuador, hubiera pro­
ducido la rápida evaporación de los líquidos, contenidos 
en un vaso de anché). boca, procuró el alfarero remediar 
este inconveniente, dando á éstos una forma alargada, 
imitando otros objetos, de estrecho y largo cuello. 

De estas vasijas en forma de botellón, encontróse una 
variedad inmensa. . 

Mas adelante imitaron los animales mas sencillos por 
su forma, como ser, moluscos, peces, sapos, ranas, ser­
pientes, culebras, etc; luego aves de toda especie, mamÍ­
feros, y siguiendo en escala ascendente hasta llegar á 
modelar la forma humana. 

Los modelos de esta ultima clase son sumamente va­
riados, aunque en su mayor parte grotescos. Muchos es-

-
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tán representados, en actitud de descanso, sentados ó en 
cuclillas, sus brazos apoyados sobre sus rodillas; ora llo­
rando, en actitud sublime Ó ridícula, ora riendo, comien­
do, bebL.:ndo, trabajando. 

Los han representado en todos los momentos de la vida 
en sus diversos campos de acción: al guerrero con 
sus armas, al agricultor con sus útiles de labranza, con 
su telar el tejedor, á la madre, con su hijuelo á la es­
palda, á la esposa tejiendo ó hilando. 

La cerámica, industria empezada con un fin de utili­
dad práctica, llegó á convertirse en un medio de de­
sarrollo estético intelectual destinado a la ornamentación 
y al lujo. 

Únos á ótros se imitaron us creaciones, pero cambian­
do los detalles de tal modo, que venían á constituir nue­
vos modelos, extraordinarias concepciones. 

Todas estas vasijas estaban hechas de arcilla, pero de­
bió tener ésta cierta mezcla, puesto que aquélla, cuando 
esta pura, tiende á quebrarse, cuando se seca. 

Ha sido probado que los peruanos mezclaban con la 
arcilla, polvo de carbón, ceniza y grafito. 

Esta mezcla daba tonos variados á la pasta, variando 
desde el amarillen10 hasta el negro. 

En algunos de los vasos que recogió y estudió Wei­
ner, historiador de antigüedades peruanas, reconoció 
buena cantidad de mica, y en algúnos, pequeñisima can­
tidad de oro en la composición de la pasta. 

Aunque los indios peruanos no conocieron el barniz, 
empleaban cierto procedimiento que daba á la masa un 
brillo especial. 

Una vez que el objeto estaba fabricado y empezaba el 
cocimiento, diluían, en una pequeña ca'lltidad de agua, 
arcilla y productos minerales, formando una sustancia 
muy ligera que aplicaban con una paletita ó con los de­
dos en toda la vasija. 

Volvían á ponerla en al fuego para que concluyera de 
cocerse. . 

En una hUAca se encontró, entre otras muchas curio­
sidades, una vasija en forma de botellón que representaba 
trabajadores levantan(:o una pared; trabajo es ese deli­
cadísimo y de finura extrema. 

Otras representan llamas, leones, lechuzas etc. 
Desgraciad;1mente, muchos de estos objetos, preciosos 

por su antigüedad y mérito, fueron destrozados por los 
españoles, que en su afán de encontrar tesoros, demolían 

, , 
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edificios, violaban tumbas, removiendo con sus picos las 
entrañas de la tierra para descubrir el secreto de su 

• rIqueza. 
( ContinuartE j . 

. ---------

Para los nuevos Programas 

CICLONES Y SUS EFECTOS. 

-~ Qué hacen los niños en b escuela? 
-Estudian, cantan, hacen gimnasia. 
-~ De eso únicamente se ocupan todo el día? 
-Nó, también nos ocupamos de otras cosas. 
-~Oomo cuajes? 
-.Jugar. 
-iOuando juegan? 
-En las horas de recreo. 
-~y a qué juegan? 
-A la pelota, a la rayuela, al trompo. 
-Todos Vds. saben ó por lo menos han visto cómo se 

hac~ bailar este último; ~qué hace después que se le tira? 
-Gira, da vueltas. 
-Sí, da vueltas sobre sí mismo. , 

-iNo hace nada más? 
-Describe en el suelo un círculo. 
-~Siempre queda entónces en el mismo sitio? 
-N o, va caminando. 
-¿De qué otra manera pueden decir eso? 
-Se traslada de un sitio á otro. 
-Luego, ¿,ceántos movimientos tiene el trompo~ 
-Dos. 
-iCómo podríamos 

trompo sobre si mismo? 
-De rotación. 

llamar al que hace rodar al 

-~El otro por el cual se traslada de un sitio a otro? 
-De traslación. 
-Generalmente se ve en las calles algo que gira como 

un trompo, va dando vueltas (el maestro puede hacer el 
movimiento cO'n las manos) ?qué cosa es? 

-El remolino de aire (si ¡lO contestan, se les dice). 
-aQué hace ese remolino de aire, que vá dando vuel-

tas por algún sitio? 
(Aquí se haran recordar los días de mucho viento.) 

• 

• 

• 
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-Levanta tierra, papeles, hojas. , • 

-iQueda quieto el remolino? 
-Nó, signe girando. 
-Eso es, recorre muchas clladras Y después se des-

hace. 
-¿Qué hace? 
-Se deshace después de haber recorrido muchas cua-

dras. 
Supongan Vds. que viene un viento del lado Norte y 

otro del lado Sud y se encuentran iqué sucederá? 
-Se encontraran. 
-iNada más? 
-Se chocaran. 
-Así se forma un remolino. 
-iQuién puede decirme cuando se forma un remolino? 
-Cuand'o chocan dos, vientos contrarios. 
-iA qué hemos dicho que se parece el remolino en 

sus movimientos? 
-Al trompo. 
-Entónc~s, como él, tendrá icualltos movimientos? 
-Dos: el de rotación y traslación. 
(Presentando un globo hacer señalar el trópico de Cán­

~er y el de Capricornio). 
-¿ Cómo se denomina esa faja de tierra situada entre 

los dos trópicos? 
-Zona tórrida. 

. En esa zona se producen iBmensos remolinos de aire 
llamados ciclonr'S. 

-¿Qué tiene lugar en esa zona? ...... . 
-i Qué nombre tiene este mar? (señalando en el mapa). 
-Mar de las Antillas. 
-En ese mar se forman terribles ciclones que van, 

primero hacia esta dirección, es decir hacia dónde? 
-Hacia el Oeste, 
(El maestro sigue señalando). 
-¿Después? 
-Hacia el Norte. 
-iLlegando hasta dónde? 
-Hasta Europa. 

• 

-Supónganse Vds. que tiene lugar un ciclón en los 
Estados Unidos: iqué pueden hacer éstos por los de Eu-
pa? . 

-A visarles. 
-i Por qué medio lo harían rapidamente? 
-Por el telégrafo. 

• 
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-i Y ellos qué harán una vez que les han avisado ~ 
-Tomarán precauciones. 
-iQué precauciones tomarán, por ejemplo, los marinos-

que están cerca de lascostas~ 
-Se refugiarán en los puertos mas seguros. 
-i y los agricul tores ~ 
-Pondrán en salvo sus cosechas. 
-M,uchas veces antes de formarse el ciclón se predice; 
-iQué quiere decir eso~ , 
-Que se anuncia ó se dice que vá á tener lugar un 

ciclón. 
. También los Norte-Americanos en algunas ocasiones 

avisan á los de Europa y el ciclón no llega; iPorqué sera~ 
-Porque se deshace antes de llegar á ella. 
-Otras veces no está anunciado el ciclón ó no le han 

avisado y llega iPorqué ~ 
-Porque puede formarse en medio del océano. 
-Por eso se anuncia el ciclón y después, ¡, qué pasa ~ 

• -Que éste no aparece . 
-y otras veces aparecen ¡,cuáles~ 
-Los que no se han anunciado. 
-¡, Cómo se llama este océano ~ (señalando el S ud del 

Asia). 
-Oceáno Indico. 
-¡,Qué vientos reinan allí que Vds. han estudiado? 
-Los . monzones. • 
-i Cuántos ~ 
-Dos: el del N. E. Y S. E. 
-i Qué sucede cuando se encuentran estos dos mon-

zones, es decir, cuando se cambian uno por ótro. 
-Sucederá ULJ ciclón. 
-Entónces ¡,por qué causa son producidos los ciclones 

de este oceáno~' • 
-Por el choque de los dos monz'ones. 
En la China los ciclones llámanse tifones; en las 

Antillas, huracanes y en Europa, torbellinos y trombas 
de aire . 

-Se hará repetir A. varius alumnos estos nombres. 
-Hemos hablado de ¿qué COS:i~ 
-De los ciclones. \ 

-i De qué más ~ 
-De los diversos nombres que tienen, (otro alumno) 

cómo y dónde 'se pueden formar, (otro) sus movimientos. 
-Vamos á ver ahora en qué dirección se efectúa el 

movimiento de traslación de los ciclones ya sea que se 
produzcan en el hemisferio norte ó sud. 

, 
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-( La maestra hace un dibujo en el pizarrón, algunos 
señalan en el globo y otros explican). 

-En el hemisferio boreal primero al Oeste y después 
al Norte. 
-i y en el austral? 
-Primero al Oeste y después al Sud. 
-Les parece á V4s. que hará bien un ciclón al país 

por donde pasa? 
-Nó, produce estragos. 
-Así iqué estragos producirán en el m::tr ó qué. cosas 

hay en el mar que ellos pueden destruir? 
-Muelles, murallas, peñascos, buques. 
-A veces arrastra á estos úl timos como si fueran li-

vianas plumas á 15 Y 20 cuadras de distancia. 
-i y en tierra? . 
-Derriba los edificios. 
Hacer un resumen de la lección dada. 

Setiembre 19 de 1897. 
María L. Glotilde Bisi. 

BOS~UEJO DE UNA tECCIÓN DE LECTURA. 

• 

• 

Primpr G1"ado. . 

MATERIA Lectura. -
TEMA la palabra muñeca. . 
MÉTODO analítico, sintético . 

• 
Facultades que deben desarr<JJ.larse: observación, atención . 

• 

, 
Principio 5 m. Una sencilla y corta conversación 

sobre la muñeca que se presenta á la clase Medio-
15 m. Dar la palabra muñeca escribirla formarla 
con letras de papel leerla buscarla en los carteles 
- reconocerla en cualquier otra parte formarla con 
caracteres sueltos etc. . 

Fin 5 m. Leer una cártita referente á la muñeca 
con el objeto de inculcar algunas ideas moralE>s . 

Ilustraciones.. Cartel 3°. de Ferreyra imprenta es-
colar cartulinas en donde está escrita la palabra mu­
ñeca y otras parecidas silabas y letras hechas de car­
tón, papel de color, . etc. abecedario impreso una 
muñeca en su cuna otra, dibujarla en el pizarrón con 
tizas de colores, etc. 

• 

, 

• 
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LECTURA. - Desarrollo de la palabra muñeca. 

A la Sta. María Luisa Haurígot. 
PRINCIPIO.-
Maestra. Esta mañana al venir á la escuela vi en la 

vidriera de lo de Rossi, una cantidad de juguetes ..... . 
habia carritos, lTluiíecas blancas y negras, caballitos, es­
copetaf':, etc. En seguida me acordé que el 29, es el 
cumpleaños de mi hermanita Elvira, y como quiero re-
galarle algo, entré: no sabia que comprar ....... ¡habia 
tantas cosas lindas! 

Después de tardar como una hora en elegir .... compré 
-á que no adivinan? 

Niíios. Un cochecito ..... una muñeca .... 
M. Si, una muñeca que no he querido mandarla sin 

que Vds. la vean . y como no tiene vestidito la he traÍ­
do en una cunit't (Se presenta). 

Niños ¡ Qué linda! . 
M. Para que todos la vean voy á sacarla de la cuna, 

bien abrigadita, así no se resfriará. 
M. i La ven? 
N. Si, señorita, ¡ qué linda! abre y cierra los ojos, 

parece que tiene sueüo. 
M. i Si. . ? pues entonces vamos á acostarla otra vez 

y le cantaremos para que se duerma mas pronto ..... . 
i qué podemos cantarle? Saben el arror1'ó? 

N. Si, señorita. 
M. Bueno, empecemos á cantar. 
Todos.-

Arrorró mi niño, etc. 
• • • • • • • • • • • • • • 

N. Ya ha cena'lo lOs ojitos. 

• 

MEDIO.-
M. Mientras duerma la muñeca, nosotros despacito 

vamos á leer y escribir muchas veces esta palabra: 
muñeca (Escribiéndola en el pizarrón ). 

M. Y cuántos de Vds. se animan á escribir, con cual-
quier clase de letra, esa palabra? 

Niños yo .... yo .... 
M. Pase Luis, Sarita, Elena ..... . 
M. Bien, quisiera yo saber si esa palabra no está 

escrita en otra parte. . .. me parece haberla visto.-
. N. Yo la veo.-

M. Pase Amanda á buscarla.-
M. Leámos todos la palabra que se señala. 

• • 
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N. MUÑECA... A • . . • . A. . . . 
M. y cuántas silabas tiene ~ 
N. Tres sílabas. 
M. Cómo se llama la primera ~ 
N. Mu 
M. Quién escribe esa silaba ~ Quién la busca en el 

-cartel ~ etc. 
M. Cuál es la segunda ~ 
N -. ne.-
M. Pase Juan y trácele una ráyih debajo-
M. Lean todos la tercera silaba.-
N. ca.-
M. Hablemos mas bajo, porque sinó se va á des­

-pertar la muñeca. . . . . . . Podrían buscar entre esos 
papeles las silabas y prendérselos en el vestido á María, 
Estela y Julia ~ 

M. Bien, ahora quiero que se ::;iente el alumno que 
tiene la l.a sílaba; que mire al pizarrón el que tiene 
la 2da., y que el que tenga la 3ra. se la saque y la deje 
sobre el escritorio.-

M. Contemos todas las figuritas que tiene toda la 
palabra. 

N. Seis. 
M. Digan el nombre de la primera, de la 4\ etc. 
N. (En coro) ID e. 
M. Ahora quiero el sonido de esta letra. . . ( Seña-

lando cualquiera.) 
M. Bien, y quien puede representar la letra que tiene 

.este son ido (de la c) etc. 
M. Pase Carmen, Goyita. 
M. i Quién se halla capaz de buscar entre todos esos 

. papeles y cartpnes, la primera letra, la 2a, etc. y pren-
derlas en el pizarrón ~ 

M. Vaya Lydia, Regina, Elisa. 
1\1. iQué hemos formado con esas figuritas de papel ~ 
N. La palabra mufí eea (en coro). 
Así formarán varias veces la palabra, la buscarán en 

.el cartel etc. 
FIN.-

Me había olvidado de decirles que junto con la muñe-
ca, le mando á Elvirita una carta ...... aquí la tengo 
iqueréis que os la lea ~ . 

N. Si, señorita. 
M. Bueno (La lee.) 

• • • 
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• 

Dolores, Setiembre 10 de 1897. 

Sta. Elvira Doussinague 
Rauch. 

"Mi querida Elvirita: Soy yo quien te escribo, tu 
Adela, que está muy contenta, porque ha llegado el día 
de tu cumpleaños. 

¿ Te acuerdas que cuando vine te prometí para ese 
día una muñeca que ·cerrase los ojos, como una niñita?' 
Pues ahí te la mando. 

La pobrecita no tiene nada mas que esa camisita; no 
la vayas á sacar así, porque le daría vengüenza; debes 
hacerle pronto un lindo vestidito, porque todas las niñas 
deben vestir bien á sus muñecas. No andes corriendo y 
saltando con ella, pues se te puede caer y romper; ade­
más las niñas deben ser juiciosas y cuidar á sus mu­
ñecas como á sus hermanitos. Cuando vayan á visitarte 
tus amiguitas, debes prestársela. j Qué feas son las niñas 
egoístas que no quieren prestar sus juguetes 1 Cuídala 
mucho, acuéstala temprano, así podrás ayudarle á mamá 
á hacer,dormir á Julito. Todas las niñitas buenas están 
contentas cuando pueden ayudar á su mamá en el cui­
darlo de sus hermanitos. 

Si la muñeca no quiere dormirse pronto, tómala en 
tus brazos, cántale esos lindos versitos que sabes y verás 
que ella también, como Julito, concluirá por quedarse 
dormidita. Entonces debes separarte de su cama, des-
pacito ...... y libre de tus deberes de madrecita, debes 
tú también acostarte, después de haber besado a mamá 
por tí y por mí. . 

Adiós, mi Elvirita, sé siempre buena que así te querrá 
mas todavía tu • 

Adela . 
• 

CONCLUSIONES. 1 ° Las clases de Lectura deben empe­
zar con una conversación familiar y en lenguaje sencillo. 
De esta manera se despierta el interés y la atención en 
el alumno.-

2.° Deben variarse los ejercicios para que no decaiga 
el interés durante toda la clase. 

3.° Si se considerase esta palabra como generada de­
be enseñarse según lo' indican los pasos 3.° y 4.° de las 
lnstrucciones del autor del métoclo y en este caso una 
de las facultades que más se desarrolla es el raciocinio.-

• 

• 

• 
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4.° Debe terminarse con una lección moral, 
buyendo á despertar los buenos sentimientos del 

• 

Dolores, Setiembre 8 de 1897. 

53 

contri-
'-mno . 

Adela L. Doussinague. 

Sección Científica y Variedades 
1 CAHGO DEI. PHOFESOH GUILLERMO NAVARRO. 

BREVE HISTORIA DE LOS RELOJES. La marcba aparente 
del sol, de las estrellas y las fases de la luna, han de 
baber sido en primer término los elementos utilizados 
por el hombre para la medida del tiempo, como lo son 
aún en muchos pueblos y hasta en los países cultos 
entre la gente del campo, que aprecian con una exac­
titud asombrosa su marcha. 

• 

También debió ocurrirsele que, puesto que su sombra . 
se proyectaba de distinta posición y m:1.gnitud en las 
distintas horas del día, podría ser este un medio para 
determinar las horas y de aquí clebió nacer el primer 
cuadrante solar como lo comprueba la existencia de 
gnomones en los obeliscQs egipcios y el cuadrante solar 
semicircular inventado por el caldeo Bezarus, 450 años 
antes de Jesucristo. Después de estos relojes aparecieron 
los de agua ó clepsidJ1 a, cuyo origen debe estar en la 
observación que alguien hizo del tiempo que tardaba en 
desocuparse una vasija llena de agua, cuando ésta sale 
por un orificio de determinada magnitud. La clepsidr:a 
debió dar origen al reloj de arena que se usaba entre 
los griegos, el cual se ha conservado sin modificación 
alguna hasta nosotros. 
. Tras estos aparatos viene el reloj mecánico cuyo ori­
gen es inciertísimo, aunque se cree que Cetesilisus que 
vivió 250 años antes de nuestra era, había construido 
uno de esta especie. En el siglo IX aparecen los relojes 
regulados por un volante y en el siglo XV s~ mejoraron 
hasta el punto de marcar los segundos . . A principios 
del siglo XVI aparecen en Nuremberg unos relojes de 
holsillo que se llamaron huevos de Nuremberg, á causa 
de su forma y extraordinario volumen. En 1660 debido al 
doctor Hook se aplicó á los relojes de bolsillo un mue­
lle en espiral unido al volante regulador y 6 años más 

• 
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tarde el mismo Hook inventó el escape de áncora. A 
fines del siglo XVII se inventó la repetición, tanto para 
los relojes de péndula como para los de bolsillo, y á 
mediados de XVIII se adoptó á la péndula el mecanismo 
de corrección del reloj por variaciones de temperatura. 
En 1770 Harrinson descubrió el cronómetro tan útil á 
la navegación y en 1857 L. Breguet aplicó la electri­
cidad á la marcha de los relojes y por último en la Ex­
posición de Lóndres de 1885 se exhibió el reloj con dos 
esferas de las que una era la de un reloj ordinario y 
la otra contenía las veinticuatro horas del día. Ante~ 
de terminar y para di:l.r ulla idea de los adelantos hechos 
en materia de relojería, agregaremos que hoy se fabricall 
relojes especiales para ciegos, cuya muestra en lugar 
de estar recubierta por un cristal, lo está por una re· 
gilla formada por doce radios unidos por varios círculos 
concentricos, las agujas terminan en un botón saliente 
que pasa, sin embargo, por debajo de los alambres del 
enrejado. y de este modo, por medio del tacto, se puede 
averiguar en cuál de los sectorés se halla cada aguja. 

Los MICROBIOS DE LA TINTA. Parece que la tinta con­
tiene microbios patogenos cuya inoculación puede ser 
peligrosa. La Medecine Moderne anuncia los siguientes. 
resultados obtenidos por las experiencias hechas por 
Marpmann de Leipzig. . 

Este sabio ha sometido al examen bacteriológico se­
senta y siete muestras de tintas empleadas en las escue­
las. La mayor parte estaban hechas con nuez de agalla 
y contenían micrococus, bacterios y saprofitas. Una tin­
ta hecha con nigrosina, tomada de una botella reciente­
mente abierta, contenía saprofitas y bacillus, una roja y 
otra azul resultaron igualmente ricas en bacterios. En 
ambos casos, Marpmann ha podido obtener por la cul­
tura de una tinta de nigrosina, un bacilo cuya inocula­
ción ha causado la muerte de un ratón en cuatro días 
Hay que advertir que esta tinta fué tomada de una 
botella que había permanecido destapada durante tres 
meses. La conclusión práctica de todo esto es que, en 
las escuelas es necesario no dejar la tinta en contacto 
del aire libre y que en el intervalo de las clases los 
tinteros deben permanecer tapados y también que debe 
evitarse la práctica de humedecer con la lengua las 
plumas antes de servirse de ellas. 

LA POBLACION DE ALEMANIA. Según el censo de Di-
• 

, 
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ciembre de' 1895, la población de este imperio es de 
52.244.503 habitantes. 

. PRODUCCION DEL COBRE. La casa Morton y Cia., acaba 
de publicar su circular anual llaciendo conocer la pro­
ducCÍón total del cobre en todos los paises del globo y 
según ella en 1896, esta producción ha ascendido .á 
373,208 toneladas; de las cuales 203,893 corresponden á 
los EE. UU. de Norte América y 53,375 á España y Por­
tugal. Estas cifras nos dicen que los Estados Unidos han 
sobrepasado á la mitad de la produccióu mundial del 
cobre é igualmente que dicha producción ha sido cuatro 
veces mayor que la de España y Portugal. 

Dos CORREAS MONSTRUOS. EL ELECTRICAL WORLO, cita 
dos correas monstruos en los Estados Unidos. La una 
pesa 2 toneladas y media, mide de ancho - 2.m50 y de 
largo 60; es de triple espesor y para su fabricación se 
emplearon 569 cueros vacunos. La otra que es articula­
da, pesa 2 toneladas y comprende 400,000 eslabones. 
Su longitud es igual á la anterior pero su ancho es de 
1m, 50 y su espesor de 2 centímetros. 

• 

ARITMOG RAFÍA. 

1 2 3 4 5 6 7 8 9. Ciudad española. 
1 5 9 4 5 7 6 2. - Fenómeno eléctrico. 

7 5 8 9 5 3 2. Mujer de una región española. 
1 2 9 5 7 2. Condimento. 

4 5 6 8 9. En los Teatros. 
3 5 4 2. Vegetal. 

9 2 8. Buque. 
4 5. Bebida. 

. 1. Consonante. 

PASATIEMPOS. • 
• 

Sustituir las X siguientes con las mismas letras de mo-
do que resulten seis palabras que expresen; 

CXXX Eminencia. • 

GXXX Tiempo de un verbo. 
LXXX Fruta ó herramienta. 
MXXX Artista. 
RXXX Poesía 
SXXX Profundidad. 

• 

• 

• 

• 
• 
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, 

INFORME PEDAGÓGICO-LEGAL 

• 

Buenos Aires, Agosto de 1897. 

Señor Juez de Instrucción, 
Dr. LUIS F. NAVARRO. 

Las que suscriben, designadas por Vd. para informar 
sobre el grado de instrucción, de los menores Manuel 
y José Collazo Varela y Domingo Sanguinetti, proce­
sados por hurto con escalamiento, á Vd. elevamos el 
presente. 

Al abordar ciertos ternas que de cerca hieren nuestra 
impresionabilidad afectiva, difícil es, despojarse en abso­
luto de la ternura que nos incita á suavizar la frase 
modelando el concepLO. 

Pero á la vista de los menores sometidos á nuestro 
• 

examen, forzoso nos ha sido, dejar á un lado ajenas con-
sideraciones, y levantando el velo que encubre tanto 
enigma y tanta miseria, en· tan cort.a existencia, analizar 
en ellos, vicios y pasiones humanas, que como noble 
aspiración del espiritu, no quisiéramos ver manifestadas 
ni aún en edad mas avanzada. 

Reservan pocas promesas para el porvenir de la vida 
social, estos menores que por falta de buenos ejemplos, 
se alejan del camino del bien y del deber, dejándose en­
volver por las seduccioI1es del mal. 

Las buellas sociedades dependen de la bondad de los 
caracteres y sentimientos de los índividuos que Las cons­
tituyen, y siendo la naturaleza de éstos, mas modificable 
por una buena educación, adquirida temprano, que por 
ninguna otra cosa, debemos deducir, que en la moralidad 
de las familias, se funda la de las sociedades. 

Al querer investigar las causas que pueden deter­
minar la delincuencia precoz, justo es preguntarnos á 
quién corresponde la mayor responsabilidad, si á los 
padres ó á los hijos. Desde luego, no trepidamos en 
afirmar, que es á los primeros, pues poco escrupulosos, 
no hau sabido dar calor á sus hogares, para hacer de 
ellos núcleo de nobles anhelos y aspiraciones, cimentando 
con su ~emplo y consejo la práctica de la virtud . 

« La familia es el tipo de la vida unificada. En ella, 

, 
• 

• 

I 

• 
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«la esencia trina de la humanidad, luz, amor y vida, 
«está individualizada en el padre, la madre y el niño, 
« predomillando la luz en el padre, el amor en la madre 
« y la vida el1 la criatura ». (Froebel Educación del 
hombre.) . 

y sielldo el padre la luz que debe guiar á la familia, 
ningún respeto puede inspirar aquel, cuando es de las 
condiciones ele los de nuestros sujetos, 11 ue ofrecen á sus 
hijos el espectáculo bastante sugestivo de una frecuente 
embriaguez, que puede ser causa determinante de la de­
lincuencia mas ó menos precoz, por herencia ó atavismo. 

Analicemos las condiciones de nuestros tres sujetos. 
Dos de ellos, los hermanos Collazo Varela, presentan 
caracteres muy semejantes, ya sea por la comunidad de 
origen, de educación y hasta de ocupación, ya por el 
medio ambiente en que se han desarrollado sus faculta­
des psíquicas. El tercero Sanguinetti, ofrece algllnas 
diferencias con 10s anteriores y por eso, le analizare­
mos por separado. 

Manuel y .José Collazo Varela, de dieciseis y catorce 
años de edad respectivamente, son españoles y los ma­
yores de cuatro hijos que tienen José Collazo y Filome­
na Varela, españoles también. 

Hasta la edad de cuatro años Manuel y dos José, 
vivieron con sus padres en un punto de España, que no 

. uueden determinar. Manuel manifiesta no saber donde 
~ 

llació; José dice, que nunca ha oído hablar' del pueblo 
de su nacimiento. Ignoran ó no han querido decir, 
antecedentes de familia; sólo saben que el padre se 
ucupaba en la pesca y la madre en los quehaceres do­
mésticos. 

Hace catorce años, en busca de mejor fortuna, la fa­
milia Collazo se trasladó á Buenos Aires, y desde su 
instalación, el padre ensayo divers:ls ocup:1ciones, hasta 
que detInitivamente, se empleó en los talleres de Sola, 
donde trabaja actualmente. La madre no tiene oficiu 
alguno; cuida la casa é hijos menores. 

Llegados Manuel y José á la edad en que debían 
empezar su instrucción, fueron enviados á la escuela, 
que frecuentaron durante muy poco tiempo, con irregu­
lar asistencia y puntualidad. 

La instrucción adquirida por :\Januel es muy limitada. 
Lee mal y apenas escribe; no tiene facilidad ninguna 

I 3 
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para el cálculo; no sabe hacer las operaciones funda­
mentales; raciocina con pesadez, pero bien. 

De las nociones generales sobre los demás ramos de 
enseñanza de la escuela primaria, llada recuerda; su 
aprendizaje no ha sido aumentado, ni siquiera ejercita­
do; hacen varios años que salió de la escuela, entrando 
á la vida práctica, con limitados conocimientos, que hoy 
ha perdido por completo. 

José si bien ha frecuentado la escuela po~o y con asis­
tencia irregular, es analfabeto; carece en absoluto de 
instrucción y explica su ignorancia diciendo qué: hacia 
frecuentes rabonas, p01"qué como su mala cabeza no lr! 
dejaba aprender, le incomodaba asistir á la escuela. Es­
to no obstante, raciocina bien y tiene justo y perfecto 
discernimiento. 

Retirado Manuel de la Escuela, despues de haberla fre­
cuentado dos años, su vida se ha deslizado alternando su 
estadía conchavado en varias casas de familia, de las que 
se salia, porque no le gustaba dormir fuera, alejado de 
los suyos. 

Abandonando por completo el servicio doméstico, se de­
dicó primero á ser peón de albañil, y ejerciendo esta ocu­
pación ha sufrido varias detenciones en comisarias, por 
desorden y por jugar á los cobres en la vía pública. Mas 
tarde se empleó junto con su padre como peón en los ta­
lleres de Sola; y desde una semana antes de cometer el 
delito por que está detenido actualmente, había abando­
nado el trabajo. 

Después de un año escaso, de asistencia muy irregular 
á la escuela, y en razón de que nada adelantaba, José 
Collazo Varela fué retirado de ella, para ocuparse pri­
mero, como peón de albañil y luego en igual categoría 
entró á una ftibrica de vidrios. Como su hermano Ma­
nuel, ha tenido varias entradas en comisarías, nunca por 
hurto, dice, no babiendo querido determinar las causas 
porque fuera detenido. Al cometer el hurto con escala­
miento, de que se le acusa actualmente, hacia quince días 
que habia dejado de trajar. 

• 

Los hermanos Coll:.zo Varela carecen de ideas morales 
y religiosas, hasta tal punto, que no tienen ni afeccio­
nes, ni simpatías, ni temor por nada. . 

El sentimiento del respeto para con los demás seres 
que, les rodean, no halla eco en ellos, y en la vulgar 

• 

r 
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maldad de sus procederes, sólo les anima un sentimiento 
egoísta, su propia satisfacción; y es de suponer que esta 
falta de aspiración por conservar su integridad moral, 
ha sido causa de su irrespetuosa actitud, hasta para con 
sus padres. 

Cuenta Manuel, que la madre se vió obligada á recu­
rrir á la autoridad policial, entregándolo preso por tres 
días, en una comisaria, en razón de que se resistía á 
acatar las observaciones que aquélla le hacia, compe- . 
liéndole al trabajo. Es bueno trabajar, dice; pero no 
toda la vida, ni siempre. 

El medio ambiente en que se han desarrollado los her­
manos Collazo Varela, ha favorecido sus malos instintos. 
Dentro de su propio hogar, han presenciado escenas 
poco edificantes, originadas por la frecuente embriaguez 
del padre, ·quien en el arrebato propio de ese estado, 
llegaba hasta golpear á la madre y á ellos mismos. 

SU'l amigos son muchos, como ellos, de baja condición 
social, y con los mismos defectos, según se desprende 
de sus propias palabras; sus distracciones han sido úni­
camente los circos, en cuyos espectáculos tanta impor­
tancia se da al valor salvaje, que se burla y evade la 
at:ción de la justicia. 

Á los Collazo Varela les ha fa.ltado todo lo necesario 
para un conveniente y gradual desenvolvimiento inte-
lectual y moral. Primero y ante todo un hogar sano y , 
apacible, donde deben empezar á germinar los buenos 
sentimientos; luego la escuela, llamada á reemplazar al 
hogar en el caso ocurrente, y en la que debieron en­
contrar la fuente, que vivificando las facultades intelec­
tuales y psíquicas, puede llegar 4 modificar la propia 
naturaleza; por último, el ejemplo de buenos amigos, 
cuyas virtudes y costum bres, se copian ó imitan por 
afecto y simpatía. 

Todo ha contribuido para que se manifiesten libre­
mente sus instintos y malas pasiones, dejando inactivas 
las nobles facultades del espíritu. 

Los seres que, como los hermanos Collazo Varela, viven 
y se desenvuelven en un ~edio ambiente, viciado por 
mas de un concepto, cultivan de por sí, sin darse cuenta 
de ello, su predisposición al mal, en el que encuentran 
seducciones especiales, y sin pensarlo, con una singular 
constancia en la rel'etición de actos delictuosos, que no 
les parecen tales, se perfeccionan en el mal, por así de­
cirlo, insensible é inconsciel1temente. 

• 
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Sully-Psicología Pedagógica dice: «Las circunstan­
cias materiales y pal'ticularme: I te las influencias pri meras 
de la vida doméstica y de la escuela, son las que deter­
minan casi siempre, cuáles han de ser las aptitudes é 
il1clinaciunes potenciales, cuya existellcia y vigoroso 
desenvolvimiento, resulten favo1'ecidos. La cultura inte­
lectual y mor;d doméstica, constituye una parte impor­
tantísima de la suma de las influencias de las circuns­
tancias sociales. » 

• , 

Los hermanos Collazo Varela, presentan en su fisico, 
dos tipos bastante semejantes, cuyos rasgos fisionó micos 
duros é innobles, de un conjunto desagradable, coinciden 
con su perversión moral. ~ 

Man uel Collazo Varela (á) Tio Galera, tiene un aspec­
to muy vulgar, y su fisonomía en la que no se encuen­
tran lineas, ni aun siquiera agradables, encuadra en 
una CJ beza chica, alargada hacia atras, con poquísimo" 
cabello corto, lacio, de color castaño, que forma un pico 
en la trente, siendo ésta prominente en el nacimiento 
del cabello, angosta y deprimida hacia las sienes; orejas 
pequeñas; cejas pobladas; ojos chicos de negra pupila 
un tanto oblicua; con un corte original el párpado su­
perior. que es casi recto; nariz grande, deprimida en su 
arranque; boca también grande, contraída hacia las 
comisuras, dibujando una desagradable sonrisa; labio 
inferior colgante. . Ofrece como rasgos especiales, una 
cicatriz en la región frontal, un lunar oscuro en el pó­
mulo izquierdo, un ángulo facial agudo. 

José Collazo Varela, presenta los mismos estigmas que 
su hermano; vale . decir, cabez'L pequeña con escaso ca­
bello lacio de color castaño; frente angosta, .fugitiva, 
protuberante en su parte superior y en el entrecejo, 
deprimida en las sienes; orejas bastante grandes; cejftS 
espesas; ojos pardo oscuros, pequeños, con ligero extra­
bismo, de mirada encapotada, que siempre esquiva la 
ajena; nariz grande, con marcada depresión en su 
arranque; boca también grande, de forma especial, el 
labio superior que es saliente en la parte media de su 
longitud; dientes grandes, sanos, fuertes Su cara ho­
yosa de viruela, afilad:t hacia la barba, ancha y acha­
tada en los pómulos, ofrece como rasgo dominante, una 
sonrisa maliciosa y de falsedad, caracterizando José, un 

• 
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típo audaz y cínico, que se burla de todo llamado, hecho 
á su sensibilidad moral. 

El tercero de nuestros sujetos, Domingo Sanguinetti, 
tiene quince años de edad, es de orígen italiano y vino 
a BUCllOS Aires con sus p.:;¡,ure:;, cualHlo sólo tenía uos 
años. Es el segundo de los cinco hijos de Vicente San­
guinetLi y Rosa Pedemonte, italianos también. 

Deseando conocer antecedente-=: de familia, muy esca­
sos datos, son los que ha podido suministrarnos. Ignora 
donde nació, así como la ocupación de sus padres en su 
país natal; sólo sabe que desde que se establecieron aquí 
el padre ha trabajado siempre en una fundición de me­
tu,l~s, y la madre como lavandera y planchadora. 

A causa ele tener que ayudar á esta última en el cui­
dado de hermanos menores y quehaceres domésticos, 
Domingo, recién á los nueve años empezó á frecuentar 
la escuela y en su corta asistencia á eda, apenas apren­
dió á leer, escribir y contar. 

Esas primeras nociones se han perdido por completo; 
hoy no conoce ni una letra, lo que lo coloca, á seme­
janza de uno de sus cómplices (José Oollazo Varela) en 
la categoría d<:: los analfabetos. Esto no obstante, cal­
cula poco y mal, pero raciocina con claridad y buen 
• • • 

JUICIO. . 
Al dar por terminada su instrucción y retirarse de la 

e~cuela, empezó á trabajar junto con su hermano mayor 
de enchapador de baúles, ocupación que ha ejercido 
hasta el momento de cometer el delito por que se le 
procesa. 

El exterior de Sanguinetti, si bien ofrece a la obser­
vación un conjunto de líneas regulares, no es agradable; 
impresiona desfavorablemen te. . 

Tiene una cabeza normal, poco cabello castaño, lacio, 
frente angosta y chata;' cejas juntas, bien delineadas; 
ojos pardos oscuros de mirada oblicua, encapotada, sepa­
rados entre sí, hundidos, con ojeras; pómulos salientes; 
nariz recta y fina; boca pequeña con dientes descui­
dados en los que falta un incisivo superior; mandíbula 
inferior pronunciada; barba pequeña y fina; conjunto 
del rostro, demacrado, enjuto, anguloso. ' 

Sanguinetti, ya sea por temperamento, ó bien por ha-· 

• 
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ber recibido en su niñez, mayor educación moral y reli­
giosa, seguramente dada por la madre, á cuyo lado ha 
estado siempre (su padre como ya lo hemos indicado es 
alcoholis ta) demuestra poseer, un fondo de moralidad y 
afecciones, siquiera sea por su familia. 

Según se expresa, reconoce ser malo su proceder, cree 
que su delito de hurto merece una pena; se muestra 
arrepeontido de su falta, y piensa que confesándola y pi­
diendo perdón á aquél á quien perjudicó, podrá rehabili­
tarse y dedicarse al trabajo honrado, del que se apartó por 
un momento, instigado por los Collazo Varela y RafaeJ 
Barreiro, sus amigos, por que eran ,vecinos. 

Sanguinetti siente la nostalgia del hogar. Al recordar 
á la madre que no ve desde el momento de su detención 
al pensar en sus hermanos menores, le hemos visto llo­
rar con desconsuelo. Y al preguntarle, si cree que le 
será fácil volver al trabajo que ejercía y con el mismo 
patrón que conoce su falta, una vez que sea absuelto, ó 
después de cumplir una condena p01' hurto, no trepidó 
en afirmar que: una vez puede uno ser malo, por ser la 
primera, que será tambien la única, tal vez me per-
donará. o 

Domingo Sanguinetti si· bien ha sido cómplice en el 
hurto con escalamiento, al que quizás ha sido arrastrado 
por sus amigos, se diferencia bastante de los Collazo Va­
rela, por que conserva sentimientos morales y de afecti­
vidad, revelados por sus expresiones de arrepentimiento 

• que queremos creer Slllceras. 

Como conclusión del estudio que elevamos, podríamos 
precisar qué grado de responsabilidad, con relacion á su 
instrucción tiene cada uno de los tres menores que he­
mos examinado. 

El solo hecho de la reincidencia de los hermanos 
Collazo Vare la, en faltas que han sido castigadas varias 
veces con detención, nos manifiesta su marcada inclina­
ción al mal, y conociendo como hemos podido compro­
bar, que los tres raciocinan con claridad y tienen per­
fecto discernimiento, los tres son responsables del delito 
'que se les imputa, aunque en grado diferente. 

Manuel Collazo Vare la (á) Tío Galera, que es de los 
tres, el que tiene alguna preparación intelectual, aunque 
muy limitada, es en razón de ella, á quien corresponde 
mayor grado de responsabilidad. 

• 

• 
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A su vez, la de José Collazo Varela, es menor que la 

de su hermano, pues su falta absoluta de cultura inte­
lectual, lo coloca entre los analfabetos. 

Domingo Sanguinetti, por ser analfabeto, se halla en 
condiciones semejantes á la de José Collazo Vare la. Pero 
siendo la primera vez que comete un acto delictuoso, su 
responsabilidad es menor que la de aquél, que es reinci­
dente, en la falta del cumplimiento del deber. 

Además Sanguinetti, conserva un fondo de moralidad, 
revelado por sus manifestaciones de arrepentimiento, lo 
que no existe en los hermanos Collazo Varela, quienes 
como ya lo hemos hecho notar, se burlan de todo lla-
mado hecho á su sensibilidad moral. .-

• Ursula de Lap~lente . 
• 

Adriana Zala~ • 

• 
NOTICIAS 

NÚlllel'O doble. -Desgracias de familia de nuestro Director, que 
son del dominio público, obligan á pedir disculpa por el retardo que 
lleva este número, que sale doble, como verán nuestros lectores, á fin 
de regularizar de nuevo su aparición . 

• 

Eeos de Dolol·es. Por diversos conductos hemos recibido de la 
. Escuela Normal , que dirige el señOT Gez en esta ciudad, noticias que 

merecen darse á la publicidad para estimulo de los buenos servidores 
que se consagran con celo apostólico á levantar el crédito de los esta­
blecimientos normales, tan mal tratados en estos últimos tiempos. 

• 

• 

El Sr. Gez ha inaugurado con aeierto un período de concurrencia 
popular, sacrificando su tiempo y reposo en pl'omover la acción del ve­
cindario con el objeto de fundar anexos á sn establecimiento una escue­
la y taller de tl'abajo nanua!. Desde E(l mes de Agosto á la fecha se 
han ejecutado mas de 300 triJ bajos y concurren á dicho taller además de 
los aluID'llos normales y los de los g l'ados 4.0 5'0 Y 6.°, maestros de las 
escuelas provinciales y particulares que desean conocer esta enseñanza. 

Igualmente ha creado un curso de telegrafía al que concurren 40 
alumnos, que pronto estarán en condiciones de ejercer. Aplaudimos al 
educacionista y hacemos votos por que siga mereciendo, en su simpática 
campaña, el favor del pueblo y de las autoridades. 

S. POllrteall: Edue a c i ó n fís i c a. Ha escrito este conocido 
profesor el libro que lleva este título. Reflexiones acurca de la edu-

• • 
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cación del niño y su reflejo sobre la snlud del hom bre, Recomendamos 
su útil lectura, 

Cons ulta . Un maest?'o nos pregunta si las clases especiales que 
algunos consejos han inangul'ado, previo acuerdo I el Consejo Nacional, 
obligan la asistencia de todos ó de algunos maestros, 

Uontestamos ,: que, á nu estro juicio, mientras el Consejo Nacional 
no lo declare, estableciendo las legítimas pxcepciones y señalando 
términos prudent(!8 para que los maestros se pongan dentro de la apti­
tud profesional que reclaman los nuevos prQgl'amas, la obligación eS 
simplemente moral; y es moral porque tono maestro qUA se sienta tal, 
debe bnscar el colocarse, no dentro de sus comodidades personales, 
sino de las- condiciones q ne el educando reclama de su inteligencia, 

Loable 1·(,!iiiolución.-El Consejo Nacional de Edncación, ha­
ciéndose debido cargo de uua cle las proposiciones sancionadas por la 
Asamblea 'de Maestros de 18~5 y del \'oto unánime del Cuerpo de Ins­
pectores de la Capital , ha resuelto dirigir periódicamente instrucciones 
impresas á los padres de familia por int~l'\neclio de sus mismos hijos, 
roferentes á la cooperación que pueden prE'star á la causa de la edu­
cación de los niños, lanto en E'l orden intelectual, como en el lísico y 

moral. En síntesis, el Consejo Nacional clesea acelerar el proceso de 
nuestra cultura asociando la acción del hogar á la de ia escuela, pro­
curando que ambas sean concurrentes y no hostiles, á cullsa de la im­
pericia profesional de los padres, que frecuentemente obedecen á C03-

tumbres ó hábitos reñidos con los principios higiénicos ó pedagógicos, 
con detrimento de la obra educadora del Estado, 

Dichas instrucciones se están elaborando al alcab.ce de tOdRS las inte_ 
ligencias, sin perjuicio de que respondan Ú lo~ mas adelantarlos prin­
cipios y leyes de la educación moderna; y aunque se prevee que la 
desidia y mala voluntad de algunos padres las hará en muchos casos 

ineficaces, no cabe dudar de que la semilla es sano y caerá en mucho 
terreno fértil, estanclo destinada á germinar, y destruir poco á poco la 
mala yerba que otros siembran, 

• 

• 
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del mundo l1an pretendido ejercerla desde la cátedra, 
para legitimar ante el tribunal de la conciencia humana 
la posesión de sus lt0nq uistas, y es claro que las ideas 
nuevas, la filosofía del siglo debe procurarlo también, á 
menos que cuente con una elaboración providencial del 
menos providencial de los programas, cual es el del im­
perio de la libertad y el ideal del gobierno propio de 
los individuos. 

Las democracias en el concepto filosófico nuevo no 
son ya agrupaciones de seres automdticamente libres, 
porque los conceptos se repelen; no son masas homogé­
neas á quienes, según la frase espiritual de Mabilleau, 
se les deba imponer la libfrtad, que sería en principio 
su negación mas absoluta; son y debeu ser fuerzas ac­
tivas compuestas de elementos conscientes y autumo­
vibles. De manera que si en algún momento de la vida 
de la humanidad deben los partidos que se disputan la 
dirección de sus destinos santificar sus principios, es en 
la era presente en que hay uno por lo menos que no 
defiende ya, la libertad como un dogma colectivo, sino 
como una verdad comprobada en el seña de cada con­
ciencia por el estudio de las necesidades y finalidad 
individual. En una palabra, desde la cátedra ha de lle­
varse á cada uno de los hombres el convencimiento 
científico del concepto de . su personalidad, á la luz del 
criterio filosófico que informa la constitución social de 
la hora presente; de tal manera que, corno lo ha dicho 
profundamente el Dr. Joaquín V. Gonzalez, el credo so­
cial, el credo cívico, lleglle á formar, en el ánimo de 
los hombres, parte del catecismo moral, pasando insen­
siblemente los preceptos institucionales de las naciones 
á ser leyes y reglas de moral universal. Esta es prin­
cipalmente la función social de la escuela en los tiempos 
presentes: preparar á los hombres para el my self go­
vernment, hacer posible suavemente el acercamiento al 
ideal supremo de la libertad, caracterizado en su proyec­
ción mas remotas por la desaparición de todo vínculo 
que no derive de la naturaleza humana completamente 
libre y redimida, de atavismos y prejuicios, por la ciencia. 

Pensamos con el ilustre Marión que no hay mas que 
una educación que convenga á los pueblos libres: la 
que hace hombres libres; la única escuela que prepara 
para la libertad es la libertad misma; al freno exterior, 
indispensable en la tierna infancia, debe poco á poco 
sustituir una ley interior, la de la conciencia. Sostener 

• 

• 
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primero al niño mediante una red de influencias que le 
limiten suavemen te. hacerlo desarrollarse en un medio 
moral y á medida que crece habituarlo gradualmente á 
querer, á juzgar, á reflexionar y a procurar vigilarse á 
sí propio y a corregirse espontáneamente; esta no es 
sólo la mejor educación: es la única. 

Este seria un régimen educador fundado, no en la 
obediencia pasiva, sino en la obediencia consentida y 
razonada; inspirada en la preocupación, no tanto del 
orden exterior como del interno, que forma en el niño 
lenta pero infaliblemente una conciencia, una razón, un 
caracter. 

«Esto es, dice M. Buisson, sustituir á la necia emu­
lación, la verdaderaj a la fantasmagoria de los puestos 
y de los premios, la concienzuda apreciación del trabajo 
diario; á los castigos, á las recompensas en uso, á la 
palabra de aprobación, al culto del éxito, la estimacion 
del propio esfuerzo; á la amenaza del pensum y del en­
cierro, el aguijón de la conciencia. » 

i, Creéis, sin embargo, que tan bello programa logra 
traspasar el dintel del espíritu, no ya de los conserva­
dores, sino aún de los llamados, liberales ~ Ni pensarlo: 
cuando no se os echa á mala parte, se os argumenta 
con el temor de que las pasiones de la bestia humana 
nos precipiten en abismos desconocidos ó nos lleven á 
la anarquía y la liquidación del mundo. 

¡ y pensar que, se llaman demócratas, republicanos, 
liberales, los que, proclamando el imperio de la libertad, 
todo el día, son incapaces de elevarse a si mismos a la 
dignidad plena de la naturaleza humana superior, traba­
jando para el establecimiento de aquella sociedad, con 
cuyo ideal Espinosa se atrevía á amenazar á los viejos 
tiranos de la Europa, aquella sociedad en que el mayor 
número pueda llegar fácil y seguramente al mayor grado 
de perfección humana! 

i, Con qué lógica se rechazan estos ideales, viviendo 
bajo el sol de una democracia declarada y jurada solem­
nemente? i, Con qué derecho el Estado puede repudiar 
los medios que se derivan de la naturaleza misma de 
las cosas, y que el criterio filosófico le prescribe para 
realizar lo bella promesa empeñada ante la faz del 
mundo ~ 

No hemos concluido. 

-----
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EL ARTE DE ENSEÑAR Y ESTUDIAR LAS LENGUAS 
OBRA TRADUCIDA ESPECIALMENTE PARA 

-« LA ENSEKANZA ARGENTINA » 

SEGUNDA PART E. 

VII I. 
(Continuación) 

Tomar posición de un conocimiento, es hacerlo pasar 
sucesivamente por todos los sentidos. Nuestro tema ha 
sido confiado al oído por la exposición del maestro y 
grabado en la imaginación. Que sea confiado ahora á la 
vista, por la lectura, y al tacto por la escri tu ra. 

Que cad.t alumno abra su libro y lea, abra su cua­
derno y escriba. 

El tema habrá. pasado así por los tres sentidos prin­
cipales del educando; la lección habrá penetrado en su 
sustancia; será tan indestmctible como ella. 

Hé ahí el descanso prometido; hé ahí la diversión, 
útil al trabajo cumplido. 

Mientras la dase escribe, entreguémonos á algunas 
consideraciones relativas al presente procedimiento. 

Ante todo, entiéndaso bién que la vista y la mano no 
toman l)Osesión del tema, sino después que el oído lo 
haya conquistado para sí y transmitido al espíritu. En 
efecto cambiad los papeles, y comenzad por la escritura, 
ó por la lectura, como se practic::t en todas partes; y la 
lección deja de ser fecunda. 

El alumno no piensa ya, traduce; no se asimila nada, 
descansa sobre la palabra, sobre la línea escrita. La 
facultad representativa !lO tl'abaja para mirar el heeho 
de frente y en si mismo, sino que se limita á verificar 
el lugar de su expresión en el libro, á notar si esta ex­
presión se encuentra en una ú otra carilla de la hoja, 
en lo alto de la página, abajo ó en el medio. 

l, y entonces? 
-Entonces la lección no trae mas que los frutos con­

sabidos. El niño deja caer muellemente en el libro el 
alimento, el bocado intelectual, que pudo un solo instante 
disgregar de él por la lectura, volviéndolo fielmente al 
libro, en vez de tratar de acaparárselo. No es esto, cier­
tamente, obra de provecho. 

• 
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Trasmitida por el contrario, como lo decimos, la lec­
ción pasa, no está demás repetirlo, pasa realmente á la 
sustancia del niño y de ahi no se borrará, tenga ó no 
lo que l.:t rutina llama « memoria ». 

Entiéndase bien además, que el ejercicio enseñado 
no es un ejercicio cualquiera, una págilla cualquiera, 
sino un tema de nuestro método, es decir un cuadro 
cuyos detalles están lógicamente encadenados, por la re­
lación más natural, la de la caus,didad, ó más bien la 
de la sucesión en el tiempo, relación que no escapa al 
espíritu más débil y que se hace auxiliar o~nipotente 
de la memoria, creándola, si no existe . 

La clase sobre la cual acabamos de operar se consi­
dera compuesta (le alnmnos novicios ó principiantes. 
Aquéllos escribirán el tema copiándolo simplemente. Pe­
ro al cabo de un mes de práctica, el procedimiento ó 
el programa se ha brá modificado: no copiarán ya, es­
cribirán de su cabeza. iLo podrán?; ¿y cómo ejecutarán 
esa tarea? 

El alumno que ha recorrido una sola Serie, una Se­
rie general, se ha asimilado como el niño que ha llegado 
á expresar su vida de uu día, lo más esenci'11 de la len­
gua. Después de nuestra Serie «del pastor», por ejemplo 
un alumno ~e encuentra en posesión de todos los ver­
bos elemelJtales de la lengua estudiada, es decir de 
aquéllos por medio de los cuales tildo se puede decir. ' 
Un tema cuya exposición hubiera exigido en el comien­
zo un cuarto de hora Ó más, puede ser cumplido en 
adelante en cinco minutos á mas tardar. 

La tarea del maestro está pues simplificada y conside­
rablemente abreviada. Al quinto minuto, el alumno está 
basLante familiarizado con el ejercicio para abrir su 
libro. Entonces, ocultando con una mano el texto de 
las proposiciones, baja por la columna de los verbos, es­
calón por escalón; y sobre cada ' verbo, trata de recons­
truir, imitando al mnestro, la proposición correspondiente, 
cuya idea ese verbo le recuerda. 

Como se ve, en ese momento el esfuerzo del alumno 
se sustituye en parte al esfuerzo del maestro. Después 
de una simple y corta audición, el alumno elabora y 
conquista por sí mismo el tema propue:,to. Llegamos al 
trabajo «personal ». 

• 
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En dos ó tres minutos, el alumno ha rehecho el tema, 
proposición por proposición. Arroja entonces sobre un 
cuaderno la columna de los verbos, cierra su libro, y al 
frente y a la izquierda de cada verbo, compone y escribe 
su proposición. Esta frase es su obra propia: la ha sa­
cado toda de su concepción. 

El procedimiento seguido ha permitido, y no es éste 
uno de sus menores méritos, que el pensamiento del 
maestro ó la expresión del libro pudiese llegar a ser la 
obra propia del alumno. 

Ré ahí la segunda etapa establecida por nuestro Mé­
todo; no es la última. 

Creciendo veloz la fuerza con semejante régimen, 
pronto estara el alumno en condiciones de reproducir 
el tema E-n su totalidad: verbos y proposiciones. Ese 
día habr.a revestido la toga viril. En adelante, no sera 
ya un tema aislado que se le dara para digerir de una 
vez, sino una Serie entera, todo lo que puede salir de 
la boca del maestro, en el espacio de un cuarto de hora 
primero, luego de media hora y después de una hora. 

Pero con este juego, las cincuenta ó sesenta Series 
paralelas que traducen la vida entera, que agotan el 
conjunto de nuestl'as concepciones, a su vez pronto se 
habran agotado. 

i Qué hace entonces ~ i Se cerrara el libro y se de­
. clarara terminada la obra ~ 

Antes de contestar a esta pregunta, desarrollaremos 
dos tesis que tienen relación inmediata con el procedi­
miento de enseñanza, cuyas disposiciones generales aca­
bamos de esbozar. 

( Continuará). 

Trabajo Manual Educativo 
• Á CARGO DE LOS PROFESORES CASIO BASALDUA y JUAN TUFRÓ 

INSTRUMENTOS Y MATERIALES 
PARA LA INSTALACIÓN DEL TRABAJO MANUAL 

POR C. B. 

CARTONADO 

1 Tablotles de 1 1 12 pulgada de pino blanco, por un 
metro de ancho, van apoyados sobre sólidos caballetes 

• 
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de pino de tea: su altura depende de la estatura de los 
alumnos: éstos deben trabajar de pie y en general el 
borde de la mesa debe llegar á unos doce ó quince cen­
tímetros de la base del esternón; cada alumno necesita 
un espacio de 45 centímetros, pudiéndose trabajar en 10R 
dos lados de la mesa, si bien, en caso de disponerse de sa­
lones suficientemente espaciosos, es preferible hacerlo de 
un solo lado para que el maestro pueda dominar mejor 
la clase. Las mesas se disponen en línea recta ó de 
herradura según las condiciones de luz y espacio. 

2 Armarios comunes de '40 centímetros de fondo para 
modelos é instrumentos; 3 para 50 alumnos. 

3 Banqueta para papel y cartón de 3 metros de lar­
go por 80 centímetros de ancho: van apoyadas en la pa­
red: es preferible colocarlas no en el taller, sino en una 
pieza especial destinada á depósito. 

4 Placas de zinc, una para cada alumno: cuadradas 
de 45 á 50 centímetros de lado; su objeto es impedir 
el deterioro de la mesa. 

5 Cuchillos de cartonero: uno para cada alumno: se 
reemplazan ventajosamente por cuchillos de mesa, marca 
corneta legítimos, cuya punta se corta en ángulo recto. 

6 Reglas de hierro de 45 á 50 centimetros de largo x 
3112 de ancho x J12 de grueso; una para cada alumno. 

7 Tijeras comunes medianas 1 C[U 
8 Lápices, compás y escuadra de dibujo, 1 C[U 
9 Doble decímetro, 1 C¡U 

10 Platos de hierro enlozados para engrudo, 1 C[U 
11 Pinceles ordinarios, medianos 1 Cl2 
12 4 baños maria para cola, 
13 4 ojaladores y sacabocados 
14 2 formones de 1 centímetro y 2 de 1 
15 Papel satinado colores surtidos 

» lustre » » 
» blanco imprenta regular 
» charin colores surtidos 
» imitación cuero 
» moaré colores surtidos 
» fan tasía» » 
» embalaje satinado 
percalina negra 

» color gris Ó plomo 
trencilla seda negra . 
cartulina 
carton 3 espesores 

112. 

• 

200 hojas 
200 » 
1¡2 R.a 

100 hojas 
100 » 
100 » 
50 » 

1 [2 R. a 

10 Mtos. 
10 » 
80 » 

100 hojas 
300 kg . 

• 
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SLOJD 

( Trabajos en madera.) 

1 banco 
1 martillo 
1 destorn illador 
1 tenazuelas 
1 pinzas 
1 alicate 
1 telJazas 
1 maceta 

• 1 caja punzones 
1 taladro colección 
1 raspador 
1 luna redonda 
1 »semicircular 
1 »plana 
1 cepillo americano 
1 » cavar 
1 » alisar 
1 » gastar 
6 gubias surtidas 
2 escoplos 
6 formones 
1 cuchillo 
1 hacha 
1 serrucho costilla 
1 sierra contornear 
1 » ensam blur 
1 » alemana 
1 escuadra 
1 compás 
1 gramil 
1 rayador 
1 metro 

para 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 

mechas 
para 

» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 

• 

para . 

angosta para 
para 

» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 1 prensa de mano 

Piedra de afilar en su aparato. 
» de asentar. 

Olla, cola, pinceles. . . 
Soportes y estantería para instrumentos. 

2 armarios comunes para modelos. 
Maderas pino blallco, de tea, moratibi, palo 

cedro, algarrobo . 

• 

cIU 
» 

c]3 
c]6 
Cl6 
c]6 
c{4 
clu 
Cl6 
cl3 
clu 
C16 
c{3 
CI2 
eyu 
C16 
eyu 
Clu 
CI2 
c]3 
c]2 
eyu 
c]6 
c]6 
c]6 
C16 
c¡2 
C{U 
elu 
C]U 
clu 
C]U 
C]U 

blanco~ 

• 
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MODELADO 

Si existe un loca¡ especial para el modelado, se colo­
cará en él a la altura de 90 centímetros, á lo largo de 
los muros exentos de ventanas, un estante ó soporte de 
pino de 20 centímetros de ancho con un reborde en la 
orilla exterior. 

Este estante servirá de apoyo á las planchas ó table­
ros de modelado, a la ardlla y á los inl'trumenlos. 

Los tableros pura modelado miden 35 por 45 centi-. 
metros: se constru.ren de pino de 112 pulguda; dos 
atravesaños les impiden curvarse. 

Por término medio cada alumno necesita un espacio 
de 80 centímetros. 

Si no se dispolle de un salón especial los niños traba­
jarán en el ü¡Jler de cartonado, en un tablero de las 
dimensiolles indicada!'}, que se apoye sobre la mesa y 
esté levantado en la parte superior por un talón de 
madera. 

Cllbo para la conservclción de la ::\I'cilla de 200 decí­
metros cúbicos: es de madera va, reve--ticlo interiormente 
de zinc y está provisto de una tap3. 

Palillos ó del'bastadores, 2 qu 
Reglas madera dura de 30 centímetros de largo, por 

3 de allcho y por :~ de' grueso. 
2 reglas para cada alumno. Una regh plana de 40 de 

largo por 3 112 de ancho por 1 de grueso, 1 ClU 
Escuadra para dibujo 1 C¡U 
Doble decímetro, 1 ClU 
Compás 1 C(U 
La arcilla se compm ya preparada á 10 Y á 30 pesos 

los cien kilogramos. 

• 

5 series de modelos en yeso. 

•• 

MÉTODO DE SLOJD 
( Continuación) 

TRADUCIDO PAR.\ "LA ENSEÑANZA ARGENTINA" 
por la Profesora. Sta. ISOllNA CHIAMA . 

CAPÍTULO XI. 
DI!: l!;L MAESTRO Y EL ARTESANO. 

Vamos á tratar ahora, de una de las 
importantes, en la enseñanza del Sl6jd . 

cuestiones mas 

• 
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Al principio, era enseüado casi exclusivamellte por 
artesanos, pero después la experiencia probó que no eran 
aptos para dar tal enseñanza, por lo cual no se les con­
fió mas. 

Siendo evidente que el Slojd es un medio de educación., 
lo es también que el maestro debe ser un educador; la 
destreza manual, el manejo de las herramientas, la eje­
cución de los modelos, no son sus fines principales, sillo 
fines secundarios. 
. Uno de los argumentos que se alegan en favor de la 
enseñanza del Sl0jd por artesanos, es que éstos poseen 
una destreza técnica que no puede tener el maestro, 
aunque haya hecho de aquél un estudio especial. Sin 
embargo, como el objeto que la enseñanza del SlOjd se 
propone no es tanto dar dpstreza como educar, de nada 
sirve que un a¡·tesano enseñe muy bien a manejar las 
herramientas y a ejecutar los trabajos, sino sabe educar. 

Los mejores artistas, no son por regla general, los que 
mejor enseñan las artes; en Alemania: la musica, el di­
bujo y la gimnasia, eran enseñadas por ellos, pero cuando 
se vió que esa enseñanza daba malos resultados, se con­
fió, tan to allí como en otros países, á los maestros. 

Sea buen ó mal artesano, siempre será mal maestro; 
porque considerara al trabajo . bajo un punto de "ista 
diverso del que lo considera el maestro; para él será 
siempre un oficio, mientras que para éste, es un medio 
de desarrollar fisica, intelectual y moralmente al nil'ío. 

En Suecia, es donde se han experimentado mejor, las 
deficiencias de la enseñanza dada por artesanos. Duran­
te diez años, enseñaron éstos el Slojd, pero hoy no lo 
enseñan en ninguna escuela, con excepción de las de 
Gotemburgo. En Paris, tampoco enseñan ahora los arte­
sanos; pero esta medida se ha tomado más que por otro 
motivo, por sus ventajas económicas. 

No quiere decirse con lo afirmado, que los artesanos 
no sean personas tan capaces como óteas; son muy dig­
nos de consideración, si se ocupan de aquel trabajo que 
saben hacer, pero pretender que sean maestros es pedir­
les demasiado. 

El verdadero maestro tiene conciencia de sus deberes 
como tal, mientras que el artesano sólo tiene habitos, 
tendencias y gustos de acuerdo con su oficio. De lo 
expuesto, se deduce pues, que el artesano, por regla 
general, no es ni puede llegar a ser buen maestro de 
SlOjd; si lo es, no será pOl' ser artesano, sino á ppsar 
de serlo. . , I ' 
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Uno Cygnoous, el gran propagandista del trabajo ma­
nual en Finlandia, afirma esto mismo. Los malos re­
sultados de la enseñanza del trabajo manual educativo, 
según él. se debían no a los principios en que este se 
funda, sino a que los que lo enseñaban no sabían po­
nerlos en practica; porque na es arriesgado afirmar que 
es más difícil, ser buen maestro de Slojd, a un artesa­
no, que a ninguna otra persona; acostumbran ayudar 
demasiado a los alumnos y en lo más dificil del traba­
jo, siéndoles mas faciL hacer que enseñar como se hace. 

y aunque conocieran bién y trataran de no perder 
de vista los fines educativos del SlOjd, insensiblemente 
lo apartarían de su propósito las tendencias de su ofi­
cio; la misma práctica lo ha probado, pues algunos que 
por seis meses, un año ó mas han parecido enseñar como 
maestros, no han podido perseverar, volviendo á mos­
trarse artesanos. 

En Estocolmo, la enseñanza del Slojd, mientras se dió 
por artesanos, fué m uy mala; así lo afirmaban los ins­
pectores en sus informes, llegando uno á decir que de 
2000 objetos que se habían ejecutado, ninguno era digno 
de aprobación; pero cuando enseñaron los maestros, se 
produjo un cambio radical. 

Llegamos pues, a la conclusión de que el artesano, a 
no ser que deje de serlo, no puede ser buen maestro de 
SlOjd. 

Además, en la clase de SlOjd, es necesario como en 
todas, inantener la disciplina, cosa muy difícil, casi im­
posible para el que no es maestro. Si en ella, el alumno 
observa mala conducta, querrá hacer lo mismo en las 
demás clases. 

Los alumnos de las clases de SlOjd, en Londres y en 
Estocolmo, acostumbraban menospreciar a los artesanos 
que les enseñaban ó por lo ménos á tratarlos con indi­
ferencia; mientras que á los maestros los respetan y 
aprecian, enorgulleciéndose de poder hacer lo que ellos 
hacen . 

(COJltitmarfÍ j . 

• 
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Para los nuevos Programas 
• 

lOS NÚMEROS ROMANOS 

EN 2° GRADO 

M. Hablaremos hoy de algo que para vosotros es 
nuevo, aunque no lo sean los objetos que con ello SP. 

refiere: i deseariaÍs pasar conmigo un rato de amable é 
instruct iva conversación? 

N. Si, señorita; lo deseamos y queremos. Pues al 
asunto. 

M. iQué es esto ~ (mostrándoles un reloj) iY esto del 
reloj? ( señalando la esfera) i Y esto? (l::ts manecillas). 

Esta señala las horas y esta otra los minutos: asi es 
como vuestro padre conoce las horas á que ha de ir al 
trabajo y ha de comer. Vosotros estáis también en la 
obligación de conocer cual es la hora de comer; cual 
la de entrar en la escuela, la de salir rle ella, levanta­
ros por la lTIañan:l y ::tco~taros por la noche. Hoy vais 
á aprenderlo, y sobre esto ha de versar nuestra útil . , 
conversaClOn. 

Si marca las horas uIla de las manecillas, la llama-
réis ....... ponedle nombre según su oficio. 

La llamaréis entonces. 
Claro: h01'ario. 
i Cuál queréis que sea el horario, la manecilla corta ó 

la larga ~ 
Bien; cualquiera puede ser pues, pende de su coloca­

ción en el eje central, pero todos los que conocen las 
horas que el reloj señala, tienen en cuenta que la ma­
necilla corta es el horario; así es que vosoü'os, para 
no desdecir de ellos, debéis considerar tambiéll la ma-
necilla corta como ....... . .. La otra i cómo la llama-
ríais, si señala los minutos ~ i Cómo? Minutero. 

Estas rayitas que veis en la esfera del reloj son los 
minutos. Si las contarais, veriais que h::ty algunas. 

Para andar el espacio que queda entre cada dos ra­
yitas ó un min'uto, el reloj da 60 golpecitos: tic-tac: 
tic-tac son los segundos. 

Hay en esta esfera i más minutos que horas, ó al con­
trario? 

N. Hay más minutos . 

• 

I 

• 
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Si hay más minutos que horas, mientras el horario . 
camina un pequeño espacio, el minutero tiene que dar 

. una vuelta completa i cuál marchará más de prisa ~ 
N. El miuutero. . 
Perfectamente. Del conocimiento del reloj, basta; pa­

semos al conocimiento de las horas. 
(Poniendo á la vista de los !liños dos esferas grandes 

preparadas expresamente, una con uumeros y otra con 
letras). i Son dos relojes éstos ~ Son dos ....... (Los 
niños deben decir: esferas con sus correspondientes ho­
rarios y minuteros). Si el minutero está aquí y el 
horario aq ui ( el minutero en el 12 y el horario en el 
1 ) i qué hora señalarán ? ( Se les hace fij a r la yista en 
e l horario ). 

En seguida se da vueltas al minutero, parándolo en 
el 12, pero al mism o tiempo se hace ma rchar el hora rio 
desde el 1 has ta el 2, hasta el 3, etc., pidiendo á los 
niños la hora carla vez que se seña le. (Este ejercicio 
muy rápido). 

Se hace ir á un niño cerca de la esfera con nu meros 
y se le dice: señale las 2, las 5, las 7. Se hace luego ir 
á ólro para que señale la hora, y la clase diga. 

Se designa ótro, y se le dice á la clase, por separado, 
que indique la hora para que aquel la señale. Y to­
mando la esfera con letras les pregunta á los niños si 
t iene numeroso 

Los niños contestarán que no, que tiene letras, y que 
tales letras son mayúsculas. 

Se les pregu nta si generalmente los relojes llevan es­
feras con esas letras, y les dice que dichas letras repre­
sentan numeros, por lo que todos los que los usan en­
tienden perfectamente las horas, como dentro de un 
momento les sucederá á los mismos niños. 

Se ponen luego las dos esferas juntas para una com­
paración, y los niños por inducción obtienen los valores 
de las letras. 

Si aqui, cuando el horario está en el 1 y el minutero 
en el 12, señala la 1, i aquí qué hora señalará, estando 
el minutero en esta letra y el horario en esta otra ~ 
Fijaos si están colocados, horario y minutero, de la 
propia manera en las dos esferas. i Entonces corres­
ponderán las letras á los numeros ó nó? 

i Y ahora? (Haciendo marchar el minutero y el ho­
rario. ) 

i Y ahora? 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

• 
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(Idénticos ejercicios que anteriormente.) 
Se hace ir á un niño al pizarrón y se le dice que 

escriba en columna uno enfrente de otro los números 
hasta 12 y sus respectivos signos romanos, á medida 
que la clase ¡Jombra las horas que la maestra va seña­
lando sucesivamente en las dos esferas. 

Los niños escriben, acto continuo lo mismo, en sus 
pizarritas, sin mirar lo que el niñú parado hace en el . , plzarron. 

Se sienta éste cuando haya terminado, y se hacen 
pasar dos ó tres de los mas dispuestos, tantos como sean 
las filas, para que revisen el ejercicio de sus compañeros, 

y por último se corrige primero en el pizarrón, y 
luego la clase, mirando hacia él, corrige lo que haya 
hecho mal. 

José M. García. 
(Continuará). 

COLABORACIONES 
------------------------------------------

, 
ESCUELAS INCASICAS 

POR 1\1ATILDE CAPDEVILLE 

(Continuación) 

---

Esctdtu1'a. N O teniendo los peruanos herramientas 
de acero, sus trabajos de este género, no pudieron ser 
tan perfectos como en otras ramas de industria por ellos 
conocidas. 

Sus figuras humanas son incompletas, rudimentarias, 
pero de gran mérito sin embargo, dados los medios de 
que se valía el artista para su ejecución; y si se consi­
dera sobre todo, la paciencia y constancia que necesita­
ron tener, para vencer los obstáculos que la materia 
bruta oponía á su trabajo. 

Sin embargo, su arte ha sido sutlciente para repre­
sentar los seres y símbolos venerados, ha servido para 
hacer conocer á las generaciones sucesivas la imagen de 
sus reyes; embelleció sus moradas, adornándolas con 
gusto, y en un campo inferior, ayudó á la fabricación 
de objetos de uso doméstico. 

Hay sin embargo objetos que han llamado la atención . 

• 

• 

• 
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Cabezas humanas talladas en granito y pórfiro, adornan­
do el frente de los edificios ó las entradas de las huacas. 

Cabezas de animales en cuyas narices perforadas se 
movian argollas hechas de la misma piedra, con la par­
ticularidad, de que la cabeza y argolla eran de una mis-

• ma pIeza. 
Un mortero de mármol rojo en cuyos dos extremos, 

dos lagartos parecen trepar hacia los bordes del mortero, 
inclinandose con curiosidad hacia el interior. Según 
opinión de personas competentes en la materia, este ob­
jeto es una obra de arte, no sólo por la precisión y 
delicadeza del tallado, sino también pOI' la naturalidad 
con que fueron esculpidos; el efecto decorativo que pro­
ducen es admirable. 

Los petuanos probaron gran destreza en tallar sustan­
cias duras, como esmeraldas y piedras preciosas sin 
herramientas de hierro ni acero, a pesar de ser ese 
metal muy abundante en el país. 

Los útiles que empleaban eran de piedra ó de cobre. 
Pero el material en que mas confiaban para ejecutar 
sus más delicados trabaj os era una com binación de co­
bre y estaño, este último en pequeña cantidad; esta 
composición daba al metal una dureza poco inferior a 
la del acero. 

Con esto el artista peruano trabajaba y modelaba el 
pórfiro, el granito y el mármol, haciendo con ellos obras 
dignas de admiración. 

Escultw"a en madel"a. Ofrecía ésta, tanto trabajo co­
mo la ótra, porque las maderas blancas, son muy esca­
sas y la madera de chonta que empleaban era de una 
dureza extraordinariá.. 

Son pocos los trabajos de este género que han que­
dado, bastantes sin embargo para poder juzgar de su 
valor y mérito. 

Hicieron de maderas muchos objetos sencillos, pero 
útiles: husos generalmente labrados en el centro, repre­
sentando frutas ó animales; todos los útiles de que se 
servía el tejedor, eran también de esta sustancia, acom­
pañando al labrado, pinturas de colores. 

Los champis, arcos, parte inferior de las flechas lo eran 
tam bién, decorados con cabezas humanas ó de animales 
raros. 

Metalurgia. El oro y la, plata tan abundantes en este 
país, eran empleados para hacer adornos preciosos, alha­
jas de toda clase; estatuas representando a sus dioses y 

• 
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a SUS Incas; vasos para servicio del templo y vajilla pa­
ra uso del soberano. 

Fundían los metales y los labraban con gran facilidad, 
empleando el· mismo método que los más moderuos 
obreros. 

Formaban en lo alto de los cerros, cerca de las mi­
nas que contenían el mineral, grandes fogones hechos 
con piedras durísimas, dentro de ellos se hacia fuego. 
Los trozos de mineral puestos al calor fuerte se derre­
tían poco á poco, corriendo por sobre las piedras como 
un hilito delgado; recogían lo cuando se había enfriado ya. 

Para avivar la combustión del fuego de los hornillos 
se agrupaban los indios alrededor de ellos, soplando 
con fuerza con unas especies de fuelles; el viento de la 
sierra ay udaba á la operación. 

El cerro de Pasco, tan abundante en minas de plata, 
era uno de los puntos más importantes para la fundi­
ción de dicho metal. 

No solamente sabian solJar los metales sin dejar hue­
lla alguna, sino que también los superponían de una ma­
nera perfecta. 

Los ejemplares eJlcontrados en este género de trabajo 
causaron la admiración de los sabios y arqueólogos que 
los encontraron. 

Entre los objetos preciosos encontrados por "\Yeiner se 
cita una especie de haclla. El mango de cobre amarillo 
con incl'Ustaciolles de cobre rojo; de trecllo en trecho 
superpuestas hondas de otros metales; el mango termi­
naba con la cabeza de un león. 

Trabajaban el oro y la plata con maestria admirable 
y muchas de las láminas ele este metal no eran mas 
gruesas que la mas fina hoja de papel. 

Hacían con ellas muchos objetos de adorno, alfileres, 
collares, anillos, escudos, pulseras, binchas, etc. 

Describiré algunas de las alhajas que mas llamaron la 
atención por la originalidad y elelicadeza de la ejecución. 

Un alfiler de Ol'O representando á una personn con un 
niño en brazos, reteniendo á un perro sujeto á la cadena; 
encon trado en Cajamarca . 

Otro grupo formado por un hombre en cuclilbs, te­
niendo á su derecha á un indio sirviendo una bebida 
en un vaso y á su izquierda á ótro presentando un pla­
to de maíz. 

Se encontró este objeto cer:ca del Cuzco. 
Una estatuita encontrada en Huantw', hecha de oro 
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también, representa á un mono bebiendo en una calabaza. 
Es incalculable la cantidad de anillos, pulseras, aros 

etc. hechos de este metal. 
Mezclando el oro con el cobre, la plata con el plomo, 

hacían una variedad infinita de objetos y vasija:; para 
di versos usos. 

Yo misma, he visto una placa de cobre artísticamente 
labrada. Su forma ovalada hace suponer fuera el ador­
no de algún llantu. 

Representaba ea su parle superior al sol, rodeado por 
dos animales fabulosos, ocupaban el centro de la ¡ami­
lla figuras alegóricas. 

Aprendieron los indios á incrustar p~edras preciosas 
en los metales, siendo prueba de ello, las armas y escu­
dos adornados con esmeraldas y otras piedras, y muchos 
de sus ídolos con sus ojos formados por estas misma". 

rkquitectura. Sus casas presentaban exteriormente, 
casi todas el mismo aspecto, reservándose para el inte­
rior la rÍ'lueza en la decoración. 

Estaban hf'cnas de grandes piedras, generalmente de 
grauito, perfectamente ajustadas; algunas pulidas, otras 
en bruto. Llama la atención, que estas enormes moles 
~e mantuvieran adheridas y ajustadas sin mezcla de 
llinguna especie, engastadas unas en otras con un arte 
tal, que reunían á la solidez y el buen gnsto, cierto aire 
de severa magestad. 

Las casas de UA solo piso tenían hasta 14 piés de 
altura. Las habitaciones no se comunicaban entre sí, 
sino que tenían todas salida á un patio. 

La mayor parte de las casas estaban techadas de paja, 
lo que no impedía que por dentro las hubiera adorna­
das con oro y plata. . 

Los edificios, si bien no eran de un gusto estético no­
hble, respondían á la naturaleza de suelo y del climaj 
eran cómodos y á propósito para resistir las convulsio­
nes de sus volcanes y una prueba de ello, es el mime­
ro de edificios que han subsistido, mientras que las más 
modernas construcciones de los conquistadore!S quedaron 
sep u ltad3.s. 

En la ciudad del Ouzco las construcciones todas eran 
de pórfiro y granito, de forma invariablemente rectan­
gular, á exepción del famoso templo del Sol. 

Esta ciudad está dominada al Norte por la fortalezR. 
ciclópea de Sacsaihuaman, uno de los monumentos mas 
importantes, que en gran parte desafió la . acción des­
tructora del tiempo. 

• 

• 
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Su extension era de 314 metros más ó ménos, levan­
tándose en este espacio tres enormes murallas concén­
tricas de mas de 5 metros de altura. 

La 2a
• muralla construida en un terraplén elevado, 

formada también de enormes moles de granito escul­
pido, daba acceso á la 3.a

, en lo alto de la cual levan­
tábanse habitaciones pequeñas, ó mas bien dicho, punto ; 
de observaei6n. Por el mismo estilo estaban construida" 
las fortalezas de Paramonga, de Tarmatambo, de Vira­
cochapampa y ótras. 

Las murallas que rodeaban la construcción ce¡¡tral. 
estaban siempre levantadas en diversos plano:::, dejando 
entre únas y ótras un extenso espacio, rlollcle se reullíall 
los soldados para sus maniobras; del recinto de la úna 
a la ótra se pasaba por puertas fortificadas hechas en b 
muralla; de trecho en trecho veíanse las garitas de los 
centinelas. 

Como el terreno era en pendiente, era difícil el acceso 
á la plataforma superior y por tanto, mucha debía ser la 
habilidad y aud~1c ia del enemigo para aventurarse en 
aquel dédalo de murallones concéntricos, tan hién guar­
dados. 

Las ruinas de los erlificios que se encuentran en Ca­
bana, Tarmatambo, Vilca-huaman, Quoncacha y otros 
puntos son imponentes; rectilíneas en los llanos ó si­
guiendo las curvas y declives de las sierras y de las 
montañas, son la admiración del sabio, del arqueólogo y 
del viajero; parecen desafi '1 r con sus enormes moles, b 
potencia viril de las nuevas generaciones, porque y¡:~rda­
deramente no parece aquello obra de hombres, sino do 
cíclopes gigantes. 

Aquí Ull camino, allá un acueducto, mas léjos aún unJ. 
fuen te surgiendo de la roca viva, por todos lados, el tra­
hajo del hombre venciendo á la natur,ileza, combatiendo 
los rigores de su clima, y las asperezas de su suelo. 

Pero no solamente pensaron los peruanos en construir' 
moradas sencillas 6 suntuos~s donde pasar su vida elt 
tranquilidad completa, ó en tumultuosos goces, quisieron 
tambien perpetuar el recuerdo de sus muertos, levan­
tando monumentos ó cavando sepulturas, embellecidas 
con cuanto la riqueza y el arte pueden proporcionar,. 
como demostración de cariño y de respeto. 

Este sentimiento constituía para ellos, un verdadero· 
culto. . 

Es cosa reconocida que las costumbres, usos, carácter-

• 
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y aún creencias de un pueblo, se revelan claramente por 
el desarrollo de las artes y especialmente en la arqui­
tectura. Las huacas peruanas son una demostración pa­
tente de esto. 

Así, si las creencias de una raza son materialistas, sus 
tumbas seran una imagen fiel, de la casa en que vivió. 
reuniendo en ellas todos los objetos que le sirvieron en 
vida; pero á medida que la inteligencia progresista, con­
ciba la inmortalidad del alma, abarque mayores espa­
cios, poetizando sus ideas, sus sepulcros no serán sim­
plemente un bazar de objetos inútiles, sinó que con su 
sobriedad y severa ¡:.legancia hablarán al espíritu de 
aquel más allá, al cual todos, en ciertos momentos de la 
vida, dirigimos las miradas. 

Los sepulcros peruanos pertenecían á la primera cate­
goría; al lado de la momia, perfectamente conservada se 
colocaban sus armas, vestidos, alhajas y alimen tos . 

En los parajes húmedos, se construian las tumbas en 
las rocas, culJiertas con piedras grarríticas enormes que 
impidieran el paso del aire, evitando la descomposición 
del cuerpo. 

Las mas comunes, edificadas bajo tierra, eran cuatro 
muros perpendiculares sostenidos por graudes vigas de 
madera dura tallada, techadas con paja ó fibras de ma­
guey entretejidas, recubierto el todo por una capa de 
adobe para preservarlas del aire. 

Las huacas de los príncipes y nobles, eran de forma 
piramidal, dividida en varias secciones; la inferior mas 
grande y hermosa, era para el Inca, ocupando las demas 
por orden jerárquico, los indiv iduos de su real familia. 

Por lo que se vé, eran éstas, panteones de familia. 
En todas las tumbas, se han encontrado los objetos 

que en otra parte he citado, y que han permitido juzgar 
del adelanto en las artes y de la industria de aquel 
pueblo extraordinario que al desaparecer, ha dejado, tras 
sí, las huellas de su grandeza. 

• ( Contin.uará ) 

• 
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EL CENTENARIO 
• ---

RECORDANDO. 

El pueblo argemÍno, después de haber guaedado en 
la sombea del olivo de la paz, las laureadas armas con 
que con'luistó su libertaLI y ::,Ll unión, se ha entregado 
de lleno a una lucha más larga y cruenta: la lucha por 
la vida y la civilización. 

Rasgando el seno de los campos con el arado para 
cllbrirlo con mieses, frutas y 110rts; llenando de ganados 
mansos las pradeeas en que vagaron durallte siglos los 
allimales salvajes llamalldo a los pobres IHJnesws del 
mundo y ofreciélldole~ libertad, hogae y pan amasado 
«con el sudor del rostro »; surcando lus rios en embar­
<.:aciones repletas de productos naturales y de manufac­
t.mas; llevando la locomotora a los de:iierto~ y con ella 
la vida y el movimiento; convirttiendo las materias pri­
mas, poe medio del vapor y de la fuerza muscular en 
cosas útiles; iluminando el alma de sus hijos y de sus 
asociados con la luz de la instrucción; trabajando por­
la solidaridad de sus elementos etnológicos, por el afian­
zamiento de la libertad y en las nobles conquistas del 
pensamieuto; abstraído en tudo eso, olv idado aparente­
mente de su tradición, le ha encontrado el centenario 
del nacimiento del general D. Juan Lavalle. 

El agradable recuerdo del héroe, hízole in terrumpir 
las ocupaciones de la paz, recordar la epopeya grande 
y gloriosa de la emancipación y las pasadas vicisitudes 
caseras, clavar la vista en el sangriento drama de las 
lejanas Antillas, embellecido por los hechos gloriosos de 
la irredenta Cuba, que fué en otro tiempo el drama de 
sus amores, latir, en fin. la fibra patriótica, hoy sin 
incitación pero no muerta. 

y en Buenos Aires, cargado de flores, batiendo dianas 
y cantando el himno de los días grandes, corTe entusias­
mado en dirección a la plaza donde se levanta lit esta­
tua ri el héroe, libertador y martir, para rendirle home­
naje y preguntar a sus manes si las obras realizadas 
deshonran la memoria de los abuelos ilustres. Las pro­
vincias se asocian a la apoteosis y los maestros de es­
cuela reproducen la vida terrenal del guerrero en el 
alma sensible y pura de las generaciones recién llegadas, 

• 
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para que, como una enseñanza y una reliquia, la perpe­
túen en los tiempos. 

El homenaje ha sido grandioso. 
Presenciándole, hemos visto al pueblo de Mayo, por­

que un pueblo degenerado no salda de e8a manera la 
enorme cuenta contraída con los inmortales. 

Existe. Creedlo pesimistas que sólo veis de este lado 
de los (Andes una Cápua envilecida en los placeres; 
creed lo vecinos que codicias la miel del panal ageno. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Exis ie. Sólo ha cambiado de ocupaciones y ambiciona 
conquistas di8tintas c e las qUA alcanzó, cabalgando en su 
corcel de combate; pero sus ideales son siempre grandes. 

y volverá de nuevo á su quietud habitual, á su Apa­
siollamiento por los héroes del trabajo, de la idea y de 
l;.¡ justicia, que es su característica en esta hora de su 
vida. 

Raúl B. Díaz. 
. Octn bre 18 ele 1897 . 

• 
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CECILIA A. üRIERSON: Masage Práctico. Circula ya 
entre el público eSLUdioso, un trabajo de verdadero mé­
rito, del cual se pueden augurar felices resultados á los 
q \le se dedican á estudiar la cien~ia y arte de la conser­
vación de la salud. 

Me refiero á 1(1 obra titulada Masage Práctico con los 
.Ejercicios Activos complpmerdarios y un Atlas de Ana­
tomia Dpscriptiva y Topografía para Enfermpras y Ma­
sagistas, por la inteligente y abnegada Sta. Dra. Cecilia 
Grierson. 

Habieudo sido la inicial de las médicas argentinas, no 
::;e conforma con ello, le cabe la satisfacción de llevar á 
cabo entre nosotros, la fundación de llna Escuela de 
Enfermeros y Ellferm3ras; y par~ mayor éxitu, la «So­
ciedad ArgellLina de Primeros Auxilio,» en Abril de 1892 
COn diez médicos y estudiantes. 

Su idea se extiende; y como la misma autora lo in­
dica: «tratamos de introducir la enseñanza en la edu­
«cacióll ('umún, proponiendo al Consejo Nac.:ioual de 
« Educación la incluyera en las Conferencias Doctrinales 
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« de Maestros, los que tienen ocasión de aplicada en la 
«vida diaria; pero á cétusa de un informe ambiguo, 
« aunque elogioso, del cuerpo médico escolar, ha quedado 
« archivado hasta mejor oportunidad. » 

N o descansa; la enseñanza se realiza en las tres Es­
cuelas Normales existentes en la Capital, Escuelas Nor­
males de las Provincias, Colegios Nacionales, en el 
Ejército, en la Boca (Bomberos Voluntarios), etc. 

Ahora sigue CJn estudios sobre el masage que h·.t 
tomado un gran incremento, porque ademas de curar 
muchas enfermedades para las cuales no había remedio, 
está sujeto á diversas aplicaciones. 

En la obra comienza la autora por hacer comprender 
el objeto y la importancia riel masaje, hace notar que 
en otros países más adelantados, es una rama importante 
de la medicina, estudiándose teórica y prácticamente. 
Bosquejo que revela ilustración, y discreta sobriedad, 
dado el fin que se propone. 

El libro mencionado está escrito en español, llenanno 
así uno necesidad sentida desde hace mucho tiempo, por­
que el establecimiento de un cur~o superior de masage 
en la Escuela de Enfermeros y Enfermeras de Buenos 
Aires, cuyos alumnos en su mayor parte no poseen sino 
el castellano, requería un texto de consulta como el que 
acaba de publicarse. Dá algunas indicaciones acerca de 
los procedimientos que debe seguir el masagista y los 
inconvenientes que traen consigo sus malos estudios; un 
ligero estudio sobre la Historia de la Calistenia, gimnasia 
y tratamiento manual, es seguido por el de la fisiología 
del movimiento y ejercicios; los efectos del masage al 
ejercer su acción sobre la circulación, respiración sis­
tema muscular, sistema nervioso; masage general, local 
y aplicaciones. 

Es un trabajo que honra altamente a la distinguida 
Sta. Dra. Grierson y su lectura ó estudio, no solamente 
colmará las aspiraciones de la que tantos esfuerzos ha 
hecho en bien de los argentinos, sino que inspirará al 
mismo tiempo un sentimiento de gratitud y satisfacción. 

M. L. C. B. 

Dr. GENARO SISTO: [nt1'oducción al estudio de las 
Ciencias Naturales. Este distinguido facultativo y miem­
bro del Cuerpo Médico Escolar, que, como profesor Nor­
mal hizo larga y brillante jornada en la Dirección é 
Inspección de escuelas, antes de consagrarse, desde una 
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esfera m:1S elevada de acción, como es la de la medi­
cina, á velar por la salud física de la niñez, haciendo 
constante aprendizaje interno en el Hospital de Clinicas, 
dedicado siempre á los niños, con esa doble visión cien­
tific1. que hoy posee por sus estudios, simultáneamente 
médicos y pedagógicos, viene á colaborar en la obra in­
telectual de la enseñan va que lo es coetáneamente física; 
por cuanto está probado que el estudio afecta problemas 
fundamentales de la organización material del niño y 
trae aparejados males sin cuento, cuando no se realiza 
en condiciones especiales de equilibrio, (como ser la 
anemia, el surmenage y otros visitantes funestos de la 
infancia), si está sometida por la enseüanza á un trabajo 
inhumano. 

Tal puede pensarse del libro con que el doctor Sisto 
viene á enriquecer la biblioteca del niño, y que lleva por 
titulo el de estas líneas. 

Son los niños del tercer grado los favorecidos con 
esta producción didáctica de incuestionable mérito, tanto 
por su habilisima adaptadón al plan de estudios, cuanto 
por la forma y disposición pedagógica y el aj uste á los 
principios sancionados por las mejores doctrinas de la 
educación. 

Breve, sencillo, al alcance de la inteligencia del niño, 
ilustrado artísticamente, como pocos libros en el país, 
sobrio en detalles, elegante y castizamente escrito, libre 
de exotismos y conformado al medio natural del niño, 
es hasta por la elegancia y belleza de su impresión, un 
trabajo digno del más sincero aplauso. 

Los maestros encontrarán en él un verdadero auxiliar 
de su enseñanza y los niños no solamente un medio de 
instrucción y recordación, sino también un instrumento 
de autodidáctica agradable y útil, por los conocimientos 
prácticos q\le suministra para la viJa y el amor que su 
lectura está llamada á despestar por el estudio de las 
ciencias naturales. 

No cabe dudar, por otra parte, de que, si los libros 
destinados al niño cumpliesen, como el del doctor Sisto, 
con el principio fundamental de que le han de ser agra­
dables y estimular su p?'opio esfuerzo y perfecciona­
miento, los at:l.ques justisimos que recibe diariamente el 
exceso de intelectualismo escolar habrían perdido su 
razón de ser, pues es cuestión resuelta que el trabajo 
realizado en condiciones normales y agradables, sólo 

• 
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produce el desgaste orgimico indispensable y de fácil . , 
reparaclO n. 

E.' H. 

Reglamento General de las E 'cMelas de la Provincia 
de C61'doba. Hemos recibido la publicación oficial que 
contiene el recientemente sancionado con fecha Setiem­
bre 21 por el Consejo General de Educación, que presi­
de el ilustrado y celoso Educacionista, Dr. Pedro N. Arias. 

Muchas cosas podríamos copiar en nuestra Capital de 
las CJ ue ha sancionado Ilquella corporación y que mere­
cen ser conocidas. 

a) Establece escuelas profesionales y maternales; b) 
todas las cAtegorias de escuelas deben regirse por pla­
nes de estudio!' y horarios diferentes; c) crea cursos 
anexos de enseñar za para el magisterio Ó profesional 
practica ó especial; d) en los jardines de infantf's se ' 
preferirá á los menesterosos; e) Las escuelas no podrán 
estar situarlas en parajes inmediatos á mercados, alma­
cenes, fondas, cllarteles. comis:lrÍas, hospitales, casas de 
juego ú otros establecimientos donde pudiera sufrir la 
moralidad elel niño; () El local de las escuelas no po­
drá ser cedido para bailes, basares, banquetes ú otras 
fiestas análogas. Toda orden de cualquiera autoridad es­
colar que viole esta disposición deberá considerarse nu­
la y ocasionará á los empleados que la suscriban ó acep­
ten su suspensión inmediata; g) Queda absolutamente 
prohibido colocar dos alumnos en los asientos aislados, 
ó mas de dos en los dobles. 

Con 10 transcrito creemos que basla para interesar en 
su lectura á los que se ocupan de la dirección de la -ensenanza . 

• 

• 
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REVISTA QUINCENAL 

ÓllGANO DE LOS INTERESES DE LA ~]XSIlÑANZA y DEL MAGlSTEIUO 

Director: A N D R É S FE R R E Y R A 

, 
REDACCION 

FUNCIÓN SOCIAL DE LA ENSEÑANZA 

El programa de todos los pueblos de la tierra en la 
hora actual es unifurme: dar asiento estable á la liber­
tad y definir las líneas embrionarias de la democracia 
proclamada. El problema avasalla á unos espíritus por 
las soluciones represivas, á ótros por la distensión vio­
lenta de los vínculos sociales; y concordantes tal vez en 
el ideal de l~ vida, se entregan fanatizados por el temor 
ó por la esperanza á los excesos del estre1110, tan noci­
vos á la libertad y al orden, que no SOll en ' el fondo 
sino la anarquía ó el despotismo; y el m undo redimido 
por su propio esfuerzo de atavismos seculares de barba­
rie, no puede decir sin embargo: « ha desaparecido de 
mi seno la crueldad primitiva dt la selva; niamo.:l ni 

• 

• 

• ' . 

. siervos; sólo impera la justicia alumbrada por la antor­
cha de la ciencia ». 

i, Cómo cantar ese himno de civilización y de progreso, 
cuando los hombres extraviados por el l11iraje de una 
libertad extraterrena preparan en la sombra la destruc­
ción del hombre ~ i, Cómo cantarlo, cuando la sociedad 
organizada, alza todavía el hacha de la vindicta social, 
y escribe en sus tablas el derecho de matar á los hom- . 
bres, de sellar las conciencias, de conquistar naciones, 
de conservar esclavos ~ 

Homo hmninis lupus: puede aún decirse en presencia 
de las hordas de anarquistas que· encienden los horizon­
tes del mundo con el relámpago inhumano de sus bom-

• 
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baso Ho1'fw hominis lupus: puede aún exclamarse así 
mismo en presencia de las tímidas democracias encarga­
da5! de cimentar la solidaridad humar.a y que no hallan 
otros medios de cumplir el solemne compromiso de ho­
nor de dar al mundo pan de libertad y de justici:l, que 
rejuvenecer al caduco Dios de las veng Inzas, y alzar al­
tares á la libertad en los labios, como una elltidad 
abstrach que deba vivir sustraida y encerrada en mis-
terioso tabernáculo impenetrable al pumano deseo. ' 

i Dónde están las democracias creadllras de su propia 
savia, productoras de esa humana solidaridad voluntaria 
y reflexiva, que permita evolucionar de equitativa, a)'­
moniosa y coordinada manera á los individuos dentro de 
la masa social y á la masa social para los individuos 
coetáneamen te, sin mutilaciones, sin desapariciones de 
fuerzas, sin absorciones de seres vivientes? 

i Dónde están siquiera los que, arrogándose el derecho 
de encaminar y dirigir la democracia al logro de sus. 
ideales, ó elegidos por la sanción individual, vuelven á 
ella para enseñarle la ley de la libertad y de la justi­
cia, sin menguadas vacilaciones; no una libertad con 
esposas, ni una justicia amasada con violencias, ni una, 
igualdad pregonada con servidumbres? 

Es que no sólo en la China y en la Rusia se vive en el 
seno del despotismo y de la al istol:racia. Sin tomar en 
cuenta las naciones gobernadas aún por la efigie monár­
quica, yendo al seno mismo de las repúblicas, la vid,'). 
política y social, es una quimera democrática, un ama­
sijo de palabras sin sentido que uO tienen su encarna­
ción real en los hechos de 1.1. vida; la democracia es un 
mito, un pájaro mitológico que no anida todavía en el 
corazón de los hombres. Son aristocracias vergonzantes 
las que imperan: I mas valieron aquellas de ilustre pro­
sapia, cuando todavía era posible creer que la sangre 
de los hombres era de distinto color! Había cuando 
menos un brío confesable: el convencimiento de supe­
rioridad individual y política heredada de l r: s dioses por 
aquellos amos sobre aquellos siervos. 

Las nuestras son aristocracias con guante de lana, in­
capaces de imponer con la mirada y de resistir el em­
bate del oleaje popular. Son aristocracias cobardes que 
ofician por la mañana en el altar de la libertad y pro­
miscuan en el banquete de la tiranía por la noche, para 
defender su imperio de-sde la sombra. 

Entre nosotros sólo un hombre ha subido claramente-
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á la mont.aña con el pueblo: el Dr. Mariano Moreno, en 
los albores de la vida nacional. 

Sólo él ha ceñido su frente con los relámpagos popu­
lares, en la cumbre de la vida y ha abierto ante los ojus 
del pueblo sin rel.icencias culpables el evallgelio de la li­
bertad. El espíritu del demócrata Moreno humea toda­
vía en la Gaceta como las aguas del torrente. 

Otros hablaron sentidas endechas al oído del pueblo, 
cuando andaban confundidos con las muchedumbres, y 
le tuvieron miedo al llegar a la cima; por esto no ten­
drán asiento en la historia verdac1era de la libertad. 

i Porqué no decirlo bien aIto ~ estamos viviendo bajo 
el im}Jerio de tiranías y aristocracias disimuladas, en 
jaulas de oro, ¡si se quiere, y lo que es peor aún, sin 
preparar el trono augusto á la igualdad y á la justicia 
cuyo reinado hemos jurado solemnemente iniciar en el 
mundo. 

i Pf'ro dónde está, dice el ilustre Marión, esa juventud 
suficientemente dispuesta, es decir, bastante grave, bas­
tante ardiente (fuer~. de las pasiones confesionales y del 
espíritu de partido) para consagrarse á esta obra de so­
lidaridad ~ .... i Cuáutos profesores de liceo han pen­
sado nunca en la función social que están llamados á 
desempeñar esos hijos de aldeanos ó de propietarios ru­
rales á quielJes educan ~ i Quién habla á estos jóve­
nes del bien que pueden hacer, ni quién se cuida de 
ponerlos en estado de hacerlo ~ i Qué hijo de la grande 
ó pequeña burguesía ha sidu educado con un sentimiento 
completO de sus deberes cívicos y puesto á la altura de 
sus responsabilidades ~ 

Proseguiremos. 

, 
ESCUELA NACIONAL DE COMERCIO E INDUSTRIA 

Así puede llamarse ya la que dirige el incansable é 
ilustrado educacionista D. Santiago H. Fitz Simon en esta 
Capital, pues desde el año entrante se incorpora con este 
doble título á la ley de las leyes. 

Hemos tenido al corriente á nuestros lectores de las 
iniciativas de la dirección, durante los dos últimos años 
en el departamento comercial, tarea en que no escaso 
honor corresponde al Sr. Eleodoro Suárez, vice director 

• 
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del establecimiento, acertadamente elegido por el Sr. FUz 
Simon, cuando se hizo cargo del pues tu. 

Atraídos lJor el justo renombre que dicha institución 
ha alcanzado, hemos visitado con detención la casa, y 
tanto por su orgalJización, métodos, disciplina, como por 
sus importantes meJoras ea lo qUf' á las practicas de :,u 
enseñanza se refiere, HOS complacemos ea afirmar que los 
progresos alcanzauos la ponen en vías de competir con 
las instituciones europeas de igual carácter. Un esfuerzo 
mas de parte del gobierno es necesario para dotar al 
país de un establecimiento completo de este género, tan 
necesario para formar hombres capaces en materia co­
mercial y estimular de científica manera el incremento 
inicial de nuestras industrias. Es necesario que desapa­
rezca la rutina de los ml'>todos comerciales é industriales 
para multiplicar económicamente nuestra riqueza y po­
nernos en condiciones de competir COII la producción ex­
tranjera, para dejar de ser tributarios de su ciencia; y la 
única manera de arribar á tales condiciones es dar á 
dicho establecimiento el ensanche material que necesita 
para responder al desarrollo que ha tomado y al entu­
siasmo que en las diversas capas sociales han desperta­
do sus útiles enseñanzas . 

Estas son las que convienen al país, y es tiempo ya 
de que nuestros gobiernos se preocupen de darlas, limi­
hndo, si es necesario, las facilidades perniciosas que 
parecen preocuparlos exclusivamente á favor de la en­
señanza secundaria y universitaria. Muy buenas son éstas, 
pero bueno es que tales lujos los pague quien los quie­
ra; pues en la actualidad son costeados por toda la masa 
social en beneficio de los que menos necesidad tienen, 
para instruirse, del socorro público. En una palabra los 
llamados colegios nacionales y universidades son insti­
tuciones aristocráticas que gravitan sobre el pueblo, 
creando clases SOCIales, incapaces de un trabajo definido, 
los primeros; y las segundas,- el p¡'oletariado intelectual 
de abogados sin pleitos, médicos sin enfermos é ingenie­
ros sin mensuras ni construcciones, que tienen que vivir 
de los empleos de la administración ó como recurso muy 
socorrido dedicarse á la enseñanza, para la que les so­
bra preparación científica y les falta la necesaria pe-
dagógica. . 

Volviendo sobre la necesidad de dar vuelo y auge a 
la institución que nos ocupa, pensamos que el ministerio 
debiera preocuparse de dotarla de un edificio propio, una 

• 
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manzana, cuando menos, tomada á los terrenos del puerto, 
futuro centro, apropiado á una institución de esta espe­
cie, pues el local que puede arrendarse á particulares, 
á más de representar un enorme gasto mensual, ofrece­
rá siempre dificultades de ínstalación de todo géner.o, 
por la Ilaturaleza misma del establecimiento, en el que 
deben darse teórica y prácticamente enseñanzas indus­
triales de alta chimenea. 

El Sr. Frem.ont, encargado inmediato de la sección 
industrial, persona competente y de claras vistas en 
esta In Iteria nos significaba estas necesidades que sin 
dificul tan comprendimos, no sól.o por la cantidad de 
alumnos que solicitan ingreso, y no pueden ser admiti­
dos, tam bíén si no p.or el espaci.o que dichas instalaciones 
debell ocupar y el aislamient.o que tal vecindario exige. 

Por hoy la escuela industrial sólo cuenta con alumnos 
de primer año que estudian Idioma Nacional, Geografía 
Universal, Historia Natural é Higiene, Inglé:::, Contabili­
dad, Aritmética Geometria Plana, Dibujo Industrial y tra­
bajo en los talleres. 

El trabajo en los talleres está reducido á la carpinte­
ría y ajustaje y sus in~talaci.ones son completas. 

Hemos observado los trabajos ejecutados por los alum­
nos y, á la verdad, sorprende la calltidad de obra rea­
lizada y la habilidad manual que han adquirido, á favor 
del riguroso método de ejercitación, que no sólo les hace 
adquirir la pericia necesaria, sino la disciplina del tra­
bajo tan util para la vida y tan alejada á menudo de 
nuestros procedimientos docentes. 

Dignos de mencionarse son los innumerables y acaba­
dos dibujos realizados con ayuda de un método propi.o 
del Sr. Fremont, que h9mos tenido oportunidad estudiar 
en sus principios y eficaces resultados; bastará saber que 
los alumnos saben ya á esta altura del curso hacer pro­
yeccionts complicadas c.on escala, lavar planos á varias 
tintas, sombrear, dibujo de adorno y los órdenes arqui­
tectónicos. 

El Sr. Fremont hace agradable y Mil esta enseñanza, 
comenzando directamente por proyectar cuerpos y libra 
al alumno de las abstractas proyecciones de puntos, lí­
neas y planos, que 1.0 aburren soberanamente y son de 
imp.osible acceso, dado su grado de desarrollo intelectual. 

En los talleres parte de los alumn.os se dedican á la 
carpintería y los demás al ajustaje, por turno. 

Los primeros ejecutan un determinado numero de roo-
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delos progresivos y ordenados por su gradu de dificultad, 
ya por las operaciones que requieren ya por la clase y 
disposición de las maderas; asierran, cortan, cepillan, 
ensamblan, hacen cajones, mesitas, bancos, escaleras etc. 

Los del taller de ajustaje, burilan, liman hierro dul­
ce, fundido y bronce, ensamblan piezas de hierro ,y de 
metales diferentes, hacen tuercas exagonales, agujerean, 
hacen roscas, tornillos, llaves etc. 

y sobre todo allí se respira una atmósfera de traba­
jo inteligente, de orden y de salud que á la verdad me­
rece ser visitada, para estímulo, por nuestra perezosa y 
regalona juventud. 

El año próximo deberán inaugurarse los talleres de 
herrería, calderería y fundición, que corno hemos dicho, 
exigen talvez otro local más adecuado. 

El Sr. Mini~tro debe vi:o;itar la institución y conven­
cerse de la alta conveniencia de su fomento y multipli­
cación en toda la República. 

EL ARTE DE ENSEÑAR Y ESTUDIAR LAS LENGUAS 
OBRA TRADUCIDA ESPECIALMENTE PARA 

-« LA ENSElS"ANZA ARGENTINA » 

SEGUNDA PARTE. 

VIII. 
(Con.timlaciÓft) 

4. LA PRONUNCIACIÓN. 

Sometidos á la disciplina que acabamos de exponer, 
i tomarán, nuestros alumnos lo que se llama el buel1 
acento, la buena pronunciación ? 

El niño acentúa bien, pronuncia correCtamente, cuando 
el ama ó la madre acentúa bién, pronuncia correcta­
mente. En efecto, i de dónde tomaría mal acento, si no 
escucha sino uno bueno? iCómo haría para pronunciar 
mál lo que no ha oído pronunciar sino bién? iDa dón­
de proviene pues, que tantas, gentes pronuncian mallas 
lenguas bosquejadas en. la escuela? 

. Creemos tener la resolución del enigma. 
La causa primera del mal acento, es la lectura, una 

lectura hecha á destiempo, una lectura prematura . 
• 
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La causa segunda, es asi mismo la lectura degenerando 
en mala costumbre; y la causa tercera nos parece ser 
igualmente la lectura. Expliquémonos. 

~Es más dificil pronunciar «tuk» que .« to-ok»? Evi­
-dentemente no. En inglés, la palabra eSL:rita «took» 
se pronuncia « tuk» y no «to-ok ». Así pués, si pro­
nunciáis delante de mi «tuk» antes de haber visto como 
se representa ese sonido por la escritura; si el sonido 
« tllk» hiere mi oído, antes que las letras «took» 
hieran mis ojos, no tendré razón ninguna para encolI­
trar extraña, ridícula é imposible la pronunciación ingle­
sa: su ortografía quizás si. 

Como se ve, la cosa está invertida; y si se aprende el 
inglés sin leerlo, como el niño, no se experimentará más 
trabiljo que el que se ha experimentado para pronunciar 
el francés. Esto es evidente. 

i Pero la ortografía, diréis? 
, i La ortográfia? La aprenderéis com o la aprende el 

joven alemán, como habéis aprendido la ortografía fran­
cesa, diez veces mas extra vagan te que la inglesa; yeso, 
sin que ese estudio dañe vuestra pronunciación adqui­
rida. Por otra parte la ortografía es 00sa reformable, 
la pronunciación casi nó. Sepamos escoger entre dos 
males. 

El pequeño griego de cuatro años que no ha dejado 
aún los brazos de su nodriza, i sabe ó no acentuar esa 
bella lengua mejor que el mas preciado de nuestros filó­
logos? Todos nos responden que sí y el filólogo antes 
·que nadie. 

Ahora, dejemos crecer á nuestro niño. Enviémosle á la 
€3cuela, y supong.lmos que se le imponga el estudio del 
francés. Se apresurarán, cómo se sabe, á ponerle entre 
las manos, sea una gramática, sea un diccionario, ó los 
-dos á la vez. 

iCómo leerá nuestro escolar la primera palabra fran­
cesa que caiga bajo su mirada? La leerá como puede 
leerla: «á la griega»; la pronunciará «á la griega»; la 
acentuará «á la griega ». i Cómo no? Y ese falso so­
nido, ese falso acento, saliendo de su boca, llegará á su 
'O ido; en él se grabará, se burilará. Y muy hábil ha de 
¡ser el que borre esa primera impresión. 

Asi pues, es la lectura la. que hace todo el mal. Me­
jor dicho: cuanto más lea y repita el niño, su palabra, 
es decir, cuanto . más se aplique, tanto más se agravará 
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el mal; hasta hacerse absolutamente irreparable. Nues­
tro joven griego está condenado por toda su vida á pro-
nunciar mál el francés, por mas esfuerzos que haga, sea ' 
cual fuere la discipliua á que se someta, ya fuese á la 
nuestra. El fruto ha sido viciado en germen. 

Si por el contrario, nuestro joven griego, desde el 
principio, hubiese estado privado de todo libro; si su ojo 
hubiese estado al abrigo de la ortografía francesa, aun­
que hubiese tenido por mae.stro un francés, sabiendo leer 
poco ó nada, habría tomado el verdadero acento francés, 
como habrá tomado con su nodriza el verdadero acen to 

• grIego. 
El estranjero que llega á nosotros con un primer tin te 

de francés, marcha sin haber corregido mayormente su 
primer acento. En cambio, los que jamas lo han estu­
diado, lo hablan y pronuncian casi como sus maestros 
al cabo de seis meses. 

Haríamos lo mismo, nosotros los franceses, si quisié­
ramos estudiar las lenguas estranjeras, sometiéndonos á 
procedimientos racionales; y la vivacidad de nuestro tem­
peramento nos haría hacer, bajo ese concepto, prodigios 
de lo que creemos incapaces á la mayor parte de las otras 

'razas. 
iPorqué tendremos que ser los primeros en realzar ver­

dades tan elementales '? O sí han sido vistas, iPorqué se 
persiste en practicar lo contrario? 

Así pues, la causa primera de una pronunciación y un 
acento vicioso, es el estudio de las lenguas, por medio­
de la lectura. 

Ni el temperamento, ni la garganta, ni la laringe, es­
tán aquí en disensión. Con una nodriza griega el pe­
queño francés hablará el griego como un griego; con 
una nodriza alemana, hablará el alemán como un ale­
mán; con una ingle¡;;a, hablará el inglés como un inglés. 

Eh otros términos, y para concluir, «el órgano ha si­
do equivocado ». La naturaleza nos había dado el oído 
para estudiar las lenguas; creímos poder sustituirlo por 
el ojo. Esa es la primera falta, el vicio original de la 
enseñanza actual. , 

Nuestro Método restablece ,el orden de la naturaleza ~ 
debe alcanzar y alcanza el mismo resultado que élla. 

COllti"ua.",á J 

, 
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Para los nuevos Programas 

, 
LOS NUMEROS ROMANOS 

EN 2° GRADO 

( Conclusión. ) 

El maestro escribe distintos nümel'os romanos cerca 
del anterior ejercicio y pide que le 110m bren sus valores. 

Llama á un niño y le dice que escriba lo que él le 
indica; luego lo que la clase le propone. Se borra todo 
y se hace un ejercicio analogü: ya los niños no tienen 
los valores á la vista. 

Este es el momento de cerciorarse si han aprendido 
ó no la lecdón. 

(Señalando números romanos.) 
Decis que esta letra representa 1, y porqué 2 y 3 

éstas~ Decis que esta letra representa 5, y porqué 6, 
7 Y 8 éstas? Si esta letr;:t representa 5, porqué éstas 
represen1¡an 4 ~ ~i esta otra represenh 10, porqué éstas 
representan 9? Y por último, si ésta representa 10, por­
qu~ éstas significan 11 y 12 ~ 

A todo habéis contestado admirablemente; estoy muy 
contento de vosotros. Vamos a termillar con unos ejer­
cicios nuestra instructiva conversación. 

Con cifras y letras: 
Escribid 3 con el signo 1; 6 con los signos V y 1: 8 

con los signos V y 1; 12 con los signos X y r. 
Escribid cuatro con los signos V y 1; 9 con los sig­

nos X y I. 
Si para escribir 2 emlJleais el signo 1, ¿cual será el 

otro? Si para escribir 7 empleais el signo 1, ¿ cual será 
el otro ~ Si el V, ¿cual será el otl'O? Si para escribir 
4 empleáis el signo 1, ¿cual será el otro? Si el V, 
¿cual será el otro? Si para escribir 9 empleáis el signo 
1, ¿cuál sera el otro? Si el X, ¿cuál será el otro? 

Para escribir 3, ¿qué signo debéis emplear~ Para 7, 
¿cuides? Para 12, ¿cuáles? 

Par.a escribir 4, ¿cuáles? Para 9, ¿cuáles? 
y dandoos letras ó signos solamente: 
A 1 agregadle 1; á II agregadle Ii á V, II; á V, IlI; 

a X, T; a I agregadle III; a VII, JI; (Escribidlos). Á 1 
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• 
agregadle V; 
IV; á 1, IX. 

á V, 1; á 1, X; á X, I. A I agregadle 

Sumad: V 
II 

III 
IV 

II 
Ir 

VIl 
Ir 

VII ... VII IV IX 
Quitad: de JII, T; de V, Il; de X, IIl. 
Explicad: IV 1 = V; IX -- I - X. 
En fin, escribid en serie las letras ó grupos de letras, 

desde 1 hasta. 12. Dad vuelta. á las pizarras. Esb,s le­
tras ó signos i 'I ué representan? (Escríbanse los nú­
meros romanos desde 1 hasta 12). 

Y en el reloj, ¿para qué sirven estas letras? 
N. Para conocer las horas. 
M. Muy bién; las horas; pero las horas son cierta 

parte del tiempo, y el tiempo es una cantidad de dinero 
que se nos ha dado para q lle Jo :1provechemos bién y 
no para que lo malgastemos en cosas inútiles ó perju­
diciales. 

¿Os parece que habéis aprovechado el tiempo de nues­
tra conversación? 
• 

• 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

¿ Estáis satisfechos? -
• • 

Yo 

• 

• • • • • • • • • • • • • • • • • 

también de vosotros, queridos discípulos. 

José M. Gw'cía. 

RECITACIONES ESCOLARES 

LA IMPRENT A. 

No sólo es el acero el que avasalla 
O el yugo rompe de infecundos lazos, 
Ni tan sólo el cañón bace pedazos 
El v"lIadar de fúneb"e muralla. 

La IMPRENTA de1'morona sin metI'alln 
Lo que ótros no derriban á balazos; 
J La IMPRENTA es un gigante de mil brazos 
Que gana cada día una batalla. . . . . . . . . J 

Grandes victorias el saber le debe; 
Ella da vuelo á lo que el hombre inventa; 
Ella á los pueblos sin cesar conmueve. 

Este siglo e8 de lucha y de tormenta ........ . 
J ¡¡Las batallas del SIGLO DIEZ Y NUEVE 
Las ganan los SOLDADOS de la IMPRENTA 111 

• ( De la Educación Contemporánea . 

• 

• • 

• • 
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COLABORACIONES 
-------------------------------------------------, 

ESCUELAS INCASICAS 
POR MATILDE CAPDEVILLE 

(Collclltsi'ón. ) 

EDUCACIÓN MILITAR - INVESTIDURA. 

Ya es sabido que después de instruidos los jóvenes en 
hs artes y ciencias, debían aprender el manejo de las 
armas para seguir la carrera militar, pues los Incas fue·· 
ron siempre los generales en jefe de las tropas en tiem­
po de guerra, por tanto debían estar para ello prepa­
rados. 

Para poder llevar armas, era necesario que los jóve­
nes, de la nobleza, se entiende, fuesen armados caballe­
ros y para esto tenían que someterse á un noviciado 
rigurosisimo para ejercitarse en todo aquello que debían 
conocer en la nueva vida que emprendían, sobre todo en 
tiempo de guerra tanto en la próspera como en la ad­
versa suerte. 

Cada uno ó dos años, todos los jóvenes de 16 años 
arriba eran admitidos á la aprobación militar. 

Ingresaban á las escuelas, donde eran recibidos por los 
maestros, expertos en el arte de la guerra, ' 1 ue los amaes­
traban en la lucha, la carrera, el tiro, etc. I 

Para prepararse á recibir la investidura, ayunaban 6 
días, sólo se les permitía tomar un pUlladito de tIlaíz 
crudo y un jarro de agua. 

Aquel que no podía soportar la privación, demostraba 
ser incapaz de resistir en tiempo de guerra y por con­
siguiente 110 era armado caballpro. 

Pasado el tiempo de ayuno, se les alimentaba mejor 
para empezar despues el examen que se daba en presen­
cia del Inca; éste aprobaba ó no á los jóvenes que se 
presentaban al concurso. 

Empezaban por una carrera cuyo trayecto era de una 
legua y media; el que llegaba primero al término de la 
carrera, era nombrado capitán. Otra prueba era la lu­
cha; para ésta simulaban combates y ataques á las for­
talezas. Los dividían en dos bandos, los defensores y los 
asaltantes; llevaban armas sin filo, lo cual no impedía se 

I 
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hicieran profundas heridas por lo recio de los golpes que 
se asestaban en el ardor del combate. 

Los que un día eran defensores de la fortaleza, al si­
guiente eran agaltantes, probando de este modo mutua­
mente su habilidad y pericia en ambos casos. 

También luchaban cuerpo á cuerpo, eligiéndose los de 
una misma edad. Hacían uso de lanzas, dardos, flechas, 
hondas, etc. 

Debían ser insensibles al sueño y al dolor. Para cer­
ciorarse de lo primero, los ponían de centinelas 12 ho­
ras seguidas; llamábanlos á horas imprevistas para ver 
si dormían y en tal caso, eran sepa rados, diciéndoles: 
«sois niños y no merecéis las insignias militares ». 

Con varas flexibles de mimbre les golpeaban los brazos 
y las piernas que debían llevar desnudos; si sus rostros 
expresaban el dolor que el f?'olpe les causaba, eran sm­
pendidos porque si no soportaban el débil golpe de esa 
vara, menos podrían sufrir el recio y fiero de las armas 

• enemigas. 
Hacían ellos mismos, las armas que no necesitaban del 

auxilio del herrero, así en caso urgente podían propor­
cionarse con su habilidad armas de defensa. 

El calzado que llevaban se lo confeccionaban también, 
era una suela de cuero ó cáñamo, sujeta con cordones 
.tlechos de lana tejida por ellos mismos. 

Recién cuando salían airosos de la prueba, el Inca les 
hacia un discurso, recordándoles sus nuevos deberes, des­
pués de lo cual con un grueso alfiler de oro les perfo­
raba las orejas, pasándoles un aro de oro macizo. Desde 
ese momento entraban á formar parte de los ejércitos. 

El hijo mayor del Illca era el heredero natural del 
trono y se coronaba después de terminadas las exequias 
de su padre. 

Tomaba posesión de él, ciñéndose el llantu, especie de 
trenza de variados colores, adornada con una gran borla 
roja, que le caía sobre la frente. Vestía una manta y 
una camiseta hechas de las mas hermosas telas que se 
tejian en el reino, entretejidas con hilos de oro y plata. 
Estos vestidos eran hechos por las mamaconas y vírge­
nes del sol; llevaba ojotas, especie de sandalia muy fina 
también. 

Le presentaban también otros trajes adornados con su­
tilisimas' plumas de variados 1.:01 ores ; otros cubiertos de 
oro y plata en forma de franjas, aplicaciones, alternando 
éstas con piedras preciosas especialmente esmeraldas . 

• 

• 
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Mudaba los vestidos muy á menudo, porque cuando se 
le manchaban, los arrojaba por inservibles. 

El cetro era una barra de 01'0 llamada el Champí. 
Otra insignia del rey era el Sunturpaúcar, era éste 
algo mas corto que una pica, cubierto de arriba á aba.io, 
de plumas cortas, asentadas con tal primor, que produ­
cían el mas bermo.)o efecto; remataba éste COIl tres gran­
des plumas. 

El estandarte real, era una banderilla cuadrada y pe­
queña hecha de lana ó algodón, pintadas en ellas las 
armas y divisas del rey, que eran el a1'co-iris; tendidas 
á lo largo dos culebras y en el centro la figura de al­
gún allimal feroz, generalmen te un león ó un águila, 
señal de fuerza y bravura. 

Representaban así los reyes gran magestad, tanto por 
el atavío de RUS personas, como por la pompa y aparato 
de que se rodeaban, dentro y fuera de sus casas. , 

AUlique sea apartándome del asunto principal de mi 
exposición, citaré algunas de las costumbres de los re­
yes Incas: 

Era uso, desde el principio de la dinastía, que cada 
UllO, cuando negase á reinar, se edificara su casa y alle­
gase riquezas para alhajarla como su antecesor. Los bie­
nes del difll n to se guardaban para su servicio; su casa 
era cerrada y cuidada por los que fueron sus criados. El 
cuerpo embalsamado pasaba á oeupar el puesto de honor 
de la casa; su busto hecho de oro se ponia en el templo 
del sol, donde era reverenciado. 

Casábase el soberano con la señora principal de su 
reino; no quitaba esto que tuviera varias mujeres, pero 
sólo la primera era la esposa legítima y su hijo mayor 
el príncipe he.redero. 

Desde el reinado de Tupac Inca Yupanqui, se introdujo 
la costumbre de casarse el rey con su hermana, para dar 
mas fuerza á las aseveraciones que circulaban acerca del 
divino origen, de los Incas, como hijos del sol. 

Comía el rey sentado en un banquillo poco mas alto 
que un palmo, llamado duho; era de madera colorada 
muy linda, cubierto siempre con una riquísima tela. 

La mesa era en el suelo, como todos los demás indios, 
pero con grande ostentación y riqueza de va:jilla de oro 
y plata, opulencia de manjares y regalada chicha ó vino. 

Traíanle todos los manjares al mismo tiempo, colocán­
dolos sobre unos juncos verdes, para que el soberano in­
dicase cual era de su preferencia. 

• 

• 

• 

, 



• 

102 LA ENSEÑANZA ARGENTINA 

Una de las señoras que lo servian se lo acercaba y te­
nía en la mano mientras comía. 

La cama era de poco regalo; dormía en el suelo sobre 
un colchón de algodón; riquísimas frazadas le servían 
para abrigarse. 

Siempre que salia, lo llevaban en hombros los indios 
principales, en unas literas cubiertas de oro y telas finísi­
mas. Era Ull alto y señalado favor llevar las andas y 
un privilegio extraordinario mostrarse al pueblo que se 
agrupaba en el camino para rendirle homenaje. El ca­
mino que debía recorrer estaba sembrado de flores olo­
rosas y los tambos donde había de descansar y tomar 
algún refrigerio eran adornados con primor, predominan­
do siempre objetos de oro. 

Con razón las riquezas acumuladas en el Cuzco y las 
traídas de los pueblos vecinos tentaron la codicia de los 
con'luistadores que todo saquearon, llevándose sumas 
fabulosas de oro y plata, aunque mucha parte fuese en­
terrada por los mismos indios para salvarla del pillaje. 

Cuando un soberano moría, llevaban luto por 3, 6 ú 
8 meses; los hombres se vestían con telas oscuras y se 
quitaban sus aros; las mujeres de trajes oscuros sin 
adorno alguno. 

El cadáver vestido con sus mejores galas era llevado 
en andas; detrás de él traían todas las vasijas, así como 
los objetos que le hubieran pertenecido para depositar­
los con él, en su huaca ó sepultura. 

Acompañábanlo con llantos y desacompasados gritos, 
ayunaban varios días y ofrecían sacrincios. 

Los servidores, hombres y mujeres que más adictos ha­
bían sido á su persona, se hacían matar para reunirse 
con él y servirle aún, en la otra vida. 

Los peruanos creían en la inmortalidad del alma, por 
esta razón al enterrar á los muertos les hacían tales exe­
quias y tributos. Como suponían que aquella alma vo­
laba al cielo, si había sido buena, ó al innerno en caso 
contrario, ofreciánle manjares y bebidas, para que los 
tomasen en donde se encontraren. Colocaban el cielo 
en la región etérea y el infierno en las profundidades de 
la tierra. Las estrellas eran las almas de los buenos, 
que velaban por el reposo de sus deudos y amigos, por 
esto les tenian especial veneración. 

EDUCACION RELIGIOSA SACERDOTES. 

En las escuelas aprendían los incas, la religión, sus 
prácticas y ceremonias. En ellas'se formaban los sacer-

• 
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dotes, empleo honorable y que sólo era desempeñado por 
los hermanos del Inca ó sus parientes más allegados. 

Para la celebr¡:¡ción de las ceremonias religiosas se ne­
cesitaba grau número de sacerdotes. 

A la cabeza de todos, estaba el sumo pontífice ó Villac­
umu que era el segundo personaje del imperio, era siem­
pre de la familia real, elegido por su talento. El rey lo 
nombraba y su dignidad era vitalicia; él á su vez proveía 
todos los grados inferiores de su orden. Los sacerdotes 
de los templos provinciale~ eral! de las familias de ll,s 
curacas ó gobernadores militares. 

Ayudabanlos en su ministerio todos los demas inferio­
res en rango, ya como intérpretes de los oráculos, ermi­
taños que celebraban ceremonias entre las familias, ya 
como adivinos de toda especie, y por último por las vÍr­
genes del sol, que á estilo de las vestales romanas, ha­
cían voto de castidad, manteníalJ el fuego sagrado, so 
pena de muerte; hilaban y tejían preciosas telas para el 
Inca y su real familia. Eran éstas las jóvenes mas her­
mosas y distinguidas, estaban al cuidado de las mama­
conas que les enseñaban las ::lrtes correspondientes á su 
sexo; ingresaban al convento pasados los 12 años y no 
salían de él, hasta que el monarca las reclamaba para 
sí ó para alguno de los suyos. 

Los Incas adoraban á la antigua deidad de cuyo po­
der y atributos se ocupa mucho la tradicibn; llamábante 
Viracocha. que sig-nifica Creador del Universo. 

El templo que le hizo edificar el Inca Pachacuti, ocu­
paba uno de los costad0s de la actual plaza del Cuzco, 
y la que es hoy la iglesia de Santo Domingo, está asen­
tada sobre uno de los puntos en que aquél estuvo cons­
truido. 

Todos adoraban al Sol, como al ser supremo vivifi­
cador del mundo, rendianle pleito homenaje, siendo el 
templo que se le dedicó una maravilla por su riqueza 
y magnificencia. 

Este había sido levantado por Manco - Capac fundador 
de la dinastía incaica, pero sus sucesores fueron enri­
queciéndolo poco á poco hasta qne el Inca Pachacuti lo 
convirtió en palacio regío. 

La puerta principal miraba al Norte; había otras mas 
pequeñas para el servicio del templo. 

Todas estaban forradas con planchas de oro. En la 
parte superior del edificio, interior y exteriormente, 
había una cenefa de oro de mas de una vara de ancho . 

• 
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El altar mayor estaba rodeado de paredes cubieptas 
de tablones de oro y ea el centro la imagen del Sol; era 
ésta tan grande que ccupaba todo el frente del altar; 
estaba representado con su rostro redondo rodeado de 
rayos, tal como hoy lo representamos. 

A ambos lados del altar, puestos por orden de anti­
güedad, estaban los cuerpos de los Incas, sentados en 
sillas de oro, puestos sobre sócalos del mismo metal, 
con el rostro vuelto al pueblo. 

Al lado del templo del sol, habían hecho un claustro, 
en el cual estaban cOlIstruidas cinco grandes casas. 

Una de ellas, la mas próxima al sol, estaba destinada 
á la LlIna, á quien reverenciaban como hermana y es­
posa del dios. 

Su imagen era de p lata á semejanza de la. luz que 
despide; estaba represelltada con rostro de mujer. 

Rodeábanla los bultos de las reinas hechos de plata 
pura; este honor les era concedido por ser hí.ias de la 
Luna. 

Este 1emplo estaba adornado con planch as de plata. 
El salón inmediato á este, era dedicado al planeta 

Venus, paje del sol y á las estrellas, criadas ó servi­
doras de su esposa. 

La bóveda de es te apo;;ellto estaba tachonada de es­
trellas de plata, lucielldo en el medio, por su tamaño 
enorme, el plaueta Venus. 

No se le hac ía n sacrificios, pero se les reverenciaba 
por su divillo origen. 

El trueno, reJá fl lpago y rayo, como representación de 
la potencia y cólera divina, tenían también su aposento 
especial. 

No pudiendo ser represe ntados con figuras tangibles, 
no teuía este templo sino itdorllos de oro colocados en . 
franjas mas Ó me ll O!'; capricho"as. 

El 4° aposento era ('1 del arco iris. 
Estaba tapizarlo con chapas de oro, en la misma for­

ma 'jue los ante riores. 
Al frente, de tll t extremo á otro, estaba pintado el 

arco con todos sus colores. 
El 5° Y ultim o, ora para el Sumo Pontífice y demás 

sacerdotes de ilustro linajo. 
Esta casa no era para habitación del clero, sino para 

celebrar en ella sus asambleas, las ceremonias del culto 
y los sacrificios. 

Tenía también riquísimos adornos de oro. 
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Los vasos destinados al servicio del sol, cántaros, ti­
najas, vasijas de toda especie, eran de oro artísticamente 
·cincelado. . 

Después de lo .que acabamos de ver, puede calcularse 
las riquezas de este templo, acumuladas siglo tras siglo, 
por las ofrendas y tributos de todo un imperio, con un 
desprendimiento sin igual en los anales del mundo. 

Los indios peruanos, como casi todos los indios ame­
ricanos, eligieron para rendirle homenaje y hacerlo árbi­
tro de sus destinos, al vivificador del universo, puesto 
que á él debían el calor que fecunda la tierra, que dora 
las mieses, que alumbra al mundo, derramando á torren­
tes los elementos de vida y en su fé sencilla, sintieron 
la necesidad de elevar hacia él sus almas, implorando su 
clemencia por medio de la oración y el sacrificio. 

Ofreciéronle cuanto poseían, su fuerza, su trabajo, su 
riqueza, los productos de la tierra, que él con su poder 
brotar hiciera. 

Así fué, como se formó ese templo, admiración del 
mundo y orgullo de los Incas. 

• 

CONCLUSIÓN. 

Las escuelas fundadas en el Perú en tiempo de los 
1 ncas, eran tan sólo para aquellos privilegiados por la 
fortuna y el nacimiento; los pobres, desheredados de la 
suerte, no tenía derecho alguno á la instrucción, era el 
-trabajo su ley; y su consecuencia, el acrecentamiento de 
riquezas, la abundancia de productos necesarios para el 
mantenimiento de la vida, una actividad infatigable y 
una sumisión á toda prueba. 

El gobierno peruano era de un absolutismo despótico 
aunque se presentase bajo las formas mas suaves y con­
ci liadoras. 

Era lógico que esto sucediera puesto que el Inca era 
el soberano señor, para él y fos suyos todos los benefi­
cios, todas las ventajas que la educación ofrece, tendien­
do á hacer del pueblo una masa inconsciente, sin volun­
tad, ni libert~d; el libre albedrío, ese derecho innato en 
-todos los hombres, había sido abolido en el Perú. 

Cierto es que el gobierno velaba por sus súbditos, pro­
veía á todas sus necesidades físicas, cuidaba de su mo­
ralidad y manifestaba en todo un interés verdaderamente . 
paternal, pero en cambio, sus deberes todos se encerra­
ban en la obligación de la obediencia absoluta . 

• • 
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Sabido es que la inteligencia desarrollada por el estu­
dio saca al hombre de la abyecLt condición del esclavo, 
muéstrale nuevos horizontes, campo vasto donde ejercer 
su acción; hácele conocer sus deberes y derechos, tráele 
el convencimiento de su propio valer como ser libre é 
independiente, y disipadas las tinieblas de la ignorancia 
hace del hombre, no una masa iIJerte, ~ino un espíritu 
<¡ue, avido de luz y de verdad, pasa a ocupar su puesLO 
en el gran escenario de la vida, escuela donde se tem­
pla el alma en la lucha con la adversidad. 

y un pueblo así preparado, lucha por el afianzamiento · 
de sus instituciones cuyo lema es « libertad », rompe· 
10'1 odiosos lazos de la opresión, rebélase an te la tirana 
voluntad de sus verdugos, porque así pueden llamarse 
10:5 déspotas que, arrollandolo todo, quieren destruir, la . 
parte mas noble de nuestro ser. 

Pero si la nación no cuellta en su seno mas que con 
hombres profundamente ignorantes, la dominación es 
tacll, porque, ¿'Cjué mas puede aquel hacer, sino some-· 
terse y obedecer? Entonces el instruido, se convierte 
en el opresor, y el pueblo no es sino una máquina que 
rueda sin cesar con invariable regularidad. 

En el Perú esa era la condición humillante del pue- · 
blo, pero esta dominación severa aunque bondadosa, 
dado el caracter dócil y resignado del indio, hizo del. 
imperio peruano durante muchos siglos el centro de una 
actividad asombrosa, de una civilización progresiva y 
floreciente y la nación mas rica y poderosa de la Amé- ­
rica del Sud. 

Matilde Capdeville . 
Junio 12 de 1897. 

CRÍTICA 
, 

DIDACTICA 

EL ERROR EN EL Mli:TODO DE GRUBE PARA LA ENSEÑANZA , 
DE LA ARITMETICA ELEMENTAL 

l. 

La enseñanza de la aritmética elemental estaba poco 
desarrollada en los pueblos antiguos; esta deficiellcia 
reconocía por causa los métodos tan imperfectos de no -
tación, que dificultaban en alto grado las operaciones .. 

• 
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El sistema decimal de notación, introducido por Ger­
bert en Francia y en Italia, y tomado de los árabes, 
facilitó los cálculos y el empleo de los números elevadus. 
En el siglo XVIII. la enseñanza de la aritmética se 
funda casi únicamente sobre la memoria. Condorcet, 
Pestalozzi y Grube han introducido refurmas profundas 
en esta enseñanza. Pero, en 1895, Saül Badanes ha 
publicado en Nueva York un libro titulado «The falsity 
of the Grube Method of Teaching Primary Arithmetic». 
Es la esencia de esta crítica que nos proponemos dar á 
conocer. 

JI. 

Badanes critica el sistema de Grube, que parte de este 
principio: que los números, como todos los conocimieu­
tos, no llegan á la inteligencia sino por el intermediario 
de los sentidos; y saca. la conclusión que la aritmética 
debe, en su enseñanza, dirigirse á los sentidos: es pre­
ciso, según este sistema, aprender y enseñar á percibir 
cada número; pero, como la separación de las opera­
ciones (adición, sustracción, multiplicación, división) 
tiene por objeto el debilitar la pp.rcepción de los nú­
meros, es necesario aplicar las cuatro reglas á cada nú­
mero, á medida que se enseña. Así pues, tan pronto 
como se da á conocer el número 4, se le enseña al niño 
que 2+2= 4; 4 2=2; 2x 2- 4; 4~2=2. 

. Badanes sostiene que este sistema parte de un prin-
cipio de psicología completamente falso. No se perciben 
los números del mismo modo que se perciben los objetos. 
Los indígenas de Vamar (Sud Africa, viajes de Galton) 
cuentan sobre sus dedos hasta 5, y se hallan en grandes 
apuros cuando deben expresar un número mas alto que 
5, que representa todos los dedos de la mano; si no 
pierden ningún animal de sus rebaños, es que los reco­
nocen individualmente, yeso nada tiene que ver Con la 
Aritmética. Segun Leroy (The Intelligence and Perfec­
tibili1y of Animals London 1870), la corneja, al ver 
hombres entrar en una cabaña, desde el pié del árbol en 
que ha hecho su nido, no volará hacia este árbol sino 
cuando todos los hombres que ha visto entrar en la 
cabaña hayan salido: puede contar hasta 3 y 4; mas 
allá, se equivoca. 

Preyer (The mind of the child) dice que su hijo, á 
un aüo y medio, veía de una sola ojeada si le faltaba 
uno de los diez juguetes que lo divertían: pero esto no 

• 



108 LA ENSEÑANZA ARG[~NTINA 

es cálculo, y no se debe inferir de estos ejemplos que 
la percepción de los números es ó no es desarrollada en 
los niños . Badane3 hace la experiencia siguiente: pre­
senta á un niño que no sepa contar, cinco fichas, y las 
dispone sobre una mesa delante de él; [as toma después 
en su mano cerrada, y las entrega una por una al niño, 
preguntándole si quedan todavía; el niño, sin ayudarse 
con el lengua.ie, no varía nunca en limitarse entre 4 y 6. 
Badanes concluye que la percepción de los números no 
se hace como la de los ohjetos; ella no va mas allá de 
los primeros números, si !lO es ayudada por la forma y 
la agrupación. 

lII. 

Supongamos ahora que se trate de determinar una 
cantidad que no puede ser percibida directamente. Tal 
resultado se obtendrá dando un nombre á un número é 
indicando que se le agrega una unidad. Así, en vez de 
6, que no puerle ser percibido, llamaráse 5 una mano, 
etc., se dirá: una mano + uno. Pues bien, esta formación 
de los números por vía de adición de un idades no puede 
conducir lejos. 

El autor piensa que es necesaria la introducción, desde 
el primer momento de la enseñanza, de los signos arti­
ficiales representativos de las imágenes de manos, dedos, 
fichas, etc., pero reducidos á un corto número, gracias 
al procedimiento que consiste en hacer depender el valor 
de las cifras de su posición; piensa igualmente que no 
se debe privar al niño del ayuda de esta notación, desde 
los primeros pasos; y que el principio fundamental del 
método de Grube, que hace desempeñar á la percepción 
d papel mas importante, es pues completamente inexacto. 

Eugenio M arin. 

METODOLOGÍA DE LA LECTURA -ESCRITURA 
• 

Leer es el arte de expresar con palabras las ideas 
consignadas en los impresos ó manuscritos. La impor­
tancia de la lectura es incuestionable, pues á , la vez que 
instruye al ignorante, ella perfecciona al sapiente, in­
forma al investigador y divierte a l curioso; en una pa­
labra, la lectura es el hada que abre de par en par la 
entrada principal del templo maravilloso del saber. 

• 

• 

, 

• 
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Saber leer es, pues, una necesidad de la civilización, 
principalmente hoy en que el libro yel periódico llevan 
evangelios de ciencia y de progreso á todos los pueblos 
y á todos los hogares. La imprenta, á semejanza de un 
gran árbol cuyo follaje abarca el mundo entero, lanza 
al viento de la publicidad su simiente iustructiva y mora­
lizadora en forma de ideal, pensalIlientos, cálculos, prin­
cipios, teoremas, descubrimientos, etc. 

El maestro de escuela es el que está llamado á iniciar 
al niño en los secretos de la lectura y enseñarlo á hacer 
de ella el uso debido. 

Para la enseñanza de estf" dificil arte se han inven­
tado varios métodos, en tre los que mencionaré el mé­
todo sintético ó de deletreo, el fonético, el de lectura y 
escritura simultáneas y el analítico -sintético, denominado 
también "de las palabras normales". 

La síntesis en la lectura es un método que consiste 
en tomar como punto de partida la letra, para pasar 
luego á la sílaba y por ultimo á la palabra. La análisis 
es lo c()ntrario: toma por punto de partida la frase ó la 
palabra, pasa luego á la silaba y deja la letra al final. 

El método Rintético ó de deletreo es el más difícil de 
todos, por ser también el menos natural. Abstracto en 
sumo grado, impone un trabajo excesivo á la memoria., 
por lo cual es martirizador para los principiantes é inin­
teligible para los niños pequeños. De aquí el terror con 
que los niños han mirado las clases de lectura y la es­
cuela misma, donde quiera que se haya usado este mé­
todo. 

Un buen método de lectura debe apoyarse en los si-
guientes principios pedagógicos: 

1.0 Debe procederse de lo simple á lo compuesto. 
2.° Debe caminarse de lo fácil á lo difícil. 
3.° Se debe ir de lo concreto á lo abstracto. 
La dificultad estriba en determinar qué cosa es lo 

simple, fácil y concreto para el niño. Los defensores 
del deletreo y silabeo creían que su método iba de 
acuerdo con estos tres principios; pero bien mirado, lo 
simple, fácil y concreto para el niño es la palabra. Por­
que: i,qué significado tienen las letras y las sílabas aisla­
damente ~ Por eso los niños han aborrecido y aborrecen 
dicho método que va en contradición con las leyes del 
desarrollo de las facultades humanas, las cuales necesitan 
en todo caso una base intuitiva y experimental. 

Un primer progreso en el método sintético ó de dele­
letreo fué el "fonetismo. " El fonetismo hace una dis-
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tinción clara entre el "sonido ", la "forma" y el "nom­
bre" de las letras. Según este método las letras debían 
aprenderse por su "sonido" y no por su "nombre" como 
~e hacía en el de deletreo puro. 

Un segundo progreso fué asociar la lectura con la es­
critura, y nació el método denominado de lectura-escri­
tura simultalleas. Mas con todo y esto, el método seguía 
siendo sintético, es decir, comenzaba por la letra y la 
silaba y terminaba con la palabra. 

La reforma verdaderamente radical, no vino sino hasta 
que se desechó la síntesis y se adoptó la análisis, na­
ciendo el métCldo analítico, que consiste en tomar la 
palabra como un todo concreto y conocido, descompo­
nerla en sílabas y por último en sonidos ó letras. En­
tonces se hizo una combinación juiciosa de todas las 
ventajas de los viejos métodos y definitivamente se ha 
adoptado en el mundo de la educación el que se deuo­
mina "Método fonético-analítico-sintético de lectura y 
escritura simultáneas." 

Es fonético, porque da el sonido y no el nombre de 
las letras; es analítico, porque descompone la palabra 
en silabas y éstas en letras; es sintético. porque después 
del análisis, recompone la palabra y hace nuevas com­
binaciones con los sonidos nuevos, y por último es de 
lectura-escritura, porque ambos conocimientos se enseñan 
simultáneamente. 

Este metodo es conocido también con el nombre de 
"las palabras normales. "(0) El uso de éste exige, pues, 
el empleo de dedo número de palabras escogidas de 
antemano. Estas palabras deben reunir las condiciones 
siguientes: la. contener todas las letras y todas las si­
labas pur orden de facilidad y sin contener irref!ulari­
dades ortográficas; 2a

. no ser de muchas silabas y 3a. 
ser nombres de cosas conocidas para el niño. 

Los pedagogos se dividen en la elección del carácter 
de letra que debe usarse. Unos quieren que sea la ma­
yúscula de imprenta, otros no quieren la letra inglesa 
sino hasta después que los niños hayan dominado la 
lectura, etc., etc. Pero la práctica más comúnmente 
seguida hoyes la que adopta la letra minúscula romana 
é inglesa. 

Este método necesita ejercicios preparatorios. Durante 
un mes, poco más ó menos, los maestros se dedicarán á 
Etiercicios orales de descomposición de palabras, ósea 

• 

(') madres ó gmeradoras. N. de la D. 

• 
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de análisis ó síntesis, hasta que los niiios descubran que 
las palabras se compollen de sOlJidos y sepan distin­
guirlos. Al mismo tiempo se illiciará á los niños en la 
escritura inglesa de letra minúscula por medio de ejer­
cicios adecuados. 

Preparados los nilios convenientemente mediante los 
ejercidos anteriores, se pasa al estudio de ' la lectura 
propiamente dicha, el cual se hal'á dd modo siguiente: 

l.0 Lección de COsas sobre el ubjeto representado por 
1 L IJalabra normal. 

2.° Descomposición de la p !labra en sonidos, ó sea el 
an ál isis. 

3.° Recomposición de los SOIJ idos para formar la pa­
labra, Ó sea la sin tesis. 

4.° Escritura en el pizarrón (por el maestro) de la 
palabra normal. 

5,° Escritura por los niño~, primero en el aire y des­
pués en sus pizarras. 

6. ° Comparación de lus c;:¡,racteres ingleses con los 
romanos por medio de letras impresas movibles. 

7.° Combinación del sonido Ó sonidos nuevos con los 
ya conocidos para formar sílabas y palabras; primero 
mentalmente y después en la pizarra. 

8.° Lectura en el libru. 
M. Isabel Villalpando. 

BIBLIOGRAFÍA 
, 

F. GUERRINI y e, L. MASSA: Nociones de Historia Ar­
gentina y GenEral. Hemos recibido dos tomos, sólida 
y elegantemente encuadernados para 3° y 4° grado res­
pectivamente, de estos conocidos profesores normales, en 
que con claridad, [Jovedad y métudo explican la historia 
al'gentina y universal con sujeción estricta á los nuevos 
programas, al alcance de las tiernas illteligencias. 

La obra está profusamente ilustrada con grabados 
originales, bien trabajados. 

El ciclismo de la enseñanza esta bien comprendido y 
ejecutado, habiendo los autores dado verdadera progre­
sión á los asuntos y establecido pasos seguros de uno á 
otro grado. El lenguaje es sencillo, correcto y elegante 
y los hechos se presentan libres de ese arlequinesco ro­
paje de nimiedade¡¡, fechas, y dinastías que son el abu­
rrimiento y la fatiga intelectual del niño en otras his-

, 
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tofias, como ~i sólo tuviese e:sta ciencia por objeto 
recargar la memoria de detalles indigestos. Debemos 
felicitar á los autores no sólo por la e"tructura pedagó­
gica y artística del libro, sino por la altura moral á que 
se han elevado para presentar la verdad histórica, y los 
sentimientos que está llamada á despertar en el niño, 
ya como miembro de la familia argentina, ya como 
miembro de la humanidad. 

Los cuadros cronológico - sinópticos con que se ter­
mina cada lección y la asociación geográfica que se 
hace de los temas históricos, bastarían para recomendar 
estos útiles é interesantes libros. 

F. GUERRINI: Nociones de Geografía. También he-
mos recibido de uno de dichos profesores un tomo de 
la Geografía, ya universalmente conocida en la Repú­
blica y aprolJada por el COllsejo Nacional en los con­
cursos anteriores. Es una edidón nueva concordante 
con los actuales programas y Ilotablemente mejorada 
en cuanto á grabados, papel é impresión. 

La competencia ya reconocida del autor en esta ma­
teria y la aceptación que su texto ha tenido en el mun­
do escolar, nos excusa de mayores comentarios. Es lo 
que se llama un libro hecho y juzgado. 

NOTICIAS 
Un inroJ"me de la Comisión Didáctica. - Señor Presi­

dente: ' De Hcuel'do con el Sr. Inspector Técnico General, esta Comi­
sión cree que debe proveerse, como lo ~oIicita le Sr. Francisco Luján, 
liquidándole y abonándole sus sueldos de Director, desde que fué sus­
pendido por el C. E. hHsta la fecha en que el mismo Consejo Es­
colar lo reintegró en sus funciones, y sin que la suspt'lIsión afecte en 
nada la foja de servicios del SI'. Luján. La sU'lpensión decretada con 
tra el Sr. Luján fué pnra mejor averigunr hs f"ltns que se le imputa. 
ban y que debía comprobnl' el sumario. El sumario no se llevó ade 
Jante y es lógico suponer que se suspendió en vista de la inocencia 
del sumariado. El C, E. en :su resolución de Setiembre 30, castiga 
ulla falta no probada. 

Buenos Aires, Octubre 19 de 1897. 
Firm,ado: Peró y G1"anel. 

«La Enseñan:.a Argentina . felicita nI nmigo y ÜlJscl'Íbe, como acto 
de ¡'eparación y de justicia pnra con un maestro encanecido en la es­
cuela, el precedente informe. 

----
Las pe."sonas que conse.",Tcn en buen estado los 

númel'OS corl'e!cilpondientes al Pl'imer año y quie.·an 
.·emitiJ."uoslos, l'ecibil'án la Revista gratuitamente 
dU"ante un año, ó si lo p."efiel·en, el hnporte de la 
suscripción. 
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LA 

REVISTA QUINCENAL 

ÓRGANO DE LOS INTERESES DE LA ENSERANZA y DEL MAGISTERIO 

Director: A N D R É S FE R R E Y R A 

, 
REDACCION 

FUNCIÓN SOCIAL DE LA ENSEÑANZA 

La escuela es un producido humano y un factor del 
perfeccionamiento ulterior de la especie, buscado con im­
periosa urgencia por el mayor grado de cultura á que 
la humanidad ha pasado; yen consecuencia en los tiem­
pos actuales no puede considerarse abstraída ni de la 
política, ni de 108 partidos, ni de la ciencia, ni de las 
instituciones sociales, ni de las cuestiones económicas; 
vive identificada con dichos factores, vive para ellos, y 
ellos la fuerzan á guardar las relaciones consiguientes 
de medio á fin. 

De aquí, que la socionomía, las religiones, la ciencia, 
concentren sobre ella todas sus pretensiones y exigen-

• Clas. 
El criminalista busca en los índices de la estadística el 

acusador del aumento de la criminalidad infantil y lo en­
cuentra en los bancos de la escuela. 

El sectario religioso les achaca las inmoralidades que 
que se ven sobre la tierra. 

El socialista la moteja de cruél con los desheredados 
de la fortuna y la señala como autora del proletariado 
y de la carencia del ·'pan. 

y en resumen: ya como amiga ya como enemiga de 
la humanidad, la enseñanza es pasto del comentario uni­
versal, y de cada fenómeno que se produce en el mundo 
ella eR la causa: post hoc, ergo propter hoc. 

1 Mucho á la verdad, cabe pensar, debe valer cosa que 
tanto ocupa la humana cavilación! 

• 
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En efecto: i porLjué se discuten su dominio, el e!!tado> 
las religiones, los filósofos, las artes, los partidos conser­
vadores y liberales, los gobiernos y el pueblo? 

Es que todos convienen en que las tendencias huma­
nas impresas desde la cátedra pasan, hasta por leyes de 
atavismo, á encarnarse en la grey humana, á dirigir su 
marcha y á conformar sus destinos, según el ideal par­
ticular de cada escuela; es la palanca, por lo menos, que 
puede remover los yacimientos del pasado para edificar 
la vida sobre nuevas bases; por eso el radicalismo la re­
clama y el conservantismo la niega. 

No hay duda sin embargo de que la libertad ha hecho 
su aparición magestuosa en la tierra y ha ganado los 
corazones de la mayoría. El espíritu de la democracia 
se ha proclamado vencedor, pero aún está cllanceland(} 
cuentas con el pasado, y por ello qUé los vencidos agu­
cen hasta las armas de la calumnia contra las institu­
ciones de los vencedores. 

i Porqué, puede preguntarse á los partidos c::tducos, no 
habéis impedido con vuestras fuerzas seculares, con vues­
tras vetustas universidades y claustros, con vuestras re­
yecias y feudos, con vuestro imperio universal de misio­
neros y cruzados, que la humanidad llegase á este 
momento histórico que llamáis criminal, depravado y 
agonizante de pauperismo? i No eran los menos nume­
rosos y los menos fuertes vuestros contendores? i No 
tuvisteis el privilegio de encarcelarlos, sellar sus labios 
y su conciencia y hasta quem.'1rlos? i Qué habéis hecho 
de tanta potestad en el momento de la lucha? i Porq ué 
habéis dejado que vuestras armas cayesen á tierra, que 
vuestras torres se redujesen á polvo, ante un puñado de 
proclamadores illdefensos de la libertad, de la igualdad 
y de la justicia? 

i Oesad ya en vuestras recriminaciones, no habéis po­
dido herrar, quitad el banco I ¡ Dad paso libre á la idea 
nueva, dejadla qUt! gobierne primero y luego pedidle 
cuentas de su o ora; pero no la culpéis de la crisis por 
que atraviesa la humanidad y que vosotros habéis pre­
parado con el artificio de muchos siglos. 

i Qué quereis? los hombres han dejado caer el catecis­
mo político y moral que pusisteis en sus manos al qui­
tarles la coyunda temporal que les doblaba sobre su credo 
la cerviz; han alzado la frente y se encuentran todavía 
sin el nuevo freno: el de la libertad reflexiva. 

i No habéis estado desde el principio del mundo fa-

• 
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bricando el vuestro sin resultado, puesto que los hombres 
lo han sacudido? . 

iPorqué os asombráis entonces de que la nueva antor-
cha de las conciencias no ilumine todavía los hondos abis:" 

• 

mos que vosotros mismos habéi1S cavado en el corazón de 
la especie, llenándola de prejuicios y de funestas heren­
cias intelectuales, morales y físicas? 

Os asusta la libertad y el estado desordenado del mun­
do, pero debéis saber que más asusta á la democracia el 
estado despótico. Tened paciencia, que á todos vosotros 
os toca parte de la futura felicidad y no pretendáis vol­
ver á los hombres á un estado social en que vosotros os 
reservabais la mayor parte del patrimonio, de la dicha 
y del poder. 

Continuaremos. 
• 

EL ARTE DE ENSEÑAR Y ESTUDIAR LAS LENGUAS 
OBRA TRADUCIDA ESPECIALMENTE PARA -« LA ENSEKANZA ARGENTINA» 

• 

SEGUNDA PARTE. 

VIII. 
(e untinll a d ó 11,) 

i Qué diremos de esos libros, en que el autor, recreán­
dose en figurar la pronunciación de cada palabra, super­
pone una lengua artificial y abstratamente hueca á una 
lengua real abusando de la paciencia y del esfuerzo 
humanO, hasta querer pilJtar en el ojo del escolar las 
30000 palabras del vocabulario con las 30000 sombras 
de esas palabras? Si semejante trabajo fuera posible, 
habría que aprender dos lenguas para saber una. Esas 
son sin embargo, las aberraciones que gobiernan nues­
tras escuelas y que entretienen á legiones de impresores. 

Jamás permitiremos leer ó escribir á un niño, un 
tema que no ha oido, que no ha repetido, que no se ha 
asimilado: un tema que no tiene en el oido, que no 
tiene en la lengua, como el pianista tiene un motivo en 
sus dedos. 

La pronunciación de nuestros alumnos no será pues 
viciosa, sino cuando la del maestro lo sea antes que ella. 

Nuestra escuela, como el niño, se burla y ríe de todas 
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esas pretendidas dificultades de pronunciación, griega, 
alemana, inglesa, etc.; mejor dicho, no encuentra esa 
clase de obstáculos sobre su camino. Ella entrega la 
pronunciación de cada palabra á medida que esa pala­
bra se produce en nuestras series, sin preocuparse de 
edificar teorías ó de formular reglas para fijar seis meses 
ó seis años antes su pronunciación. 

Cuando una palabra se presenta en un tema enseña­
do por nosotros, preséntase ba,io la forma de un «voca­
blo », es decir con su pronunciación, y no como un vano 
conjunto de caracteres tipográficos. 

Una vez que se ha traducido la palabra «tomado» por 
« tuk », es imposible oírla sin reír traducida por el 
sonido, 

« To-ok ». 
«Sin reír! . . .. Esa palabra, ó más bien, ese hecho 

es una critica amarga de la enseñanza vulgar. Citadme 
una clase, en que la pronunciación más monstruosa excite 
la hilaridad. i Y fuera de la escuela ~ Pronunciad una 
vez ante un griego nuestro soberbio Polus(toisboio 1 y 
al reir inestínguible que provocará vuestra pronuncia­
ción sabia, podréis juzgar si vuestra enseñanza está en 
el buen camino. 

El error pedagógico que señalamos, lo confiesa todo 
el mundo; y sin embargo el procedimiento contrario al 
que prescribimos f:'stá tan arraigado en las escuelas, ha 
pasado de tal manera á las costumbres, y es, en apa­
riencia tan cómodo para la pereza del maestro, que 
tememos no ser comprendidos ni escuchados. 

Digo «tememos », pues si se descuida esta prescrip­
ción, nuestro Método será tan estéril como todos los otros. 

Dirigíos pues al oído primero y ante todo. Formad 
luego por auxiliares el ojo y la mano: la lectura y 
la escritura. 

El oído es el primer ministro de la inteligencia. 
Es el sentido que vela con mas constancia y fidelidad 

en su puerta, es el que la escucha mejor que otro, al 
que habla con mas autoridad, así como con más intimi­
dad y que sus disposiciones guarda por mas tiempo. 

Reine pues el ojo sobre las formas y los colores, y 
restituya al oído una función que la escuela y el pe­
dantismo le han obligado á usurpar. Con ello. la me­
moria ganará un vigor desconocido, y volverá á ser esa 
potencia que nos maravilla y nos confunde, en el niño. 

« No retengo esos verbos: sería preciso que los viese 
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escritos », nos dice el adulto salido de las escuelas 
ordinarias y sometido por primera vez á lJuestra dis­
ciplilJa. 

i y qué ~: i hace el niño esa reflexióll á su madre ~ 
i no va acaso del hecho á la palabra, sin pasar por el 
intermediario de la representación escrita ~ Nuestra na­
turaleza, bajo ese concepto, ha sido de tal modo defor­
mada por nuestras costumbres escolares, que para lle­
gar á la realidad, nos es preciso pasar por la sombra. 
La palabra escrita, i es acaso mas que la sombra de la 
idea y de la palabra ~ 

(CoJl,till.uará ). 

Para los nuevos Programas 

~ CÓMO SE HA DE DAR UNA LECCIÓN DE 
LECTURA CORRIENTE ~ 

He aquí la práctica que comunmente sigue la mayo­
ría de Jos maestros: Pronuncian con voz de mando: 
I Libros afueral j Abran la página tantas! ¡Comience Lá­
zaro! Lázaro comiensa leyendo el título, y cuando ha 
leido unas dos ó tres líneas del texto, se oye la voz del 
maestro que dice: i,Siga Luis! y así sucesivamente, sin 
tomarse el profesor más trabajo que el de corregir una 
que otra palabra leida sin cuidado. Por ejemplo: si el 
niño lee cabello en lugar de caballo, dice el maestro: 
iEh ~ Y frunce el entrecejo hasta que el niño logra leer 
correctamente la palabra. Sigue la clase con la misma 
monotonía hasta que llega la hora de cambiar de asig­
natura. 

Escasísimos tienen que ser lo¡¡ resultados con este 
procedimiento tan vicioso. Con objeto de no hacer tan 
estériles los momentos consagrados á la lectura, vamos 
á dar algunas reglas prácticas que si se siguen textual­
mente, será esta asignatura una de las mas fecundas. 

1. El maestro señala la lección y los niños la leen 
en voz baja. . 

2. El maestro lee en seguí da con voz clara y expre-
• Slva. 

• 

• 
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3. Leen luego los mas torpes y se acaba por los mas 
hábiles. . 

4. Iudúzc:lse a los niños a corregirse mutuamente las 
faltas de pronunciación y puntuación y a que no lean 
con rapidez. 

5. Escuche el maestro la lectura hasta el fin y corrija 
al .fin; pero no interrumpa jamas al lector. 

6. Interrogue el mae::tro sobre el contenido de la lec­
tura y dé las explicaciones conducentes á la inteligenci&. 
del texto. 

7. Que los niños hagan un resumen del texto, pero 
sin repetir literalmente los conceptos del autor para que 
prueben que han entedido el sentido de las palabras. 

8. Que los niños construyan frases con las palabras 
nuevas. 

9. Absténgase el maestro de pedir deficiones de las 
palabras. Si los niños usan las palabras con propiedad, 
señal es de que poseen su significación, yeso basta. 

10. Que los niños busquen sinónimos ó frases de ana­
loga significación. 

11. Que busquen ideas contrarias. 
12. Que cambien en algunas frases el tiempo de los 

verbos. 
13. Fíjese escrupulosamente la ortografía de las pa­

labras nuevas. 
14. Termínese la lección por una última lectura que 

algunas veces conviene que sea en coro. 
15. No esta por demas decir que el maestro debe pre­

parar cuidadosamente sus lecciones. 
Sólo ajustandose a los anteriores preceptos podra pre­

venirse otro gravísimo mal en que incurren muchos 
maestros: que leyendo sin ton ni són lecciones y mas 
lecciones, concluyen el libro de texto á los dos meses. 
AY después? Después reina el fastidio en la clase de lec­
tura y el tiempo se pierde lamentablemente. 

Gregor1'o Torres Quintero . 

• 
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RECITACIONES ESCOLARES 
.-

LA VOZ DE LA CONCIENCIA. 

¿ Porqué triste y pensativo 
<loblo, madre, la cabeza, 
cuando falto á mis deberes 
-en el templo de I u escuela? 

-¿Y es verdad que á los ma lvados 
los persigue por doquiera 
el recuerdo de su cl'Ímen 
y siempre los atormenta? 

¿Qué es lo que entonces me impide 
volver corriendo, sin pena, 

-El remordimiento acosa 
al que las virtudes huella 

y abrazarte fuertemente? y el remol'dimiento, niño, 
es la voz de la conciencia -Es la voz de III conciencia. 

¿Por qué sufro, madre mía? ¿ Y esa voz aplaude acaso, 
¿Por qué el corazón me tiembla, madre, las acciones buenas? 
cuando cometo una faltllo ¿ Sabe si el deber cumplimos, 
grave, aunque nadie lo sepa? si procedemos en regla? » 

¿Qué voz es lu que en tal caso No sólo I'eproches tiene 
mi mal proceder reprueba nuestl'a mas fiel compañera, 
y me grita:- - «No hagas eso? J> porque estl'ictamente justa 
-Es la voz de la conciencia. es la voz de la conciencia: 

• 

Con cariño al bueno otorga 
la mas grata I'ecompensa; 
v como cubre de flores 
• 
al campo la p l'imavera, 

de satisfacciones puras 
nuestros corazones llena; 
entonces nuncio de dichas 
es la voz de la conciencia. » 

Rodolfo Menéndez. 

Trabajo Manual Educativo 
Á CARGO DE '-Os PROFESORES CASto BASALDUA y JUAN TUFRÓ 

MÉTODO DE SLOJD 
( COlltinu.aciólt) 

TRADUCIDO PARA "LA ENSEÑANZA ARGENTINA" 
por la Profesora. Sta. ISOLlNA CH IAMA. 

CAPÍTULO XII. 

PRINCIP IOS RELATI VOS Á LA SERIE DE MODEL OS 

A . - Diez puntos que debe n considerarse en la elección 
de loS modelos. 

(1) Los obj etos que span de mero adorno y los j ugue­
tes, deben ser excluidos de la s('rip. Del punto de vista 
€ducativo, conviene enseña r primero lo necesario, des-

• 

• 
• 
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pués lo útil y por último, si hay tiempo para ello, lo 
agradable. Estos tres términos, sin embargo, son relativos. 

Lo que a uno le es necesario, a ótro le es útil, y lo 
que a éste le es útil, a aquél le es agradable. Objetos 
considerados de lujo en una época ó en un país deter­
minado, en otros, han sido considerados necesarios. Los 
mismos, que para el pobre serían objetos de lujo, para 
el rico lo eran de necesidad. 

Pero en lo que se refiere á la naturaleza, los tres 
términos son absolutos. Lo que es necesario a uno, lo 
es a todos. Es necesario tomar alimentos, es util tomar 
la cantidad suficiente y es agradable tomarlos bien con­
dimentados. 

( 2) Todos los modelos deben ser útiles para el ho­
gar. Luego, forzosamente tendran que variar todos los 
modelos de la serie, según la clase de escuela en que 
el Slojd se enseña. 

No sólo tendrán que variar según las costumbres y 
necesidades de cada país, sinó también dentro 'del mis­
mo. Los modelos usados en las escuelas rurales, no 
seran los mismos que los usados en las escuelas urbanas; 
así, en aquellas, se preferiran objetos de aplicación en 
la agricultura, y si la escuela esta situada en la orilla 
de un lago, mar ó río, se preferiran objetos útiles para 
la navegación y la pesca. Hay que advertir, sin embar­
go, que al cambiar unos modelos por otros, en todo lo 
posible, se tratará de no alterar la graduación de la 
serie de ejercicios. El principio general que debe ser­
virnos de norma es el siguiente: la serie de modelos 
que deben ejecutarse en la escuela, ha de constar de los 
objetos de mayor utilidad para el hogar y más apro­
piados a las necesidades del país. 

( 3 ) Los modelos de la serie deben poderse con-
cluir por los az,umnos sin que se les ayude. Luego no 
deben ser partp-s de un objeto, sino el todo. 

Por este motivo, también, ha sido necesario rechazar' 
de la serie, objetos que de otro modo, hubieran sido· 
buenos modelos. 

( 4) Los modelos serán hechos de madera y en su 
ejecución no entrará mas que la madera. Hay dos ó­
tres excepciones a esta regla: las perchas y la maceta, 
porque éstas necesitan algunos accesorios de hierro. 

( 5 ) Los objetos no deben ser lustrados. En primer 
lugar, es dificil que los niños lustren bién, con frecuen­
cia echan a perder los modelos, al lustrarlos. Hay car-· 
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pinteros que no saben lustrar; los franceses lo hacen 
bién. 

En segundo lugar, no conviene acostumbrar á los ni­
ños á preocuparse tanto de la apariencia. No es de 
tanta importancia que el objeto presente un lindo as­
pecto, como que esté bien hecho. Sería de los mas per­
niciosos lesultados, emplear el lustre y el tallado para 
encubrir los defectos de un objeto mal hecho; perderían 
su valor, empleándolos con ese fin. 

( 6) En la ejecución de los objetos debe emplearse la 
menor cantidad de madera posible. Entre un modelo 
grande, que emplee mucha madera y uno pequeño, que 
emplee poca, se preferirá éste, siempre que contenga los 
mismos ejercicios y sea tan útil como aquél. 

El valor del objeto está en el trabajo del niño que lo 
ha hecho y de ningún modo en la mayor cantidad de 
materia prima empleada. Además, será bueno darle una 
lección práctica de economía, obligándolo á emplear en 
la ejecución de los objetos pequeños, la madera que ha 
sobrado de los grandes. 

( 7 ) El niño debe t'rabaj ar con las dos el ases de ma-
dera: dura y blanda. Pero no con las muy duras ó 
muy blandas. 

( 8) Los ejercicios de t01"no y tallado deben emplearse 
muy poco. 

( g) Los objetos deben cultivar el sentido de la for­
ma. 

( 10 ) Los ejercicios deben seguir una graduación y 
estar distribuidos convenientemente en la serie. 

B. - Ocho principios que deben tenerse en cuenta al formar 
la serie de modelos. 

( 1) Los modelos de la serie deben ordenarse procu­
rando que vayan de lo fácil á lo difícil, de ,lo simple á 
lo compuesto; como sabemos, unos y otros términos no 
significan lo mismo. 

(2) Deben ofrecer variedad. 
(3) Al principio, se colocarán los modelos de más 

pronta y fácil ejecución y al fin, los que requieran ma­
yor tiempo y habilidad; 'pero que puedan ser hechos 
sin ayuda del maestro. Los niños desean ver pronto el 
resultado de su trabajo; no tienen bastante paciencia y 
previsión, para esperar semanas ó meses ántes de ver 
coronados, por el éxito, sus esfuerzos. 

(4) Para la ejecución de los primeros modelos se 

• 

• 
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hará uso de pocas herramientas; utilizalldo otras nuevas, 
a medida que se adelante en la serie. 

( 5) Los mudelos deben estar dispuestos de manera 
que al llegar el niFío á la pjecución de un modelo dado, 
posea las aptitttdps reque¡'idas para pjecutarlo, haciénr 
dose por lo tanto innecesw'ia la ayuda del mapstro. El 
alumno no debe encontrar, que relativamente, la ejecu­
ción de un modelo, ofrezca mas dificultades que la de 
otro cualquiera de la serie. Es evidente, que únos han 
de ser mas complicados que ótros; pero eso no significa, 
que relativamente, aquéllos sean más difíciles que éstos; 
puesto que cuando llega el momento de ejecutarlos, los 
alumnos poseen mayor habilidad manual. Aquél que 
sabe manejar una herramienta, por ejemplo: el cuchillo, 
manejará con más facilidad otra, como ser: el taladro, 
aunque sea de distinta clase, que él que no sabía ma-

• • neJar mnguna. 
( 6) Los modelos deben estar bien hechos para que 

los alumnos los copien no sólo bien, sino con exactitud. 
La exactitud es de suma importancia; sería mucho más 
facil ejecutar los modelos, sino se exigiera que fueran 
exactos. 

( 7) El cuchillo, que debe considerarse como la her1'a­
mienta fundamental, debe usarsp con frecuencia, espe­
cialmente en la ejecución de los primeros modelos. Lo 
llamamos herramienta fundamental, porque es aquella 
con ]a cual el niño está mas familiarizado, la que es 
mas fácil para manejar y con la que empieza á trabajar; 
además, es la herramienta que da mayor suma de habi­
lidad manual y por último es la de uso mas común en 
la vida y mas fácil de procurarse. Todas estas ventaias, 
que el cuchillo presenta, hacen que sea la herramienta 
de mas uso en la serie de modelos. 

( 8) Por regla general no debe usarse madera muy 
blanda para hacer los primpros modelos. Es mas difícil 
trabajar con ella. 

Duración dp las lecciones. Las lecciones de Slojd, 
dadas en las escuelas de Suecia, han probado que de las 
de 4, 3, 2 112, 2, 1 112 Y 1 hora, las de duración mas 
conveniente son las de 2 horas . . 

Si la lección es corta, la mayor parte del tiempo se 
emplea, al empezar, en preparar el trabajo y al fin, en 
guardar las herramientas; si es muy larga, acaba por 
distraer ]a atención, hacer perder la destreza y agotar 
las fuerzas del alumno . 

• 



LA ENSEÑANZA ARGENTINA 123 

Nún¿fl'o de lecciones semanalfS. El número de leccio­
nes que deben darse por semana, varía según el tiempo 
que deba dedicarse a las otras asignaturas enseñadas en 
la escuela. Tres lecciones por semana son suficientes. 
En Náás, los alumnos trabajan dos horas, todos los días 
y en general, en Suecia, los alumnos de las clases de 
SlOjd trabajan por término medio de 2 a 6 horas por 
semana, variando, según sean las escuelas rurales ó ur­
banas. 

En estas ultimas ese término medio es de 3 horas 
semanales, cada alumno; pero puede ser mayor ó me­
nor segun el número de alumnos con que cuenta la 
clase y el local de que se dispone; pues con fl·ecuencia 
aquéllos son muchos y éste reducido. En Gotemburgo y 
en Estocolmo se dedican 7 horas y media a la ense­
ñanza del Slojd; de éstas, cuatro son costeadas por el 
Estado y las demás por las autoridades locales, que de­
sean se dé por mayor tiempo dicha enseñanza. 

Siempre que se disponga de bastante tiempo para con­
sagrar a la enseñanza manual y al desarrollo físico, 
convendra alternar la Gimnasia con el Slojd. 

Cuando han d(' darse las lecciones de Slojd. Esto 
depende de circunstancias especiales. El tiempo mas 
aparente para darlas, parece ser la mañana. Sin em­
bargo, no se hace así en las escuelas de Suecia, salvo 
raras excepciones; haciéndolo por la tarde, para que se 
retiren de la escuela los alumnos que no trabajan: y 
esta practica no se ha alterado, porque se ha visto que 
trabajan Jos alumnos, tan bien por la tarde, como lo 
harían por la mañana. 

Las herram,ientas. Las herramientas comunes, que 
son las usadas en el SljOd, han sido adoptadas por ser 
las mas convenientes, pudiéndolas manejar los niños 
desde 10 ú 11 años. Las herramientas pequeñas, por 
el contrario, presentan muchos inconvenientes; así: aun­
que mas livianas, son mas difíciles de manejar que las 
pesadas, pues el mismo peso de éstas, ayuda a hacer el 
trabajo; el alumno una vez acostumbrado a las pe­
queñas, halla dificultad en trabajar con las otras y ade­
mas, se corre el peligro de que acabe por considerar al 
SlOjd, como un juego. En Alemania se usan herramien­
tas mas pesadas aún que las de Suecia. 

Si se encuentra que un niño no puede manejar las 
herramientas comunes, sera porque no tiene bastante 
edad para dedicarse al trabajo. 



• 
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Colecciones de herramientas. Lo mejor es proveer á 
cada alumno de una colección de herramientas, para 
que cada uno se encargue de cuidar las propias, agu­
zarlas y guardarlas una vez usadas. Pero no siempre 
es posible hacerlo, por los muchos gastos que ocasiona 
la compra de tantas colecciones de herramientas, como 
alumnos tiene la clase. 

Pero aunque eso no se haga, hay que cuidar de que 
haya un número suficiente de herramientas; para que 
unos alumnos, no necesiten esperar á que ótros las de­
jen, para trabajar. 

Vemos pues, que del punto de vista económico, resul­
ta más conveniente la enseñanza individual; no necesi­
tándose en ella, tantas herramientas, como en la simul­
tánea; en la cual trabajan todos los alumnos á la vez 
y con la misma clase de herramienta. 

Bancos. Si fuera posible cada alumno debiera tener 
el suyo; algunas veces el local no lo permite, entonces 
se usarán bancos dobles. 

Colocación de las herramientas. Deben guardarse en 
armarios, si se dispone de ellos, teniendo cada herra­
mienta su lugar determinado; de esta manera, el maestro 
podrá conocer á primera vista si están .en orden y si 
falta alguna. , 

Aguzamiento de las herramientas. Estas deben estar 
bien aguzada!':. Algunos dicen que los niños no pueden 
aguzarlas sin echarlas á perder, pero en las escuelas de 
Naas y en ótras, se ha visto que aprenden á hacerlo 
bien, cuando se ha sabido enseñarlo. En las clases de 
Naas, el maestro da vuelta la muela y el alumno afila 
la herramienta, lo cual es muy conveniente; pero cuando 
cada uno no posee la propia, el maestro tiene que aten­
der á que todos la aguzen y no dejen, algunos, de ha­
cerlo. 

Importe de la materia prima. El importe de la ma­
teria prima para trabajar 25 niños, 3 6 4 horas sema­
nales, es de 10 á 20 kronas, (1 krona - 1 schilling 
1 112 d.) En Estocolmo, es de una krona anual por 
alumno, trabajando 7 boras y media semanales. La ma­
dera que allí se usa, la traen de Finlandia. 

Cantidad de madera necesaria para que el niño haga 
todos los modelos; 

Abedul. . . . . 
A1arce (a) . . . 

» (b)... 

• 

6 trozos de 3 pies de largo. 
15.5 m. por 2.3 cm. por 15 
7.5 m. por 15 cm. por 1.6 

• 

• 

cm. 
cm . 
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Haya . . . .. 5 m. por 15 cm. por 3.5 cm. 
Aliso . . . .. 3 m. por ] 5 cm. por 3 cm. 
Pino . . . .. 2 m. por 15 cm. por 2.3 cm. 
Roble. . . .. 5 m. por 15 cm. por 3 cm. 
Clase de Slojd. Es preferible llamarla de esta mane-

ra y no taller, porque este término parece sugerir la 
idea de que allí se trabajará en un oficio, y esto no 
debe ser. 

La clase no estará en sótanos, porque además de que 
es muy difícil trabajar con prolijidad, si la luz es insufi­
cien te; suelen ser por lo general, húmedos. Las herra­
mientas se pondrían mohosas y quedarían inutilizadas. 

Si fuera posible, deberá estar á nivel del terreno; 
alejada de las otras clases, para no molestarlas. 

L'lS ventanas estarán colocadas en dos de las paredes 
laterales opuestas, siendo anchas y altas para permitir 
una buena iluminación é impedir que algún trozo de 
madera rompa los vidrios. 

La clase debe tener alredeJor de las paredes, estantes 
para colocar las herramientas, si no se dispone de ar-

• manos. 
(Conti1l.1tará J 

-----

ECONOMIZANDO 

Señor Director: 
Habiéndose publicado en el ~o 4 de su Revista, una 

lista de los instrumentos necesarios para la instalación 
de talleres de Trabajo Manual, me permito enviarle otra 
indicando los instrumentos que reputo suficientes para 
un taller de SlOjd de trfinta alumnos; con sus precios 
corrien tes. 

Con esta lista, de proporciones mas modestas, se hace 
más posible la introducción del Sl6jd en las escuelas de 
varones de la Capital; pues, como Vd. ve, sólo alcansa 
a novecientos cuarenta pesos con cincuenta centavos; 
mientras que guiándose por la anteriormente publicada 
vendría a costar nada menos que mil novecientos cin­
cuenta y cinco pesos. ¡ Mas del doble! 

Es entendido que para hacer este calculo he debido 
agregar en la proporción correspondiente, varios instru­
mentos omitidos y que considero de imprescindible nece­
sidad, como son: los garlopines, los pulidores america­
nos, la colección de dibujos, el , picador, los dobles 

• 
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decímetros, las prensas de relojero, la tabla de cantear 
los cuchillos de doble mango etc. etc. 

En cuanto á las maderas que indico, y otras más que 
pueden usarse, no es indispensable tener de todas ellas, 
aU:1 cuando creo muy con veniente que los Iliüos traba­
jen COIl el mayor número posible de variedades para 
mejor cenocerlas y apreciarlas. 

Juan Turró . 

PRESUPUESTO 
• PARA LA INSTALACION DE UN TALLER DE 

SLOJD PARA 30 ALUMNOS 

INSTRUMENTOS PRECIO SUMA 

15 Bancos ( dobles ) 30.00 450.00 
30 Gadopines 3.25 97.50 
30 Cuchillos (modelo de Náás) 1 30.00 
30 Dobles decímetros 0.35 10.50 
24 Formones 0.95 22.80 
18 Gubias surtidas 0.95 17.50 
15 Alisadores 2.30 34.50 
15 Desbastadores 2 00 30.00 
15 Gramiles 1.00 15.00 
15 Escuadras surtidas 1. 00 15.00 
15 Mucetas 0.70 10.50 

6 Compases 1.00 6.00 
) 

O 90 6 Martillos 5.40 
6 Escoplos 0.95 5.70 
6 Pulidores de fierro y madera 1.70 10.20 
6 Rayadores 0.30 1.80 
6 Raspadores surtidos 0.45 2.70 
6 Limas planas 0.80 4.80 
6 » triangulares 0.35 2.10 
6 » planas convexas 0.80 4.80 
3 » redondas 0.70 2.10 
6 Sierras ( Alemanas ) 2.25 13.50 
3 ~ (de COI! tornear ) 2.25 6.75 
2 » (de ensamblar ) 2.25 4.50 
1 ., ( ancha de dienteR finos ) 2.50 2.50 
3 Serruchos 3.25 9.75 
3 Cepillos ( sistema Norte Americano ) 4.00 12.00 
2 » ( redondos ) 2 60 5.20 
2 Falsas escuadras 1.40 2.80 
3 Seruchos de costilla 2.00 6.00 
1 » de punta 0.80 0.80 
1 » de costilla ( dientes finos) 2.50 2.50 
1 Garlopa 4.50 4.50 
3 Taladros con 24 mechas 5.00 15.00 
3 Destornillad ores 0.80 2.40 
2 Tenazas 1.10 2.20 
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I~STRUME:\TOS PRECIO SUMA 

2 Telluzuelns 1.20 2.40 
2 Trabadores 0.70 1.40 
1 Hucha 1.80 1.80 
1 Barrilete 4.50 4.50 
2 Cul"llillos de doble mango 1.80 3.60 
1 Pi 1I11a 1 .20 1.20 
1 Alicate 1. 20 1.20 
4 Medios metros graduados 0.80 3.20 
2 Tablas de cantear 3.00 6.00 
2 Prensas de relojero 1 50 3.00 
6 > de mano 1.40 8.40 
1 Piedra de ( afilar con armazón ) 9.00 9.0g 
1 ) de aceite 070 0.7U 
1 Picador 2.00 2.00 
1 Olla pura cola y un pincel 2.80 2.80 
1 Serie de Dibujos ( modelos de Xaas) 20.00 20.00 

Suma total 940 .50 

• 
• 

MADI!JRAS. 

1. Bland::ts, eomo: pino blanco ó guindo 
2. Semi bJandas, como: cedro, algarrobo, pino de tea 

peteribí Ó berche. 
3. Duras, como: :.\lorot ibi, palo blallco, guayalí ó 

• • InCIenso. 

COLABORACIONES 
----------------------------------------------------.... 

CONFERENOIA SOBRE "ENSEÑANZA AURICULAR" 
ROR LA 

Sta. Angela E. Viale 

SEÑOR PRESIDENTE: 

Señores Profesores: 

Cúpome el honor de haber sido designada para corlfe­
renciar y vengo en cumplimiento ue mi deber á tratar 

• 

• 
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un asunto considerado de gran importancia, de actuali­
dad, que viene señalando marcados progresos eA la en­
señanza que nos congrega en este recinto y en el que 
estan vivamente interesados todos los educadores que de 
corazón se dedican a educar é illstruir al desgraciado 
sordo mudo, y que de cerca siguen el movimiento de 
evolución progresista que desde algún tiempo a esta par­
te viene operandose en el arte de darle la palabra: la 
enseñanza auricular. 

No podré llevar al debate mis propias ideas, mis pro­
pias convicciones respecto á esta enseñanza, porque sólo 
la experiencia puede hacerlas sugerir mas ó menos cier­
tas é indiscutibles. Es lIn asunto sobre el cual los maes-, 

tros no pueden pronunciarse a priori. 
Nada nwwo, pues, ofrecerá e~ta pobre exposición a, mis 

distinguidos colegas. Todo cuanto ella exprese entra en 
el dominio de la teorías y experiencias comprobadas por 
los que han establecido y perfeccionado los procedimien­
tos para la educación del oído. 

Ocuparme de la importancia de esta enseñanza, de sus 
resultados prácticos, del desarrollo histórico de ella, de los 
medios auxiliares indispensables para llevarla á cabo ep 
determinados casos, del método qne debe seguirse, etc, 
es lo que me prUpongo en la presente ocasión; contri­
buyendo de este modo á difulldir una enseñanza llama­
da á complementar la gran obra de la regeneración del 
sordo mudo. 

Sabemos que todos los males fisicos, morale~, intelec­
tuales y sociales que ~ufre el sordo mudo, se deben úni­
ca y exclusivamente á la consecuencia mediat.a de su 
sordera: al mutismo. Pero también sabemos que, desde 
los primeros tielllpos, en que cediendo pasó las falsas 
preocupaciones que se tenían respecto al cruel destino 
que parecía reservado á estos desgraciados, se pensó en 
educarlos é instruirlos, diversos han sido los m('dios y 
procedimientos empleados para darle la palabra que de­
bía regenerarlo. 

En el progr'eso y perfeccionamiento incensante de este 
arte, se idearon y se aplicaron medios y procedimientos 
mas Ó mellos lógicos y racionales, hasta que últ itlJamente 
un estudio y observacioll detenida y profunda de la na­
turaleza del sordo mudo, reveló á los educadores su ap­
titud pard. la adr¡uisicion de la palabra articulada, que 
po·;jbilita su perfeccionamiento integr:tl. 

El sordo-m udo lJor medio de la palabm articulada goza 

, 
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de todos los beneficios que trae consigo su posesión: 
desenvuelve sus facultades fisicas, intelectuales y mo­
rales, sus ideas y sentimientos, alterna en el trato so­
cial para el intercambio de las ideas y afectos, en una 
palabra, desenvuelve su energía como ser inteligente y 
social en una limitada esfera de acción con relación al 
oyente, lleg,:\' á ser útil á sí mismo, á la sociedad y á la 
patria. 

La naturaleza ha privado al sordo-mudo del sentido 
que mejor y mas directamente habla al alma; del sentido 
que da una fuente inagotable de instrucción en todos los 
instantes de la vida; del sentido que enseña al oyente 
·en sus relaciones sociales á despertar y desenvolver los 
mas nobles sentimientos del espíritu y del corazón. Y 
todo esto, porque el oído es la vía natural por donde en­
tran y salen las ideas, el órgano encargado de percibir 
la palabra viva que, con su música armoniosa, domina el 
espíritu y el corazón. 

Por medio del oído percibimos los sonidos musicales, 
las inflexiones de la voz, la infinidad de ruidos de sorda 
especie que sin in terrupción hieren el oído y referimos 
á sus objetos correspondientes. 

Por eso los educadores han aunado sus esfuerzos no 
sólo para arrancar á este ser la palabra que había de 
llevar ideas á su mente y la alegría á su corazón, sino 
también para despertar su oído al llamado de la voz y 
darle el uso de tan importante sentido. 

j Cuántos esfuerzos inteligentes y abnegados se han 
req uerido para esta gran obra 1 j Cuállto ingenio y al­
truismo se han puesto al servicio de la Causa redenton 
del Sordo-Mudo! 

Ya no se trata solamente de dar la palabra vista, sino 
también de desenvolver metódica y gradualmente el po­
der auditivo en el sordo-mudo; de modo que la palabra 
penetre maS directamente en su entendimiento y lo con­
vierta, si es posible, en agente Ó semi-oyen te-parlante. 

Una larga serie de ensayos, de trabajos pacientes, 
bboriosos é inteligentes hechos por eminentes otólogos 
y pedagogós que se iniciaron al finalizar el siglo pasado, 
han demostrado la posibilidad de restituir total y parcial­
mente la facultad auditiva á los sordos-mudos, mediante 
un sistema gradual y ordenado de ejercicios. 

Estas experiencias, al mismo tiempo han venido com­
probando la rareza de la sordera absoluta, y si al prin­
cipio Ita rd sostuvo que afectaba á la quinta parte de los 
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sordos, las experiencias posteriores han reducido esa 
proporción. Ubrtantschitsch encontró en el Instituto de 
Viena, entre 100 niños sometidos á esta educación, que 
solo 5 padecían sordera absoluta. 

Es una bella esperanza, sin duda, la restitución del 
oido en la mayoría de los casos, pues sólo en los de­
sordera absoluta no puede desgraciadamente concebirse. 

La enseñanza auricular tiene por objeto someter la 
audición á ejercicios metódicos y graduales de percep­
ción auditiva para fortalecer progresivamente las impre­
siones del oído, exitar la acción acústica hasta el más 
alto grado de que sea susceptible para producir el des­
envolvimiento y mejora general del entendimiento. 

Esta enseñanza es de gran importancia; por medio de­
ella algunos semi-sordos pueden llegar hasta conseguir­
el oido; otros alcanzan un gran desarrollo en la palabra; 
y los afectados por una sordera mas negativa pueden 
recibir impresiones más ó menos claras que les dan una 
noción más rápida, mas intima y más segura de los so­
nidos vocales que son el alma de los términos articula­
dos y contribuyen á darles una palabra más natural y 
agradable. 

El sonido ejerce sobre el alma humana un poder so­
berano. Es indudable que el sordo-mudo desde el mo­
menlo que lo perciba se mostrará atento á todas las 
excitaciones, las examinará y rebuscará, y hasta creará 
otros imaginarias; se sentirá revivir al penetrar en el 
incompara ble dominio de los sonidos. 

Aunque el sordo-mudo no alcance á percibir las modifi-· 
caciones delicadas y tenues de la voz, no por esto la 
percepción de ella dejará de traerle provecho y alegria:. 
provecho por que su palabra monótona alcanzará la 
eufonía que constituye el encanto de la conversacióll; 
alegria por que la palabra oída toca, hiere y penetra en 
el alma y en el corazon, dejando impresiones profundcls. 
intensas é imperecederas de las cuales se veía privado. 

La educacíón auditiva permite establecer comunica­
ciones más libres, fáciles, reciprocas y naturales en el 
trato social, que, como dice Spencer, es un factor pode­
roso para el perfeccionamiento moral é intelectual del 
hombre. 

Esta enseñanza acelera y facilita la enseñanza oral y 
es también un medio eficaz de revisión, porque somete 
al niño á mayor ejercitación, la que es el alma de la 

-ensenanza. 
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Es en vista de su importancia que se ha incluido en 
el plan de estudios de la mayoría de los Institutos de 
Fl'ancia, Estados Unidos, Alemania y otras naciones. 

La experiencia ha demostrado que los resultados que 
se obtienen no son siempre los mismos en todos los 
casos y que dependen de un sin número de circunstan­
cias mas ó menos favorables al desarrollo de la audi­
ción: de la naturaleza de la sordera, del grado de ap­
titud que ofrece el desenvolvimiento de la percepción 
acústica, del grado primitivo de la facultad, de los ejer­
cicios a que tiene que recurrirse y del grado de la in­
teligencia del educando. 

Se han presentado en la práctica casos de sordo-mu­
dos que no percibían las excitaciones acústicas ordinarias, 
que después de sometidos á la influencia metódica de 
excitaciones acústicas mas intensas, llegaron á apren­
derlas, distinguirlas y comprenderlas, mientras que en 
otros casos análogos, sólo se consiguió aguzar la sensi­
bilidad auditiva. 

También en muchos otros de sordera absoluta aparente, 
dos educadores han conseguido despertar la audición á 
la percepción de la voz, palabras y frases ó sus esfuer­
zos han sido casi estériles, logrando la percepción mí­
nima y la de la voz. 

Sostienen algunos educadores, en vista de ese primer 
resultado en los casos de sordera absoluta aparente, que 
la parte del cerebro que recibe las impresiones por el 
nervio auditivo ha dormido, ha estado aletargada tanto 
tiempo que responde lenta, débilmente, con dificultad al 
principio á estas impresiones; pero que con la repetición 
consigue percibirlas claramente. 

Otros, entre ellos el Dr. Clark, opinan que en la ma­
yoría de los casos no hay mejora física, sino que la 
mente adquiere mas facílidad para distinguir lo que oye; 
se educa la mente. Sin embargo, la experiencia ha de­
mostrado también que en la mayoría de los casos hay 
progreso físico. 

Independientemente de las opiniones diversas emitidas 
sobre las causas mas ó menos probables de los felices 
resultados de esta educación, debemos convenir con la 
mayoría de los educadores que marchan á vanguardia 
en el progreso y perfeccionamiento de este arte, y fun­
dándonos en los frutos de la sabia experiencia, que en 
la educación no . sólo debemos ejercitar todo indicio de 
sensibilidad acústica, sino que también debem0s emplear 

• 



• 

• 

132 LA ENSEÑANZA ARGl<':NTINA 

todos los medios posibles para esforzarnos en desenvol­
ver la enenría auditiva tanto en los que fácilmente 
perciben la voz como en los que no revelan audición, á 
fin de que el mayor numero posible alcance los benefi­
cios y ventajas de esta educación. 

A Francia le cupo la gloria de descubrirla y experi­
mentarla; fué en e~ta nadón que se iniciar0n las pri­
meras investigacione~ para que el sot"do-mudo alcanzase 
la palabra por el oHo. 

Hernand fué el primero que se dedicó á ella. Para 
él los sordo-mudos que poseían la palabra y un resto 
de podel' auditivo podían de::iarrollar el oído y el len­
guaje por medio ele la conversación. 

Negó la existencia de sordera absoluta é ideó un 
método para ayudétr la audición, método que aplicó en 
la cultura del oído de un sordn-mudo de nacimiento. 

Enseñaba primero la pronunciación y la articulación, 
después basándose en este conocimiento, ejercitaba el 
oído á la percepción de los sonidos con el fin de des­
arrollar la sensibilidad audItiva; luego articulaba las 
palabras y frases hasb que llegó á la conversación. 
Los resultados fOleron positivos. 

Fueron proseguidos sus trabajos por Pereyre que ad­
mitió la existencia de la ~ordera absoluta Y obtuvo muy 
buenos resultados con el empleo de los aparatos acústicos. 

Para los fines de la enseñanza auri cular clasificó los 
sordo-mudos en tres clases: sordo-mudos que perciben 
sonidos. los que perciben ruidos y sordos en absoluto. 

Después de sus experiencias llegó á la conclusión de 
que los que percibían ruidos eran susceptibles de perci­
bir sonidos, palabras y frases; que los que percibian 
sonídos ó tenían mayor grado de audición podían habi­
tuarse á escuchar. 

Mas tarde aparece el Dr. Itard, que CJmo el abate 
L'Epée, se consagró abnegadamente mas de cuarenta 
años á la educación del sordu-mudo, siendo la obra de 
su predilección la educación fisiológica del oido. 

Metodizó y graduó esta enseñanza; sus teorias sobre 
ella han sido el punto de partida que ha servido para 
su renacimiento en estos últimos años. 

El Dr. Itard tuvo ocasión de observar en el Instituto 
de París, que los experimentos acústicos hechos por un 
físico con instrumentos sonoros y ruidosos de su inven­
ción, que producían sonidos muy agudos, habían mejo­
rado la sensibilidad auditiva de los sordo-mudos some-
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tidos á ellos, puesto que habían llegado á distinguir 
ruidos y sonidos á los que antes la oreja había queda­
do extraña. 

De esta observación dedujo que, sometidos los semi­
sordos á ejercicios metódicos de acústica, se les habitua­
ría poco á poco á percibir y comparar los sonidos ob­
teniéndose de este órgano lo que de un miembro afec­
tado de dibilidad: traerle á sus funciones por el ejerciciu 
forzado de esas mismas funciones. Este fué el principio 
que le sirvió de punto de partida, proponiéndose el 
doble objeto de conseguir por la restauración del oído 
el restablecimiento espontáneo de la palabra. 

Itard comenzó sus esperiencias sometiendo á sus alum­
nos á ejercicios preparatorios flor medio de diversos ins­
trumentos con el objeto de estimular el sentido auditivo, 
y desenvolver su sensibilidad, variando la distancia, di­
rección é intensidad de los sonidos con relacción á la 
sensibilidad manifiesta y á los progresos tangibles. 

Hizo uso sucesivamente de los sonidos de una campa­
na para excitar la percepción, de un timbre de péndola 
para excitar mas la susceptíbilidarl del órgano con sonidos 
menos fuertes; y de la flauta cuyos sonidos consideraba 
muy importantes por su analogía con los de la voz. 

( Continu.ará j . 

Sección Científica y Variedades 
Á CARGO DEr, PROFESOR GUILLERMO NAVARRO • 

• 

EL AGUA Y EL VINO. El señor Herpri de Parville, 
Director del interesante semanario «La Nature », trata 
en un bonito artículo, de las virtudes comparativas del 
agua y del vino. 

iEs de absoluta necesidad beber vino para crear fuerzas? 
Hay una preocupación muy vulgar sobre el particular. 

El vino y el alcohol dan fuerza. Esto es lo que falta ver. 
La gente que bebe come poco. El alcohol sostienp, 

dicen los bebedores. Es un hecho que los que hacen 
gran uso de las bebidas fermentadas, digieren despacio. 
Cuando se bebe ' agua, la digestión es mucho mas ra­
pida. El estómago siempre lo avisa. Se tiene hambre 
tres ó cuatro horas después de la comida. La gente que 
raciocina mal, deduce de este hecho, como es natural, 
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gotosos, a los obesos así como vinos que deben reco­
mendarse a los débiles ó debilitados, á los neurostéuicus 
etc. La elección es más difícil que lo que se cree, y es 
el médico competente el que pup.de sólo decir al enfer­
mo: «Este vino conviene en este caso, ese en el otro ». 
Escoger el vino al acaso puede tener inconvenientes. Por 
eso, cuando se tiene alguna duda lo mejor es no olvidar 
que se ha puesto a~.rua a nuestro alcance para satisfacer 
nuestra sed. Los casos, (y los hay), en que el agua no 
pasa fácilmente, son raros; en Inglaterra y en .América 
se ha tomado la costumbre de alcoholizar ligeramente el 
agua en tal circunstancia. Es una excepción que debe 
tolerarse lo menos posible. 

En resumidas cuentas, el agua es la bebida natural. 
Á todos los bebedores de vino, de cerveza, de cidra, de 
toda bebida fermentada les llega forzosamente un mo­
mento en que las funciones se modifican, en que la nu­
trición se altera y se detiene. Es la enfermedad que 
llega a su húra: su venida está prevista. 

Resumen. Desconfiad del mejor de los vinos, si lo to­
máis superabundamente, pues bebemos demasiados licores 
llamados «reconstituyentes» como comemos demasiado 
biftecks v costillas llamadas «reconfortantes ». Bebemos • 
demasiadas copitas. Una copita dt·spués del café ¡ qué 
importa! Pero eso pueie sumar más de 750 copitas al 
fin del año y á la larga forma una cantidad respetable 
de litros de alcohol. Desconfiad de la copita sobre todo 
cuando tenéis que vivir en esos grandes tiradores que 
pomposamente ll amamos «apartamentos », cuando hacéis 
poco ejercicio y cuando se deba respirar el aire impreg­
nado de las grandes ciudades. Hipócrates lo ha dicho: 
j Agua, aire y luz! ! 

( De « La Escuela Normal » de San Salvador. ) 

BIBLIOGRAFÍA 
--------------------------------------. ----------~~ 

G. F ABIEN : Curso teórico practico de lengua caste­
llana. Escrito con arreglo á los nuevos programas san­
cionados por el Consejo Nacional de Educación, hem, s 
recibido un libro bien impreso que trata esta materia por 
el método expositivo de la teoría gramatical, seguido de 
numerosos y bien escogidos ejercicios y trozos selectos 
de literaturatura al alcance de los niños. 
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que el vino la nutre y que el agua fresca no la sos­
tiene. La ilusión es completa. Es algo como si se pre­
tendiera que un foco calorífico, una estufa, una chime­
nea, funcionaran mejor cuando la combustión se hace 
despacio y dura más tiempo. Cierto es que dura más 
tiempo, pero no produce calórico, y por un poco más, 
el fuego se apagaría. 

La célula an imal no ha sido creapa para que se sacie 
de alcohol; para permanecer en su estado normal, nece­
sita agua. Sin esto, su función se entorpece. Por eso 
es que el organismo impregnado de alcohol, se encuentra 
en una situación mórbida. Entónces se declaran las 
enfermedades por diminución de la nutrición y aparecen 
los síntomas característicos, obesidad, mal de piedra, 
reumas, etc....... De manera que esa falsa idea de 
bebidas que «sostienen », conduce directamente á una 
transformación nefasta de la función, á una disminución 
de las fuerzas y á una alteración de la salud. Quien 
digiere lentamente bajo la influencia del alcohol pertur­
bador de la nutrición, es ya un enfermo. Ese necesita 
agua y mas agua, remedio mejor que el de los boticarios. 

* * * i Es cierto que el alcohol disminuye la nutrición ce-
lular y general? La observación lo demuestra amplia­
mente. La experiencia también. Los señores Chittendér 
y Mendels, de la Universidad de Yalc, acaban de hacer 
ver nnevamente, operando in vitro, que las bebidas fer­
mentadas atrasan los procedimientos químicos de la di­
gestión. Han puesto en contacto directo, substancias 
alimenticias con liquidos digestivos. Tan pronto como 
se añade á los líquidos digestivos, veiute por ciento de 
alcohol, la actividad digestiva queda suspensa. El wisky 
puro, que contiene más ó ménos 50 por ciento de al­
cohol, mezclado con la dosis de uno por ciento solamente, 
á las savias digestivas, aumenta en más de 6 por ciento 
el tiempo de la digestión. En algunos casos, sin em­
bargo, la acción ha sido nula. Poco importa, el hecho 
es cierto y lo hemos comprobado hace más de veinti­
cinco años con el doctor Corvisart. El alcohol atrasa 
los fenómenos de asimilación y si uno se figura que el 
vino, los licores fuertes sostienen, es únicamente: pri­
mero porque esas bebidas excitan el sistema nervioso y 
parecen dar fuerzas; segundo, porque el sentimiento del 
hombre es más tardío, por lo mismo que la nutrición 
está detenida. 

* * * • 
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REDACCION 

-

t FEDERICO DE LA BARRA 
( Diciembre 10 de 1897. ) 

Ochenta años llevados con brío, para bien del pueblo ar­
gentino, contaba el ilustre extinto; y días antes de su muer­
te todavía, en un esfuerzo supremo de su viril organización, 
daba á luz sus Narraciones, resumen de la crónica his­
tórica, argentina y autobiografía, puede decirse, porque 
su vida entera estuvo vincul8"da á los movimientos de 
nuestra gestación política y social, en flue actuara bri­
llantemente como soldado, como periodista, como legis­
lador, y en el último cuarto de su vida, como director 
(le la enseñanza primaria del país, en compañía del ma­
logrado Presidente del Oonsejo Nacional, Dr. D. Benja­
mín Zorrilla y del venerable ancialJo, orgullo de la cul­
tura nacional, Oarlos Guido y Spano, con quienes, prin­
cipalmente, contribuyó á cimentar para siempre el hermo­
so templo de nuestra educación popular, en una jornada 
sin interrupción, de 14 años de dura prueba, iniciativas 
valientes, ejemplar honradez y amor vicentino por la in-
fancia. ' 
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De ellos puede decirse que todo lo dejaron hecho 6-
proyectado, y es difícil aislar sus nombres respetables, 
cuando hablamos de la obra más noble de su vida: la 
escuela y el magisterio. 

Si: el magisterio, dignificado por ellos, deudor de la 
. consideración social que ha alcanzado, merced al eleva­

do concepto que le dispensaron, en las leyes, en los 
reglamentos y hasta en su delicado trato personal, ha 
contraído el deber de perpetuar en el tiempo y en el 
espacio el testimonio de su gratitud á sus mentores, 
sinceros amigos y anhelosos dignificadores. 

« La Enseñanza Argentina» cumple este piadoso deber 
con los buenos que, como Barra, van cayendo en la are­
na fecunda de las lidies escolares. 

FUNCIÓN SOCIAL DE LA ENSEÑANZA 

Dijimos, al comenzar la serie de artículos que llevan 
este rubro, que las ideas absolutistas y conservadoras 
ejercen en la operación secular del progreso humano 
una función moderadora que sirve de lastre y contra­
peso al mecanismo social, hasta que llega evolutivamente 
el término del equilibrio y son imensiblemente apuradas 
por ideas nuevas, que á su turno deben envejecer, para 
dar entrada á esa eterna renovacion, que constituye la 
inmortalidad de la vida univer¡;:al. 

Así: tenemos en la hora presente dos factores que se 
tironean el gobierno ó desgobierno del mundo: el uno 
es la exageración de las fUérzas individuales, hambrien­
tas de pan y de justicia; el otro es la reacción cadavé­
rica de las religiones, consentida por el soplo letal de 
la duda, ante la crisis sociológica que ha producido la 
libertad y la ciencia. 

El primero es el anarquismo, que pretende reducir á 
cenizas toda la vieja armadura social, para que el hom­
bre renazca como el fénix, de su propio holocausto redi­
mido á una vida completamente libre y feliz; el segundo 
es el neo-catolicismo contemporáneo y el despotismo 
social igualitario que pretenden resucitar de sus tumbas, 
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bajo formas sensuales, para contener el desborde de las 
clases obreras, víctimas rabiosas del estado anormal de 
transición. 

l, Cómo extrañar las defecciones en tan solemne mo- . 
mento de la vida? l, Se pueden extrañar acáso en la 
pieza en que agita sus alas el temor de la muerte? 
l, Inteligencias poderosas no han renegado, por desgra­
cia para la ciencia, en el lecho del doler, de todo un 
pasado grandioso intelectual; en e~e instante supremo 
de debilidad física que se llama la agonía, en que reco­
bran su imperio los prejuici(¡s de la infancia y los ata­
vismos de la raza, y en que la virili cad intelectual se 
debilita, se nubla y desparece? l, Es extraño entonces 
que en este momento histórico en que la humanidad 
sufre desmayos y mareOS, por exceso de vida, por plé­
tora de savia nueva, recobren su imperio los espejismos 
del pasado, la negación de la vida real, los fantasmas 
elel miedo divino, el consuelo de la muerte, en una com­
pensadora vida imaginaria celestial, ó el sentimiento de 
la exclavitud terrena, ante el amo que reparta de equi­
tativa manera el pan nuestro de cada día? 

Sí; la defección del campo neutral de la ciencia es 
evidente: basta arrojar una mirada á los ~antuarios; 
á ellos acuden millares de peregrinos en busca de la 
salud y el pan del cuerpo ó la tranquilidad perezosa del 
espíritu; verdaderas cruzadas de fanáticos, y vacilantes. 

Es que la cátedra de la revoluciÓn está desierta y 
muda, después de haberEe enseñoreado del mundo. Pe­
ro alcemos el corazón á la esperanza: en los laboratorios 
de la ciencia se agita la vida; resuenan con bullicio 
los instrumentos del trabajo; los ojos del hombre escu­
driñan los secretos de la naturaleza y le arrebatan sus 
rayos y sus leyes; una inmensa juventud lozana y vi­
gorosa, que desprecia los viejos ideales de pereza en el 
seno de una divinidad poltrona, trabélja con tesón y sin 
descanso, y no está lejos el día en que se abran las 
puertas del templo, en que ofician en secreto, para que 
se muestre al mundo esplendorosa y avasalladora ]a 
divinidad de la ciencia. 

De él ha de salir el gobierno definitivo del mundo, 
cuandos los misterios de la naturaleza, creadores del 
miedo, dejen de ser patrimonio de unos pocos iniciados, 
para convertirse, por trasmisión y por herencia, en dones 
universales de los hombres. 

Ahora bien: es necesario abrir de nuevo la cátedra 
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rovolucionaria; no puede dejarse parar el reloj de la 
"ida en la hora de la libertad, porque se corre el peli­
gro de enfriamiento y de parálisis cadavérica y no po­
demos contar con resurl'ecciollPs milagrosas. 

No basta que los sabios acrecienten encerrados en 
bUS gabilleLes de estudio el bagaje intelectual de la es­
pecie humalla, es preciso conservar á un mismo tiempo 
la conquista fundamental de 1;:1, ciencia: la ley de la li­
bertad y del tl'abajo. sin las cuales, la misma ciencia es 
imposible; por esto decimos que es necesario abrir de 
lluevo la cátedra de la revolución, para predicarlas y ci­
men1arlas definitivamente en las conciencias. desde la 
más tierna infancia del hombre, á fin de que constituyan 
su culto, su divisa y su frello en la vida, en oposición 
á todo otro yugo artificial que pretenda adueñarse de 
sus destinos y de sus fuerzas, y permitan á la hnmani­
dad evolucionar pacifica y naturalmente á ese estado 
ideal de solidaridad y armonía reflexiva que ha prome­
tido la ciencia y que prematuramente le discuten las 
religiones y los déspotas. 

Ni únos, ni ótros han de dar golpes de estado, supri­
miendo á los sabios, por que se sienten debilitados y tam­
lJaleantes, pero pueden cegar las fuentes de la nueva 
vida ó envenenarlas, suprimiendo la libertad docente, 
anulando ó empequeñeciendo al maestro ó negando la 
libertad del niño, en los planes y programas de ense-
-nanza. -

I Alerta educadores y amantes de la libertad y de la 
ciencia 1: por esas puertas excusadas puede meterse el 
enemigo en vuestra cas::t. 

Aquí hemos llegado pues, a1 nudo de nuestro tema. 
Lo desataremos. 

EL ARTE DE ENSEÑAR Y DIAR LAS LENGUAS 
OBRA TRADUCIDA ESPECIALMENTE PARA -« LA ENSENANZA ARGENTINA » 

SEGUNDA PARTE. 

VIII. 
(ConlinuaciÓt.) 

Un hombre que á conseouencia de un accidente se ha 
visto obligado á renunciar al uso del brazo derecho y lo 

• 
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ha reemplazado por el izquierdo, tal es la imágen de 
nuestro adulto. Ha sido «estropeado» por la pedagogía. 

Cualldo ~e 11 a 111 <1 al oído, el ojo es quien contesta, de-o 
j<1ndo á aquél dormitar impasiblemente en la puerta y 
comunicando en su lugar, bien ó mal con la in teligencia. 
Por eso ese grito desesperado: 

« Siquiera viese la palabra escrita. » 
Las «palabras escritas» son precisamente las que han 

paralizado vuestro sentido lingüístico: renunciad pues á 
él valientemente, como á la causa del mal. Haced vio­
lencia á una costum hre pern iciosa. Condenaos á n o apren­
der sino escuchan d.), es decir, yendo directamente del he­
cho á la palabra articulada, hablada. Vuestro oído sal­
drá en seguida de su sopor; y, despnés de algunos días 
de ejercicio, recobrará completamente su actividad y , . 
energla nall va. 

El niño balbucea, estropea mucho tiempo la palabra 
nueva pronunciada ante él. Eso proviene de que el oído 
es mucho mas dócil que la lengua. La pala.bra está en el 
oído mucho antes que en la lengua. Pero nada temáis. 
El oído ha recibido la impresión correcta de ese sonido: 
hará las veces de diapasón, corrigiendo y arreglando 
los ensayos y esfuerzos de la lengua. 

El mismo hecho se reproduce eH su enseñanza. El 
alumno tiene el acento de una frase en el oído, antes 
que la lengua pueda reproducirla exactamente. Guardaos 
pues, de impacientaros, si la pronunciación de vuestro 
alumno no es perfecta en su primera audición. 

LQ esencial es que la palabra esté depositada en el oído, 
que vibre y que resuene en éL. antes que la lengua haya 

. ensayado reproducirla. El oído, es quién tiene que le­
gislar para la lengua y no la lengua para el oído. La 
palabra debe residir en el oído en estado de tipo o ideal, 
al que se conformará enseguida la lengua para trabajar 
sus productos. 

• 

No olvidemos que el niño escucha durante cerca de dos 
años antes de construir una frase, y que posee la palabra 
y su idea mucho antes de intentar producirla. En materia 
de lengua, la naturaleza nos parece ser el primero de los 
maestros: apliquémosnos á seguir todas sus prescripciones . 

• 
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Terminando este capítulo, creemos de utilidad formu­
lar un grave corolario que de él se desprende, y que de­
sarrollaremos adelante. 

« La palabra hablada debe preceder en todo y por todo, 
á la palabra leída y escrita. » 

De donde resulta, que nuestro sistema condena á priori 
el ejercicio de la versión, tal como se ha comprendido ,y 
practicado hasta ahora. 

En esto se encuentra de nuevo en perfecto acuerdo con 
el procedimiento de la naturaleza. No es haciendo ver­
siones que el nene aprende la lengua de su madre. 

La lectura de un autor no puede ser fecunda sino á 
condición de ser transformada por el arte pedagógico en 
una serie de temas. Poscribir el tema y reemplazarlo 
por la versión, es hacer « absolutamente imposible el es­
tudio de las lenguas.» Lo demostraremos y, señalando el 
mal, indicaremos el remedio, que será un « Nuevo Mé­
todo» para leer, traducir y asimilarse las obras clásicas. 

y no vaya á imaginarse que esos principios no se apli­
can más que al estudio de las lenguas vivas. No hay, 
no puede haber dos maneras de estudiar una lengua: sea 
ésta antigua o moderna. 

El ministro que proyectara proscribir el tema, bajo 
cualquier pretexto probaría no poseer ningún conoci­
miento sobre el 1\rte de enseñar las lenguas. 

Sabedlo bién: solamente por el tema llegaréis á leer 
corrientemente una página de Virgilio ó una de Homero. 
Desde lo alto de mi larga experiencia, me atrevo á de­
nunciar la versión como la verdadera causa de la igno­
rancia en que estamos de las dos desgraciadas lenguas 
antiguas que estudiamos toda la vida y que no sabémos 
nunca. 

Es cierto: nuestras colecciones de temas son mas ab­
surdos únos que ótros, y por consiguiente perfectamente 
impotentes. iPero quién es responsable de ese resultado? 
t Es el tema mismo ó los que lo fabrican? 

El niño en la familia, no hace más que temas, y no 
oye más que hacer temas. i Llega ó no á aprender la 
lengua que en élla se habla? Si llega, es que el proce­
dimiento es bueno: es preciso conservarlo. 

No es la abolición del tema lo que debe decretar el 
Gran Maestro de la Instrucción: es la reforma del tema 
.que debe esforzarse por pro\-ocar. 

(Continuará) 

• 
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COLABORACIONES 
-------------------------------------------------

EDUCACIÓN MORAL 
---

Vuestras decepciones, tropiezos, caídas, aislamientos, 
-trabajos estériles y pesares gratuitos, i qué causa inme­
<liata tienen, sino malos sentimientos de las personas 
..allegadas ó desconocidas ~ La trayectoria de vuestra 
vida, vuestro bien y vuestro mal, sufren el gobierno 
absoluto de la moralidad ambiente. i Cómo, entonces, 
podéis ver impasibles que el Estado, en tanto que edu­
cador, difunda los sentimientos y creencias que lo en­
-grandecen y glorifican ~ sentimientos y creAncias que 
-en nada contribuyen á formar el ambiente de amor y 
<le simpatía que todos anhelamos. 

Quisiel'a poder decir: he conocido un maestro cuya 
enseñanza, no obstante los programas, era empapada de 
humanismo. Nunca embarullaba á sus discípulos con las 
ideas de « deber », «oblig=tcion moral » ; porque, según 
·él, esas ideas entrañaban el sentimiento de sumisión á 
una autoridad, y consideraba que en ningún caso era 
demostrable la bondad de esta sumisión, ya se tratará 
de la Iglesia, de una asamblea legislativa, ó del conjunto 
de opiniones dominantes.' Sólo daba valor al deber, en 
tanto que subordinación del individuo al ideal de hom­
bre que lleva en su mente. Pero entonces los deberes 
varían según este ideal, y, respecto de los ideales, no 
puede demostrarse la existencia de un criterio perma­
nente y mas válido que todos los demás. 

Él pensabl que al adoptar esta actitud abstencionista 
·en la serie de sugestiones orales que constituyen el cur­
·so de moral ordinario en las escuelas, lo que hacía era 
respetar la moralidad expontánea de cada .'1er, contra­
riando al Estado que se ocupa en desarrollar las tenden­
,cias de modo que satisfagan intereses de la clase rica 
·de la cual es el servidor. 

Reía de los educacionistas que hacen gala de haber 
·concluido con los antiguos métodos negadores del espí­
ritu de análisis y de la facultad creadora del niño; 

.principalmente reía. de aquéllos que imaginan que el 
mas complejo é incierto de los conocimientos, el saber 

.moral, puede adquirirlo el niño reflexivamente. 
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Conocía su impotencia para explicar al niño como 
puede distinguirse el Bien del Mal. No pudiendo elimi­
nar su propia intuición ética incierta para él, que ha­
bía estudiado la historia de la civilización y las costum­
bres de los pueblos no civilizados se daba cuenta del 
riesgo que corría de apreciar falsamente la moralidad, 
é inducir en errores al sentido moral del niño. 

Encontraba muy curiosa la alianza que los educadores 
oficiales han hecho con algunos teóricos, alianza algu-
11as veces absurdo, como cuando en los programas vigen­
tes se recomienda al maestro el respeto del « principio 
de las reacciones naturales de los actos », al mismo 
tit!mpo que los discursos sobre el respeto al honor, á 
la propiedad, á la opinión pública, á la ley; etc; dis­
cursos que de ningún modo son reacción natural de la 
conducta de los niños; y que sólo manifiestan la exis­
tencia de una reacción de las clases que gobiernan y 
bacen trabajar, contra el soplo de rebelión que viene 
hinchando las almas jóvenes. 

Absteníase también de predicar el respeto á la opi­
nión social dominante, por ser ella una fuerza conser­
vadora de primer orden. La conservación del estado 
wcial presente era su contraideal ; semejante orden de 
cosas sólo responde á los intereses de la burguesía, en 
vez de responder á los intereses de 1'1 humanidad entera. 
Además la creencia en que el código moral dominante 
es el mas exacto y válido, relaja el sentimiento de res­
peto del individuo hacia si 'mismo, é iutroduce en las 
almas la discordia de sentimientos en lugar de la ar­
monía y de la unidad que aleja toda inquietud y todo 
remordimiento. 

Ese expediente mentiroso de la educación moral, su­
pone que el niño es e~encialmente malo, que no puede 
haber en él tendencias expontáneas buenas. Habia ob­
servado que el niño constantemente se inclina á confir­
mar las opiniones que sobre él se tienen, por lo que da 
excelentes resultados manifestarle una confianza en su 
bondad que se está lejos de abrigar; mientras que si 
se le dice mentiroso y holgazán, mentiroso y holgazán 
se quedará. 

Por otra parte la opinión pública no sólo se le pre­
'senta como criterio de moralidad, sino que también es 
un castigo ó una recompensa; algo de temible ó de 
halagüeño, según los casos. Exita pue!:", al miedo y al 
deseo de bienestar a toda costa, es' decir, á sentimientos 
que impiden toda belleza de alma . . 

• 

• 

• 
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Absteniase de preüicar la admiraci6n por las acciones 
de guerra, de violencia ó de valor físico, pues de esa 
admiración nace el amor al ejército y el gusto por la 
disciplina militar llevada á todas las actividades de la 
vida. Y al exceso de espíritu de disciplilJa y jerarquía 
se debe la poca iniciativa individual en todos los terre­
nos, y la abundancia de hom bres convertidos en au tó­
matas y hasta en muñecos ó titel'es. 

Yo quisiera poder decir: he conocido un maestl'O, cu­
ya enseñanza, no obstante los programas, era empapada 
de humanismo. 

• 
Julio M alina y Vedia . 

• 

CONFERENCIA SOBRE "ENSEÑANZA AURIOULAR" 
• POR LA 

Sta. Angela g. Viale 

( COllclusiÓlt ) 
• 

-

Después pasaba á educar y enseñar simultáneamente 
el oído, todos sus esfuerzos tendian á hacerlo oír" é imi­
tar, es decir, á relacionar fisiológicamente los (¡rganos de 
la audición y fonación para percibir y prorlucil' respec­
tivamente, 

Comenzó por la percepción y emisión ele las voclles, 
después pasó á las consonantes y sus distintas cumbina­
ciones ó asociaciones; cuando el oído no podía distinguir 
sonidos débiles ó análogos se servía de la vista para ha­
cer observar todo lo que tiene de visible el mecanismo 
de los sOllidos, y de la atención concentrada elel alum­
no para ayudarle á rectificar. 

Vencidas esas primeras dificultades y conocidos los ele­
mentos ele la palabra, pasaba á la ellseñanza de ésta y 
después a la del lenguaje II ue debía incorporarlos a la 
categoría ele oyentes-parlantes. 

Empleó la corneta curva de hoja-lata para que los 
alumnos alcanzasen la percepción de los sonidos que ellos 
mismos emitian y al mismo tiempo los comparasen con 
los de él y corrigiesen la pronunciación. 

Sus experiencias dieron por resultado devolver á at­
gunos sordo-mudos la facultad de oír y hablar, sinó 
como los oyentes, a lo menos de modo que quedaban sus-

• 
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traídos del aislamiento á que los condenaba el mutismo. 
Tampoco los resultados fueron iguales en todos los ni­

ños; en algúnos desenvolvió la audición, en ótros esta 
cultura no extendió el sentido del oído, dió al órgano 
mas aptitud p:tl'a percibir los sonidos: únos mejoraron 
progresivamente la audición y aprendieron á oír, los ótros 
con el mismo grado de audición aprendieron á escuchar. 

Itard reconoció como causa de esta diferencia, la causa 
misma de la sordera: cuando existe ulJa :lfección orgá­
nica sólo puede cultivarse: cuando es debida á una de­
bilidad nerviosa es susceptible por medio de un excita­
miento metódico. 

Este abnegado maestro se propuso también generalizar 
su método probado con repetidos éxitos, para que fuese 
introducido en la educación del sordo-mudo. 

Debido á sus esfuerzos secundados por el baron De Ge­
rando, fué que se estableció en el Instituto de París una 
clase especial llamada de articulación, en el año 1828. 
Fué dirigida por el profesor Valade Gabel que siguió el 
mismo proce,iimiento de Itard y en varias memorias ex­
presó los medios que empleó, la marcha que siguió y los 
resultados que obtuvo. . 

El doctor Blanchet continuó la obra emprpndida. Por 
los resultados que obtuvo en su perseverante práctica de­
mostró una vez mas la posibilidad de esta educación en la 
mayoría de los casos. Atendiendo á que las turbias fun­
ciones del oído no desaparecen con la curación de las 
alteraciones orgánicas, tl'ató la sordera b3.j o el doble 
punto de vista medical y pedagógico. 

Oonsideró que lo~ sordos completos no podían ser tra­
tados con éxito. Para desenvolver la audiclón y la for­
mación en los que conservaban cierto grado de oído, uti­
lizó los sonidos agudos, graves y variados del armónium 
sometiéndolos á ejercicios gimnásticos vocales y auditi­
vos para mejora.r la articulación y desarrollar el oído, 
como ser ejercicios variados de solfeo y canto de los que 
pasaba á la palabra, á la conversación, á la lectura en 
alta voz y á la audición mutua por medio del oído. Em­
pleó las cornetas acústicas para hacer mas sensible la 
percepción y facilitar la. enseñanza de la articulación. 

En este mismo tiempo se ocupó tambien de esta edu­
cación especial para desenvolver el oído y la palabra, el 
Dr. Deleau. 

Después de estos primeros trabajos la cultura del oído 
quedó relegada al olvido en Frallcia, tal vez por los pro-

• 
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gresos y perfeccionamientos de los métodos mímico y 
oral que concentraban en ellos la atención de los educa­
dores. 

Los frutos de esta experiencia fueron recogidos en Amé­
rica. El primero que aplicó esta enseñanza fué Galleu­
det, quién presentó á la Academia de Oiencias de Nueva 
York dos sordo-mudos en el año 1884. Desde entonces 
se reconoció la posibilidad de esta educación, su impor­
tancia y comenzó á establecerse . clases especiales en los 
1 nstitu tos. 

Mas tarde se formó un comité compuesto de· distin­
guidos y competentes profesores que estudió detenida­
mente la importancia de esta cultura. Después de un 
maduro y detenido examen de los resultados obtenidos, 
se pronunció á favor de ella, aconsejando su generaliza­
.ción; recomendó al mismo tiempo el uso de las cornetas 
acusticas con las cuales se obtenía muy buenos resul­
tados en la práctica . 

Muchos profesores se dedicaron á esta enseñanza, dis­
iiguiéndose entre ellos Ourrier y Gallespie. 

A las felices experiencias hechas en los Institutos de 
¡los Estados Unidos se debe el renacimiento de esta ense­
ñanza en Francia y su difusión en otras naciones. 

Las memorias presentadas por los profesores Ameri­
·canos á la Oonferencia de profesores dal Instituto de 
Paris, interesó vivamente á los miembros de una comi­
-aión designada para su estudio é informe, la que resol­
"ió que esta enseñanza debía practicarse. 

En consecuencia, se creó en el año 1888 una clase 
especial ~onde la enseñanza se daba siempre que era 
posible, por el oido y con la ayuda de aparatos acús­
ticos. 

La Oomisión juzgó por si misma los buenos resultados 
que se obtenían y evidenció el hecho de qne los sordos 
llegaban á oír los sonidos y las variaciones de intensidad. 

Hasta este momento la enseñanza se ha aplicado 
exclusivamente á los semi-sordos; después se ensayó en 
los sordo-mudos que percibían la simple voz, los ruidos 
y hasta en los sordos completos. Esta atrevida tentativa 
viene señalando nuevos é importantes progresos. 

En muchos casos los resultados han respondido al 
esfuerzo de los maestros; en otros han sirlo muy lim i­
tados. 

Así M. Dufo de Alemania, refiriendo los resul1 ados que 
obtuvo en estas últimas tentativas dice: "Todos los 

• 
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sordo-mudos con cierto grado de inteligencia pueden 
}lr'gar a di:stiuguir con la ayuda de la vista, un número 
mas ó menos considerable de palabras." 

rguales experiencias fueron repetidas y con iguales 
resultados por Marichelle. 

La enseñanza auricular no sólo reconquistó su per­
dido puesto en la educ lción en Francia, sinó que las 
Memorias presenLadas a las Academias de Ciencias, las 
Conferencias dadas en las Universidades, la publicación 
de sus resultados por medio de revistas constituyeron 
un medio de propagación que ha contribuido á su gene­
ralizació n. 

Actualmente se consagra con empeño y entusiasmo a. 
esta educación el Dr. Urbantschitsch, en Alemania. 

Como Itard, Clark y otros, Urbantschitsch sigue un 
método ordenado y gradual; va de lo simple a lo com­
puesto, de lo fácil á lo difícil y desenvuelve la audición 
por medio oe ejercicios adaptados a la sensibilidad audi-

. tiva, consiguiendo en algunos casos restablecer la fun­
ción del órgano y en ótros, resultados mas ó menos 
provechosos. 

Comienza por ensayar pacientemente la audidón de 
los sonidos vocales; busca la que es percibida y la inten­
sidad sonora necesaria a la percepción, utilizando las dos 
manos reunidas en corneta delante de la oreja pl'1l'a. 
reforzar el sonido; continúa así con los sonidos articu­
lados, sílaba.s, palabras, frases, etc. 

Sólo usa las cornetas acústicas cuando tiene necesidad 
de producir sonidos muy intensos ó en los casos en que el 
sordo-mudo debe oír su propia voz para corregir su . . , 
pronunClacIOn. 

Tambien hace uso, en el curso de la enseñanza, de 
resonadores, con el objeto de acelera, los progresos y á 
fin de que el niño llegue a percibir sonidos de diferen­
tes instrumentos musicales, del canto, etc. 

Como Blanchet, aconseja el empleo del armónium a 
fin de relacionar la audidón a los sonidos, y porque los 
ejercicios continuadOR con las notas musicales deter­
minan en muchos casos un mejoramiento sensible del 
lenguaje. 

A pesar de las múltiples tentativas que se han llevado 
á cabo en esta enseñanza, suficientemente justificadas en 
la práctica por sus felices resultados, de su importancia 
y ventajas, aún no ha sido incluida en el plan general 
de educación del sordo-mudo en todas las naciones. 

• 
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Brevemente considerados la importancia y desarrollo 
de esta enseñanza, veamos los medios mecánicos que la 
posibilitan en los casos en que no es posible educarse 
el oido, pOI' medio de la voz. 

El auxiliar poderoso del maestro son entonces los . 
aparatos acusticos que se han utilizado bajo diferentes 
formas y que tinnen por objeto recoger las ondas sonoras, 
concentrarlas y trasmitirlas con mas intensidarl, facil i· 
tando así la percepción de los sonidos. 

Estos apal'atos ideados para remediar la insuficiencia 
del oído, al principio tuvieron aplicaciones ingeniosas, 
y después de us::trlas las personas duras de oído han 
venido ultimamente á desempeñar un rol muy importante 
en la enseñanza auriClllar. 

El primer educador que demostró la posibilidad de 
mejorar la audición por el uso metódico de las cornetas 
acústicas, fué Toymbec, quien estableció que con estos 
ap::Lratos se puede excitar geadualmente el oído, haciéndolo 
sensible á las ondas sonoras. 

Desde entonces no solo se han aplicado con provecho 
sinó que se han ido perfeccionando cada vez mas. 

No me detendré á ocuparme de los aparatos que se­
gun la clasificación de Toymbec, correspondan á las dos 
primeras clases, puesto que actualmente no se lltilizan 
en la enseñanza por su imperfección; trataré sólo de las 
mas importan tes y que tienen mayor aplicación. 

El mas antiguo es el de Dunquers que se compone 
de un tu bo formado por un hilo metálico arrollado y 
cubierto por una capJ. de goma revestida de seda. 

Fué modificado más tarde por Constantino Raul que 
le agregó un brazo é interrumpió la continuidad del 
tubo con ótros pequeños de vidrio para debilitar la 

• resonancUl. 
El Dr. Ladreit de Lacharriere después, ideó uno for­

mado de varios brazos que permiten mantener una . , . 
conversac19n con varIas personas. 

Últimamente se han perfeccionado y construido ótros 
de varios brazos, basados en principios científicos, que 
permiten la ejercitación simultánea de las dos orejas; 
al sordo-mudo la percepción de su voz y la de su maes­
tro para compararlas, asegurando una buena pronuncia­
ción, tal es el de Currier. 

En los Institutos de Francia se usa el de Verrier, 
aparato muy simple y buen conductor del sonido. Se 
compone de un tubo de cautchouc revestido de seda, 

• 
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de 70 á 80 centímetros de largo, terminado por una 
boquilla y una amplia embocadura. 

Tam bién en estos últimos años se han construido d ¡­
versos aparatos, cuya acción reposa sobre el reforza­

. miento de las ondas sonoraf< por los huesos del crá~eo, 
como ser el audifono de Rodhers yel dentífono. 

El primero es una pantalla de cautchouc que tiene 
una lámina métal ica en el borde superior, que se coloca 
sobre los arcos zigomáticos ó sobre los dientes; la super­
ficie recibe las ondas sonoras y son tra~mitidas al 
laberinto por medio de los huesos del cráneo. 

Los resultados que se obtienen con este aparato son 
mediallos como lo comprobó prácticamente Ladreit de 
Lacharriel e que llegó á la conclusión; de que no son 
reales los servicios que prestan por que las ondas no 
son bastante intensas para llegar como sonidos distintos 
hasta los centros nerviosos. 

Muchos cuidados y conocimientos exige el uso de los 
tubos para esta emeñanza, de lo contrario se está ex­
puesto á no obtener resultados y á camar mayores males. 

Los tubos acústicos se usarán desde el comienzo de 
los ejercicios con los que no son sensibles a la voz, 
abandonándose 1an pronto como ésta pueda reempla­
zarlos. 

Veamos como deLe emplearse el de Verrier: la boquilla 
se coloca en el conducto auditivo y la embocadura toma 
distintas posiciones según la letra que se pronuncie y el 
grado de oído. Así para las letras guturales y explosi­
vas se coloca frente á la boca ó el! posición horizontal 
y si son las nasales, se coloca la embocadura en la na­
riz para que se perciba mejor este rumor. Si el niño 
tiene un grado notable de oído, bastará colocar la em­
bocadura en posición horizontal, junto al borde de uno 
de los labios, pero si es algo dura se colocará de frente. 

El maestro que se propone educar el oído del sordo­
mudo debe primeramente examinarlo bién para clasifi­
carlo según el grado de percepción y después se pasa á 
la enseñanza. 

Para la exploración de la percepción auditiva y clasi­
ficación, los maestros se han baEado en el tic-tac del 
reloj, en el diapasón, acoumetre; pero algullos se han 
limitado á medir la percepción por medio de las diver­
sas inflexiones de la voz humana; este último método es 
el mas lógico y mas relacionado con el método oral y 
es el que debemos adoptar. 

• 

• 

• 

• 

• 

• 
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Atendiendu á ia percepeión de la voz se clasificarán 
en cinco clases: 

1.0 Aquellos que perciben palabras y la voz articula­
da, si bien mas lenta, mas elevada, mas directa y mas 
aproximada que en la conversación ordinaria. 

2.° Los que perciben un grall número de sonidos arti-
culados. 

3. ° Los que oyen J a voz. 
4.° Los que perciben ruidos, y 
5.° Los que son completamell te sordos. 
El maestro pasará á graduar la voz y la distancia para 

mas tarde, con sus anotaciones diarias, controlar los pro­
gresos realizados por cada alumno. 

Comenzará á ensayar la audición empleando la voz 
natural á una distancia de dos metros, se alejará si es 
percibida y en el caso contrario la acortará hasta llegar 
á la oreja; si ésta se muestra insensible elevará gradual­
mente el tono de la voz basta llegar al grito; ell último 
caso recurrirá al tubo empleando primero la voz natu­
ral que equivale al grito y en caso necesario la elevará 

• poco a poco. 
En general empleará la voz en tono bajo para los que 

tienen mucho grado de oído, natural, con los que son 
algo duros y alta con los que son bastante sordos. 

Hecho el examen previo, determinada la voz y la dis­
tancia agrupará los niños del grado segun sus condicio­
nes auditorias é intelectuales, lo que facilitará su tarea. 

La voz y la distancia se modificarán durante el curso 
de los ejercicios, según los progresos positivos alcanza­
dos y las necesidades de la audición. 

Después se comenzará la enseñanza de la palabra por 
medio del oído, enseñanza que debe ser metódica, orde­
nada, gradual y partirá !:'iempre de lo fácil á lo difícil, 
de lo simple á lo compuesto, etc . 

Los ejercicios de audición comenzarán, para los que 
perciben palabras ó sílabas, por los elementos conocidos 
para pasar á los que no lo son. 

En cuanto á los sordo-mudos que perciben la voz sin 
distinguir los sonidos, serán sometidos á ejercicios ana­
líticos bien graduados que pueden comenzar después de 
los ejercicios de pronunciación. 

Se comenzará la percepción de las letras mas sonoras, 
las vocales, las explosiva!:', la 1', etc.; dejando para lo 
último las mas difíciles y las afines. 

Conseguidas algunas de las vocales mas fáciles se 

• 
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pasa á asociarlas con las consonantes, ta'l pronto como 
sean percibidas algunas sílabas se pasará á la percepción 
de las palabras, oraciones, frases, hasta llegar á sostener 
por el oído toda una conversación, si es posiule. 

En 105 ejercicios analiticos, lo mismo que en los si1.­
téticos, el oido debe ser ejercitado en la percepción de 
sonidos, palabras previameute enseñadas por los pro­
cedimientos ordinarios, y deben apoyarse en la com­
prensión. 

Este es el proceso auditivo en la oreja en estado nor­
mal: no es mas estendido su rol: oye é illterpreta la 
palabra por el conocimiento previo que tiene de Sil valor 
ideológico y de su construcción sintáxica y usual. En 
los casos de audición pura, resulta insuficiente. Basta 
para convencerse de ello recordar la dificultad que todos 
tunemos para la percepción de palabras desconocidas ó 
cuya contextur¿t silábica se aleja de la forma usual, 
como ser los nombres de algunas personas. 

Al principio las percepciones auditivas tardan en des­
pertarse, poc::> después el fenómeno se produce y la per­
cepción llega hasta hacerse extensa á lOdo el lenguaje 
en su infinita complexidad. 

Los progresos son graduados: á las impresiones de la 
voz, sucede la percepción de los distintos sonidos; des­
pués se alcanza la destrucción de diferentes voces y de 
las inflexiones. 

Desde el primer momento que la percepción se ejercita 
el entendimiento entra en acción para hacer la traduc­
ción vocal y exteriorizar las irl1presiones; si algunas no 
son pronunciadas correct:lmente, el maestro debe insis­
lir hasta asegurar la distinción de las diferencias de 
los sonidos. 

También debe tenerse presente que al comienzo de 
los ejercicios los niños deben ser ejercitadc)!"' con una 
sola voz para que no crea que una letr.'l tiene diferentes 
sonidos. 

Al principio los ejercicios no deben durar mas de 
cinco minutos para cada alumno, por que ellos determi­
nan una exitación muy viva que, prolongada, á mas de 
la fatiga puede causar males; á medida que el órgano se 
fortifica con el ejercicio se aumentará progresivamente 
la duración hasta que pueda llegar á soportar una COIl-

• • versaClOn. 
La articulación y la lectura labial no están en pugna 

con esta enseñanza, se auxilian y complementan reCÍ-

• 
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procamente, así lo que no alcanza la vista es alcanzado 
por el oído y viceversa. 

SEÑORES: 

Nuestra misión es grande y sublime. Es misión de 
amor y abnegación. Perseveremos en ella y seamos 
dignos soldados defensores de la civilización y el pro­
greso. 

Con entusiasmo y té emprendamos en un no lejano 
día esta enseñanza para incorporarnos á la acción reden­
tora de los educadores que la realizaron, más por el 
poder irresistible del altruismo que por el de las luces 
de su inteligencia. 

Recojamos con té el fruto ~e sus experiencias para 
aplicarlo en bien de nuestros sordo-mudos y en honra 
y gloria de la escuela argentina. 

He dicho. 
Angela E. Viale. 

Sección Científica y Variedades 
Á CA.RGO DEL PROFESOR GUILLERMO NAVA.RRO. 

LOCURA, GENIO Y MISERIA DEL CALCULISTA PRANKL. El 
afamado matemático expontáneo, el gran calculista hún­
garo Mauricio Frankl, tenido con justicia como una ma­
ravilla en el Centro de Europa, ha aparecido errante, 
loco y pidiendo limosna en las calles de Bud.:.tpesth. N o 
la pide en nombre de Dios, como es universal costumbre, 
sino que dice que él mismo es Dios. 

Al recogerle y llevarle al asilo de demeri tes de Engels­
feld, quiso averiguar el ' médico director un psquiatra 
distinguido, si el pobre Frallkl conserva algún destello 
de rLlciocinio aqte la' presentación de un problema ma­
temático, y, buscando uno de los más difíciles en una 
obra de álgebra lo copió y se le dió á leer. El loco 
pasó el índice por los renglones escritos, miró sonriendo 
con aire de desprecio, al doctor, y le dictó la solución. 
El médico que la llevaba ya guardada, por habeda co­
gido de la obra de matemáticas, las compulsó, observan­
do, con asombro, que eran iguales. 

Comunicado el caso á diversos doctores, matemáticos 
y médicos de Budapesth, acudieron únos tras ótros al 

2 
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asilo provistos de enrevesados problemas; Frankl los re­
solvió todos con solo leerlos. 

i8e convencen ustedes de qué soy Dios? exclamaba muy 
serio al darles las soluciones, viendo el asombro y la 
maravilla que su genio producía en aquellos hombres 
eminentes. 

Los doctores concluían por mirarse unos á ótros, ab­
solutamente desconcertados. Más profundo y grave que 
ninguno de los problema es éste: iQué estado de razón 
es el de un loco, rematadamente loco, que resuelve sin 
esfuerzo alguno los problemas más intrincados, que sólo 
es dado plantear y resolver á las personas dotadas de 
más claro raciocinio y lucidez, como lo son los grandes 
matemáticos? 

En vano esperamos á que aquí aparezca la solución, 
porque no la dará nadie. La inC'óg-nita de este proble­
ma corresponde á algo en que 1tú 110::; es dado todavía 
penetrar ni conocer, él. la naturaleza y esencia del espí-
ritu humano. . 

PROCEDIMIENTO PARA TEÑIR Y PERFUMAR LAS FLORES 
BLANCAS. Hay tres colores que son raros en las flores ~ 
el negro, el verde y el azul; pero sin mucho trabajo pue­
den dárseles los expresados colores. 

Para el Itegro se reducen á polvo impalpable los pe­
queños frutos que crecen en los álamos cuando aquellos 
están bien secos. 

Para el verde se emplea el jugo de ruda, y para el 
azul, el añil en polvo muy fino, procediendo de la ma­
nera siguiente: se toma el color de que se quiere teñir 
la planta, se mezcla con estiércol de ovejas, y vinagre y 
un poco de sal, formando una pasta de consistencia de 
miel, que contenga una tercera parte de color. 

Esta composición se deposita sobre la raíz de la plan­
ta; después se riega con agua teñida del mismo color, 
usándola todos los días para los riegos. 

El mismo sistema se emplea para el verde y azul. 
Para obtener mejor éxito, se prepara antes una tierra 

ligera y bien grasa, se· seca al sol y se reduce á polvo 
fino, pasándola luego por tamiz. Con ella se llena el 
tiesto y se coloca la planta en el centro, cuidando, oe 
que ni la lluvia ni el rocío caigan sobre ella, exponién­
dolo al sol durante el día. 

Si se quiere que las flores blancas se tornen purpuras 
se empleará el palo de Brasil para teñir la pasta y eL 
agua de los riegos . 

• 
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Mojando la planta con las tres ó cuatro tintas á la vez 
en diferentes lados se obtendrán flores de diversos colo­
res y de una belleza admirable. 

Algunos floricultores ponen á macerar las cebollas de 
los tulipanes en licores preparados, cuyo color toman, y 
otros hacen en las cebollas pequeñas incisiones, por las 
cuales introducen colores seco". 

El arte de perfumar no es menos sencillo que teñidas. 
Se disuelve el estiércol de oveja en vi nagre, y se le aña­
de un poco de almizcle ó de ámbar en polvo y en e.;te 
licor se ponen á macesar las semillas ó las cebollas por 
algunos días, regando las plantas nacientes con el mis­
mo licor en que se han macerado las semillas. 

Si con el primer procedimiento no adquieren la~ tlore3 
el perfume que se les quiere dar, con las semillas que 
produzcan se hace la misma operación anteriol', y se 
conseguirá el objeto deseado. 

Hay también otro IIJodo de colorear las flores, el cual 
. consiste en mezclarle á la tierra un puñado de limadura 

de hierro 6 de cobre; se riega todos los días, y después 
de un mes se pone en ella la planta. 

En la época de la florescencia las rosas aparecen co n 
manchas cobrizas, ó azules según Sba el polvo que se 
emplea. 

COLUMNAS LIBRES 
• 

Aunque no forma parte de nuestro credo decisivo el 
asunto que motiva la solicitlld que á continuación pu­
blicamos, aplaudimos sinceramente in iciativas como ésta, 
que revelan la existencia de maestras celosas de su pro­
fesión y preocupadas valientemente de su ministerio. 

Ojalá tenga imitadoras dentro del gremio. 

Buenos AireE', ~oviem1Jre 1 de 1897. 

Al Señor Presidente del 10° Distrito Escolar de la 
Capital, Doctor Don Adolfo Labougle. 

Teniendo la convicción íntima de que el Señor Presi­
dente, interesado como el que más en que la instruc­
ción en las escuelas de su dependencia reciba todos los 
adelantos de que es susceptible en su incipiente organi­
zación actual, acojerá complacido toda iniciativa que 
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responda á esos fines, me permito someter a su consi­
deración una idea que me ha sugerido la experiencia. 
del magisterio, para que, si el Señor Presidente la esti­
mara atinada, me permita llevarla á la práctica en el 
grado que se ha confiado á mi dirección. 

No es ya una Ilovedad el que la instrucción primaria. 
en la Repúl.Jlica Argentina, acaso por que los que org;1,­
nizaron el plan de estudios, descuidando 11. propia expe­
riencia, se han dejado alucinar por el ejemplo de otros 
paises, se resiente de la falta de un espíritu eminente­
mente práctico, cual conviene á los pueblos que como 
el nuestro están recién elaborando su formación. 

Los vicios y desagradables conse2uenci:ts de un géne­
ro de instrucción puramente teórico que dirige todos los 
esfuerzos á la preparación en las ciencias, descuidando 
lastimosamente lo que atañe á la vida del hombre y del 
cuidado en la sociedad y en el estado, á aquello -que no 
se aprende sino en la dolorosa experiencia del comercio 
humano, cuando podría y debería inculcárse á los ni­
ños durante su infancia en la propia escuela, están ex­
perimentándose ya y reclamando una reforma radical 
en los sistémas de enseñanza vigentes. 

Una instrucción esencialmente dogmática no puede 
convenir á la índole y necesidades de un pueblo que 
ha menester del desarrollo incensante de sus industrias 

• y comerclO. 
A estas ideas responde la que someto á la conside­

ración del Señor Presidente. 
Debe fomentarse principalmente en los niños el espí­

ritu del ahorro, que hace. al hombre arreglado en su 
vid:=t y en sus negocios. . 

Si los gobiernos de antaño y los de ahora hubieran 
dedicado preferente atención á la institución de las 
cajas de ahorro formadas en las escuelas del Estado, 
seguramente que no habrían experimentado en toda su 
rudeza los efectos de esa llaga social tan antigua como 
el hombre que se llama el pauperismo. 

La máxima de Jesús « siempre habrá pobres entre no­
sotros » va cumpliéndose como un evangelio en los 
pueblos de todas las edades. 

Es grato en esta ocasión el recuerdo del gran juris­
consulto Laurent que al decir de los economistas fué 
quien ideó el primero la ilJ~titución de las cajas de aho­
rros en las escuelas del estado, implantándolas con éxit') 
alentador en las de su patria, Bélgica . 

• 
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El que ahorra para el porvenir teniendo garantidos 
los medios de subsistencia, jamás puedA llegar á con­
vel tirse en parásito de la sociedad. 

No escaparán al criterio del Señor Presidente los incal­
culables beneficios que reportaria tan noble institución 
para pueblos y gobiernos. 

Respondiendo á estos fines me permito recabar del 
Señor Presidente quiera autorizarme para establecer 
entre los niños del grado que tf~ngu bajo mi direccion 
en la Escuela Infantil N.o 10, una pequeña caja de aho­
rros que sería formada con exiguas cuotas semanales y 
cuyo producto se destiuaría, concluido el aiio, á la com­
pra de libros, y titiles que se darían á los mismos niños. 

Saludo al Señor Presidente con mi consideración más 
distinguida. 

María Mercedes de la Vega. 

Trabajo Manual Educativo 
Á CARGO DE LOS PROFESORES CASIO BASALDUA y JUAN TUFRÓ 

ETODO DE SLOJD 
(Con.h"ll1l.acióll. ) 

TRADUCIDO PARA "LA ENSEÑ"ANZA ARGENTINA" 

por la Profesora. Sta. ISOLINA OH lAMA. 

OAPÍTULO XIII. 

• 

LOS MODELOS 
Ejercicios que entran en la ejecución de los modelos. 

1. Oorte longitudinal á cuchillo. 
2. Oorte transversal á cUt:hillo. 
3. Oorte oblicuo á cuchillo. 
4. Oorte en bisel á cuchillo. 
5. Oorte transversal á sierra. 
6. Oorte convexo á cuchillo. 
7. Oorte longitudinal á sierra. 
8. Oepillar superficies angostas con garlopa. 
9. Escuadrar. 

10. Señalar con gramil. 
1 J. Taladrar con mecha de cuchara. 
12. Oepillar superficies anchas con garlopa. 

• 

• 
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14. Taladrar con mecha de tres puntos. 
15. Corte curvo con la sierra de contornear. 
16. Corte cóncavo á cuchillo. 
17. Chanflear en posición horizontal con garlopa. 
18. Redondear con cepillo de alisar. 
19. Corte transverso con serrucho. 
20. Corte ondulado á sierra. 
21. Corte plano á cuchillo. 
22. Pulir con raspador. 
23. Cepillar, habiendo obstáculo, con alisador. 
24. Corte perpendicular á formón . 
. 25. Corte oblicuo a formón. 
26. Cavar con gubia y cuchillo curvo. 
27. Corte cóncavo á formón. 
28. . Formar con el hacha. 
29. Aplanar con pulidor. 
30. Redondear con pulidor. 
31. Corte oblicuo á sierra. 

• 

• 

• 

32. Cepillar de mayor á menor (dimensiones pequeñas). 
33. Pulir á cepillo. 
34. Cepillar extremos. 
35. Ensamble simple á cuchillo. 
36. Trabajar en madera dura. 
37. Ajustar tarugos. 
38. Chanflear en posición oblicua con garlopa. 
39. Encolar. 
40. Perforar con el punzón. 
41. Ajustar y fijar láminas de hierro. 
42. Unir con clavos. 
43. Hundir clavos. 
44. Chanflear con el cuchillo de doble mango. 
45. Corte perpendicular á gubia. 
46. Uso de la tabla para cantear. 
47. Empalme en cola de milano. 
48. Corte oblicuo á gubia. 
49. Chanflear con el formón. • • 

50. Aserrar en circun ferencia. 
51. Unir con tornillos. 
52. Modelar con cuchillo de doble mango. 
53. Cepillar atravesando las ' fibras. . • 

54. Formar una curva á cepillo. • -
55. Aplanar con el cepillo curvo. . • 

56. Fijar una tabla delgada con clavijas de madera 
para .cepillar. • 

• • 
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57. Ensambladura de lengüeta. 
58. Ensambladura común de espiga y mortaja. 
59. Cepillar en la tlbla de cantear. 
60. Cavar con gu bia. 
<61. Fij ,lr un pequeño eje. 
<62. Encaje recto á media madera. 
'63. Cepillar de mayor á menor (grandes dimensiones). 
64. Señalar divisiones. 
ti?). Formar canaletas con gramil cortante y formón. 
B(t Encolar usando la prensa de mano. . 
ü7. Cortar con serrucho de punta. 
68. Encaje 'oblicuo á media madera. 
69. Ensamble de almohadón simple. 
70. Ensamblaje de espiga y mortaja en madera gruesa. 
71. Corte de inglete. 
72. Escopleadura completa. 
73. Empá.lme en cruz á media madera. 
74. Rebaje en un borde. 
75. Grabar canaletas con formón de tallado. 
76. Ensambladura de espiga y mortaja semi-oculta. 
77. Fijar bisagras. 
78. Fijar cerraduras. 
79. Ensambladura de espiga y mortaja doble oblicua. 
80. Ensamble de almohadón oblicuo. 
81. Encaje en forma de lengüeta semi-oculto. 
82. Cepillar una superficie . cóucava. 
R8. Ajustar el fondo á un balde. 
84. Ajustar aros de hierro. 
85. Escopleadura con espiga oculta. 
86. Fijar tacos encolados. 
"87. Fijar tacos corredizos. 
88. Corte largo con sierra en posición vertical. 

El siguiente cuadro comprende la Serie de Modeloi" ; 
los números de la tercera columna indican Jos ejercicios 
.que entran en cada modelo, en el orden en que se 
-ejecutan. 
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• 

NOMBRE DEL MODELO 

1 ( a). Punterito, . , . , , , , , , , , , 
1 (b), Punteri to • , , , , . , , , , . . . 

, , 

• • 

• • , 

• • • 
2 Porta paquetes. . . . . . . . . . . , . . 
3 Tutor redondo. . . . . . . . . . . . . . 
4 Lapicel'a. . . . . • . . . . . . . . . 

• • • • 

• • • • 
, • • • • 

5 Tutor cuadrangular. . . . . . . . . . . · . .. . • 
6 Mango para lápiz. . . . . . . . . . . . • • • • • 

7 Etiqueta pal'a llaves. . . . . . . . . . . • • • • • 

• • • • 8 Devanadera. . . . . . . . . . . . . . . 
9 Regla redonda. . . . . . . . . . . . . • • • • • 

10 Soporte de lapiceras. . . . . . . . . . . , . 
11 Corta-pu pel. . . ' . . . . . . . . . . . • 

12 Asentador . . . . . . . . . . . . . . • • 

13 Bandejita oval. . . . . . . . . . . . . • • 

• 

• 

• 

• 

• 14 Mango de martillo . . . . . . . . . . . . . 
15 Bandeja para lapiceras. . . . . . . . . . • • • 
16 Tabla de cocina . . . . , . . . . . . . • 

17 Soporte para florero (forma de cruz ) . . . . . 
18 Medio metro. . . . . . . . . . . . . . • 

• • 

• • 

• • 

• • 

• • 

• • 

• • 

• • 

• • 
• • 

• • 

• • 

• • 

• • 19 Vertedor. . . . . . . . . . . . . . . . 
20 Percha. . . . . . . . . . . . . . . . . 
21 Soporta de floreros . . . . . . . . . . . 

• • • • 

22 Cilindro y cojinetes pSI'a pl'ensa de herborizar. 
23 Banquito. . . . . . . . . . . . . . . 

• • • 

• • • 
• 

• • • 

24 Prensa para libros . . . . . . . . . . . . 
25 Cajoncito. . . . . . . . . . . . . . . • 

• 

• 

• 

• 

26 Cucharón. . . . . . . . . . . . . . . • • • 

27 Prensa p!j,ra herborizar. . . . . . . . . . • • • 
28 Percha curva . . • . . . . . ' . . . . . . 
29 Regla plana. . . . . . . . . . . . . . • 

• • 

• • 
30 Saca-botas . . . . . . . . . . . . . . • • • 

31 Soporte de lámpara.. ........ . • • 

32 Lanzadera . . . . . . . . . . . . . . 
33 Caja para eu biertos. . . . . . . . . . . 

34 Mango de hacha . . . . 
35 Fosforera. . . . . . . 

• 

• 

36 Palo para juego de pelota. . 
37 Escuadra de di bujo . . . • 

38 Caja para lápices. . . . • 

• 
• 

• 

• 

39 Banquito para los piés. . . . 

• • • • • • 

• • · . . .. 
• • • • • • 

• • · ' ( . • 

• • • • • • 
• 

• • • • • 

• • • 

• • • 

• • • 

• • • 

• • • 

• • • 

• • • 

• • • 

• 

• • 

• • 

• • 

• • 

• • 

, • 

• • 

• • 

• • 

• • 

, • 

• • 

• • 

• • 

• • 

• • 

• • 

• • 

40 Escuadra. . . . . . . . . • • • • • • • • • • • 
41 Tabla para dibujo, con marco . . • • • • · . , • • • 

42 Gramil. . . 
43 Repisa. • • 

44 Marquito. . 

• • • 

• • 

• • • 

• • • 

• • • 

• • • 

45 Estallte de herramienta. . • 

46 Bandeja . • . . • . • • 

• • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • 

47 Estante de libros. . . . 
48 Balde. . . . . . . 

• • • • • • • • • • • • • 

• • . . . . . . . . . . . .. 

49 Armario. • . . . . • • • • • • • • • • · .. .. .. 

50 Mesita de luz . • • • • • · . .. . .. . .. .. . . . 

MADERA EMPLEADA 

Abedul 
Abedul 
Abedul 

Pino 
Abedul 
Pino 
Pino 
Pino 

Abedul 
Pino 

Abedul 
Abedul 
Abedul 
Abedul 
Abedul 
Abedul 

Pino ó abeto 
Pino 

Abedul 
Abedul 

Pino 
Pino 

Abedul 
Pino 

Pino y abedul 
Pino 

Abedul 
Pino 

Abedul 
Abedul 

Abedul y pino 
Pino 

Abedul 
Pino 

Encina 
Abedul 
Abedul 
Abedul 
Abedul 

Pino 

Haya 
Pino 

Haya . 
Abedul ó a¡liso 

Abedul ó aliso 

Pino 

Pino 

Pino 
Pino 

Pino 

Pino 



MODELOS 
- ------

EJERCICIOS QUE ENTRAN EN CADA MODELO 

1, 2 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
1, 2, 3 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
1, 2, 4 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
5, 1, 2, 6 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Ó, 1, 2, 6 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
6, 7, 8, 9, 3, 6. . . . . . . . . . . . . . . . . . 
5, 1, 11, 6, 2, 13. . . . . . . . . . . • . . . . . 
6, 7, 12, 8, 9, 10, 11, 6, 12, 13, 3 . . . . . . . . . . 
6, 7, 12, 8, 9, 14, 10, 16, 1, 6, 16, 13. . . . . . . . . 
6,7,8, 9,10, 17, 18, 6, 2, 13. . . . . . . . . . .. 
5, 28, 8, 9, 10, 19, 1, 2, 18, 13. . . . . . . . . . . . 
6, 7, 12, 8, 9, 10, 20, 16, 6, 21, 13, 22. . . . . . . . . 
6, 7, 12, 8, 9, 10, 23, 24, 14, 13, 22. . . . . . . . . . 
6, 7, 12, 8, 9, 10, 16, 24, 13, 26, 26, 6, 22. . . . . . . 
5, 7, 12, 8, 9, 20, 29, 4, 30, 2, 13, 22. • . . , . . . . . 
6, 7, 12,8, 9, 10, 26, 22, 24, 13, 18, 33. . . . . . . . . 
6, 12, 8, 9, 10, 14, 16, 24, 34, 13, 33, 22. . . . . . . . 
6, 7, 8, 9, 10, 2, 1, 6, 13, 35. • . . . . . . . . . . . 
5, 7, 12, 8, 9, 10, 23, 29, 16, 16, 1, 6, 2, 4, 13, 22 . • . . 
5,28, 12, 9, 14, 7, 15,24, 31, 32,25, 26, 13, 18,6, 16, 2, 22. . 
6,7,12,8,9,10,14,16,24,13,38,4,2,6,37,25,33,39,41,22. . 
6, 7, 12, 8, 6, 10, 35, 19, 24, 1, 2, 13, 42,43, 33. . • . . . 
6,7, 12, 9,10,14, 17, 18, 24, 13, 22, 8, 15, 45, 32, 11. . . . 
6,7, 12, 8, 9, 10, 34, 16, 45, 31, 25, 14, 13, 33, 42, 43. . . . 
6, 12,8,9,47,39,10,34, 19,24,1,16,27,2, 18,13,4,22,11,61. 
6, 7, 12, 8, 9, 10, 69, 42, 43, 33, 22 . . . . • . . . . . 
5,28, 12,9, 10, 31, 15, 32, 25, 14, 24, 26, 20, 52, 30, 1,6, 16, 13, 22. 
5, 28, 12, 46, 39, 9, 47, 15, 10, 29, 63, 54, 33, 22, 61 . . . . 
5,7, 12,8, 9, 10, 16, 65, 33, 2, 6, 14, 11,30, 13,22,37,41. . 
6, 7, 12, 8, 9, 10, 14, 11, 66, 38, 2, 13, 22. • . . . . . . . 
6,7,12,8,9,31, 15,10,29, 27,57, 39,34, 32,30, 16, 6, 2,13,22. 
6,7,12,8,9,10,69,58,16,16, 1,6,2,13,14,40,39,42,43,33,22. 
6, 7, 12, 8, 9, 16, 29, 24, 60, 10, 6,1, 40, .61, 13,22. . • . . 
5, 7, 12, 8, 9, 10, 69, 68, 62, 39, 14, 20, 6, 16, 2, 1, 13, 46, 33, 

18, 42, 43, 22. . • • . . . . . . . . . . . • . 
5, 20, 12, 10, 29, 4.4, 30, 18, 13, 22, 36, . . . . . . . . . 
5, 7, 12, 8, 9, 10, 66, 14, 16, 1, 2, 6, 13, 69, 68, 66, 42, 40, 22 • 
5, 7, 12, 9, 10, 63, 17, 18, 6, 13, 22 . . . . . . . • . . 
6, 7, 12, 8, 9, 10, 66, 38, 69, 14, 31, 32, 64, 22 . . . . . . 
6, 7, 12, 8, 9, 10, 59, 58, 66, 66, 56, 2, 33, 22. . . . . . • 
6,7, 12,8,46,9,39, 10, 34, 32, 14, 16, 6, 13,68,67, 20,16, 1, 

24, 42, 3, 4, 43, 33, 22. . . . .. . . . . . . . . • 
5, 7, 12, 8, 9, 10, 59, 69, 66, 14, 33, 22, 36, . . . . . . . 
6, 7, 12,8, 9, 46, 39, 10, 59, 70, 47, 43, 32, 33, 71, 25, 40, 42, 

24, 1, 51, 22. . . . . . . . . , . . . . . . . . 
6, 7, 12, 8, 9, 10, 72, 24, 33, 2, 1, 6, 18, 13, 22, 40. . . . . 
6, 7, 12, 8, 9, 46, 39, 10, 34, 15, 24, 46, 13, 22, 81, 33, 16, 1, 

4, 72, 64, 14, 42, 75, 22, 41. . . • . . . . . , , . 
6, 7, 12, 8, 9, 10, 59, 73, 39, 33, 74, 46, 56, 25, 75, 14, 19, 24, 

2, 3, 13, 22. , . . . . • . . . . . . , , . . . 
5,7,12,8,46,9, 39, 10,59, 58, 14, 16,23, 16, 6, 2, 1, 13, 76, 

42, 32, 24, 18, 43, 33, 22 . . . . , . . , . . . . . 
5, 7, 12, 8, 9, 10, 46, 39, 31, 32, 79, 14, 24, 15, 1, 6, 16, 13, 33, 

18, 40, 42, 43, 22. . . . . . . . . . . • . . . . 
6, 7, 12,8, 9, 10, 69, 16, 24, 29, 16, 6, 2, 13, 22, 81, 83, 18, 39 . . 
5, 31, 32, 82, 10, 28, 18, 12, 60, 3, 29, 83, 40, 84, 15, 16, 4, 34, 

13, 22. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
5, 88, 12, 46, 39, 8, 9, 10, 34, 76, 65, 42, 38, 71, 43, 33, 72, 77, 

78, 22 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
6,88,12,9, 10,8, 85,32,49, 13,33,39, 46,66,86, 24,34, 87,22. 

Suma de los 
Ejercicios nuevos ejercicios 

1, 2 
3 
4 

5, 6 

° 7, 8, 9 
11, 13 
10, 12 

14, 15, 16 
17, 18 
19, 28 

20, 21, 22 
23, 24 
25, 26 
29, 30 . 

33 
34 
35 

° 31, 32 
37, 38, 39, 41 

42, 43 
45 

° 27, 47, 51 
59 
52 

46, 53, 54 
55 
56 
57 

40, 58 
60, 61 

62 
36, 44 

66 
63 
64 
66 

67, 68 
69 

70, 71 
72 

76, 81 

73, 74 

76 
79 

O 

60, 82, 83, 84 

77, 78, 88 
49, 85, 86, 87 

I 
I 

ejecutados 

2 
3 
4 
6 
6 
9 

11 
13 
16 
18 
20 
23 
25 
27 
29 
30 
31 
32 
32 
34 
38 
40 
41 
41 
44 
45 
46 
49 
50 
51 
52 
54 
56 

67 
59 
60 
51 
62 
63 

65 
66 

68 
69 

71 

73 

74 
76 

75 

79 

82 
86 
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Para los nuevos Programas 

CUERPO HUMANO (1) 

NOCIONES ELEMI!1NTALES DE ANATOMÍA É HIJIENE 

LA OREJA. 

Lecci6n dada á ahtmnos de l er grado adelantado pOt' la seftorita F1'ancisca 
Muftiz, en las con/m'encias prácticas de rnaestl·os de los distritos 14 y 
22, el 18 de Setiemb,'e de 1897, 

Vamos hoy á seguil' nuestro interrumpido estudio del 
cuerpo humano. 

i Qué parte del cuerpo humano estamos estudiando? 
Aid:J. 

- Estamos estudiando la cabeza, 
i De qué hemos hablado en la ultima lección? Maria 

Ester. 
- En la última lección hemos hablado del cabello. 
- Bien. Vamos á continuar examinando la cabeza 

desde arriba hacia abajo. Ven Carmen á decimos, se­
ñalanno con el puntero en esta lámina, lo que encuentras 
mas auajo ó inferiormen te del cabello. 

- Las orejas. 
-Debo aquí haceros una advertencia: hablando con pro-

piedad debe deGÍi'se: el pabellón de la oreja á lo que ve­
mos ell esta lámi na, p Irq ue la palabra oreja comprende 
algo mas que el pabellón: cumprende tamlJien el conducto 
por donde oímos. . . . . .. i Vosotros sabéis cuál es el 
conducto por donde oímos? Emitia. 

- Si, señorita, es éste ( señalando). 
Bien; pero tú has señalado con la punta de tu dedo 

solo el agujero .Y yo desearía saber si es solo el agujero 
ó también esa especie de tubo que sigue hacia adentro 
de la, cabeza. 

- Es todo, señorita, el agujero y el tubo <lue sigue ha­
cia adentro de la cabeza. 

- Perfectamente. Es así r debéis recordarlo todo's. , 

( 1) La Dirección no se hace cargo de la buena parte que en esta conferencia corres, 
ponde á la .dj,vinidad, Nuestro lema es respetar las creencias ajenas, pero salvamos la 
nuestra respecto á las conclusiones. 
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Pero ahora desearía conocer ,si sabéis corno se llama ese 
conducto; Maria. 

- No, señorita. 
-Se llama conducto auditivo. ¿Oómo se llama, Teresa'? 
- El conducto por donde oímos se llama conducto au-

ditivo. 
- Eso es. 
Sabemos entónces que la oreja comprende el pabellón 

y el. . . . .. ~, Roberto. 
- La oreja comprende el pabellón y el conducto au­

ditivo. 
- y cómo probaríais vosotros que el conducto auditi­

vo es realmente el conducto por donde oimos .. ~, Nestor. 
- Porque cuando lo tapamos con los dedos no oímos 

señorita. 
- Perfectamente. 
Seréis capaces de explicarme cómo, desde nuestra cla­

se oímos el silbato de las máquinas á vapor de las fábri­
cas que tenemos en la vecindad, pero que están á cierta 
distancia de nosotros ~ 

Yo os lo diré. 
- Es que el aire que, así como trae los papelitos, las 

hojas de los árboles, el aroma de las flores, trae también 
Bl sonido que producen los diferentes cuerpos. 

Ahora que sabéis que es el aire el que nos trae los 
sonidos, es necesario que sepáis para que sirve el pabe­
llón de la oreja. 

- El pabellón sirve para reunir mejor los sonidos que 
trae el aire y oír mejor en consecuencia. No habeis no­
tado que algunas personas tienen la costumbre de llevar 
la mano encurvada en esta forma (muestr:i. cómo) para 
aumentar el tamaño del pabellón: bien generalmente eS ·tS 
personas son torpes de oído; es decir no oyen con cla­
ridad y entónces aumentan el tamaño del pabellón con 
la mano para oír mejor. Asi también oyen mejor los 
animales de ulla misma especie mientras están dotados 
de mayor pabellón, así la mula oye mejor que el caballo. 
Del mismo modo los animales que carecen de pabellón 
Qyen mas imperfectamente. Y podríais vosotros citarme, 
.si es que os habeis fijado en ello, algunos animales que 
carezcan de pabellón ~ Quién lo sepa puede levantar la 
mano. ¿ Nadie lo sabe ~ Pues ahora voy á convenceros 
de que muchos lo sabeis, sólo que no lo recordáis en es­
·te instante. i Las aves tienen orejas con pabellón como 
·las nuestras ó las del caballo ó las del perro ó las del 

• 

, 
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gato ~ ~ Quién ha visto un ave cualquiera que tenga oreja 
con pabellón ~ 

Nadie por cierto porque no es posible ver lo que no 
existe; las aves carecen de pabeHóll; su conducto auditi­
vo está tapado por plumas solamente. He traído un pa­
jarito para mostraros el conducto auditivo y convenceros 
de que no tiene pabellón. 

y quién ha visto un pez que tenga oreja con pabellón, 
ó una rana, ó un S.1pO, tampoco le ha visto nadie, porque 
los peces y los reptiles carecen tambien de orejas con 
pabellón. Tenéis aquí una víbora y una lagartija, tienen 
orejas con pabellón ~ 

Contéstame tú, Amanda, que has mirado con mayor 
atención. 

- No tienen pabellón, señorita. 
- Tenemos aquí varios peces representaGos. i Tenéis 

ahora la seguridad de que los peees y los reptiles ca- . 
recen de pabellón? Haydée. 

- Yo tengo la completa seguridad de que los peces y 
los reptiles no tienen pabellón de la oreja. 

- y vosotros. 
- Tam bién señorita. 
- Cuando estéis mas adelantadas, estudiaréis otros ani-

males, los articulados y moluscos, que los hay por mi­
llones, que tampoco tienen pabellón de la oreja. 

Ahora deseo que me nombréis varios animales que co­
nozcáís con oreja COIl pabellón. Podríais hacerlo tu, 
Angela. 

- Si señorita, la vaca. 
- Delia. 

• 

-El conejo . • • 

- Laura. 
- El sábalo. 
-Raquel. 
- Las gallinas, los loros. 
-Muy bien. 
Que animales oirán mejor, los que me habéis nombrado 

primero ó los segundos. Hélio. . 
- Los primeros oirán mejor porque tiellen orejas con 

pabellón que sirve para reunir los sonidos que trae el aire. 
- Se me o~urre ahora haceros una pregunta: hemos 

dicho que el pabellón de la oreja reune mejor los soni­
dos que trae el .aire y .así oimos mejor. Ahora ' desearía 
saber si alguno de vosotros puede decirme para qué ne­
cesitamos oír ~ Podríamos vivir tan bién sino tuviéra­
mos oído ~ 

• 
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- No, señorita. 
Indudablemente que no, ni yo podría enseñaros ni vo­

sotros podríais saber lo que yo os pregunto. Pero nos 
sucedería algo mas grave aun i á cuántos peligros nos 
veríamos expuestos á cada instante~: al atravesar una 
boca calle podría llevarnos por delante un carro ó un 
caballo que no hubiésemos visto y que viniendo por nues­
tea espalda, solo el oído podria darnos aviso de su pro­
ximidad y de su peligro i sabéis el significado de esta 
p:llabra proximidad? 

Jovita. 
- Si señorita proximidad quiere decir que está cerca. 
- Bien. Y siempre que hpemos con cualquier co~a 

el conducto auditivo i no oiremos menos y podremos ex­
ponernos á los peligros que acabo de señalar? 

- Si, señorita. 
- Entónces esos niños que tieneil la costumbre de in-

troducir dentro de su conducto auditivo, porotos, piedreci­
tas y otros objetos harán una cosa mala ó buena? Maria 
Luisa. 

- Esos niños harán una cosa mala. 
- i Porqué haran una cosa mala Quintín? 
- Porque no podrán oír bien y entónces puede llevar-

los por delante un carro ó un caballo que no hayan visto. 
- Eso es no podrán oír el ruido de uri caballo ó un 

carro que venga por detrás, ni muchos otros ruidos que 
sirven para avisarnos que nos amenaza un peligro. 

No os habéis fijado que vuestras mamás, al lavaros, in­
troducen en vuestro conducto auditivo la punta del dedo 
envuelto en la toalla. 

- Si señorita. 
- Ya lo sabía, porque todos vosotros sois niños asea-

dos. 
- i Y porqué lo hacen? Aida. 
- Para quitarnos la cera del oído. 
y sabeís porqué vuestras mamas os quitan de vuestro 

couducto auditivo 'esa sustancia amarillenta que conocéis 
con el nombre de cera del oído? Lo sabés tu María 
Isabel. 

- No, señorita. 
Yo os lo voy á decir cuando hay mucha cera en los 

conductos auditivos (porque son dos uno de cada lado) 
y no se humedece y se seca, suele endurecerse y formar 
un tapón' ni mas ni menos que un poroto ó una piedrecita 
y que sucederá entónces. . . .. Alberto. 

- Que no oiremos, señorita. 
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- Exadamente; y un niño que no oye, no solamente 
está expuesto á muchos peligros, sino que no puede apro­
vechar la enseñanza de sus maestros ni los consejos de su 
mamá y mas tarde cuando sea hombre no podrá ser 
Guardia Nacional, porqué no podrá oír el tambor ni el 
clarín con que la Patria llama alguna vez á sus hijos 
para que la defiendan de sus enemigos. 

Ved cuánta desgracia puede sobreveniros por causa de 
no olr iJiéu. De suerte que para evitar esas desgracias 
debéis cuidar de no introducir nada que pueda lastimar 
ó tapar vuestro conducto auditivo, y cada vez que os la­
véis la cara, debéis humedecer con la pun ta de los dedos 
la cera del oido que se llama cerúmen i cómo se llama'? 

- Cerúmen. 
- Para que no se endurezca y os quedéis sordos. El 

hombre es de todos los animales de la creación el que 
tiene el oído mas perfeccionado y en esto también Dios 
ha querido darnos una prueba maravillosa de su inmenso 
amor hácia nosotros dotándonos de un sentido mas per­
feccionado para que podamos apreciar el mas grande de 
los dones ó regalos que nos ha hecho, el don de la pa­
labra, que no lo ha dado á ningún otro ser; porque si 
bien es cierLu que las cotorritas repiten palabras que no­
sotros les enseñamos, lo hacen sin saber lo que dicen y 
eso no es hablar propiamente. . 

I Que bueno ha sido Dios con nosotros 1 i verdad? 
- Si señorita. 
Pero Él exige que nosotros correspondamos á su bon­

dad haciendo obras buenas; y así al darnos el don de la 
palabra, :8"1 quiere que nosotros hablemos principalmente 
para alabar su grandeza y su bondad (lo que estoy ha­
ciendo en este momento) para comunicarnos nuestras ne­
cesidades ó nuestro cariño, pero nunca para ofendernos 
ó para hablar mal de nuestros semejantes. 

Terminada la clase, la señorita Muñiz presentó las ,si­
guientes conclusiones, las cuales lo mismo que la lección 
fueron aprobadas. 

Conclusiones. De mi lección creo que podría sacar 
dos conclusiones: una ce forma y otro de fondo, la l.a 
de forma sería: 

No siendo posible, en la enseñanza del Cuerpo Humano 
emplear siempre la forma eurística ó de invenclón, y de­
biendo á menudo y necesariamente verse forzado el maes-
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tro á emplear la forma expositiva; debe al hacerlo pro­
curar mantener siempre activa la atención de sus alumnos 
dando el mayor inter'és á su exposición, haciendola tan 
erudita y novedosa, cuanto lo permita el nivel intelectual 
de sus alumnos. La 2. a Ó de fondo seria la siguiente: 
El maestro en la Escuela es un sacerdote que debe ofi­
ciar ante esta Trinidad: Dios, Patria, Humanidad En 
las obra de la Naturaleza encontrará una inagotable 
fuente de ensenanza de reconocimiento hácia su Oreador. 
Por el Idioma Nacional que procur:1rá hablar con todo 
propiedad a"pil'ando á que por el lenguaje empleado ell 
sus lecciones éstas pudieran clasificarse de modelo y por 
la instrucción y educación que dará á sus alumnos ser­
virá é la Patria Por los sentimientos de paternidad que 
despertará en sus alumnos servirá á la Humanidad . 

• 

SERIES INDUSTRIALES 

EJEMPLOS SUGESTIVOS SOBRE LA ENSE~ANZA DEL 

CASTELLANO. 

Repl'oducimos, reducidas á la categoría más elemental, 
varias de las lecciones de composición castellana que 
desde este año se vienen dando en el Ourso Industrial 
anexo á la Escuela Nacional de Comercio, que dirige 
en esta Capital el infatigable educacionista D. Santiago 
H. Fitz Simon. 

El método de Gouin, aplicado con las adaptaciones 
propias á un curso de lengua castellana de carácter se­
cundario, está alli en ensayo, puede decirse, y ha darlo 
ya este año la comprobación más satisfactoria de su 
eficacia, no sólo por la riqueza de léxico que han adqui­
rido los alumnos de primer año, sino por la habilidad 
manifestada en la redacción oral y escrita. 

Las series que ofrecemos á nuestros lectores se pre­
sentan descarnadas de las aplicaciones gramaticales y ob­
jetivas con que el profesor de la materia las hace exten­
sivas á un curso secundario~ Así por ejemplo: cada 
verbo, cada sustantivo, cada p:J.labra, giro, frase, es mo­
tivo de sustituciones, homologías, sinonimias, explicacio­
nes, etc.; y cada objeto desconocido de los alumnos, 
como que se trata de industrias que no todos han tenido 
ocasión de ver y practicar, es ilustrado por dibujos, he-

• • • 
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chos por el profesor en el pizarrón oportunamente, a 
falta de cuadros murales que objetiven la serie. 

Las composiciones que ofrecemos son tomadas de los 
cuadernos de los respectivos alumnos que las firman: 

LA FOTOGRAFiA 

Recojo mi valija de fotógrafo; 
• 

recoJo 
embolso en ella la maquiua, el objetivo, 

el obturado!", las placas y los chassís; embolso 
alzo también el trípode -y la linterna; alzo 
póngome el som brero, póngome 
y salgo a tomar algunas vistas; salgo 
Llego a mi destino; llego 
despliego el trípode; despliego 
lo armo en un lugar cómodo; armo 
enrosco sobre él la maquina; enrosco 
Coloco el objetivo y el obturador; coloco 
enfoco el objeto que debo fotografiar; enfoco 
me cubro con el paño; cubro 
miro a través del vidrio deslustrado, miro 
y veo la imagen del objeto invertida en él. veo 
Hago jugar las cremalleras de la maquina, hago jugar 
y ésta se acerca ó se aleja a voluntad, .se acerca ó se 

hasta presentar la imagen bien definida. al~a 
Levanto el vidrio deslustrado, levanto 
cubro la maquina con el paño; cubro 
cierro el obturador; cierro 
coloco el chassís; coloco 
descorro la chapa del chassis; descorro 
Oprimo el obturador automaticoj oprimo 
expongo la placa sensible el tiempo ne-

• CeS!lrlO, expongo 
y suelto el obturadoJ"; suelto 
Corro de nuevo la chapa del chassís; corro 
saco el chassís de la maq uina; saco 
y lo guardo en la cartera. guardo 
La vista esta tomada. esta tomada 
Me dirijo a la camara obscura; me dirijo 
entro a ella; entro 
cierro tras de mí la puerta; cierro 
enciendo la linterna roja; enciendo 
extraigo el chassís de la valija; extraigo 
preparo en una cubeta las materias quí-

• • mICas necesarIas; preparo 

• 

• 

, 
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saco la placa sensible del chassís; 
y la introduzco eH el líquido. 
Procuro que se moje lo mejor posible; 
la imagen comienza á revelarse; 
la figura aparece en la placa; 
la miro al trasluz; 
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saco 
introduzco 
procuro , 

• comIenza 
Glparece 

, 

lIlIro 
la revelación fUe satisface; 
Enjuago la placa sensible; 

file satisface 

la someLO á UI¡ nuevo baño fijador; 
la figura se fija; 

• enjuago 
someLo 
¡;e fija 

la placa se insen¡,;ibilizaj 
el llegn ti vo está hecho. 
Tomo un p ¡pel de impresión; 

¡;e i¡,sensibiliza 
está hecho 
tomo 

• • voy a sacar coplas; voy 
, 

superpollgo el JJegativo al papel; 
expollgo el negativo á la luz en una prensa; 
el sol hiere el papel po\' la parte trans-

superpongo 

parente del neg'ativo; 
susteaigo el papel del marco; 
vuelvo con él á la cámara obscura en 

seguida; 
fijo la imagen por medio de un baño; 
someto la vista á la luz solar; 
la pego en un cartón; 
la copia está hecha. 

expongo 

hiere 
sustraigo 

vuelvo 
fijo 
Rometo 
pego 
está hecha 

Julio Roddguez 
Alumno de 1" año, 

EL PAN. 

EL LABRADO R.- El labrador sale con el 
arado, sale 

y ara la tierra con él; ara 
Después la carpe con la rastra, carpe 
y la empareja con una tabla especial. empareja 
Enseguida siembra los granos de trigo á 

puño o boleo siembra 
y los entierra con una plancha rastrera. entierra 
Se les da la primera tanda de riego; da 
los granos germinan; germinan 
el labrador riega el trigal nuevamente ' 

varias veces ó lo riega la naturaleza; riega 
el trigo crece; crece 

3 • 
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el labrador separa constantemente la ci--zana; 
las c;añas se elevan insensiblemente; 
y echan espigas. 
El Sol madura las espigas; 
el labrador contempla gozoso las doradas 

• • • primIcIas; 
el campo semeja una sábana de oro; 
el labrador siega el trigo con hoz, gua-

daña ó á máquina; 
lo recoge en haces pequeños, 
y los agavilla. 
Traslada las gavillas á la era; 
forma una parva en el centro de ella; 
se extiende el trigo en torno de la parva; 
las caballerías lo pisan, 
y lo trillan. 
Los labradores avientan la paja con la 

horquilla; 
después tamizan el residuo, 
y embolsan los granos de trigo. 
Lo llevan al granero en seguida; 
lo estacionan en costales; 
Después de estacionado el trigo se trans­

porta al molino. 
EL MOLINERO. En el molino lavan el 

trigo, 
y lo extienden al sol; 
el trigo se orea; 
una vez oreado, lo recogen; 
lo trasportan á la muela; 
la muela lo tritura; 
lo pulveriza; 
lo muele; 

• 

el producto de esta molienda se tamiza; 
se separa el salvado; 
se da el salvado por lo general á las bes­

tias; 
se aparta el moyuelo, salvadillo ó menu-

dillo; 
se clasifican las harinas; 
se embolsan; 
se venden; 

separa 
se elevan 
echan 
madura 

contempla 
• 

semeJa 

• SIega 
recoge 
agavilla 
traslada 
forma 
se extiende 

• pIsan 
trillan 

avientan 
tamizan 
embolsan 
llevan 
estacionan 

• 

se trasporta 

lavan 
extienden 
se orea 
recogen 
transportan 
tritura 
pulveriza 
muele 
¡:le tamiza 
se separa 

se da 

• 

EL PANADERO. En la panadería se hace 
fermen tar un poco de harina, 

aparta 
clasifican 
embolsan 
venden 
se hace 
mentar 

fer-

• 
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y se prepara la levadura; 
Se deslíe la levadura; 
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se prepara 
deslíe 

se desembolsa la harina destinado á ha- i 
cer el pan; 

se echa en las artesas ó bateas; 
se le mezcla con agua; 
se le agrega levadura disuelta y sal; 
se amasa; 
la masa fermenta en menOs de una hora; 
el panadero taja la masa en pedazos, 
y los pesa. 
Los panes son conformados de varias 

maneras por el panadero; 
el panadero los coloca en unas tablas 

desembolsa 
se echa 
mezcla 
agrega 
amasa 
fermenta 
taja 

. . 
pesa 
son conforma­
dos 

redondas; coloca 
y los cubre con lona; cubre 
Los pone en un paraje caliente; pOM 
los deja fermentar durante igual tiempo; deja 
mientras tanto enciende el horno; enciende 
recoge las brasas con el rastrillo; recoge 
y barre el horno con la escobilla, barre 
Se enhornan los panes, se enhornan 
se cuecen al calor lento; se cuecen 
se desenhornan con la pala; se desenhornan 
algunos panes se queman; se queman 
se eIlcanastan los panes bien · cocidos se encanastan 
se llevan á los estantes de la tienda; se llevan 
se despachan al consumidor por mayor 

y menor; se despachan 
~ y se reparten á domicilio en árganas ó 

carritos. se repart~n 

M aríuel L. Ramirez. 
Alumno de 1" año . 

• 

LA IMPRENTA 

EL AUTOR. El autor estudia varias obras 
sobre ciencias, artes ó letras; estudia 

los temas estudiados trabajan yevolucio- trabajan yevo-
nan en su espíritu, lucionan 

y despiertan en su mente una idea nueva 
ú original, despiertan 

• 

• 

• 
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Concibe entonces el proyecto de comuni-
carla á sus semejantes. concibe 

Comienza desde luego por meditar dete­
nidamente sobre el valor y utilidad de 
su idea; comienza 

piellsa eH el mejor modo de redactarla; piensa 
recapacita sus reflexiol¡es; recapacita 
se fortifica en su ánimo el propósito de 

hacer Ull libro nuevo, se fortifica 
y se resuelve á redactarlo; ~e resuelve . 
Se traza el pbn de su obra; se traza 
toma la pluma, toma 
y empieza su tarea; empieza 
Terminada su obra la re.vjsa cuidadosa-

me:lte; revisa 
corrige las faltas y equivocaciones; corrige 
agrega ó suprime, según su criterio, agrega ó suprime 
y, cuando juzga su obra completa, juzga 
la pasa en limpio. pasa 
Hecho esto, redacta el título, fecha y lu- redacta, ha si-

gar donde ha sido escrita, do escrita 
y le pone su nombre ó un seudónimo, pone 
~umera las páginas del manuscrito; numera 
]0 envuelve en un diario; envuelve 
lía el paquete; lía 
se lo mete bajo el brazo; mete 
toma su sombrero, toma 
y sale en busca de un editor. sale 
EL EDITOR. Llega á casa del editor H.; llega 
éste lo recibe amablemente, . recibe 
y le ofrece varias clases de tipo, papel y 

encuadernación. .. 
El autor elige 10 más conveniente; 
determina el número de ejemplares, 
y encarga al editor erpresupliesto de la 

ofrece 
elige 
determina 

obra. encarga 
Éste calcula los gastos de papel, impre-

sión, encuadernación y fotograbados; calcula 
redacta el presupuesto con una ganancia 

del tanto por ciento, redacta 
y )0 entrega al autor. lo entrega· 
El autor rec3.ba lo mismo de otras im­

prentas; recaba 
compara los presupuestos obtenidos, compara 
y se decide por el más económico ó ar­

tistico; se decide 
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reclama sin embargo una rebaja al editor, 
y éste, que ya esperaba tal demanda; 
la concede; 

reclama 
esperaba 
concede 

después de lo cual el autor firma el 
contrato; tirma 

entrega la mitad del importe adelantado, entrega 
el editor le da un recibo, da 
y el autor se ret.ira. se retira 
EL IMPRESOR. El editor entrega el ma-

nuscrito al regente de la imprenta; entrega 
éste lo estudia, e~tudia 
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y distribuye la tarea á los tipógrafos. distribuye 
Los tipógrafos paran los tipos; p.1ran 
cada uno forma una galera; forma 
el regente reune las diversas galeras reulle · 
y forma la galerada. furma 
La lleva á la máquina de sacar pruebas; lleva 
bate la tinta con un ronillo; bate 
unta la galerada, unta 
y pone sobre ella una hoja de papel. pone 
Un peón pone el tambor en movimiento; pOlle 
éste pasa sobre la galerada; pasa 
comprimese el papel sobre ella; comprímese 
y el peón vuelve el tambor á su puesto. vuelve 
El regente retira la prueba; retir.') 
la revisa, rev isa 
y la manda con un muchacho al autor. manda 

Esteban Be¡'nard. 
Alumno de t er año. 

EN EL COLEGIO NACIONAL 

• 

Aunque el programa de Castellano en el primer año 
de este establecimiento no permite dar gran extensión 
al arte de componer, pues es sabido que el curso esco­
lar debe consagrarse á un fárrago indigesto de teoría 
gramatical, artículos, gerundios, definiciones, reglas y 
regliLas hasta de pronunciación, el método de las series 
se ha ensayado no obstante en las clases de composición 
con resultados excelentes, como se verá por la siguiente 
con que continuamos la serie hecha por el alumno Ber­
nard que acabamos de interrumpir; y la publicamos en 
-esta forma para que se advierta la unidad intelectqal 

• 
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lógica que desarrolla el referido metodo, en distintos 
alumnos y colegios: 

LA IMPRENTA. 

(Cont'-',ua<Íó" ) 

El autor corrige las pruebas de galera, 
y las devuelve á la imprenta; 
El cajista después de formar las páginas 

• corrIge 
devuelve 

las numera; numera 
las interlinea, interlinea 
y saca pruebas de página; saca 
Después de verificar el autor la corrección . 

les pone el VO. BO. pone 
El cajista echa el pliego en la platina; echa 
lo circuye con la rama; circuye 
impone el pliego con lingotes ó maderas; impone 
ajusta después la forma con rodillos ó -cunas 
el maquinista y ótro alzan las formas y 

las llevan á la platina de la máquina; 
EL MAQUINISTA. El maquinista empuja 

ajusta 

alzan 

la forma hacia la platina, empuja . 
y la d~a caer sobre ella. deja 
El maquinista enciende el motor; enciende 
el motor empieza á funcionar; empieza 
el émbolo sube y baja; sube y baja 
el volante del motor gira; gira 
muévese la correa; muévese 
las correas hacen girar las comunicaciones; hacen girar 
el movimiento se comunica por medio 

de correas á la rueda falsa de la má-
• • qUIlla; comUnIca 

el maquinista ajusta la forma en la platina; ajusta 
descuelga los cilindros de la tinta; descuelga 
abre la comunicación al movimiento; abre 
la máquina entra en juego con ruido 

atronador; 
los cilindros llegan hasta el 

• • maqUIlla; 
toman tin ta; 
la baten sobre la mesa; 
untan las formas, 
y pasan de largo. 

tintero de la 

El maquinista detiene el movimiento de 
la máquina; 

• 

entra 

llegan 
toman 
baten 
untan 
pasan 

detiene 

• 

• 
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arregla las punturas en el tambor; 
pone nuevamente la máquina en movi-

arregla 

miento; pone 
.coloca el pliego entre las punturas; coloca 
-el tambor gil'aarrastrando consigo el papel, gira 
y sale por el extremo de la máquina. sale 
Á veces un contador automático va indi­

cando el número de pliegos impreso. 
El tiraje ha terminado de un lado; 

va indicando 
terminado 

el maquinista da vuelta el pliego para 
retirarlo, 

.coloca el complemento del pliego, 

.observa el primer pliego con el objeto de 
• examlllar, 

-si está bien arreglado el registro; 
y empieza á tirarlo. 
JI prosigue el trabajo con los demás hasta 

da vuelta 
coloca 

observa 
está arreglado 

• empIeza 

concluirlo. prosigue 
S. Diez Mari. 

Alumno de 1" año. 
Nota: completan esta serie "El Encuadernador" y "El Librero', temas que no han 

'Sido hechos. 

LA HULLA Ó EL CARBÓN DE PIEDRA 

El maestro mostrando un pedazo de hulla: i Qué es 
esto ~ Señor: eso parece un pedazo de carbón. Efecti­
vamente, esto es un pedazo de carbón. Pero tú has du­
dado de que fuera carbón: ¿.Por qué~ Porque también 
parece pipdra. Bien tómalo en tus manos, ob:sérvalo. 
(El trozo de hulla pasa sucesivamente por varias mallos.) 
Aquí tengo un pedazo de carbón. (El maestro muestra 
un pedazo de carbón vegetal y lo hace después pasar por 
las manos de los alumnos.) i Qué diferencia notan en­
tre esos dos pedazos de carbón? Señor, uno es muy pe­
sado y el otro es muy ligero. Dever;1s parece piedra éste. 
-Pues bien: ese pedazo de carbón tan pesado se llama 
h;ulla ó carbón de piedra. i Luego lo hacen de piedra~­
A este carbón no lo hacen: ya está hecho. Veo que les 
causa asombro lo que les digo. Pues bien, es cierto: 
este carbón no es hecho por los hombres; ya existe for­
mado en la naturaleza y no hay mas que ir á tomarlo. 
-i De dónde ~ De las minas. Este carbón es mineral y 
'Se saca del seno de la tierra, donde existe en grandes 
mantos ó capas, á veces de uua grandísima extensión.­
.iY es bueno ese carbón~ Tan bueno es este carbón, que 
~alienta más que el de leña. En algunos paises no se 

, 
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usa de otro. Es el que se emplea en las fábricas y buques 
para calentar las máquinas. 12 kilos de este carbón q ue­
mados en una maquina de vapor, suministran tanto tra­
bajo como veintiún hombre en un día 1 El que se halla 
Ulla mina de este carbón se hace rico y enriquece ü:m­
bién a su país. Señor, y sólo en el extranjero hay?­
No; también en la República Argentina hay de este car­
bón; se explotan ya varias mÍnas pero hace falta desL:u­
brir mas, para. no seguir quemando nuestros bosques.­
Señor, y cómo dice que se llama? Se llama hulla ó Cal'­

bón de piedra. Pero no crean que siempre ha sido como 
hoy, C~te1"pO b1'uto ó mínp.ral. Esta carbón ha vivido. Si, 
ha vivido! Antes de pertenecer al reino mineral, ha, per­
tenecido al reino vegetal. Antes de haber sido mina, ha 
sido bosque. AlIa, hace muchos, muchos años, habia otras 
tierras y otros arboles. Hubo grandes tem blorfls y gran­
des inundaciones; inmensos bos jues quedaron debajo de 
las aguas; nuevos temblores y nuevas inundaciones sepul­
taron a esos bosques hundiéndolos debajo de la tierra, á 
muchos metros de profundidad. El tiempo fué pasando 
y todos esos árboles se convirtieron lentamente en cm'­
bón! Este pedacito que les muestro, ha permanecido 
muchos miles de años debajo de la tierra, y hubo un 
tiempo en que perteneció al tronco ó a las ramas de ;11-
gún gigantesco arbol de las primeras edades del munuo t 
Fijémonos ahora en algunos de los caracteres de este va­
lioso mineral. i De qué color es la hulla? La hulla es 
negra con reflejos brillantes. Ahora acércala á la nariz: 
<¡ué olor tiene? Tiene un olor a.lgo parecido al del pe­
tróleo ó al del alquitrán. Tiene de todo: petróleo, al­
quitralJ, betún, etc., de suerte que la hulla es una mezcla 
de carbón con otras sustancias aceitosas. i Cual de los 
dos carbones es mas duro: el de leña ó la hulla? La 
hulla es más dura que el carbón de leña. Vean ahora 
lo que voy a hacer: doy un mortillazo a este pedazu de 
hulla. i Qué sucede? La hulla se quebró en varios pe­
dazos, i Qué diremos, pues, de la hulla? Que la hulla 
es queb?"adiza. i Se vé a través de la hulla? No, seftor~ 
la hulla es opaca. Pongo ahora un pedacito de hulla en 
el agua: i qué le sucede? No le sucede nada. i Se di­
suelve? No, señor, la hulla es insoluble. La hulla no 
sólo es insoluble en el agua. sino en la mayor parte de 
los Iiquidos . . i Qué sucedera si ponemos la hulla en el 
fuego? La hulla, puesta en el fuego, ardera: iCómo se 
llaman los cuerpos que se queman ó arden? Se llaman 
cuerpos combustibles. ¿Luego cómo es la hulla? La hu-

• 
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Ha es combttstible. Bien: ahora voy a hacerles esta pe­
queña experiencia. He molido un pedazo de hulla. Aquí 
está el polvo. Con él lleno este po mito de cristal y lo 
pongo, sost.enido por estos alambres, en la flama de esta 
lámpara de alcohol. Esperemos á ue se caliente el pol­
vo de la hulla. Atención! comien a á salir por la boca 
del pomito una especie de humito. i Lo ven? Sí, señor. 
-Pues bien, Miguel, prende una cerilla y acércala á la 
boca del pomito. AsÍ. iQué sucede? Señor, el humito 
esta ardiendo! i De qué color es la llama? La llama 
es un poco azulada. Ahora ya puedo decirles lo que era 
el hMmito que salia del pomo: ese humito era gas de 
alumbrado I Hemos fabricado gas, sí ñiños, gas de alum­
brado, con ti que se alumbran públic:1mente muchas ciu­
dades y muchas casas de esas ciudades! Sólo que allá 
el gas se produce en gralldes fábricas. El gas va a los 
faroles por unos caños, como los del agua, y cuando se 
quiere encender el farol, se abre una lLtve, se acerca 
una cerilla y salta luego una alegre llama! De suerte 
que la huila no sólo calienta, sino hmbién aht1nbro. 
Después del sol, la hulla es nuestra mayor fuente de ca­
lor y luz. La hulla que queda en los dépósitos de las 
fábricas de gas, como el que quedó en el fondo de este 
pomito, se sac, se apag,l, y se tiene Ull 11 uevo carbón 
que se llama cok .. muy empleado como com bustible. Cok 
quiere decir hulla cocida. 

ReSllmen :-La hulla ó ca¡'bón de piedra Fe extrae de las minas. 
Pero antes de haber sido rninet'al ha sido vegetal. Los mantos ó capas 
de hulla, no son sino antiguo!' bosques sepultados y carbonizados. La 
hulla calienta más y es más dura y pesada que el carbón de lefia; es 
opaca, de un color negl'o brillnnte, quebrlldiza, insoluble en el agua y 
de un olur particular. Ef' el mejor de los combustibles. Con ella adp­
más se fabrica el gas de alumbrado, dejando como resíduo pI cok. El que 
deecubre una mina de carbón de piedra, se hace rico y enriquece á su 

• pals. 

De la 
temas: 

• misma 

G'regorío Torrrs Quinte1"OS. 

manera pueden tratarse los siguientes 

LA GALLINA 

La gallina es un animal domésticu. Ella es hembra y . 
el macho se llama gallo. Las p::lrtes de la gallina son: 

, 

• 



178 LA ENSEÑANZA ARGENTINA 

la cabeza, el (,'U ::llo, el t7"Onco, las alas, 1M pü'rnas, y la 
cola. E:I la cabeza, la gallina no tiene hocico ni boca, 
sino un pico córneo, que se compone de una .parte supe­
?"io?" y otra inledO?\ En el pico se encuentra la lengua. 
La gallina no tiene dientes, sino que muerde con los 
cantos del pico. En donde principia la canal superior 
del pico, quedan las ventanas de las narices. Los ojos 
están situados en los dos lados de la cabeza. Las orejas 
de la gallina nu se ven fácilmente; se encuentran tras 
de los ojos. En la cabeza la galliua tiene una cresta 
colorada y cw"nosa. Bajo la cabeza, tiene dos lóbulos 
carnosos que se llaman los lóbulos de la barba. En las 
dos dos alas la gallina tiene plumas largas, por medio 
de las cuales sube volando á los árboles ó escaleras; es­
tas plumas se 11 aman cuchillos. Las plumas mas peque­
ñas, cubiertas en su base por las mayores, llevan el n0m­
bre de cobede?'as. La gallina sólo tiene dos piés. En 
cada pié de la gallina se hallan cuatro dpdos, tres de los 
cuales se dirigen hácia adelante y uno atrás. La galli­
lIa sabe correr rápidamente; pero no puede volar sino 
muy poco. El cuerpo de la gallina está cubierto de plu­
mas. En el interior la gallina tiene un esqupleto y la 
sangre colo7'ada y caliente. La gallina es 11 nave. 

La gallina pone hUeVOS. Estos huevos los comemos 
nosotros. También la carne de la gallina sirve á los hom­
qres de alimelltu. Después de haber puesto un huevo, la 
gallina cacarea. Si!lu se quitan del nido los huevos, la 
gallina los empolla. Eso lo hace durante tres semanas, 
poco más ó menos. En todo este tiempo la gallina per­
manece echada subre los huevos, abrigándolos con su ca­
lor natural, llasta que salgan de ellos los polUtos. La 
gallina lleva á los pollitos á los lugares donde ellos mis­
mos pueden encontrar g7'anitos Ó gusanos. Escarba y 
busca alimentos 'para los pollitos; y nada come ella, hasta 
que éstos han satisfecho su hambre. Quiere á los po­
llitos pequeños como una madre á sus hijos, Y los ca­
lienta y ?'psgua1Yla b;:¡jo sus alas. Se entristece mucho, 
hasta enojarse, cuando alguno se los quita. 

Como la galliua cuida á sus polluelos, así el gallo cui­
da de las gallinas. El gallo es sumamente vigilante. En 
la madrugada canta y anuncia el día. Las gallinas co­
men animalitos, semillas, pan, legumbres etc . 

• • 
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EL PRINCIPIO DE ARQUIMEDES 

Maest1"O. En nuestras clases pasadas vimos que el em­
puje del agua sobre las paredes de los vasos en qUe está, 
ó como debe decirse, su presión, es la que hace saltar. 
Así pasó en este cubo al cual hice agujeros en una de 
sus caras laterales...... i Depende esa presión de la 
cantidad de agua? 

Todos. No, Señor; no, Señor. 
M. Pues de qué? 
Todos. De la altura! 
M. No quieren contestarme todos a la vez. Hable Adol­

fo sólo. 
Adolfo. Depende de la altura, porque así lo vimos en 

las experiencias que Vd. nos hizo. 
M. Describa Vd. esas experiencias, Mardonio. 
Mardonio. Tomó Vd. un carrizo y le introdujo un 

embudo, lacrando perfectamente su unión. Después le 
echó mas de un litro de agua y vimos que saltó ésta 
por el agujerito abierto cerca del fondo del carrizo . 

M. Siga Vd., Pedro. 
Pedro. Después echo como medio litro de agua en un 

carrizo de dos metros, perforado á lo largo y tam bién 
con un agujero cerca del fondo. Vimos entonces que 
el agua, aunque en menor cantidad, saltó con más fuer­
za, porque su altura era mayor . 

M. Sí, ustedes creían que la pre~ión del agua era 
proporcional a su peso. Aún me aseguraban que así era; 
pero an te la evidencia de los hechos i quién se atreverá 
á sostener ese error? .... 

También hicimos otra experiencia para probar que la 
presión se ejerce hácia arriba. Veamos ahora que apren­
demos con el litro de agua que tengo sobre ese plato, 
este trocito de madera de cedro y este pedazo de plomo. 
Por lo que pudiera ofrecérsenos, he traído mi balanza 
con sus pesas. Si suelto el trocito en el ét.gua i saben 
Vdes. lo· que pasa? 

Todos. Flota, Señor. 
And1"és. Queda arriba, porque es menos denso. 
José. Pero si echa Vd. el plomo, se va al fondo. 
M. Bueno fijémonos en que la madera ha quedado á 

flote, después de sacar esb. poca de agua que recogí en 
el plato. Si yo la hubiera soltado aquí afuera, es seguro 
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que ya la veríamos en el suelo, porque hay una fuerza 
fJ ue la atrae. 

Todos. La fuerza de gravedad. 
M. y aquí adentro i cómo, á pesar de esa fuerza, no 

vemos el trocito ya en el fondo? 
Algunos. Por el empuje del agua. 
M. Muy bien, el agua lo empuja hácia arriba, mien-

tras el peso lo hace hacia abajo ...... hay aquí como 
tina balanza en equilíbri ' , por eso ya no puedo sumer­
gir más el trocito. . .. i Cuánto creen Vdes. que pesará 
el agua que ha desalojado y que está en el plato? 

Todos. Lo que pesa el cuerpo 1 
M. Veamos si es cierto (pesándolo con el agua re­

cogida ). 
Todos.-¡ Oh! Sí, Señor; sí, Señor! 
Pedro. Por eso cuando un bote va muy cargado no 

asoma más que el bordito. 
Adolfo. Y el corcho por eso queda encimita. 
M. Sigamos con el pedazo de plomo que he echado 

al fondo del litro, atado á un hilo para poder sacarlo .... 
Pülsplo Vd. Manuel. 

Marmel. Pesa muy poco. 
Adolfo. Sí, Profesor; cuando se Slca una piedra de­

bajo del agua, mientras esta dentro de ella, no pAsa 
casi nada. 

Pedro. Es que el agua la empuja hacia arriba . 
JI. Esta bien; pero contéstenme en orden y clígan-

me i cuánto menos pesará? .... Andrés. 
Andrrs. Yo creo que la mitad. 
llE j Manuel! 
Manupl. Yo creo que la tercera parte. 
Algunos. No puedo encontrarlo. 
M. Asi, adivinando, no es fácil ; pero reflexionando en 

lo que ya saben, y observando lo que vamos hacer, tal 
vez sí. Primeramente lleno de agua el litro hasta el 
borde .... ya está .... sumerjo el plomo con mucho cuida­
clo, para no derramar sino la cantidad de agua que des­
aloja. i Quién lo sabe ahora? . . . . . . . . . . . . . . . . 
• • • • • • • • • • • • •• ••••••••••••••••••••••••••••• 

José. (alzando tímidamen te la mano ). 
M. Hable Vd. con entera confianza y trate de expli­

carnos lo que piensa. 
José. Yo creo que si el agua que sacó el trocito de 

madera pesaba lo mismo que él, la que ha sacado el 
plomo ha de pesar lo que pierde de peso dentro del agua . 

• 

• 
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Todos. Si, Señor, así ha de ser. Péselo Vd. para que 
nos desengañemos. 

}.I{. Precisamente aquí tenemos balanza. (El maestro 
suspende el plomo con un hilo á uno de los platillos, lo 
pesa en el aire y después sumergido en el agua. En 
seguida aumenta al mismo platillo la cantidad de agua 
desalojada hasta restablecer el equilíbrio ). 

Todos. Así es, Señor; asi es. 
M. Lo que sucede con el plomo, pasa también con el 

tintero, etc. Todos los cuerpos, pues, pierden dentro del 
agua cierta cantidad de su peso. 

Sólo que si en vez de plomo fuera plata, que es más 
densa, la pérdida seria relativ.1.men te menor y todavía 
más si fuese de oro ó de platino. De este modo se pue­
de reconocer si un metal está mezclado ó ligado con otro. 

Hizo el curioso descubrimiento que acabamos de es­
tudiar, un gran sabio de la antigüedad: Arquímedes .... 
Una vez un rey poderoso que se llamaba Herón, mandó 
a hacer una corona. . . .. pero otro día terminaré mi 
historia ...... . 

Todos. Ahora, Señor, Cuéntenosla. 
M. Bien .... una corona de oro cargada de adornos: 

un trabajo de mérito; tenía sin embargo desconfianza 
en el platero ejecutor de tan magnífica joya. Buscando 
la maqera de desengañarse llamó á Arquímedes y le en­
cargó la resolución de aquel problema. Largos días eS­
tuvo cavilando el sabio, sin saber como cumplir la or­
den del rey, hasta que, estando un día en el baño, se 
le ocurrió la resolución y fué tal su entusiasmo, que 
salio de él medio desnudo gritando por las calles: I eure­
ca! i eureca! lo he encontrado. 

En su casa midió las pérdidas que sufrían dentro del 
agua, la corona y una bola de oro del mismo peso, des­
cubriendo de ese modo la mala fé del obrero que reei­
bió el condigno castigo. 

Después llegó á descubrir las leyes que estudiamos. 
I Ojalá que ustedes observen siempre cuanto les rodea, 

reflexionando en los más insignificantes fenómenos. 

D. Márquez. • 
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RECITACIONES ESCOLARES 

FRUT A PROHIBID A. 

DIALOGO PARA NIÑOS. 

JUAN, 10 afio s - TOMÁS, 12 afios 

JUAN. 

Por fin ya vel·te consigo, 
y parece cosa rara 
Que uno esté sin ver la cara 
De quien se llama su 3migo. 

TOMÁS. 

Tú no me has visto, porque 
Estuve enfermo y postrado, 
El motivo eA desdichado: 
Si quieres, lo contaré. 

. JUAN. 

-, Vaya' j no faltaba más' 
Saberlo quiero y al punto, 
Creíate ya difunto 
y vuelvo á verte Tomás. 

TOMAS. 

Gracias mil por tu interés, 
Por él mi cariño ofrezco, 
Aun que el tuyo no merezco 
Según dicen más de tres. 
Cierto es que estuve encerrado 
Dentro una cama metido, 
, La fruta que no he comido 
Bien carilla me ha costado' 
Sabes que allá en el otero 
Hay un sitio reservado, 

Esos melones jugosos ...... 
Los radmos deliciusos 
y las fresas perfu madas , 

JUAN. 

, Qué gusto' ( Relamiéndose) 
, Quién las tu viera I 

Buenas sin azúcar son, 
Si se pl'esenta ocasión 
Ya verás de qué manera .... 

TOMÁS. 

Ni probarlo: el caso ps duro 
Como verás por mi historia, 
Eso que parece gloria . 
Visto de cerca ... ,es oscuro' 

Soñé que dentro el jardín 
Me atracaba con afán 
De h'uta sola , sin pan' 
Hallando goces sin fin. 
Al dispertar . .. ,q ué disgusto' 
Me bailé con la boca enjuta 
Sin pizca, nada de fruta 
Y hasta mamá me dió susto' 
Ya no pude sosegar, 
Hablando solo, decia: 
- Esa fruta ha de ser mía 
Y mi objeto he de lograr . 
Con este plan endiablado 

• 

POI' vallas fuertes cercado 
Y alambres gordos rle acero. 
Sabia yo bien de fijo 

Dí en pensar; yenuo á la escuela, 
Tendré siempre centinela 

Que en esos sitios ..... fatales 
N o escasean los frutales, 
Pues no falta quien lo dijo. 
Y pensando en lo que fuera 
Me entraron terribles ganas 
De probar eS<Js manzanas 
Que estaban dando dentera. 
Esas guindas coloradas, 

Porque voy acompañado. 
Para estar solo y entrar 
De ocultis dentro el otero, 
¿ Como hacerlo sin faltar? 
, Fuera escuela' es lo primero. 
Miéntras vosotros cantáis 
En la clase aquellos verbos' 
, Fatídicos como cuervos 
Y á escondidas bostezáis, 

• 
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Yo me marcho callandito, 
Me deslizo entre las matas 
Poniéndome en cuatro patas .. , 

JUAN. 

1 Vaya un perro atrevid i to 1 

TOMÁS. 

Lo hice como pensé 
Y sin decir ha~ta luego. 
l.as hebillas ele don Diego 
Sin armar ruido tomé. 
Y llego, sudando á mares, 
A las rocas y á la valla: 
Aqní empieza la batalla 
Y los percances á pares. 
Veo fuentes y cascadas, 
Empanados deleitosos, 
Árboles grandes, fl'ondosos 
Y cien mil frutos colgados. 

J U AN. • 

JUAN 

ti Es mastín ó perdiguero? 

TO~!As. 

No le quise averiguar. 
En caso tan sillgular 
Se dice ¡ pies aquí os qttie1'o 1 
Quedé frío con el snsto 
Y no ~lcertaba á COITer, 
Pero SI, acerté á caer 
Sobre un e.pinoso arbusto, 
El dolor me hi7.O llorar 
Y con ello dispel'té 
El guarda gritaba :-jEhl 
1 Alto, ó voy á disparar 1 
Te digo que cst" ba lelo 
Caí rodando la sima; , 
Este canto me IBstima, 
Esa mata arl'anca el pelol ... 

JUAN, 

¿ Y qué hiciste? 1 estoy en brasas 1 ¿ El'a escopeta ó trabuco? 

TOMÁS. 

Pues, avancé decidido, 
A unque estaba algo aturdido ... 
¿ Cómo por la valla pasils? 
Me agaché, plÍserne á gatas, 
Entro despacio, me fijo, 
Pero sentí un revoltijo 
En el vientre ... cual de ratas, 

JUAN. 

¿ Cómo fué? 1 yo no lo entiendo 1 

TOMAS. 

Muy sencillo es el eni'edo : 
Me dió, por causa del miedo, 
Un retortijón tremendo, 

JUAN. 

¿Y luego? 

TOMAS. 

Adelanté más 
Y ya dentro el coto estaba. 
l El oorazón me saltaba 1 
¿ Quién puede volver atrás? 
De pronto, allí, entre las breñas 
Se mueve una cosa parda. 
Y una escopeta... l es el guarda l 
l Con el perro por más señas l 

TOMAS. 

Yo creí que era un cañón 
y el perrazo un escuadrón 
Y el guardian un mameluco l 
Cayendo como un costal 
Llegué Dios sabe en que estado 
Al pie del monte, postl'ado ' 
E insensible á todo mal. 
Por más de diez días largos 
Metido estuve en la cama, 
l Y lo más triste del drama 
Son los brevajes amargos 1 

JUAN. 

¿ Y no te dieron jarabe? 

TO)(AS, • 

N o \ señor: sólo ricino 
Cuando estuve mejor, vino, 
Pero en cama muy mal sabe. 
Como una momia vendado 
Dentro del lienzo metido. 
Era poco di vertido 
Y mucho mellos variado. 

JUAN. 

l Pero sin plObar la fruta I 
Eso es triste por mi [e. 

I 

, 

, 

• 

• 
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TO~[As. 

La fruta que yo caté 
Era dura y muy enjuta, 
Pues esos cantos rodados 
Que en todas partes me hil'Íeron 
Los calzones convirtieron 
En trapajos destrozados. 

JUAN. 

¿ y el gU<l I'da ? 

TOMAS. 

E l guarda es buen hombre 
y me cuenta sus campañas; 
De los chicos y sus mañas, 
Ya no hay nada que le asombre, 
Ahora no es mi enemigo 
y todo el mundo le alaba, 
Pues mis heridas cU l'uba : 
Sin él no hablara contigo. 

JUAN. 

Pero el susto fué mayor 
I y ese perro condenado 
Le tiro un canto rodado 
Si le encuentro!. .. 

TOMÁS. 

No señor. 
Guarda y can al fin cumplieron, 

Para eRO estaban allí, 
Si la fruta no comí 
Fué porque ellos lo impidieron. 
El intrépido mastín 
Fiel gUll"dador de las fuentes, 
Ya no me enseña los dientes 
Ni el hplTado corbatín. 
Comprendí al fin la lección 
Y esa fruta no deseo, 
Si en mi casa I va lo creo I • 
i Hay la fruta á discreción I 
Sólo que por ser prohibida 
Aquella se me antojó, 
Sabe que este caso, yo 
I No lo olvida ré en mi vida I 

JUA~. ( Pensativo) 

Con que faltando á la escuela 
y buscando agena fruta 
De esas glorias se disfruta! 
I Diez días entre la tela I 

TO)[Ás . 

( Asiéndose de las manos de Juan.) 
Salí del paso, y me alegra 
Que delante los tesigos (Al público) 
Puedan decir dos amigos 
Que siempre la culpa es negra. 

De "El Monitor [nfantiJ." 

NOTICIAS 

'I'enieudo pI'esente el período de v.acaciones, en las 
cual .. s IDl.Ichos de Jll.lestl'os sU!iicriptol'es se alejan al 
Camplt, la revist~l, apal'ecerá una vez tl,l .nes con do­
ble número de páginas . 

• 
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REVISTA QUINCENAL 

ÓRGANO DE LOS INTERES ES DE LA ENSERANZA y DEL MAGISTERIO 

Director: A N D R É S FE R R E Y R A 

, 
REDACCION 

u La Enseñanza Argentina" venida al estadio de la 
'prensa con el sueño dorado de coope¡'a1' á la fusión fra­
ternal de los elementos profesionales en un centro ge­
neral que constituya la Unión del Magisterio, no puede 
menos que acoger en htgar de p1"eferencia la carta del 
ilustrado Director de la Escuela Normal de Dolm es, quien 
con pat1"iótico anhelo hace un llamado á la buena vo­
luntad y trascendentales intereses de todos los colegas 
·que en el país se consagran á. la educación del pueblo. 

LA DIRECCIÓN • 

• 

La Unión del lUagisterio AI'gentino, es un deber del 
má~ alto patl·iotisIllo. 

Necoehea, Enero 6 de 1898. 

Seiior Director de "La Enseí'ianza Argentina ", 
D. Andrés Ferreyra. 

Muy estimado amigo: 

Permítame que desde estas playas llame su atención 
'Sobre un asunto de verdadero interes para el magisterio 
argentino, deseoso de que cuanto antes formemos todos 
sus miembros una familia unida por los vínculos de co­
munes y patrióticas aspiraciones. 

Oreo sinceramente, mi estimado amigo, que mientras 
no se opere ese milagro, y de tal merece ser calificado, 
no ejerceremos ninguna influencia en los destinos del 
:país, ni aun en las cuestiones relacionadas con la ense-

• 

• 
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ñanza nacional, ni fundaremos nada estable que sobre­
viva como la obra del esfuerzo común. 

Todos convenimos en la imperiosa necesidad de cons­
tituir una agrupación con suficiente poder y autoridad 
pa~a reunir el profesorado bajo una sola bandera de 
acción, con ideales y tendencias propias, pero desgracia­
damente hasta i:l.hora ese noble anhelo no ha tomado 
formas tangibles y no me resigno á suponer siquiera. 
que quede en la mente de los maestros, como una de 
tantas hermosas utopias, de dificil sinó im.l?osible rea­
lización. 

Las recomendables iniciativas que dieron vida efímera,. 
a1Jnque provechosa, á la Asociación de Maestros de la 
Capital, al Centro Unión Normalista, á la Asociación 
Nacional de Profesores y á otros centros de menor im­
portancia, han probado hast.a la evidencia, que el magis­
terio argentino era ~apaz de llevar á feliz término 
grandes empresas en bien de la patria, con la sola con­
dición de que una influencia poderosa, vale decir un 
hombre de reposo, de carácter firme y consiliadur, man­
tenga la indispensable cohección entre los asociados. 
Por este lado hemos flaqueado siempre los maestros, 
comenzándose á arraigar la creencia de que somos un 
elemento discolo é indisciplinado. 

Pequeñas emulaciones, casi pueriles, han sido la causa. 
generadora del desprestigio, de la disolución y de la 
ruina total de las mencionadas asociaciones. No parece 
sinó que los maestros atravesaremos el período caótico 
del año 20, pedagógicamente hablando. 

No pocas veces también ha ocasionado la muerte de 
esos centros la falta de grandes ideales, que hiciera de 
cada asociado un soldado leal de una causa sacrosanta . . 

Estoy intimamente convencido de que sólo esos gran­
des ideales son los que dan fuerza y poder irresistible 
para la lucha que hace los héroes ó los mártires. 

Por eso triunfaron siempre nuestros padres cuando 
enarbolaron la enseña libertadora de un mundo. Se me 
podrá objetar: 

- Estamos de acuerdo, pero a dónde está el general 
que conduzca nuestras huestes á la victoria ~ 

- El general lo improvisaremos como á Belgrano~ 
formando todos con decisión y con fe, y apoyando con 
noble desinterés un grupo de profesores argentinos de 
buena uoluntad, capaces y patriotas. Ellos existen para 
bien del pais, mi querido amigo, si queremos buscarlos . 

• 
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A un lado las flaquezas propias de nuestra humanidad, 
vayamos sin pretensiones á engrosar las filas como sim­
ples soldados y dejemos á nuestros compatriotas el de­

. recho de conferirn s espontáneamente los entorchadus 
de gelleral, después de habernos cOlJducido como buenos, 
ganando muchas batallas. 

Un distinguido publicista me decía tiempos pasados 
que siempre los hombres eran illjustos y particularmente 
los conlemporáneos. 

Aceptada como una verdad evidente esa afirmación, 
queda siempre á los que han luchado COIl lealtad y de­
sinterés las grandes satisfacciones del deber cumplido, 
que valen mas, para los corazones bielJ puestos, que las 
pompas frívolas del mundo y sus oropeles, con que se 
engañan los que han venido a la vida á gozar de los 
placeres de Capua y no a tra bajar y a ser útiles. 

Si asi hubiésemos procedido, i cuanto bien hubié­
ramos hecho y cuan hermosa conquista no tuviera el 
magisterio argentino l Jamas hubiéramos presentado el 
tristísimo espectáculo de que un grupo de filan tropos ó 
de ciud;:¡danos de buena voluntad condolidos de nuestra 
situación fuesen á implorar un aumento de sueldo de 5 
ó 10 $ al mes, lo mismo que a los peones de aduana ó 
a los gendarmes de policía. Y no hay para que hablar 
de lo que atañe a la profesión, como ser consultados 
sobre todas las cUéstioue::; de alto interés pedagógico. 

Los arduos problemas relacionados con el porvenir de 
la escuela argentina son casi siempre resueltos por ele­
mentos agenos al magisterio. No es que niegue á nadie 
el derecho de saber pedagugía. como el mejor maestro, 
lo que quiero es que nunca se prescinda ó se supediten 
á ótros los que por su consagración inteligente á una 
tarea, como la de educar, pueden aportar un buen caudal 
de experiencia y de buenas ideas a la discusión de los 
temas referentes a enseñanza. Pero i quién tiene la 
culpa de que esto suceda ~ Es el magisterio que desu­
nido nada significa, ni representa, ni puede. 

Necesitamos unirmos. La unión en el orden social, 
político é industrial, es el secreto del éxito. Las mejores 
disposiciones se malogran ó poco pueden en el aisla­
miento. El hombre que se presenta sólo en la arena, en 
pugna contra las preocupaciones, errores ó vicios de la 
época, tiene que ser un atleta del pensamiento, a lo Sar­
miento ó Mitre, para conseguir algunos triunfos. 

Unidos seremos invencibles, porque entre las fuerzas 
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más poderosas que obran ell la naturaleza está la volun­
tad del hombre. Basta que existan cinco personas de 
carácter firme y decididos, en cada pueblo, para cambiar 
la faz de la RepúlJlica. ¿ Sería posible no conseguir la ' 
unión y el esfuerzo de tan pocos para haljer el bien~ i Aca­
so no encontrarían eco en la opinión de nuestros conciu­
dadanos nuestra prédica y cooperación y nuestra labor 
df'sinteresada en pro de lo más sagrado que existe para 
10., argentillos la patria y 1), patria del porvenir tal 
como la soñaroll sus buenos hijos ~ 

Yo creo firmemellte que si, porque creo en el triunfu 
del bien. 

Luego pues i qué aguardamos pa.ra salir de la inacción 
y entrar de lleno en la lucha con fé y entusiasmo ~ 

El pensamiento es rácilmente realizable. 
Constitúyase f\11 la C:.tpital Federal un comité provisio­

nal encargado de la propaganda y trabajos preparato­
rios á la reunión de un Congreso pedagógico nacional 
quien estudiaría y resolvería todo lo concerniente á lo~ 
alto:'> intere~es de la escuela y del magisterio argen tino. 
Estarían representadas las Provincias á manera de dis­
tritos electorales, los principales establecimientos de en­
señanza secundaria, normal y universitaria, oficiales y 
particulares, y las asociaciones y prensa pedagógica. 

Los miembros del Congreso serían· designados popular­
mente, sin intervención oficial, entre los que desempe­
ñasen cargos directivos ó docentes en la enseñanza y 
todo aquél que se hubiese distingnido por sus trabajos 
pedagógicos ó didácticos. 

Interviniendo activamente el pueblo en ese acto, se 
daría el primer paso en el sentido de la descentralización 
de la enseñanza y se entregaría al pueblo lo que es y 
debe serie ma.., caro: la educación de sus hijo..:, futuros 
ciudadanos de la República. 

La escuela puramente oficial pesa ya demasiado sobre 
el país. es contraria á sus intereses, y á sus institucio­
nes. Todo viene y todo lo esperamos del gobierno en 
materia de ins.trucción pública y de ahí la imposición 
de planes; programas, reglamentos, textos, etc. Pienso 
que una libertad absoluta seria un mal, porque nuestra­
sociedad, ni todos los maestros están preparados para 
usarla con discredón y acierto. Fije el gobierno en 
buenahora las bases ó principios, ya que es un precepto 
constitucional su intervención, lo que es conveniente por 
«}tra parte, y dé los lineamientos generales dentro de los 

• 
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cuales ¡;:e encuadre Jo que es y debe ser la enseñanza 
nacíonal y deje á la acción particular y colectiva, df\ 
los maestros y pueblo en cada localidad y en cada es­
cuela, desenvolverse con mas libertad para realizar la 
obra. lo mas de cont'ormidad con las aspiradones del país. 

Hay, lo repito, que descentralizar la dirección y admi­
nistración escolar y es deber del mas alto patriotismo 
llegar á ese resultado. Ahí está el secreto de la libertad 
y de la prosperidad de la gran Republica del Norte. 

Esa seria pues, una de las tareas del Congreso Peda-, . 
gOglCO. 

Como no es posible enumerar todos los temas o asun­
tos que ocuparían la atención y la laboriosidad de ese 
Cuerpo, baste decir que comenzaría por hacer una proli­
ja revisión de nuestra legislación escolar, sin que nada 
escapara á su examen y estudio. 

El Cúronamiento de la obra del COllgreso Pedagógico 
sería dejar constituida en el país una CONFEDERACIÓN 
PEDAGÓGICA NACIONAL, de acuerdo con las bases ó cons­
titución que dictare. 

Recién entonces seriamos un poder, con medios pode­
rosos de acción para servir al país. Nuestra CONFEDE­
RACIÓN por sus elementos haria tanto ó más que los 
Amigos de la Educarión Popular de la vecina Republica 
Oriental del Uruguay, de que fué alma el eminente pa­
triota D. JOSé Pedro Varela y á quien aconsejó Sarmien­
to que importara ideas y escuel!1s á su país desde los 
Estados Unidos, en vez de madera y artículos de la 
manufactura yanke. El consejo no pudo ser más salu­
dable para el país vecino; pues á esa lección debe. á ese 
hombre y á ese centro popular sus grandes progresos 
escolares y un día no lejano le deberá tam bién la con­
solidación de sus institucioneR y la paz que tanto ansh. 

Para concluir, diré que el Comité Provisional solicita­
ria el apoyo del gobierno y de la prensa del país en el 
sentido de realizar su loable empeño. 

Vd. puede hacer mucho, mi querido amigo, desde su 
elevada posición y prestigio en el magisterio de la Ca­
pital. A quien no considero cerebro cristalizado, contra 

l il opillió¡¡ de muchos, reacio á toda iniciativa, J' ene­
migo de saludables reformas y de patrióticas empresas. 

Creo que desde ahí brotará la chispa que ·comunique 
á todos el calor de la noble causa y desde ahí partirán 

. tam bién las ideas y las legiones civilizadoras elel espí­
ritu argentino, como en otrora feliz salieron las que 
dieron patria y libertad á los pueblos de América. 

• 
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Confiado en el patriotismo de mis colegas y conciuda­
danos, espero, como al Mecías de nuestra regeneración, 
el día memorable en que todos nos estrechemos la mano 
en las antesalas del futuro Cougreso Pedagógico Argen­
tino. 

Sabe que soy su amigo de veras y atto. servidor, 
J. W. Gez 

EL ARTE DE ENSEÑAR Y LAS LENGUAS 
OBRA TRADUCIDA ESPECIALMENTE PARA -« LA ENSENANZA ARGENTINA » 

SEGUNDA PARTE. 

VIII. 
rContÍ1lUación) 

5. Un maest¡'o para t'res clases. 

Mientras la clase toma posesión del tema, escribiéndolo, 
el maestro huelga. iEn qué podría ocupar su tiempo~ iLo 
dará al reposo ó á la vigilancia~ Creernos emplear más 
ú.tilmente el nuestro, pasando á una clase adyacente, y 
dando una segunda lección. 

Hemos hablado de alumnos de tres fuerzas diversas, tra­
tando, elaborando las Series de tres modos distintos. Esas 
tres clases pueden ser muy cómodamente atendidas lJor 
un maestro solo. Si se lleva bien cada lección, el momento 
en que el maestro reaparece en la primer clase coincide 
exactamente con el momento en que esa clase termina 
el trabajo propuesto. Así pues, con nuestra disciplina, un 
maestro vale «tres». 

Que si la enseñanza de las ciencias fuera susceptible 
de ser reformada, y reformada en el sentido que vá á 
indicarlo un capítulo ulterior, nuestro sistema traería en 
los rodajes pedagógicos una simplificación de conside­
rable extensión. La formulamos como sigue: 

« Tres maestros pedagógicamente bien equipados, bue­
nos para las ciencias, buenos para las letras, entendidos 
en artes, y con vocación seria á su estado, bastarían 
para hacer marchar un colegio cualquiera, tan bien y 
tan lejos como los nueve agregados del mejor liceo. 

En efecto: 3 por 3 son 9; y lo repito, con nuestra dis­
ciplina, un maestro vale tres, ejecuta la tarea de tres. 
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Séanos permitido, en interés de la causa pleiteada, 
poner nuevamente por delante nuestra persona. Oon 
.ayuda de nuestros métodos lingüístico, histórico y cien­
tífico, dirigimos tres clases simultáneamente con mas 
comodidad é infinitamente mas éxito que cuando diri­
gíamos, antaño, en un liceo, una sola clas/3 por medio 
·de los procedimientos vulgares. 

A riesgo de pecar contra la modestia, consignemos 
-otro resultado. Si un maestro vale tres, un año bajo 
nuestro régimen vale por dos ó más, pasados bajo el ré­
gimen ordinario. - No hay uno de nuestros alumnos que 
no termine en un año, yeso sin pena y sin fatiga, la 
tarea de dos y á menudo tres años de colegio. Y no 
podría ser de otro modo, pues que, enseñando las cien­
cias por las lenguas y las lenguas por las ciencias, ga­
namos necesariamente un tiempo considerable, sin contar 
las numerosas ventajas que nos asegura una marcha 
lógica y severamen te trazada. 

N o es esto todo. 
No se posee bién una ciencia ó un arte, sino despues 

-de haberlos enseñado uno mismo. Esto es cierto sobre 
todo en las lenguas. Ahora bien, la simplicidad de nues­
tros temas lingüísticos, unida á la simplicidad de nues­
tro procedimiento de enseñanza, permite á cada uno de 
nuestros alumnos exponer las Series aprendidas por ellos 
tan bién como podría hacerlo el maestro mismo. Y no 
-sólo es posible este ejercicio, sino que lo recomendamos, 
lo imponemos á nuestros alumnos. Representa, á nues­
tros ojos la última fase de la asimilación. 

Nuestro Método opera pues, no el milagro de la mul­
tiplicación de los panes, pero sí el milagro de la multi­
])licación de los maestros. Si algo puede ob'Staculizar la 
marcha de nuestra escuela, no será la escasez, sino la 
superabundancia de los sujetos enseñantes. 

iY la disciplina~.... exclama sin duda el regente 
vulgar. 

La disciplina~ Hablamos tras larga experiencia: La 
disciplina tal como la entendéis, ~o es necesaria más que 
-en las clases en que el estudio es un suplicio, en vez de 
:ser un placer. 

( COIl,tilluará ) . 

-----
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Para los nuevos Programas 

SERIES SUGESTIVAS 

UNE ANECDOTE. 

LE CHRIST DE "La Ve¡·de". 

- Un fermier de "La Verde" était alié faire la. 
moisson Rvec son petit garºon, 

2 Dans un champ situé á une heure de sa ferme. 
3 - Vers midi le fermier dit a son fils: 
4 «Nous ne pourrons achever la moisson avant le 

coucher du soleil; 
5 Retourne a la ferme chercher le déjeuner, 
6 Et tu tu rapporteras en méIl1e temps une serpe-

pour émonder les saules. " 
7 1'enfant retourne en courant a la ferme, 
8 - Et sa mere lui remet le déjeuner: du pain, du vin,. 

du veau froid et des confitures. 
9 l' enfant. toujours courant, retourne vers son pere. 

10 A moitié du clil.emin, a la traverse de la route, oa 
il y a un calvaire, il s' aperºoit. 

11 Qu' il a ou blié la serpe; 
12 11 dépose le déjeuner au pied de la croix, sous la 

surveillauce du Christ, 
13 Et rebrousse chemin. 
14 Un maraudeur, sans foi ni loi, passe par la, 
15 Il voit le déjeuner 
16 Et le mange, 
17 Et, du restant de la confiture, il barbouilIe les 

levres de Christ. 
18 l' enfant revient une demi - heure aprés avec la 

serpe oubliée, 
19 n cherche en vain son déjeuner; 
20 En regardan t de tous cótés; 
21 Il aperºoit les levres du Christ toutes barbouillées 

de conflture. 
22 n s' arréte effráyé, 
23 Alors, avec un grand geste scandalisé il s' écrie : 
24 "Eh bien 1 maintenant. a qui pourra-t-on se fier~". 

Aquiles Sioen. 

• 

• 

• 
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Ciencias Físico Naturales 

LA MOSCA 

Aunque la mosca es conocida por todo el mundo, hay 
pocos que la hayan observado con la atención necesaria 
para haber obtenido una idea exacta de ella. El animal 
tiene una cabeza, un tórax ó parte anterior del cuerpo, 
y un abdomen ó parte trasera del cuerpo, dos alas y siete 
patas. En la cabeza se hallan dos grandes ojos, dos an­
tenas ó apéndices filares y una trompa. Para llegar á 
conocer la estructura de los ojos, es preciso observarlos 
con un mic¡'oscopio. Por medio de éste ~e ve que cada 
ojo consiste de casi 4,000 planos exágonos, cada uno de 
los cuales es abovedadado y construido perfect.amente co­
mo un ojo. En razón de esta sillgular estructura, la 
mosca es capaz de ver al mismo tiempo a todos lados, 
no obstante la inmovilidad de sus ojos. En el vértice se 
encuentran ademas tres ojos sencillos, que son parecidos 
á simples puntos. Las antenas están encajadas en la 
frente y se componen de tres artículos, ó f'slabones cuyo 
último lleva una C('1'da fina y magníficamente plumada. 
La t¡"ompa, con la que la mosca nos mortifica tantas ve­
ces, tiene en su extremidad dos labios carnosos y muy ha­
biles plua chupa?' Jos líquidos. El cuerpo se compone de 
varios segmmtos y esta vestida de ce?'das, que bajo el 
microscopio aparecen como punzones encorvados. Las 
patas son articuladas y están terminadas por un apén­
dice globoso que secreta un humor pegajoso, por medio 
del cual la mosca se mantiene pegada en las vidrieras y 
las lunas de los espfjos. El zumbido qlle produce al vo­
lar, proviene de que las bases de las alas rozan rapida­
mente en lo!ól huecos de sus coyunturas. 

La hembra pone desde 60 hasta 80 huevos en la ma­
jada y otras suciedades. Después de 12 ó 14 días, salen 
de éstos las larvas que son parecidas á los gusanos y se 
transforman después de quince días, dentro de su propia 
piel, en una ninfa ó crisálida morada y parecida á un 
tonelito que apenas se mueve, De ésta sale la mosca ó 
el insecto perfecto después de otros quince días, cuando 
el tiempo es bastante caluroso. Como en cada año hay 

• 
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cuatro crías (ó eu la tierra caliente acaso hasta ocho) 
su multiplicación es extraordinaria. 

En el interior· de su cuerpo la mosca no tiene esque­
leto, ni tampoco su sangre es culorada; solamente posee 
innumerables venas y nervios que contienen un jugo blan­
quecino parecido á la sabia de algunos árboles. 

e Del < Méjico Intelectual . ). 

COLABORACIONES 
------------------------------------------------

LA HISTORIA EN LA ESOUELA 

i Para que se enseña la. historia en la escuela? 
- A esta pregunta lIO hay mas que tres respuestas 

posibles: 
1.a La historia se enseña como guia para la acción so­

cial del individuo. 
2.a Se enseña como medio de educación moral. 
3.a Se enseña para. confurmarse cun el prejuicio co­

rriente de que es un conocimiento útil á todo hombre. 
La primera resp'LIesta desgraciadamente no está de 

acuerdo COlJ los hechos; las dos segundas lo estan. 
Pero il"jué clase de educación moral es la que se pro­

cura dar por medio de la historia? 
- Es la educación moral que satisface los intereses de 

la clase social dominante. 
La historia, estudiada del punto de vista individualista, 

serviría para facilitar en el individuo dos problemas prin­
cipales y eternos: el conocimiento de si mismo; y la dis­
ti nción entre el Bien y el Mal. 

Estudiada del punto de vista de la clase burguesa, la. 
historia contribuye á proteger el espíritu de sumisión, 
de gerarquía y de inercia personal. 

Para ser provechoso al Hombre, todo trabajo de la in­
teligencia pura, de las facultades lógicas, debe partir de 
los elementos sensibles, de las facultades instintivas y 
emocionales. No debemos pensar nada sin haber selltido 
antes. 

Ahora bien. iQué ha sentido el niño, que justifique su 
atención sobre los hechos históricos? 

- Ha sentido el deseo de ser aprobado por su profe-
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sor; 6 bien, de satisfacer su apetito artístico y selltimen­
tal en los cuadros históricos, como lo haría en la lectura 
de una novela; ó bien, es aficionado á la comadrería y 
cuando no le bastan los vivos, tienen que hacer sus co­
mentarios sobre los muertos. 

Pero ninguno de estos sentimientos conducf~ á un es­
tudio científico y serio de la historia. 

Sería preciso el deseo de mejorar la suerte de la hu­
manidad, acompañado de la creencia !te que la historia 
puede ayudarnos en algo para satisfacer ese deseo. 

Pero ese deseo y esa creencia faltan en todos los niños 
y en 99 por ciento de los hombres; de donde se deduce 
que á ningún niño, y sólo á un hombre de cada cien 
pueden aprovecharle los conocimientos históricos. 

Creemos demostrar con eso, que la história está de 
más como materia de los programas de enseñanza ele­
menbl; pero como ello no impedirá que se la continúe 
enseñando al niño, nos contentaremos con hacer algu­
nas observaciones, menos radicales, que tal vez algún 
maestro tome en cuenta. 

A lo menos no se persista en la suposición de que el 
conocimiento de los gobernantes y de sus actos ba!'ta 
para constituir b ciencia de la historia. « Los detalles 
sobre los papas, los reyes, los ministros y los generales, 
aún en el caso de estar apoyados sobre un conocimiento 
profundo de las baütllas, de los sitios, de las intrigas y 
de las negociaciones diplomáticas, no nos hacen penetrar 
en las leyes de la evolución social. El hecho de que la 
división del trabajo ha progresado en todas la naciones 
sin que los legisladores lo supieran, y siIl que se les ha­
ya consultado, atestigua que las fuerzas que hacen á las 
sociedades, producen sus resultados con independencia y 
á menudo á despecho de los designios de sus jefes. Con 
todo conviene conocer el carácter y las acciones de al­
gunos de entre ellos. Los periodos recientes del progreso 
humano, se presentarían bajo un aspecto demasiado ne­
buloso si 10"1 separásemos absolutamente del conocimiento 
de los hombres y de los acontecimientos, que en ellos se 
hacen notar'. Ademas, cierta dosis de este conocimiento 
sirve para ensanchar nuestra concepción de la natura­
leza humana, y hacernos tocar los extremos, á veces de 
bien, mas frecuentemente de mal, á qUj3 es capaz de lle­
gar. » 

Sería también mny bueno, que el maestro supiera que 
« la mayor parte rle los hechos, sobre que reposan las 

• 
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verdaderas general izaciones sociolúgic 1S nos son propor­
cionadas por las sociedades salvajes ó semi-civilizadas 
que nuestros progranlas de educación dejan en silencio.» 

Julio Molina y Vedia. 

VALOR COMPARATIVO DE LOS DIVERSOS TUDIOS 

Todo estado de conciencia placentero, tiene por con­
comitante inseparable, el gasto de ulla energía ó teusióll 
vital en superabundancia; ó sinó la reacumulaeión de 
energías en el punto del organismo donde un trabajo 
exagerado haya producido ulla fuerte depresión vital. 

y todo estado de conciencia penoso, se iclpntifica siem­
pre con un obstáculu que impide el despliegue de ener­
gías por largo tiempo y con exceso almaceüadas; ó sinó 
se identifica con la excistencia de exitaciones que fuer­
zan el trabajo fisiológico de un punto del · sistema, por 
debajo de su tensión vital ordinaria. 

Según esto, los estados sensibles que los hechos del 
ambiente determinan en el individuo, son en parte su­
bordinados a su estado fisiológico. Pur ejemplo, la ane­
mia del cerebro, que sobreviene por efecto de un trab:Jju 
muscular extremado, disminuye la potencia visual, im­
pidiendo que la perdiz pueda evitar estrellarse contra. 
una pared. 

Ciertos estados de enfermedad, facilitan las percepcio­
nes de la inteligencia y los problemas de la conducta; 
pero este hecho no impide que el estado de salud sea en 
general, el mas propio para recibir las excitaciones del 
ambiente, de la manera mas ventajosa para el individuo. 
La preservación de la salud. (1) física y mental, es, pues, 
el fin supremo a que deben orientarse el conocimiento. 
Entonces, si se pregunta uno que ciencias son las que 
mas le auxilian a conocer las condiciones de su salud, 
encuentra que son: 

1. o Ciertas partes de la Biología, cuyo conocimien to im­
plica el estudio parcial de la Química, de la Física y de 
las Matematicas. 

2. 0 Ciertas partes de la Psicología, cuyo conocimiento 

( 1) Por salud no entendemos solamente la ausencia de enfermedad; la salud es más, 
es una vitalidad desbordante en correspondencia con el ambiente, y es un poder que pro­
hibe eficazmente á la enfermedad penetrar en sus dominios . 



• 

• 

LA ENSEÑANZA ARGENTINA 197 
• 

implica el. estudio parcial de la Biología, y de la Socio-
logía. 

Por otra parte, como la salud no depende sólo de las 
propiedades organicas y psicológicas del individuo, sinó 
tambien de la manera como la acción de cada individuo 
es solicitada por el medio social que le circunda, la pre­
servaci6n de la salud exige el conocimiento de las leyes 
que presiden las modificaciones y trasmutaciones de la 
organizacióll industrial, del régimen poli tic ), del cere­
monial, de las creen.cias y deseos colectivos. Este cono­
cimiento es necesario para ~aber hasta que punto nos 
conviene a.moldarnos ;i la Sociedad y hasta que punto 
podemos amoldar la Sociedad a nuestro individuo, ó me­
jor, a nuestro ideal de Hombre. 

De modo que con este otro fin se impone el estudio de: 
Ciertas partes;de la Sociología, diferen tes según el ideal 

de vida de cada estudiante; las cuales reclaman datos de 
las otras ciencias ya mencionadas. 

Julio Malina y Vedia. 

BIBLIOGRAFÍA 

EL LIBRO DEL DR. G. SISTO. Cuando apareció "La 
Introducción al estudio de las Ciencias Naturales" de 
este distinguido facultativo y educacionista, pedimos á 
persona autorizada el juicio que se insertó en esta re­
vista, sintiendo que los vínculos de amistad personal nos 
impidiesen aplaudir el ilustrado trabajo, a riesgo de 
hacerle perder merecimiento por lo discutible de nuestra 
opinión, por mas que hayamos procurado ser siempre 
justos. 

Mucho, pues, nos complac'~ pode/' hoy reproducir los 
fallos de nuestros mas importantes colegas en materia 
de enseñanza, y que se refieren a la expresada obra. 

INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DE LAS CIENCIAS NATURALES.­
No podía resaltar mejor el contraste en estos tiempos de 
autores a granel; de comercio inicuo en que los consu­
midores son millares de escolares argentinos, que lo fo­
mentan sin ser culpables; no podía resaltar mas el con­
traste, repetimos, entre la buena, la moneda legal y la 
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falsa, que con la publicación de este libro para los 
, -mnos. 
La obrita del doctor y profesor Genaro Sisto que he­

mo::; leído con verdadero gusto, por que es artística en 
su factura como escogida del punto de vista didáctico, 
-es, como la buena moneda, de curso legal en nuestras 
escuelas y colegios elementales. 

De ameno y sencillo lenguaje, adornada con hermosas 
ihlstraciones, bien impresa y elegante, es una obrita 
que está revelando á su autor, el distinguido profesor 
de ayer y hoy ya bien conocido facultativo. 

Recomendamos, pues, el libro del doctor SisLo, á los 
colegas. Puede servirles no sólo en la asignatura en que 
se especializa, sino que además será un buen texto de 
lectura, si se quiere . 

(La Educaci6n ). 

INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DE LAS CIENCIAS NATURALES.­
Editada por el Sr. Aquilino Fernández ha aparecido un 
hermoso libro cuyo título es el que encabeza estas líneas. 

El autor Doctor G. Sisto, Profe!'or Normal y conocido 
escritor en el mundo pedagógico, ha puesto en eviden­
cia, por una vez más, sus relevantes aptitudes. 

La impresión y las viñetas que adornan el nuevo 
libro son nítidas y de gran limpieza. 

La obra, que recomendamos á nuestros lectores, co­
rresponde á estudios de tercer grado y ha sido adapta­
da al nuevo plan de estudios para las escuelas primarias 
en la Capital Federal. . 

( R evista ele Eelucaci6n P1'ovincia de Bs. As.). 

INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DE LAS CIENCIAS NATURALES, 
por f'l Dr. G. Sisto. Así como el pabellé,n cubre la 
mercadería, el nombre abona en pró de las produccio­
]]e~ intelectuales, y esta vez, con citar el del doctor 
SisLo en materia por él tan conocida, hemos dicho lo 
bastante. Sin embargo, debemos notar cómo el autor ha 
podido condensar en 150 páginas profusamente decora­
das cOu láminas del caso, todo lo que concierne á las 
ciencias naturales consideradas elementalmente. Tan in­
teresallte libro, creemos q\le merecerá la entusiasta 
acogida de parte de la falange educacionista, y por 
nuestra parte enviamos efusiva felicitación al doctor 
Sisto, agradeciéndole el ejemplar que nos ha enviado 
con atento autógrafo para nuestra compañera, señorita 
Elia M. Martínez. 

(Búcaro Americano) • 

• 
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS. Ciencias naturales PO?' el Dr. 
Genaro Sisto. Hemos sido agradablemente sorprendidos 
con dos intere::;antes libritos que llevan por título «In­
troducción al estudio de las ciencias naturales », escritos 
con arreglo á los programas recientemente puestos en 
vigenci:1 en las escuelas comulles nacionales. Es su autor 
el doctor Genaro Sisto, quien á su título de profesor 
normal, lleva unido el de médico distinguido. 

El ductor SiSIO no ha abanrlonado sus primitivas ta­
reas y así en el ejercicio de su actual profesión de mé­
dico, procura siempre dedicar sus aptitudes a mejorar la 
instrucción de los niños que concurren a las e~cuelas. 

Una prueba de ello es el libro que ha dado a luz y 
que prestara buenos servicios en la enseñanza de las 
ciencias naturales. 

Escrito con sencilla naturalidad y al alcance de los 
niños a quienes esta dedicado, facilita grandemente la 
tarea del maestro, que vera colmados sus deseos, al notar 
el rapido progreso de sus educandos. 

El espíritu de la n lleva educación se revela desde el 
principio: presenta al niño la lámina para ser descrita 
y termina indicando la clasificación moderna. 

El doctor Sisto, cumpliendo el prec<"1pto de la peda­
gogía moderna, enseiiar deleitando, ha intercalado una 
gran variedad de ilustraciones haciendo que la enseñan­
za entre por los ojos, de conformidad con aquel prin­
cipio que dice: 1° el objeto, 2° la representación y 3° la 
palabra. A falta de los objetos que no son posibles en 
un texto, hay profusión de grabados representativos. 

Además de la naturalidad con que esta escrito, es bas­
tante breve y conciso como debe ser todo texto para 
niños, cualidad de que gozan muy pocos congéneres, 
dondl3 el autor parece que quisiera más bien demostrar 
su profundo saber en la materia que la necesidad de ser 
útil a los alumnos. Al maestro corresponde ampliar los 
conocimientos que se indican, pues un texto no debe ser 
una enciclopedia. 

En cuanto al estilo, puede servir de modelo y suplanta 
con verdadera ventaja la gran variedad de textos extra,n­
jeros en que, si muchos son mal ideados, los mas estan 
peor traducidos. 

Es necesario también que desde la escuela primaria el 
niño comprenda que ya no necesitamos de andadores 
extranjeros y que nuestro país cuenta con buenos maes­
tros argentinos, cuyas obras superan a las muy afamadas 
que diariamente nos importan. 

• 
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De la fauna y flora nacional ha tomado el autor todos 
los ejemplares que describe y sólo hay del extranjero 
aquellos pocos que no posee nuestro país. 

Por último, se hace llotar los productos que se obtie­
nen de estos ejemplare.;;, constituyendo muchos de ellos 
la base de la futura riqueza argentilla. 

Es, pues, este libro un hermoso y excelente texto que 
deben apt'esurarse á adoptar en las escuelas todos los 
maestros aman tes del progreso de la educación, y no 
queremos cerrar estas lineas sin dejar de enviar al autor 
nuestra sincera felicitación, de",eando q \le no quede lSolo 
en la brecha, para bien de nuestros educandos. 

" La Mañana" Diario de La Plata. 

Buenos Aires, Noviembre 14 de 1897 . 
• 

8.?fíor Aquilino Fernández - Editor. 
Victol'iu, 1070 

Muy señor mio: 
He recibido un ejemplar del texto para 30 grado edi­

tado por usted, [ntrodurción al estudio de las Ciencias 
Naturales por el Doctor G. Sisto, que se ha dignado 
enviarme. Doy á usted las más expresivas gracias por 
el recuerdo y más aún por el placer que me ha propor­
cionar:lo con el obsequio de la preciosa obrita. 

No es un libro clestinado á responder preguntas de un 
programa áridamente. Está exento de descripciones sin 
medida y de Ulla termiiJología técnica lSuperior al es­
fuerzo infantil. Es una série de lecciones que 110 trepi­
do en calificarlas de modelos, de las que los maestros 
noveles hemos de sacar partido el! la enseñanza por la 
forma intachable como están expuestos los rudimentos 
de estas ciencias. 

El. tono familiar que campea en toda ella; la expre­
sión apropiada, la selección de los ejemplos, la excelen­
cia de los grabado.', la brevedad y concisión con que 
estan tratados, los puntos culminantes de anatomía, zoo­
logia, botánica y mineralogía, son sus cualidades domi­
nantes. Es digna del niño y puede ponérsela en sus 
manos sin temor de inocularle falsas nociones de las 
creaciones de la naturaleza. 

Las definiciones, con generalidad, no preceden al ob­
jeto; el niño ha de observar, pensar, discurrir y des­
prenderlas fácilmente. Claro es, que se ve la mano de 
un maestro hábil que lo conduce á donde quiere, para 

• 
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que diga todo lo que él, por si sólo, puede descubrir y 
-expresar, guarda:ldo discretamente, para ofrecerle á su 
tiempo, lo que no esté á su alcance. 
. El estilo fár.il y correcto de la obrita tiene la virtud 
-de reflejar los objetos descriptbs con luminusa sen<.:illez. 

Libros así escritos, con amena entonación y metódicas 
formas, despojado de clasificaciones lécll icas i napropiadas, 
tienen un doble mérito: sirvel1 de guía al ¡naestro, ejer­
.citan las facultades perceptivas del uiiio, disciplinan su 
mente, avivan sus sentidos. inspiran, y lo que es más 
nE>cesario aún, disponen al discípulo para cose0hat' en el 
,campo de la naturaleza con método propio é indepen­
dencia, ulteriormente. 

Me he tomado la tarea voluntaria de emitir, mi opi­
nión sobre este libro, porque cO'lsidero un deber de los 
-que estamos al frente de la educaCión de nuestros pe­
queño::; compatriotas, futuros directores de los destinos 
de la Nación, de constituirnos en centinelas atentos de 
todo lo que se destina á las escuelas que nos I'lst.án 
confiadas. 

Los que ejercen un oficio tienen la libertad de elegir 
'sus herramientas de trabajos; y, por estll, no podrá ta­
·chársenos, si nosotros los maestros, que también tenemos 
el nuestro, y, entre manos, la ejecución de una obra­
difícil, hacemos selección de los illstrumentos y meaios 
más adecuados para formar al hombre, tallándolo en la 
infancia. 

Cada libro que el maestro introduce en el templo de 
la educación nacional; cada libro que pone en las manos 
inexpertas de la infancia para auxiliarse en su artística 
misión, debe ser objeto de un prolijo examen de su 
parte, ante.3 de que sea abierto por el niño, porque es 
su intermediario, por que lo reemplaza, permanentemente, 
-en las horas del receso de su faena diaria, manteniendo 
-vivos sus ejemplos y su palabra en la mente de sus dis-
.cipulos. Por esto, él, mejor que ótros, debe conocer á 
fondo las cualidades de sus activos auxiliares, si son 
.aptos para los fines á que están destinados. 

Pienso que en ningún libro debe escalar los umbrales 
de una clase, si no está inspirado en el patriotismo más 
puro; si sus doctrinas científicas no tienen la sanción 
de los sabios; si sus formas carecen de las condiciones 
.que exigen las leyes de la educación; si todo él no tien­
de á un fin eminentemente nacional y moral. 

La lectura de esta obrita me ha hecho recordar á la 
• 
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notable colección de «Cartillas Cientificas» publicadas. 
por Appleton é introducidas en. el Rio de la Plata por 
la fecunda iniciativa del señor Allgel Estrada. La en­
cuentro tan interesante como aquéllas y con alguna . 
ventaja, por lo que tiene de especial referente á nues­
tro país. 

No dudando de la buena acogida que alcanzará esta 
nueva «Cartilla» de Ciencias Naturales, desearía que los. 
beneficios de su aceptación fueran tales que permitieran 
la publicación de una edición de factura más esmerada. 

La impresión deja algo ·que desear, como la mayor 
parte de los libros elementales en circulación; el tipo 
es bastante usado; hay muchas letras rotas; mal espa­
ciadas las palabras, pues de una á otra no hay uniforme· 
distancia. Creo que el papel algo sombreado y sin lustre 
seria mejor. Me parece que el libro es grande y pesado. 

Las obras destinadas á la enseñanza primaria con 
especialidad por dentro y por fuera deben cautivar la 
atención del alumno y poner de relieve el esmer0 y el 
respecto profundo que merece la niñez. 

Su atento servidor, 
Angel C. Bustos 

Trabajo Manual Educativo 
Á CARGO DE LOS PROFESORES CASIO BASALDUA y JUAN TUFRÓ 

MÉTODO DE SLOJD 
( Coll,tinuación ) 

TRADUCIDO PARA "LA ENSEÑANZA ARGENTINA" 
por la Profesora, 8ta. ISOLINA CHIAMA. 

• 

Creyendo ser"ir los intereses del ma)'OI' nÚJIlero de' 
nuestros suscriptopes, ciaJllos especial cabida en 
este nÚluero á la sección ·•· .. abajo Manual, á fin de 
cumplhuental' el deseo luanifestado de muchos maes­
tros de tener coanpl~ta á la JIla~or bl'evedad la inte­
resante traducción de la Sta. I!liolina Chia.ma. 

LA DlRIlCCION . 
• CAPITULO XIII. 

• 

Valor educativo de 10B modeloB. 

MODELOS N° 1 a y 1 b. PUNTERITO Ó CUÑA. 

Dimensiones. 10 cm. x 8 cm. Madera. Abedul ó tilo~ 
Herramientas. Cuchillo, regla, lápiz. 

, 

• 
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Ejercicios. (1) corte longitudinal; (2) corte transver-
sal; (3) corte oblícuo; (4) pulido. 

Dibujo (eu madera). Lilleas paralelas y convergentes. 
Cuadrado, octógollo y círculu. 

Valor educativo. Dar habilidad mallual para el dibujo 
y el corte; perfeccionar la vista y el sentido de la forma 
(recta y curva); aCOSLUill brar a la paciencia y el cuidado, 
la exactitud y la corrección. 

Tü~mpo. Aproximadamente 2 horas y media. 

MODELO N° 2. PORTA-PAQUETES • 
• 

Dimensiones. 7 cm. x 1 cm. llIadera. Abedul ó tilo. 
Herramientas. Cuchillo, regla, J apiz. 
Ejercicios-Repetidos. (1) corte longitudinal; (2) corte 

transversal; (3) Pulido. Nuevos. (4) Corte en bisel. 
Dibujo. Líneas rectas y cuadrados. 
Valor educativo.--Dar habilidad manual para el dibujo 

y el corte esmerado; perfeccionar la vista y el sentido 
de la forma (rectilínea); acostumbrar a la exactitud y 
la corrección; promover la paciencia y la atención. 

Tiempo. Aproximadamente 2 horas. 

MODELO N° 3. TUTOR REDONDO. 

Dimensiones. 30 cm. x 1 cm. Made1'a. Pino. 
Herramientas nuevas. Sierra. 
b'jercicios Repetidos. (2) Corte longitudinal; (3) cor-

te transversal Nuevos. (1) Corte transversal á sierra; 
(4) corte convexo á cuchillo. 

Dibujo. Líneas rectas y oblicuas. 
Valor educativo. Dar habilidad manual; cultivar el 

sentido del tacto; perfeccionar la vista y el sentido de 
la forma (rectilínea y cilíndrica); acostumbrar á la co­
rrección y la. exactitud; enseñar el manejo de las he­
rramientas; dar conocimiento práctico de la dureza de 
diversas maderas. 

Tiempo. Aproximadamente 2 horas y media. 

MODELO N° 4. LAPICERA. 

Dimensiones. 17 cm. x 11 cm. Madera. Abedul. 
Ejercicios Repetidos. (1) Corte transversal á sierra; 

(2) corte longitudinal; (3) corte transversal á cuchillo; 
(4) corte convexo. Nuevos. Ninguno. 

Dibujo. Lineas rectas y curvas en los planos y ele-
• vaClOnes. 

Valor educativo. Dar habilidad manual; educar la 
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mano; perfecciol1al' la vi$ta y el sentido de Id. forma 
(plana y convexa); acostumbrar á la exactitud y co­
rrección. 

Tiempo. Aproximadamente 3 hor.ls. 

MODELO N° 5. TUTOR CUADRANGULAR • 

Dimensiones. 35 cm. x 1 (;Jn. Madera. Pino. 
He¡']'amientas nuevas. Cepillo y escuadra. 
b)ercicios-Repetidos. (1) Corte transversal á sierra; 

(5) corte ublicuo; (6) corte convexo. Nuevos. (2) corte 
IOllgitudinal á sierra; (3) cepillar superficies angostas; 
(:1) escuadrar. 

Dibujo. Lineas paralelas, rectángulo y cono. 
Valor educativo. Dar habilidad manual; perfeccionar 

la vista y el sentido de la forma (rectilinea); acostumbrar 
á la correcciól1 y la exactitud; favorecer el desarrollo 
muscular de ambos lados del cuerpo por el ejercicio de 
cepillar . 

. Tiempo. Aproximadamente 2 horas y media. • 

MODELO N° 6. PORTA-LÁPIZ. • 

Dimensiones. 20 cm. x 1.2 cm. Madera. Pino. 
Herramientas nuevas. Berbiquí, mecha de cuchara 

y lima. 
Ejercicios-Repetidos. ( 1 ) corte transversal á sierra; 

(2) corte longitudinal; (4) corte convexo; (5) corte trans­
versal. Nuevos. (3) Taladror con mecha de cuchara; 
(6) limar. 

Dibujo. - Líneas rectas y curvas geométricas. 
·Valor educativo. Dar habilidad manual; educar la 

mano; perfeccionar 'la vista y el sentido de la forma 
(convexa, cilíndrica y cónica); acus:umbrar á la corre(}­
ción, la exactitud y la prolijidad. 

Tiempo. 3 horas. 

MODELO N° 7. ETIQUET4- DE LLAVES • 
• • 

Dimensiones. 8 cm. x 2.7 cm. Madf'ra. PillO. 
Her'i'amientas ·nuevas. Gramil y compaso 
bjercicios-Repetidos. (1) Corte transversal á sierra; 

(:2) corte longitudinal á sierra; (4) cepillar superficies 
angostas; (5) escuadrar; (7) taladrar; (8) corte convexo; 
( 9) corte transve~sal; (10) limar; . ( 11) corte oblicuo. 
Nuevo$. ( 3) Cepillar superficies anchas; (6 ) Señalar 
con gramil. . 
J .. Dibujo. Líneas rectas y curvas geométr~~as .. 

I 
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Valor educativo. Dar habilidad manual' perfeccionar 
]a vista y el sentido de la forma (plan~ y convexa) . 
acostumbrar á la corrección y la exactitud. ' 

Tiempo. 3 horas. 

MODELO N° 8. DEVANADERA. 

Dimensiones. ~. cm. x 4.5 cm. Madera. Abedul. 
Herramientas nuevas. Mecha de tres puntas, sierra 

de contornear. 
Ejercicios-Repetidos. Corte transversal á sierra; (2) 

corte longitudinal; (3) cepillar superficies anchas; (4) 
cepillar superficies angostas; (5) escuadrar: (7) señalar 
con gramil; (9) corte longitudinal á cuchillo; (10) cor­
te convexo; (12) limar. Nuevos. (6) Taladrar con me­
cha de tres pnntas; (8) corte ondulado á sierra; (11) 
corte cóncavo á cuchillo. 

Dibujo. Líneas rectas y curvas geométricas. 
Valor educativo. Dar habilidad mitnual; educar la 

mano; perfeccionar la vista y el sentido de la forma 
(plana, convexa y cóncava); acostum brar á la corrección 
y la exactitud; inspirar amor al trabajo. 

Tiempo. 3 horas. 

MODELO 1\0 9. REGLA REDONDA. 

Dimensiones. 35 cm. x 2.5 cm. Madera. Pino. 
Herramientas nupvas. Garlopa, cepillo de alisar. 
Ejercicios-Repetidos. (1) corte trallsversal á sierra; 

(2) corte longitudinal á sierra; (3) cepillar superficies 
angostas; (4) escuadrar; (5) señalar con gramil; (8) l:or­
te convexo; (9) corte transversal; (10) limar. Nuevos.­
(6) chanflear en posicilJ borizontal. con garlopa; (7) re­
dondear con cepillo de alisar. 

Dibujo. Cuadrado, octagono, circulo. 
Valor educativo. Dar habilidad manual; educar la 

mano; perfeccionar la vista y el sentido de la forma. 
(paralelipipeda, prismática octagonal y cilíndrica) ; acos­
tumbrar á la corrección y la exactitud; desarrollar las 
fuerzas físicas. . 

Tiem.po. Aproximadamente 4 boras. , • 

MODELO N° 10. SOPORTE DE LAPICERAS. 

DimensÍ(mps. 9 cm. x 1.5 cm. M~adera' Abedul. 
Herramientas nuevas. Ninguná. 
Ejercicios-Repptidos. (1) corte transversal á sierra; 

(2) cepillar superficies angostas; (3) escuadrar; (4) seña-
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lar con gramil; (6) corte longitudinal; (7) corte trans­
versal; (8) redondear cóh cepillo de alisar; (9) limar. 
Nuevos. (5) corte transverso con serrucho. 

Dibujo . Angulos rectos y semicírculos en el plano y 
elevación. 

Valor educativo. Acostumbrar al cuidado, la pacien­
cia, la perseverancia, la corrección la exactitud y la 
prolijidad; educar la mano; dar habilidad manual; per­
feccionar la vista y el sentido de la forma (rectilínea, 
rectangular y curva); promover la atención. 

Tiempo. Aproximadamente 8 horas. 

MODELO N° 11. CORTA-PAPEL • 

Dimensiones. 30 cm. x 3 cm. Madera. Abedul ó 
peral. 

Hen"amientas nuevas. Raspador. 
Ejercicios-Repetidos. (1) corte transversal á sierra; 

( 2) corte longitudinal á sierra; (3) cepillar superficies 
anchas; (4) cepillar superficies angostas; (5) escuadrar; 
(6) señalar con gramil; (7) corte ondulado á sierra; (8) 
corte cóncavo; (9) corte convexo; (11) limar. Nuevos.­
( 10) corte plano á cuchillo; (12) pulir con raspador. 

Dibujo. Líneas rectas y curvas á pulso. 
Valor educativo. Dar habilidad manual; educar la 

ma.no; favoreeer la cultura estética; acostumbrar á la 
corrección, exactitud y prolijidad; promover la atención; 
inspirar interés y amor al trabajo, desarrollar las fuerzas 
físicas. 

Tiempo. Aproximadamente 5 horas. 

MODELO N° 12. ASENTADOR • 

Dimensiones. 40 cm. x 4 cm. Madera. Abedul. 
Herramientas nuevas. Formón. 
Eje1"cicios-Repetidos. (1) corte transversal á sierra; 

( 2) corte longitudinal á sierra; (3) cepillar superficies 
anchas; (4) cepillar superficies angostas; (5) escuadrar; 
( 6 ) señ~lar con gramil; (9) taladrar con mechas de tres 
puntas; (10) limar; (11) pulir con ra5pador. Nuevos.­
(7) cepillar habiendo obstáculo con alisador; (8) corte 
perpendicular á formón. 

Dibujo. Líneas rectas paralelas y curvas geométricas. 
Valor educativo. Dar hahilidad manual; perfeccionar 

la vista y el sentido de la forma (rectilínea y plana) ; 
acostumbrar á la exactitud, corrección y prolijidad; pro­
mover la atenci('1ll y la paciencia; favorecer el desarro-
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lllo (muscular de ambos lados del cuerpo por los ejerci­
,cios de cepillar y aserrar. 

Tiempo. Aproximadamente 9 horas. 

MODELO N°. 13. BANDEJITA OVAL. 

Dimensiones. 9 cm. x 5.5. Madera. Abedul. 
• 

Herramientas nuevas. Gubia y cuchillo curvo. 
Ejercicios-Rf?petidos. (1) Corte transversal á sierra; 

'(2) corte longitudinal á sierra; (3) cepillar superficies 
anchas; (4) cepillar superficies angostas; (5) escuadrar; 
((6) señalar con gramil; (7) corte ondulado á sierra; (8) 
corte perpendicular á formón; (9) limar; (12) corte con­
vexo ; (13) pulir con raspador. Nuevos. (10) Cavar con 
gubia y cuchillo curvo; (11) corte oblicuo á formón. 

Dibujo. Elipses geométricos (ambas clases); arcos de 
circulo. 

Valo?" educativo. Dar habilidad manual; favorecer la 
-cultura estética; perfeccionar la vista y el sentido de la 
forma (convexa, cóncava y eléptica); ' acostumbrar á la 
corrección y la exactit'Jd ; educar la mano; promover 
la atención, el interés y la prolijidad; inspirar amor al 
trabajo. 

Tiempo. 9 horas. 

MODELO N° 14. MANGO DE MARTILLO. 

Dimensiones. 30 cm. x 3.2 cm. Madera. Abedul. 
Her?'amientas nuevas. Pulidor. 
Ejercicios-Rppetidos. (1) corte transversal á sierra; 

1(2) corte longitudinal á sierra; (3) cepillar superficies 
anchas; .(4) cepillar superficies angostas; (5) escuadrar; 
(6) corte ondulado á sierra; (8) corte en bisel' (10) corte 
transversal; (11) limar; (12) pulir con raQpador. Nuevos. 
- (7) aplanar con pulidor; (9) redondear con pulidor. 

Dibujo. Elipses ( á pulso) ; líneas rectas y curvas á 
'pulso en el dibujo del plano y elevación. 

Valor educativo. Favorecer la cultura estética; per-
feccionar la vista y el sentido de la forma (curvas com­
puestas); dar habilidad manual; erlucar la mano: acos­
tumbrar á la corrección y la ex;,ctitud; promover la 
..atención y el interés; inspirar amor al traba¡io; favorecer 
-el desarrollo muscular de ambos lados del cuerpo por 
.Jos ejercicios de cepillar y aserrar. 

Tiempo. Aproximadamente 10 horas. 

-
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MODELO N° 15. BANDEJA PARA LAPICERAS. 
, 

Dimensiones. 25 cm. x 7 cm. Madera. Haya, abe­
dul Ó sicómoro. 

Hel'rmnientas nUf'vas. Ninguna. 
Ejf'rcicius-Repetidos. (1) corte transversal á sierra; (2), 

corte longitudinal á sierra; (3) cepillar superficies anchas; 
(4) cepillar supe. ficies angostas; (5) escuadrar; (6) señalar' 
con gramil; (7) cavar con gubia y cuchillo corvo; (8) 
pulir con raspador; (9) corte perpendicular á formón; 
(10) limar; (JI) redondear con cepillo de alisar. Nuevo.­
( 12) pulir á cepillo. 

Dibujo. Rectángulos y arcos de circulo en el plano y 
elev!l ción. 

Valor educativo. Dar habilidad manual; favorecer la 
cultura estética; acostumbrar á la corrección, exactitud' 
y prolijidad; inspirar interés y amor al trabajo; favore­
cer el ·desarrollo muscular de ambos lados del cuerpo. 

Tif'mpo. 9 horas. 

MODELO 'N° 16. TABLA DE COCINA. 

Dimensiones. 45 cm. x 15 cm. Madera. Pino. 
Herramientas nuevas. Ninp:una. 
Ejercicios-Repetidos. (1) Corte tranversal á sierra ~ 

(2) cepillar superficies anchas; (3) cepillar superficies an­
frostas; (4) escuadrar; (5) señalar con gramil; (6) taladrar 
con mecha de tres puntas; (7) corte ondulado a sierra;' 
(8) corte perpendicular á formón; (10) limar; (11) pulir 
á cepillo; (12) pulir con raspador. Nuevos. (9) cepillar­
extremos. 

Dibujo. Curvas geométricas y líneas rectas. 
Valor educativo. Dar habilidad manual; perfeccionar­

la vista y el sentido de la forma (plana y convexa); 
acostum brar a la corrección y la exactitud; inspirar in­
terés y amor al trabajo; favorecer el desarrollo muscu­
lar de ambos lados del cuerpo. 

Tiempo. 8 horas. 

MODELO N° 17. SOPORTE PARA FLORERO 
(FORMA DE CRUZ). 

Dimensiones. 13 cm. x 2.5 cm. Madera. Pino. 
Herramientas nuevas. Ninp:una. 
Ejercicios-Repetidos. (1) Corte transversal á sierra; 

(2) corte longitudinal á sierra; (3) cepillar superficies 
angostas; (4) escuadrar; (5) señalar con gramil; (6) cor-
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te transversal; (7) t:orte longitudinal; (8) corte Gonvexo; 
(9) limar. Nuevos. (10) Ensamble simple á cuchillo (en 
la forma de cruz). 

Dibujo. Lineas rectas y curvas geométricas. 
Valor f'ducativo. Dar habilidad manual, á costumbrar 

á la corrección, exactitud y prolijidad; promover la pa­
ciencia y la atención. 

Tiempo. 5 horas. 

MODELO N° 18. MEDIO METRO. 

Dimensiones. 64 cm. X 2.5 cm. Madera. Sicómoro 
ó abedul. 

Herramientas nuevas. NinQ'una. 
~ 

Ejercicios-Repetidos. (1) corte transversal á sierra; 
(2) corte IOligitudinal á sierra; (3) cepillar superficies 
anchas: (4) cepillar superficies angostas; (5) escuadrar; 
(6) señalar con gramil; (7) cepillar habiendo obstáculo 
con alisador; (8) aplanar con pulidor; (10) corte cónca­
vo ; (11) corte longitudinal; (12) corte con vexo; (13) cor­
te transversal; (14) corte en bisel; (15) limar; (16) pulir 
con raspador. Nue?.1os. Ninguno. 

Dibujo. Líneas renas y curvas. 
Valor fducativo. Dar habilid 'ld manual; perfeccionar 

la vista y el selltido de la forma; acostumbrar á la exac­
titud y la corrección; promover lit paciencia y la aten­
ción: desarrollar las fuerzas físicas. 

Tiempo. 10 horas. 

MODELO N° 19. - VERTEDOR. 

Dimensiones. 24 cm. x 7 cm. jlIJadera. Abedul ó 
haya blanca. 

Herramientas nUf'vas. Hacha. 
Ejercicios-Repetidos. ( 1) corte transversal á sierra; 

(3) cepillar superficies anchas; (4) escuadrar; (5) taladrar 
con mechas de tres puntas; (6) corte longitudinal á sie­
rra; ("l) corte ondulado á sierra; (8) corte perpendicular 
á formón; (11) corte oblicuo á formón; (12) cavar con 
gubia y cuchillo corvo; (13) liniar; (l4) redondear con 
cepillo de alisar; (l9) corte convexo; (16) corte cÓlJcavo; 
(17) corte transversal; (18\ pulir con raspador. Nuevos:­
(2) Formar con el hacha; (9) corte oblicuo á sierra; (10) 
cepillar de mayor á menor, (dimensiones pequeñas). 

Dibujo. Lineas rectas, curvas geométricas y en el 
plano y elevación. 
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Valor edLtcatü)o. Dar habilidad m~nual; perfeccionar 
la vista y el sentido de la forma (cóncava, convexa y 
curvas compuestas); favorecer la cultura estética; acos­
tumbrar á la corrección y exact.itud; desarrollar las 
fuerzas físicas; inspirar interes y amor al trabajo. 

Tiempo. 12 horas. 

MODELO W 20. - PERCHA. 

Dimensiones. 40 cm. x 7.5 cm. Made1"a. Pino ó 
caoba. 

Her1"amientas nuevas. Punzón y destornillador. 
li-'jercicios-Repetidos. (1) Corte tranversal á sierra; (2) 

corte longitudional á sierra; (3) cepillar superficies an­
chas; (4) cepillar superficies angostas; (5) escuadrar; (6) 
señalar coa gramil; (7) taladrar con mecha de tres pun­
tas; (8) corte ondulado á sierra; (9) corte perpendicular 
á formón; (10) limar; (12) corte en bisel; (13) corte trans­
versal; (14) corte convexo; (16) corte oblicuo á formón; 
(17) pulir á cepillo; (20) pulir con raspador. 

NUe?Jos. (11) Chanfle~r en posición oblicua con gar-
lopa; (15) ajustar tarugos; (l8) encolar; (19) ajustar y fijar 
láminas de hierro. 

Díbujo. Líneas rectas y curvas geométricas. 
Valor educativo. Dar habilinad manual; perfeccionar 

la vista y el sentido de la forma (plana convexa y mix­
ta); promover la paciencia, la perseverancia y la aten­
ción, acostumbrar á la correción y la exactitud; desarro­
llar las fuerzas físicas. 

Tiempo. 14 horas. 

MODELO W 21.-S0PORTE DE FLORERO 
(FORMA DE BANQUITO ). 

Dimensiones,- 40 cm. x 11 cm. Madera. Pino. 
Erramientas nupvas. Ninguna. 
Ejercicios-Repetidos. (1) corte transversal á sierra; 

(2) corte longitudin~l á sierra; (3) cepillar superfícies an­
chas; (4) cepillar superficies angostas; (5) escuadrar: (6) 
señalar con gramil; (7) cepillar extremos; (8) corte trans­
verso con serrucho; (9) corte perpendicular á formón; (10) 
corte longitudinal: (11) corte transversal; (12) limar; (15) 
pulir á cepillo, Nuevos. (13) unir con clavos; (14) hun­
dir cl:wos. 

Dibujo. Líneas rectas y ángulos. 
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ValO?" educativo. Dar habilidad manual; perfeccionar 
la vista y el selltid deo la forma (rectIlínea); acostum­
brar á la corrección, la exactitud y la perseverancia; fa­
vorecer el desarrollo muscular; promover la atención; ins­
pirar interés y amor al trabajo. 

Tiempo. Aproximadamente 10 horas. 

MODELO N° 22 CILINDRO y COJINETES PARA PRENSA 

DE HERBORIZAR. 

Dimensiones. 38 cm. x 6 cm. Madera. Abedul. 
Herramientas nuevas. Ninguna. 
Ejercicios-Repetidos. (1) Corte transversal á sierra; 

(2) corte longitudinal á sierra; (3) cepillar superficies an­
chas; (4) escuadrar; (5) señalar con gramil; (6) taladrar 
con mecha de tres puntas; (7) chanflear en posición ho­
rizontal; (8) redondear con cepillo de alisar; (9) corte 
perpendicular á formón; (10) limar; (11) pulir con raspa­
dor; (12) cepillar superficies angostas; (13) corte ondulario 
á sierra; (t5) cepillar de mayor á menor dimensiones pe­
queñas; (16) perforar con el punzón. Nuevos. Corte per­
pendicular á gubia. 

Dibujo. Lineas rectas; curvas (geométricas y á pulso). 
Valor educativo. Dar habilidad mallual; perfeccionar 

la vista y el sentido de la forma (convexa y cóncava, 
rectilínea, curvilínea y cilíndrica); educar la mano; acos­
tumbrar á la corrección y exactitud; promover la aten­
ción y el interés; desarrollar las fuerzas físicas, inspirar 
amor al trabajo. 

Tiempo. 15 horas. 

MODELO N° 23. BANQUITO. 

Dimensiones. 27 cm. x 2.5 cm. Madpra. Pino. 
Hfrramientas nuevas. Ninguna. 
Ejercicios-Repetidos. (1) Corte transversal á sierra; 

(2) corte longitudinal á R.ierra ; (3) cepillar superficies 
anchas; (4) cepillar superficies angostas; (5) escuadrar; 
(6) señalar con gramil; (7) cepillar extremos; (8) corte 
ondulado á sierra; (9) corte perpendicular á gubia; (10) 
corte oblicuo á sierra; (11) corte oblicuo á formón; (12) 
talarlrar con mecha de tres puntos; (13) limar; (14) pu­
lir á cepillo; (15) unir con clavos; (16) hundir cl-avos. 
Nuevos_ Ninguno. 
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Dibujo. Hectang-IIlos; curvas geométricas en la ele-
vación de Jos piés. 

Valor educativo.-Dar habilidad manual; perfeccionar 
la vista y el sentido de la forma (plana y cóncava); 
acostumhrar a la currección y exactitud; favorecer el 
desarrollo físico é inspirar amor al trabajo. 

Tiempo. 10 hora". 

MODELO N° 24. PRENSA PARA LIBROS. 

Dimensiones. 23 cm. x 15 cm. Madera. Pino, abe­
dul <.\ caoba. 

Herramientas nuevas. Destornillador (diente de vieja). 
Ejercicios-Repetidos. (l) corte transversal a sierra; 

(2) cepillar superficies anchas; (3) cepillar superficies an­
gostas; (4) escuadrar; (6) encolar; (7) sel1alar con gramil; 
(8) cepillar extremos; (9) corte transverso con serrucho; 
(10) corte perpendicular á formólJ; (11) corte longitudinal; 
(12) corte ondulado a sierra; (14) corte transversal; (15) 
redondear con cepillo de alisar; (16) limar; (17) corte en 
bisel; (18) pulir con raspador; (19) perforar con punzón. 
J'vuevos. (5) empalme en cola de milano; (13) corte cón­
cavo a formón; (20) unir con tornillos. 

Dibujo. Líneas r ectas, curvas geométricas y á pulso. 
Valor educativo. Dar habilidad manual; perfeccionar 

la vista y el sentido de la forma (plana. cóncava, con­
vexa y ciliudrica); acostum brar a la corrección, exac­
titud y perseverancia: promov8r la atención; favorecer 
el desarrollo fisico é inspirar amor 1'11 trabajo. 

Tiempo. . 12 horas. 

MODELO N° 25. CAJONCITO. 

Dimensiones. 23 cm. x II cm. Madera. Pino. 
Herramientas nuevas. Tabla de cantear. 
Ejercicios-Repetidos. (1 ) corte transversal a sierra; 

(2) corte longitudinal a sierra; (3) cepillar superficies 
anchas; (4) escuadrar; (5) sañalar con gramil; (7) unir 
con clavos; (8) hnndir clavos; (9) pulir a cepillo; (10) 
pulir con raspador. Nuevos. (6) cepillar en la tabla de 
cantear. 

Dibujo. Rectángulos. 
Valor educativo. Dar habilidad manual; perfeccionar 

la vista y el sentido de la forma ( plana y rectilínea); 
promover la atención y acostumbrar al orden y exac-

• 

• 

• 
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titud, especialmente por el ejercicio de clavar; desarrollar 
las fuerzas físicas é inspirar amor al trabajo. 

Tiempo. 6 horas. 

MODELO N° 26. - CUCHARÓN • 

• 

Dimensiones. 3i cm. X 3.6 cm. Madera. - Abedul 
ó sicómoro. 

Herramientas nuevas. Cuchillo de doble mango. 
Ejercicios-Repetidos. (1) Oorte transversal á sierra; 

(2) formar con el hacha; (3) cepillar superficies anchas 
(4) escuadrar; (5) I:!eñalar con gramil; (6) corte oblicuo 
á sierra; (7) corte ondulado á sierTa; (8) cepillar de 
mayor á menor dimensiones pequeñas; (9) curte oblicuo 
á formón; (10) taladrar con mecha de tres puntos; (11) 
corte perpendicular á formón; (2) cavar con gubia y 
cuchillo curvo; (13) corte ondulado a sierra; (15) re­
dondear con pulidor; (16) corte longit'ldinal ; (17) corte 
convexo; (18) corte cóncavo; (19) limar; (20) pulir con 
raspado!'. 
Nuovos. (14) Modelar con cuchillo de doble mango. 

Dibujo. Líneas rectas, curvas geométricas y á pulso, 
y elipses en el plano y elevación. 

Valor educativo. Dar habilidad manual; educar la 
mano; perfeccionar la vista y el selltido de la forma 
(cóncava, convexa y variable) ; favorecer la cultura es­
tética; acostumbrar á la corrección, la exactitud, la 
paciencia y la per~everancia; promover la atención y 
el interés; inspirar' amor al trabajo. 

Tiempo. Aproximadamente 15 horas. 

MODELO N° 27. PRENSA PARA HERBORIZAR. 

Dimensionos. 45 cm. x 25 cm. Madera. Pino. 
Herramientas nuevas. Ningulla. 
Eiercicios-Repetidos. (1) Corte transversal á sierra; 

(2) forma cou el hacha; (3) célJillar superficies anchas; 
(5) en.colar; (6) escuadrar; (8) corte ondulado á sierra; 
(9) señalar con gramil; (10) aplanar con pulidor; (13) 
pulir á cApillo; (14) pulir con raspador; (15) unir con 
tornillos. Nuevos. (4) Cantear para unir dos piezas de 
madera; (7) empalme en cola de · milano; (11) cepillar 
atravesando las fibras; (12) formar una curva á cepillo. 

Dibujo. Líneas rectas y figuras cuadriláteras. 
ValO?' edurafivo. Dar habilidad manual; perfeccionar 
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la vista y d sentido de la forma (plana. y cónica); acos­
tumbrar á la corrección, exactitud y perseverancia; fa­
vorecer el desarrollo físico, inspirar amor al t.rabajo. 

Tiempo. 15 horas, 

MODELO N° 28. PERCHA CURVA. 

Dimensiones. 39.5 cm. x 3 cm. Madera. Abedul. 
Herramientas nuevas. Ninguna. 
Ejercicios-Repetidos. (1) Oorte transversal á sierra; 

(2) corte longitudinal á sierra; (3) cepillar superficies an­
chas; (4) cepillar superficies angostas; (5) escuadrar; (6) 
señalar con gramil; (7) corte ondulado á sierra; (9) pulir 
á cepillo; (10) corte transversal; (11) corte convexo; (12) 
taladrar con mecha de tres puntas; (13) perforar con pun­
zón; (14) redondear con pulidor; (15) limar; (16) pulir con 
raspador. Nuevos. (8) Aplanar con el cepillo curvo; (17) 
fijar ganchos de metal; (13) ajustar tarugos. 

Dibujo. Líneas rectas, curvas geométricas y á pulso en 
el plano y elevación. 

Valor educativo. Dar habilidad manual; perfeccionar 
la vista y el sentido de la furma (cóncava, convexa y 
cónica); educar la mano; favorecer la cultura estética; 
acostumbrar á la correción y la exactitud . . 

Tiempo. 9 horas. 

MODELO N° 29. - REGLA PLANA. 

Dimensiones. 45 cm. x 4.5 cm. Madera. Abedul ó 
peral. 

Herramientas nuevas. Minguna. 
Ejercicios - Repptidos. (1) corte transversal á sierra; 

(1) corte longitudinal á sierra; (3) cepillar superficies 
anchas; (4) cepillar superficies angostas; (5) escuadrar; 
(6) señalar con gramil; (7) taladrar con mechas de tres 
puntas; (8) perforar con punzón; (11) corte transversal; 
(12) limar; (13) pulir con raspador. Nuevos. Fijar una 
tabla delgada con clavijas de madera para cepillar; (10) 
chanfiear en posición oblicua con garlopa. 

Dibujo. Líneas rectas. 
Valor educativo. Dar habilidad manual; perfeccionar 

la vista y el sen tido de la (forma plana y biselada); 
acoztumbrar á la corrección, la exactitud y la prolijidad; 
promover la atención é inspirar amor al trabajo. 

Tiempo. 5 horas. 

• 

• 
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MOD1!:LO N° 30. - SACA-BOTAS. 

Dimensionr.'s. 34 cm. x 11 cm. Madera. Pino y 
abedul. 

Herramientas nu"vas. Ning:lll~. 
Eje:'cicios-Repetidos. (1) corte transversal á sierra; 

(2) corte laogitudillal á sierra; (3) cepillar superficies 
allchas; (4) cepillar superficies angostas; (5) escuadrar; 
(6) corte oblicuo á sierra; (7) corte ondulado á sierra; 
(8) señalar con gramil; (9) aplallar COIl pulidor; (10) 
corte cÓllcavo á formón; ( ~2) encolar; (13) cepillar ex­
tremos; (14) cepillar de mayor á menor dimensiones pe­
queñas; (15) redondear con pulidor; (16) corte cóncavo; 
(17) corte convexo; (18 corte) transversal; (19) limar; 
(20) pulir con raspador. Nuevos. Ensam bladura de 
lengüeta. 

Dibujo.-Líneas rectas; curvas geométricas y á :pulso. 
Valm' educativo. Dar habilidad manual; perfeccionar 

la vista y el sentido de la forma (plana, cónica, cóncava 
y convexa) ; acostumbrar á la corrección; exactitud, pa­
ciencia y perseverancia; promover el interés; inspirar 
amor al trabajo. 

Tierra. 12 horas. 

MODELO N° 31. SOPORTE DE LÁMPARA. 

Dimensiones. 25 CIlJ. x 12 cm. Madera. Pino. 
ETTamientas nuevas. Ninguna. 
Ejercicios-Repetidos. (1 ) Corte transversal á sierra; 

(2) COl'te longitudinal á sierra; (3) cepillar superficies an­
gostas; (5) escuadrar; (6) señalar con gramil; (7) cepillar 
en la tabla de cantear; (9) corte ondulado á sierra; (10) 
corte cóncavo; (11) corte longitudinal a sierra; (12) corte 
convexo; (13) corte transversal; (14) limar; (15) taladrar 
con mecha de tres puntas; (16) perforar con pUllzón; (17) 
encolar; (15) unir con clavos; (19) hundir clavos; (20) pu­
lir á cepillo; (21) pulir con raspador. Nuevos. En sam­
bladura comun de espiga y mortaja, 

Dibujo. Lineas rectas y curVaS geométricas. 
Valor educativo. Dar habilidad manual; perfeccionar 

la vista y el sentido de la forma (plana y curva); acos­
tumbrar á la corret:ción, exactitud, paciencia y perseve­
rancia; promover la atellción; favorecer el desarrollo 
fisico. • 

Tiempo. Aproximadamente 12 horas. 

• 
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MODELO N° 32. LANZANDERA. 

Dimensiones. 26 cm. X 4 cm. Madera. Abedul. 
Hprramientas nuevas. Ninguna. 
Ejercicios-Repetidos. (1) corte transversal á sierra; (2) 

corte longi tudillal a sierra; (3) cepillar superficies an­
chas; (4) cepillar superficies angostas (5) escuadrar; (6) 
corte ondulado á síerra; (7) aplanar con pulidor; (8) corte 
perpendicular á formóll; (9) cavar con gubia; (10) seña­
lar con gramil; (11 ) cone convexo; (12) corte longitudi­
nal; (15) limar; (16) pulir con raspador. Nuevos. (13) 
Perforar con el punzón; (14) fijar un pequeño eje. 

Dibujo. Líneas rectas, geométricas y á pulso; curvas ' 
compuestas en el plano y elevación. 

Valor educativo. Dar habilidad manual; perfeccionar 
la vista y el sentido de la forma (cóncava, convexa, 
cónica y compuesta) ; educar la mano; acostumbrar á 
la corrección y exactitud; favorecer la cul tura estética; 
promover el interés é inspirar amor al trabajo. 

Tiempo. 8 horas. 

MODELO N° 33. CA.TA PARA CUBIERTOS. 

Dimensiones. 30 cm. x 17.5 cm. Madera. Pino. 
Herramientas nuevas. Nillguna. 

• 

Ejercicios-Repetidos. Corte transversal (1) á sierra; 
(2) corte longitudinal á sierra; (3) cepillar superficies 
anchas; (4) cepillar superfieies angustas; (5) escuadrar; 
(6) señalar con gramil; (7) cepillar en la tabla de can­
tear; (8) ensambladura comúu de espiga y mortaja; 
(10) encolar; (11) taladrar con mecha de tres puntos; 
(12) corte ondulado á :;ierra; (13) corte convexo; (14) 
corte cóncavo; (15) cone transversal; (16) corte longi­
tudinal : (17) limar; (18) uso de la tabla para cantear; 
(19) pulir á cepillo; (20) redondear con cepillo de alisar 
(21) unir con clavos; (22) hundir clavos; (23) pulir con 
raspador. Nu('vos. (f)) Encaje recto á media madera. 

Dibujo. Lineas rectas, curvas geométricas y á pulso, 
dibujar el plano de las asas. 

Valor educativo. Dar habilidad manual; perfeccionar 
el sentido de la forma (plana, cóncava, convexa y mix-' 
ta); acostumbrar á la corrección, exactitud, paciencia y ' 
perseverancia; promover la atención y el interés; favo­
recer el desarrollo físico; inspirar amor al trabajo. 

Tiempo. 12 horas. 

• 

• 

• 
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MODELO N° 34. - MANGO DE HACHA. 
• 

. Dimpnsiones. 43 cm. x 6.5 cm. Madera. Roble. 
Herramientas nuevas. Ninguna. 
Ejercicios-Repetidos. (1) Corte transversal á sierra; 

(2) corte ondullldo á sierra; (3) cepillar superficies an­
-chas ,; (4) señalar <;011 gramil; (5) aplanar con pl,llidor; 
(7) redondear con pulidor; (8) redondear con cepillo de 
.alisar; (9) limar; (10) pulir con rasp ·1dor. Nuevos. (6) 
-chanflear con el cucbillo de doble mango. 

Dibujo. Lineas rectas; curvas simples y completas; 
,óvalos en el plano y elevación. 

Valor educativo. Dar habilidad manual; perfeccionar 
la vista y el sentido de la forma (curvilínea: redonda, 
·oval y compuesta; favorecer el desarrollo muscular; ins­
'pirar amor al trabajo; dar á conocer diversas clases de 
maderas. 

Tiempo. Aproximaclamente 6 horas. 
, 

• 

MODELO N° 35. - FOSFORERA. 

• 

Dimensiones. 19 cm. x 8.5 cm. Madera. Abedul 
'ó peral. 

F.(erramientas nuevas. Prensa de mano. 
o Ejercicios-Repetidos. (1) corte transversa) á sierra; 

( 2) corte lOllgitudilJal á sierra; (3) cepillar superficies 
anchas; (4) cepillar superficies angostas; (5) escuadrar; 
(6) señalar con gramil; (7) fijar una tabla delgada con 
-clavijas de madera para cepillar; (8) taladrar cón mecha 
-de tres puntas; (9) corte cóncavo; (10) corte longitudina ; 
.(11) co~te transversal; (12) corte convexo; , (13) limar; 
(14) cepIllar en la tabla de . cantear; (15) ensambladura 
·comun de espiea y mortaja; (17) unir con clavos; (18) 
}>erforar con el punzón; (19) .pulir con raspador. Nuevos. 
. (16) encolar usando la prensa de mano. 

Dibuio. LilJeas rectas y curvas geométricas: 
Valm" educativo. Dar habilidad manual; perfeccionar 

la vista y el sentido de la forma (plana, curva y mixta); 
acostumbrar á la corrección, exactitud, prolijidad y 
paciencia; promover la atención; favorecer la cultura 
·estética. .. 

Tiempo. Aproximadamente 12 horas. 
3 
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MODELO N° 36. -PALO PARA JUEGO DE PELOTA. 

Dimensiones. - 80 cm. x 3 cm. x 4 cm, Madera.­
Abedul. 

Herramientas nuevas. Ninguna. 
b)ercicios-Repetidos. (1) corte transversal á sierra; (2) 

corte longitudinal á sierra; (3) cepillar superficies anchas;: 
(4) escuadrar; (5) señalar con gramil; (7) chanflear; (8) 
convexo; (9) redondear con cepillo; (10) corte convexo;, 
(11) limar; (12) pulir con raspador. Nuevos. (6) cepillar 
de mayor á menor grandes dimensiones. 

Dibujo. Lineas rectas; octágonos y curvas geométricas. 
Va(or educativo. Dar habilidad manual; educar la 

mano; perfeccionar la vista y el sentido de la forma. 
(tronco de pirámide y seccióu de cono): acostumbrar á 
la paciencia y perseverancia, desarrollar igualmente am­
bos lacios del cuerpo. 

Tiempo. Aproximadamente 10 horas. 

MODELO N° 37. ESCUADRA DE DIBUJO. 

Dimensiones. 20 cm. x 10 cm. Madera. Abedul. 
Herramientas nuevas. Ninguna. 
b'jercicios-Repetidos. (1) corte transversal á sierra; (2)' 

corte .longitudinal á sierra; (3) cepillar Ruperficies an­
chas; (4) cepillar superficies angostas; (5) escuadrar; (6} 
señalar con gramil; (7) fijar una tabla delgada con cla­
vijas de madera para cepillar; (8) chanflear en posición 
oblicua con garlopa; 6 cepillar en la tabla de contear;. 
(10) taladrar con mecha de tres puntas; (11) corte oblicuo 
á si~rra; (12) cepillar de mayor á menor dimensiones pe­
queñas; (14) pulir con raspador. Nuevos. (13) señalar' 
divisiones. 

Dibujo. Lineas rectas. 
Valor educativo. Dar habilidad manual; perfeccionar 

la vista y el seutido de la forma (plana y triangular) ;. 
acostumbrar á la corrección, exactitud y prolijidad;. 
promover el interés é inspirar amor al trabajo . 

Tiempo. Aproximadamente 6 horas. 

MODELO N° 38.- CAJA PARA LÁPICES. 

Dimensiones. 24 cm. x 7 cm. Madera. Abedul. 
Herramientas nuevas.-Gramil cortante. 
Ejercicios-Repetidos. (1) Corte transversal á 'sierra. 

, 
, 
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(2) corte 10llgitudinal á sierra; (3) cepillar superficies 
anchas; (4) cepillar !<uperficies angostas; (5) escuadrar; 
(6) señalar con gramil; (7) cepillar en la tabla de can­
tear; (8) ensambladura común de espiga y mortaja; (10) 
encolar usando la prensa de mallo; (11) fijar Ulla tabla 
delgada con clavijas de madera para cepillar; (12) cor­
te transversal; (13) pulir á ceIJillo; (14) pulir con ras­
pador. Nuevos. (9) Formar canaletas con gramil cor­
tante y formón . • 

Dibujo. Líneas rectas. 
Valor educativo. Dar habilidad manual, perfeccionar 

la vista y el sentido de la forma (plana y mixta); acos­
tumbrar á la corrección, exactitud, paciencia y perseve­
rancia; promover la atención y el interés; desarrollar 
las fuerzas fisicaf':. 

Tiempo. Aproximadamente 12 hora~ . 
• 

, 

MODELO N° 39. - BANQUITO PARA LOS PIÉS • 
• 

• 

Dimensiones. 42 cm. x 21 cm. Madera. Pino. 
Herramientas nuevas. Serrucho de punta. 
Ejercicios - Repetidos. (1) corte trallsversal á sierra; 

(2) corte longitudinal á sierra; (3) cepillar superficies an­
chas; (4) cepillar superficies angostas; (5) uso de la tabla 
de cantear; (6) escuadrar; (7) encolar; (8) señalar con 
gramil; (9) cepillar extremos; (10) cepillar de mayor á 
menor dimensiones, pequeñas; (11) taladrar con mechas 
de tres puntas; (12) corte curvo con la sierra de contor­
near; (13) corte convexo; (14) limar; (17) corte oudulado 
a sierra; (18) corte c(lncavo; (19) corte longitudinal; (20) 
corte perpendicular a formón; (21) unir con clavos; (22) 
corte oblicuo; (23) corte en bisel; (24) hundir clavos; (25) 
pulir a cepillo; (26) pulir con raspador. Nuevos. (15) 
encaje oblicuo á media madera; (16) cortar con serrucho 
de punta. 

'Dibujo Lineas rectas, curvas geométricas y a pulso 
en el plano de las piernas, los lados y la superficie. 

Valor educativo. Dar habilidad manual; perfeccionar 
la vista y el sentido de la forma (plana, curva y mixta); 
acostumbrar á la ' corrección y exactitud; favorecer el 
desa'rrollo muscular; promov8r el interés é inspirar amor 
al' trabajo. . ', ' 

Tiempo. Aproximadamente 15 horas . 
• 

• , 
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MODELO N° 40. ESCUADRAR. , 

, 
,Dimensiones. 25 cm. x 4 cm. Madera. Haya ó fres-

• no amerIcano. 
Her'1'amientas nuevas. Sierra de ens 'tmblar. 
Ejercicios-Repetidos. (1) Corte transversal á sierra; 

(2) corte 101lgitudillal á sierra; (3) cepillar superficies 
anchas; (4) cepillar superficies ango~tas ; (5) escuadrar; 
(6) señalar con gr8mil; (7) cepillar en la tabla de can­
tear ; (9) ellcolar usando la prensa de mano; (10) tala­
drar COIl mecha rle tres puntas; (11) pulir á cepillo; 
(12) pulir con raspador. Nuevos. (8) Ensamble de al­
mohadón simple. 

Dibujo. Líneas rectas. 
Valor educativo. Dar habilidad manual; perfeccionar 

la vista y el ¡:entido rle la forma; acostumbrar á la co­
rrección y exactitud; promover la atención y el interés; 
inspirar amor al trabajo. . 

Tiempo. 5 horas. 

MODELO N° 41. TABLA PARA DIBUJO CON MARCO. 

, 
Dimensiones. 54 cm. x 44 cm. oJ.lfadera. Pino 
Herramientas nuevas. Escuadra de inglete. 
Ejercicios-Repetidos. (1) Corte transversal á sierra ; 

(2) corte longitudinal á sierra; (3) cepillar superficies I 

a.nchas; (4) cepillar superficies angostas; (5) escuadrar; 
(6) uso de la tabla para cantear; (7) encular; (8) seña-
la¡r¡,con gramil; (9) cepillar en la tabla de cantear; (12) 
cepillar extremos; (13) cepillar de mayor á menor di­
mensiones pequeñas; (14) pulir á cepillo; (16) corte obli-
cuo á formó tt; (17) perforar con el punzón; (18) unir 
con ~ clavos; (19) corte perpendicular á formón; (20) cor-
te longitudinal; (21) unir con tornillos; (22) pulir con 
r.aspador. N,¿~evos. Ensamblaje de e~piga y mortaja en 
madera gruesa; (11) empalme en cola de milano; (15) , 
corte de inglete. ' 

Dibujo. Líneas rectas. , '1 I ' '. 

Valor edu~ativo. Dar habilidad .manual; per.feccionar 
la vista y el ~entido de la forma (plana); acostumbrar á 
la correcciÓn y exactitud; promover el interés; inspirar , 
a.mor al trabajo; favor.ecer el desarrollo físico. 

Tiempo. Aprox'imadamente 15 horas . 

• 



, 
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MODELO N° 42, - GRAMIL. 

Dimensiones. 13 cm. X 45 cm. iVadera. Haya. 
H el"ramientas nuevas Ninguna. 
Ejercicios- Repitidos. (1) corte transversal á sierra; 

(2) corte longitudinal á sierra; (3) cepillar superficies an­
chas; (4) cepillar superficies angostas; (5) e~cuadrar; (6) 
señalar con gramil; (8) oorte perpendicular á formón; 
(9) pulir á cepillo; (10) corte transversal; (11) corte Jon­
gitudinal; (12) corte convexo; (13) redonoear con cepillo 
de alisar; (14) liniar: (15) pulir con raspador; (16.) per­
forar con punzón. Nuevos. (7) Mortaja común. 

Dibujo. Lineas rectas y curvas geométricas y a pulsol 
en la elevación de la guia. ' I 

t Valor educativo. Dar habilidad manllal; perfeccionar 
la vista y el ,.;entino de la forma (eompuesta, CUTVa y 
plana) ; acostum brar a la corrección y exactitud; pro­
mover la atención y el interés; inspirar amor al trabajo. 

Tiempo. Aproximadamente 10 horas. 

• MODELO N° 43. - REPISA . 

Dimensiones. 40 cm. x 20 cm. Madpra. Abedul ó 
aliso. 

Herramientas nuevas. Formón de tallado. 
b'jercicios-Repetidos. (1) Corte transversal a sierra; 

(2) corte longitudinal a sierra; (3) cepillar superficies 
anchas; (4) cepillar superficies angostas; (5) escuadrar; 
(6) uso de la tabla para cantear; (7) encolar; (8) seña­
lar con gramil; (9) cepillar extremos; (10) corte curvo 
con la f'ierra de contornear; (11) corte perpendicular á 
formón; (12) corte perpendicular a gubia; (13) limar; 
(14) pulir con raspador; (16) pulir á cepillo; (18) curte 
cÓlJcavo ; (18) corte longitudinal; (20) corte en bisel; 
(21) sp.ñalar divisiones; (22) -taladrar con mecha de tres 
puntas: ' (23) unir con clavos; (25) pulir con raspador; 
Nuevos. (15) Encaje en forma de lengüeta semi-oculto; 
(20) mortaja común; (24) grabar canaletas con formón 
de tallij do ; (26) fijar bisagras. ' 

Dibujo. Líneas rectas y curvas geométricas en el 
plano de los sostenef'. l JI 

Valor pducativo. Dar habilidad manual; perfeccionar 
la vista y el sentido de la fúrma (plana, cónoava y con­
vexa) ; frtvorecer la cultura estética; acostumbrar á la 
corrección y exactitud, promover la atención 'Y el inte-
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rés; inspirar amor al trabajo; favorecer el desarrollo 
físico. 

Tiempo. Aproximadamente 18 horas. 

MODELO N° ' 44. MARQUITO. 
, 

Dimensiones. 32 cm. x 28 cm. Madera. Abedul ó 
aliso. 

Herramientas-nuevas. Ninguna. 
Ejercicios-Repetidos. (1) corte transversal á sierra; 

(2) corte longitudinal él sierra; (3) cepillar superficies 
anchas; (4) cepillar superficies angostas; (5) escuadrar; 
(6) señaiar con gramil ; (7) cepillar en la tabla para can­
tear; (9) encolar; (10) pulir él cepillo; (12) uso de la tabla 
para cantear; (13) fijar una tabla delgada, con clavijas 
de madera para cepillar; (14) corte oblícuo él formón; 
(15) grabar canaletas con formón de tallado; (16) taladrar 
con mecha de tres puntas; (17) corte transverso con se­
rrucho; (18) corte perpendicular á formón; (19) corte 
transversal; (20) corte oblicuo; (21) limar; (22) pulir con 
raspador. Nuevos. (8) emp ~l.lme con cruz á media ma­
dera: (11) rebaje en un borde . 

. Dibujo. Líneas rectas. . 
Valor educativo. Dar habilidad manual; perfeccionar 

la vista y el Rentido de la forma; favorecer la cultura 
estética; acostumbrar á la corrección y exactitud; pro­
mover la atención yel interés; inspirar amor al trabajo; 
des~rrollar las fuerzas físicas. 

Tiempo. Aproximadamente 10 horas. 

MODELO W 45. - ESTANTE DE HERRAMIENTAS. 

Dimensiones. 55 cm. x 28 cm. Madera. Pino. 
Herramientas nuevas. Ninguna. 
~Ejercicios - Repetidos. (1) corte teansversal á sierra; 

(2) corte longitudinal él sierra; (3) cepillar superficies 
anchas; (4) cepillar superficies angost~s; (5) uso de la 
tabla para cantear; (6) escuadrar; (7) encolar; (8) señalar 
con gramil; (9) cepillar en la tabla para cantear; (10) 
ensambladura común de espiga y mortaja; (11) taladrar 
con mecha de puntas; (12) corte curvo .. con la sierra de 
contornear; (13) c'epillar habiendo obstáculo con el ali­
sador; (14) corte cóncavo; (15) corte convexo; (16) corte 
transversal; (17) corte longitudinal; (18) limar; (20) unir 
con clavos; (21) cepillar de mayor á menor dimensiones 
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pequeñas; (22) corte perpendicular á formón; (23) redon­
dear con cepillo de alisar; (24) hundir clavos; (25) pulir 
á cepillo; (26) pulir con raspador. Nuevos. (19) en­
.sambladura de espiga y mortaja semi-oculta. 

Dibujo. LÍneas redas, curvas geom'étricas y á pulso. 
Valos educativo. Dar habilidad manual; perfeccionar 

la vista y el sentido de la forma (plana y mixta); acostum­
brar á la corrección y exactitud; promover el interés; 
inspirar amor al trabajo y favorecer el desarrollo físico. 

Tiempo. Aproximadamente 18 horas. 
, 

MODELO N° 46. BANDEJA. 

Dimensiones. 35 cm. x 24 cm. Madera. Pino ó caoba. 
Herramientas nuevas. Ninguna. 
Ejercicios-Repetidos. (1) Corte transversal á sierra; 

(2) corte longitudinal á sierra; (3) cepillar superficies 
anchas; (4) cepillar superficies angostas; (5) escuadrar; 
6) señalar con gramil; (7) uso de la tabla para cantear; 
8) encolar; (9) corte, oblicuo á sierra; (10) cepillar de 
mayor á menor dimensiones pequeñas; (12) taladrar con 
mecha de tres punta~ ; (13) corte perpendicular á formón; 
(14) corte curvo con la sierra de contornear; (15) corte 
longitudinal; (16) corte convexo; (17) corte cóncavo; 
(18) li mar; (19) pulir á cepillo; (20) redondear con ce­
pillo de alisar: (21) perforar con el punzón; (22) unir 
,con clavos: (23) hundir clavos; (24) pulir con raspador. 
Nuevos. (11) ElIsambladura de e~piga y mortaja doble 
oblicua. 

Dibujo. LÍneas I'f'ctas; curvas (geométricas y á pulso) 
en el plano de las extremidades. 

Valor educativo. Dar habilidad manual: perfeccionar 
la vista y el sentido de la forma , (plana, curva y mixta); 
favorecer la cultura estética; acostumbrar á la correc­
ción y exactitud; promover la atención; desarrollar las 
fuerzas físicas. 

Tiempo. Aproximadamente 15 horas. 

MODELO N° 47. ESTANTE DE LIBROS. 

Dimensiones. 52 cm. x 45 cm. lvradera. Pino ó caoba. 
Herramientas nupvas. Ninguna. 
Ejercicio-Repetidos. (1) Corte transversal á sierra; 

{2) corte longitudinal á sierra; (3) cepillar superficies 
anchas; (4) cepillar superficies angostas; (5) escuadrar; 
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(6) señalar con gramil; (7) cuadrar; (8) adaptar; (9) 
corte curvo con la sierra de contornear: (10) corte per­
pendicular a formón, (11) aplanar con pulidor; (12) cor­
te con cavo; (13) corte convexo; (14) corte transversal; (15) 
limar; (16) pulir con raspador; (17) encaje en forma. de 
lengüeta semi-oculto; (18) pulir a cepillo; (19) redondear 
con cepillo de alisar; (20) encolar. Nuevos. Ninguno. 

Dibujo. Lineas rectas, curvas (geométricas y á pulso). 
Valor educativo Dar habilidad manual; acostumbrar 

a la corrección y exactitud; perfeccionar la vista y el 
sentido de la forma (plana, curva y mixta); favorecer el 
desarrollo físico; promover el interés e inspirar amor al 
trabajo. 

T1·empo.-12 horas. 

MODELO N° 48. - MACETA. 

Dimensiones. 20 cm. x 21 cm. Madera. Pino. 
Herramientas nuevas. Cepillo redondo. 
Ejercicios-Repetidos. (1) Corte transversal a sierra r 

(2) corte oblícuo a sierra; (3) cepillar de mayor á men or 
dimensiones pequeñas; (4) redondear con cepillo de ali­
sar; (5) señalar con gramil; (6) formar con el hachR; (7) 
convexo; (8) redondear con cepillo de alisar; (9) cepillar­
superficies anchas; (11) corte oblicuo; (12) aplanar con 
pulidor; (14) perforar con el pu nzón; (16) corte curvo 
con la sierra de contornear; (17) corte cóncavo; (18) 
corte en bisel; (19) cepillar extremos; (20) limar; (21) 
pulir con raspador. Nuevos. (10) Aserrar en" circun­
feren~ia; (13) ajustar el fondo; (15) ajustar aros de hierro. 

Dibujo. Lineas rectas, CurVRS geométricas y a pulso. 
Valor educativo. Dar habilidad manual; perfeccionar 

la vista y el sentido de la forma (sección de cono); acos­
tumbrar a la corrección y exactitud; promover la aten­
ción y el interés; favorecer el desarrollo físico. 

Tiempo. 18 horas. 

MODELO N° 49. ARMARIO. 

Dimensiones. 66 cm. x 40 cm. Madera. Pino. 
Herramientas nuevas. Guillame de ensamblar. 
Ejercicios-Repetidos. (1) Corte transversal a sierra; 

(2) corte largo con sierra en posición vertical ; (3) cepi­
llar supedicies anchas; (4) cantear para unir dos piezas 
de madera; (5) encolar; (6) cepillar superrtcies angos-

" 

" 
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tas; (7) escuadrar; (8) señalar COII gram il; (9) <..:epillar 
extremos; (10) ensambladllra de espiga y mortaja semi 
oculta; (12) unir con cla'vos; (13) challflear en posición 
oblicua con garlolla ; (14) curte de inglete; (15) hundir 
clavos; (15) pulir á cepillo; (17) ensambladura <..:omún 
de esviga y mortaja; ( 20 ) pulir COll raspador. N,,~pvos. 
- (11) Formar canaletas con guillame de ensamblar; 
(18) fijar bisagras; {19) fijar cerraduras. 

Dibujo. Líneas retas y biseles. 
Valor educati'l/o. Dar habilidad manual; perfeccionar 

la vista y el sentido de la forma (mixta y plana) ; acos­
tumbrar á la corrección y exacti tud; promuver el interés; 
inspirar amor al trabajo y favorecer el desarrollo físico. 

• 

Tiempo. Aproximadamellte 27 horas. 

MODELO W 50. - MESITA DE LUZ • 

Dimensiones. 76.5 cm. x 34 cm. Made1'a. Pino. 
Herramientas nuevas. Ninguna. 
Ejercicios-Repetidos. (1 ) corte \ransverf<;ü á sierra; 

(2) corte largo con sierra el! po:-ición vertit:al; (3) cepillar 
superficie .. anchas; (4) escnadrar; (5) señalar COll gramil; 
(6) cepillar superficies angostas; (8) cepillar de mayor á 
menor dimensiones pepueñas; (10) limar; (11) pulir á 
cepillo; (1;¿) encolar; (13) can1e:lr para unir dos piezas 
de madera; (14) ellcolar uf<ando la prensa de mano; (16) 
corte perpendicular á formóll; (17) cepillar extremos; 
(19) pulir con raspador. Nuevos. (7) Escopleadura con 
espiga oculta; (9) chanflear COI! el formón; (15) fijar ta­
cos encolados; (18) fijar tacos corredizos. 

Dibujo. Líneas rectas y curvas; plano y elevación de 
las piernas. 

Valor educativo. Dar habilidad manual; perfeccionar 
la vista y el sentido de la forma (plana, mixta y pirami­
dal; ( favorecer la cultura fstética ) promover el interés; 
inspirar amor al trabajo; favor~cer el desarrollo físico. 

Tiempo. Aproximadamente 18 horas. 

CAPÍTULO XIV. 

DIFERENTES CLA SES DE SLOJD, 

Trataremos en este capitulo de las diferentes clases 
de /ralJajo. compreodidos lJajo )3 oeoom)o;;dóll de 

, 

, 
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« SlOjd». Reconocido el Slójd como un sistema de edu­
cación formal, un medio de desarrullar las facultades 
del niño hay que resolver la siguiente cuestión: Si se 
debe, confines educativos enseñar una Ó más clases de 
Slójd ? Si, más de unas cuántas? Y si una, cual ha de 
ser? 

Enseñar simultáneamente varias clases de Slójd ; esto 
es, enseñarlas al mismo alumno, en periodo alternativos 
debe rechazarse, por las siguientes razones: 

(1) Porque en la escuela ya se enseñan bastantes 
asignatttras y cada clase de Slojd, que se ensefíara se­
ria otra nueva. Puede haber diversidad de opiniones 
sobre si debe adoptarse una ú otra clase de Slójd, pero 
no la hay sobre el hecho de que en la escuela se en­
señan bastantes asignaturas y que no conviene aumen­
tar su número. 

• 

(2) El tiempo que se ha de dedica¡" á la Pnsefianza 
del Slojd tiene que sel" 1'elatit'amente limitado para de­
di('ar el necesario á las ot?'as enseñanzas. Si se desti­
nan para el Slójd, cuatro horas semanales ; seis sería 
mejor; por término medio se necesitari°tn cuatro años 
para que un alumno completara la série de modelos, es 
decir, ese seria el tiempo preciso para que el alumno 
hiciera todos los ejercicios y :ldquiriera destreza y habi­
lidad, así com') para que sacara el mayor provecho po­
sible del valor educativo del sistema. A.lgunas personas 
ántes de seguir los cursos de Naas sostellía,n que era 
más ventajoso que se enseii.aran varias clases de Slójq.; 
pero después de haber trabajado en el Slójd en madera 
han comprendido que enseñar unicamente esa clase de 
SLójd era suficiente. 

( 3 ) No debemos exiji1" demasiado del maestro. Nin­
gún maestro puede enseñar lo que no sabe. No puede 
exliirse que un maestro sepa enseñar varias clases de 
Slójct. De cuantas más se ocupara menos habilidad ten­
dría en cada una. Aclemás, seria demasiado pretender 
qUI3 enseñara varias clases de Slójd, teniendo ya bastan­
tes asignaturas á su cargo. Luego, para la educación 
conviene que se enseñe una y no varias y si se encuentra 
que una de ellas responde á los fines educativos más 
que ninguna otra, basta con ella para el objeto que nos 
proponemos. o 

Ahora, si convenimos en . que es mejor enseñar una 
sola clase de Slójd, o se preguntará, cuál de ellas? Para 
responder satisfactoriamente á esta pregunta conviene 

• 
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examinarlas hasta encontrar la que llena mejor los fines 
de un sistema educativo. 

Hay diez puntos de vista de los cuales debemos exa­
minar cada clase de Sl6jd. 

Estos no son otra cosa que los fines que ya hemos 
tratado, pero que volveremos á considerar ahora. 

1. Debe corresponder á la capacidad de los niños. No 
solo á la de cada niño individualmente, sino á la de la 
mayoría, esto es, á la capacidad media de aquellos que 
reciben tal enseñanza. 

2. Debe despertar y mantener el interés. Este no 
será de carácter temporal sino permanente, con tenden­
cia á aumentar y no á disminuir, á medida que el 
alumno adelanta en la série de modelos. 
Un interés pasajero es mera curiosidad. 

3. Los objetoseiecutados deben poder ser usados por 
el niño en el hogar ó en la escuela. Pues han de ser 
tan útiles como si hubieran sido hechos por un artesano. 

4. Inspirar respecto por toda clase de trabajo honrado. 
5. Acostumbrar al orden y á la exactitud. 
6. Admitir limpieza y pulidez. 
7. Cultivar el sentido de la forma. Y para esto los 

modelos deben tener muchas curvas. 
8. Dpbe ser benéfico del punto de vista higiénico.­

No bastando que no sea dañoso, no ofenda la vista, no 
comprima el pecho, no deforme el cuerpo; sino que es 
necesario que sea apropiado para el desarrollo físico. 

9. Pe/'mitir un arreglo metódico. . Para lo cual se 
requieren muchos ejercicios y no pocos, porque si son 
muchos es más fácil ordenarlos gradualmente que si son 
pocos. Además, los primeros deben ser bastante fáciles y 
todos deben aplicarse á la ejecución de objetos completos. 

,10. Dar habilidad manual. La cual es mejor culti-
vada con muchas herramientas y ejercicios que con pocas. 

Existen doce clases diferentes de Sl6jd, cada una de 
las cuales ha sido sometida á exámen y apreciado su 
valor educativo, no sólo teóricamente sino también por 
los resultados de la observación ' y la práctica. 

En el siguiente cuadro comparativo podrá verse que 
el SlOjd en madera es el único que llena los fines edu­
cativos expuestos. 

• • -

• , 

• 
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Cuadro c omparativo de 
• 

- • > ~ I 

t 2 3 4 

CLASES DE SLOJD . 
¿ Corresponde ¿ Despierta 

¿Los objetos ¿Inspira 
ejecutados tienen por toda , 

á la capacidad de y mantiene el aplicación en el 
I hogar Ó en la clase de trabajo 

los niños? interés? 
escuela? honrado? 

• • 

1 Trabajos sencillos en me-
tal . . ' . . . . . Si Si Y No Si Si 

II Herrería . • • • • • No Dificilmellte Regulal'ment. Si 
, • 

III Canastería • • • • • No Dificilmente Regulal'ment. Si 

IV Trenzado de paja . - • Si Si? Si Si Y No 

V Cepillería . • • • • • No? Si? ? Si Si~ 

VI Pintura ordinaria. • • No No Si Y No Si 

VII Calado. • • • • • • Si? No y Si No y Si No 

VIII Encuadernación • • • No No y Si Regularment. Dificilmente 

IX Cartonado. • • • • • Si Y No Si? Si No 

X SlOjd en madera • • • Si Si Si Si ? 

I 

XI Tornería . • • • • • No I Si Si ? Dificilmente 

No Si Y No XII Tallado. Si Y No Si ? I 
• • • • • • 

No es considerado como clase de 

Modelado. • • • • • • Si Si No No 

• 
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las diferentes clases 
•• 

de Slojd. .- . .. 
• 

6 7 8 9 1.0 

, . , • 

Si y No Regularment. Si Si? Si Si 

No No No? Si Y No Tal vez No 

No Si? No No No No 

Si No y Si No? No Si No 

Si No No No No 

No No No No No No 

Si Si No y Si No No y Si No 

ent. Si ? No No? Tal vez Regularmente 

Si Mucho Si : , Si? No Si No? 
• 

Si Si Si Si? Si Si 

En parte Si ? Si No No No 

I 

Si Si Y No Si No Si • • No 
., . .,. , .. • • t • • 

SlOjd, pero sí útil para la comparación 
• , 

Si Y No No Si No Si No 

• 
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• 

cada por lineas que el niño Liene que seguir. (8) La 
posición del cuerpo es mala y el trabajo dañoso para 
la vista cuando es muy menudo. 

IX. (1) Demasiado fácil y ligero para niños de 
mayor edad; adecuado para los que tengan 10 ú 11 años, 
(7) Desarrolla el sen tido de la forma pero de un modo 
especial, no general j es también adecuado para la en­
señanza del colorido. 

X. Un oficio y el Slojd l,on cosas muy distin taso Sin 
embargo cada clase de S16.id tiene algo de común con 
los oficios correspondientes. Así el S16jd en madera se 
asemeja al oficio de carpintería; algunos de los materia­
les y muchas herramientas son comunes á ambos. 

• ( Coll.tit/-u ará j . 

LOS PROGRESOS DEL TRABAJO MANUAL 
, 

Informa claramente la siguiente resolución del auge 
que toma esta rama educativa en la República . 

. Córdoba, 15 de Diciembre de 1897. 

Sala de Sesiones del Consejo General de Educación de 
la Pro1iincia. 

CONSIDERANDO: 
Que los resultados obtenidos ~n el < Prjmer Ourso Tpmporal de Tra­

bajo Manual ~ para institutores, hlln sido satisfactorios como lo de­
muestra la marcha regular de los talleres de trabajo mAnual pstable­
cidos en la Provincia y confiados á muchos de los alumnos que hi­
cieron el mencionado curso: 

• 

Que hay necesidad de completar la preparación recibida, bajo la 
dirección de profesores expertos: 

Que hay conveniencia en preparar nuevos maestros especialistas á los 
fines de la propagación del sistema y con el propósito de realizar la 
fiel aplicación del Plan de Estudius en vigencia; el Gonsejo Geneal de 
Educación, en uso de sus facultades, 

RESUELVE: 
_ .Art. 1.0 - Solicítese del P. E. de la Provincia la creación de un 

e Segundo Cur,so Temporal de Trabajo Manual ~ para maestros, el qne 
deberá funcionar durante las vacaciones del año escolar terminado. 

Art. 2.° El curso durará siete semanas y su enseñanza se regirá 
por el siguiente plan: 

( a ) Direcciones prácticas 'para la enseñanza del cartonado. 
( b) Enseñanza práctica del SlOjd. 
( e )-Pedagogía del Trabajo Manual. 
(d )-Instalación y economía de talleres de Tr·abajo Manual. 

Art. 3.0 El '. Curso Temporal> tendrá dos secciones: una que se 
denominará .. CUt·so Complementario >, destinada á continuar el aprendi­
zaje hechos por los maestros que obtuvieron certificado de competen-

• 
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cia e)¡ el curso anterior; y otra que se llamará ( Curso de iniciación, para 
los nuevos aspiralltes al conocimiento del sistema. 

Cada una de estas secciones est!lrá á cargo dI! un Director y de un 
maestro auxiliar. 

AI't . 4.° Los Dirertores de Seccion serán contratados por la Di· 
re~ción General entre los especialistas de reconocida competencia. 

El Inspector de talleres de la Provillcia y el ,lir'ector del taller de 
Trabajo Manu,,1 de esta capital, desempefiar'án lo~ puestos de maestros 
auxiliares á que Sil refiere el articulo anterior. 

Art. 5.° - Son condiciolles para ser inscr'ipto como alumno: 
( a )- Ser profesor ó maeAtro normal de la nación ó institutos nor-

males de provi; ,cia. . 
( b ) Ser dire !tor ó maestro al servicio de las escuelas fiscales 

de la provincia ó municipales de esta capital. 
( c )-Abonar un derecho de matríeula de diez pesos m/n. 

Art. 6.° La Dirección General deberá determinar antes del 20 
del coniente, el lugal' donde funcionará el Cl! r'so, las fechas de aper­
tura y clausura de la matrícula, la~ formalidades para la inscripción, el 
día en que deben comenzar los trabajos y las condiciones discipli­
narias tendentes á asegurar su mejor éxito. 

Art. 7.° De conformidad á lo que se establece en el art.O 11 de la 
l"esolución de fecha 18 de Diciembl'e de 1896 de este Consejo, aprobada 
por el Exmo, Gobierno de la Provincia, la Dirección General, expedirá 
títulos de «Maestros de Trabajo Manual. á los alumnos del <Curso 
complementario que resultaren aprobados; y « Certificados de Competen­
eia> á los alumnos del ('Curso de Iniciación>. 

Art. 8. 0 -La dit'eción General invitará á los Consejos de Educa­
ción de las Provillcias para que envien, si lo estiman de conveniencia, 
uno ó dos maestros de sns escuelas á emprender el aprendizaje del 
Trabajo Manual educativo. 

Esta invitnción se hará extensiva á las Escuelas Normales existentes 
en el territorio de esta PrOVincia para que, en iguales condiciones, 
envien igual número de maestros de su seno á los efectos antes men­
donados. 

Art. 9.° Los gastos que ocasione el cumplimiento de la anterior 
resoluci&n deberán abOllarse con el producido de la Subvención Na­
donal por construcción de mobiliario escolar durantf' el corriente afio, 

Art, 10 Comuníquese, etc. PEDIIO N. ARIAS, Presidente JOSE 
M. J AlMES, Secretal·io. . -. ,.. . 

N OTICIAS 
, J. A lfredo Ferre ira. El reputado educacionista que 

dIrigía con tanto acierto los destinos de la nueva evolución de la en­
señanza en la p"rovi ncia de COfl'ientes, ha sido elegido por su gobierno 
para desen1pefiar la cllrtel'a de Hacienda é Instrucción Pública. Feli­
eit'amds al gobierno pOI' su sabia elección y 11 uguramos con satisfacción 
al Dr. Ferreira nuevos triunfos pl:lra la ensefianza de su provincia desde 
el elevado cargo de Ministro. 

A gustin lllonig lia y N ic olás 'I'rucco. Agradecémos el 
envio que nos hacen estos competentes profesores de su obra titulada 
Nociones de Geografía, arregladas á los programas de las escuelas co­
mlJnes. El libro tan~o por SU estructura científica como por su presen­
taQióp. tipográfica ha sido puesto hábilmente al alcanee de los nifioa y. 
merecen sus autores especial estímulo. 

• 
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REVISTA QUINCENAL • 

ÓRGANO DE LOS INTERESES DE LA ENSElfANZA y DEL MAGISTERIO 

Director: A N ORÉ 8 FE R R E Y R A 

REDACCIÓN 
-

, 
• LA EDUQACION EN BUENOS 

.Fracaso del Dr. Francisco A. Berra, en la Dirección 
General de Escuelas de la Provincia de B'Mtenos Ai­
res y bases para el futuro Director General.-

Es fiadistica. Van cuatro años, (desde 1894) que el Dr. 
F. A. Berra, eminente didascólogo, ocupa la Dirección 
General de Escuelas de la provincia de Buenos Aires, y 
.considerando que ba tenido tiempo suficiente para des­
arrollar su plan de enseñanza, tan pomposamente publi­
cado en túdos los diarios de esta Capital, vamos á poner 
de relieve sus trabl>jos educacionales y el estado de pro­
.greso en que se encuentra esta provincia. 
- Para comenzar comparemos los datos siguientes, pues 
los números son más expresivos que las palabras . 

• 
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ESCUELAS MAESTUOS Alumnos en las escuelas 

Comunes 

1893 (1) ..... 1042 

1897 (3) ..... í 91 

Particu­
lares Comunes 

2 2335 

409 1628 

Particu­
lares 

(2) 

Comunes Pariiclllares 

300 70201 9513 

876 70087 14059 

Diferencia .. -251 +187 -707 +57 --114(4) +4546 

De maner8 que después de 4 años de gobierno escolar 
del sabio doctor Berra, y halJerse sancionado más de 
cincuenta leyes especiales, pedidas ó insinuadas por él, y 
dos presupuestos escolares confeccionados por el mismo, 
Director General, tenemos este sorprendente resultado: 

En las escuelas comunes, de menos: 251 escuelas, 707 
maestros y 114 niños; y en las escuelas particulares de 
más: 187 escuelas, 576 maestros y 4546 alumnos. 

Recordaremos que en ocasión solemne dijo el inolvi­
dable doctor Zorrilla: «Donde prosperan las escuelas 
particulares están mal atendidas las escuelas comunes». 

Reflexionemos cinco minutos sobre esta frase y los nú­
meros insertos más arriba, antes de pasar á estudiar en 
detalle la administración escolar Berra en la benemérita 
provincia de Buenos Aires y que sirva de lección al fu­
turo gobernador para que lo tenga presente, al nombrar­
al nuevo Director General, que debe reemplazar á éste. 

Edificios escolares. Desde que está al frente de la 
educación común el Dr. Berra, no sólo no se ha inicia­
do la construcción de ningún edificio para escuelas, sino-

(1) Informe del DI'. B. Zorrilla, Presidente del Consejo Nacional de 
Educación, afio 93, tomo 1, página 348. 

(2) Este dato es aproximado, porque nada dice el anterior informe. 
(3) Informe del Dr. José M. Gutiérrez, Presidente del Consejo Nacio­

nal de Educación, afio 97, tomo TI, página 476. 
(4) En 1893, decía el citado informe, página 349, que quedaban aproxi­

madamente 40,000 niños sin recibir educación: ¿Cuántos que­
darán ahora en 1898, que hay 114 menos en las escuelas? 

• 
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que se estan dejando derrumbar y amenazando ruinas 
los pocos que otros directores mandaron construir, pues 
la cantidad exigua que dicho DirecLor hace colocar anual­
mente en el presupuesto para este servicio no alcanza 
ni para el blanqueo exterior ó interior por lo que los 
consejos escolares, se ven en la imprescindible necesidad 
de ver desmoronarse la obra de tantos años y tantos 
pesos que ha costado a la provincia. 

El mismo doctor Berra, se encarga de decírnoslo, como 
se ve en la nota observación que coloca en el informe 
al Sr. Presidente del Consejo Nacional pagina 478 del 
Informe correspondiente al año 1897,: ({ ......... . 
algunos edificios que por su estado de deteri01"O se aban­
donaron, ALQUILANDO casas particulares ». 

i Qué dice el Gobierno de la Provincia de esta decla­
ración? iQué hace el honorable Senado? 

Suponemos que nada agradable habra sido esta afir­
mación para el Consejo Nacional; pues no creemos que 
piense como el Dr. Berra, que es mejor alquilar casas par­
ticulares, que refacciouar los grandiosoR edificios ad-hoc. 

Programas. En los cuatro años nada se ha hecho y 
recién ahora al terminar su período se le ha ocurrido 
al Señor Director tratar de proyectar ótros que, a la ver­
dad, mejor sería que nunca se le hubieran ocurrido pues 
éstos no haran sino convertir á la escuela común en una 
pésima escuela de Artes y Oficios como se desprende de 
sus instrucciones donde dice que habra 73 asignaturas 
cuyo detalle es como sigue: 

1. (1) Limpiar cosas de uso común. 
2. Lavár. 
3. Almidonar. 
4. Planchar. 
5. marcar. 
6. Ponér botones. 
7. Cosér. 
8. Remendar. 
9. Surcír. 

10. Ojalar. 
11. Calar. 
12. Hacér crochet. 
13. Festonar. 
14. Hacér puntillas. 
15. Bordar . 

• 
(1) La ortografia es la que Dr. Berra, sigue en todas las comunicaciones oficiales. De ella 

nos ocuparemos tambien. • 
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16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 

23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 
32. 
33. 
34. 
35. 
36. 
37. 
38. 
39. 
40. 
41. 
42. 
43. 
44. 
45. 
46. 
47. 
48. 
49. 
50. 
51. 
52. 
53. 
54. 
55. 
56. 
57. 
58. 
59 . 
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Cortár ropa. 
Confeccionár vestidos, gorras y sombreros. 
Hacér trabajos de calzado. 
Hacér artículos de panadería. 
Cocinár y repostár. 
Servír la mesa. 
Conocér la calidad de cosas de uso común y ele-

girlas. 
Conservár las cosas de uso común. 
Arreglár la casa. 
Cultivár hortelizas. 
Cultivár flores. 
Cultivár aves. 
Hacér manteca. 
Hacér queso. 
Hacér objetos de plegado. 

» » cartonado. 
» » tej ido. 
» »trenzado. 
» »cordelería. 
» » cestería. 
» » escobe ría. 
» » modelado. 
» »encuadernación. 
» »carpintería. 
» » herrería. 

Blanqueár cosas comunes. 
Usár las pesas y medidas. 

» » monedas. 
» el relóg. 
» » termómetro. 
» »barómetro. 
» la brújula. 
» otras cosas comunes. 

Hablár. 
Componér discursos. 
Logografiár. 
Leér lo logografiado. 
Dibujár. 
Oaligrafiár. 
Cantár. 
MeJografiár. 
Leér lo melografiado. 
Calculár. 
Llevár la contabilidad. 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 
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60. Cuídár la conservación de la salud, 
61. Curár enfermedades y asistir enfermos. 
62. Preparár medicamentos. 
63. Conducirse con urbanidad. 
64. Obrár económicamente en la vida privada. 
65. » moralmente » » 
66. Jo) jurídicamente » » 
67. Educár é instruír. 
68. Obrar económicamente en la vida pública. 
69. » moralmente » » 
70. »jurídicamente » » 
71. Marchár y evolucionar militarmente. 
72. Tirár al blanco. 
73. Ejercér funciones electivas y electorales. (1) 
Este es el programa que debería regir el año próxi­

mo, si continuara el Dr. Berra, en su puesto, pero con­
fiamos en que el nuevo gobierno no injuriará al noble 
pueblo que lo haya elegido: los padres de la provincia de 
Buenos Aires, pueden estar tranquilos de que esto no suce­
derá y que el futuro Director General de Escuelas hará 
lo posible por recuperar el tiempo perdido durante la 
administración Berra, aunque más no sea para las futu­
ras generaciones, ya que á la presente le ha tocado esta 
lotería. 

El nuevo director sabrá confeccionar mejores progra­
mas de acuerdo con los adelantos de la pedagogía mo­
derna y establecerá la urgente división entre los que 
han de regir en las escuelas urbanas y el de las rurales. 

Los programas de maestros no los ha modificado en 
su fondo, pero los ha desmenuzado tanto en su forma 
que mucho más valiera que no los hubiese tocado. 

Estos también necesitan reformas importantes que mar­
chen de acuerdo con los de las escuelas comunes. 

Hemos de analizar los programas. 
(Cont;,mará) 

EDUCACIÓN Y AUTORIDAD PATERNA 
POR ANDRÉS GlRARD. 

Educación. 

Tal vez, sobre ninguna cuestión se ha escrito tanto, 
como sobre la educación; los libros, los opúsculos y los 

(1) Este programa es indistintamente para varones y niñas. 
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artículos que tratan de la educación se encuentran á 
millares; y sin embargo, aunque su teoría haya sido 
muchas veces examinada y profundizada, permanece en 
la práctica, sometida á los prejuicios más retró rados y 
perniciosos, en el sentido de que los males que e los en­
gendran son de la mayor gravedad para el individuo y 
para la sociedad. 

Esta anomalía, esta discoI'dancia entre la teoría y la 
aplicación, se explica muy bién, si se considera que, cual­
quiera que sea la buena voluntad, la nobleza de inten­
ciones y la altura de miras de los padres con relación 
el método educador que deben seguir, son, en la práctica, 
á cada instante contrabalancéadas por los educadores, en 
este caso jueces y parte, por el egoísmo natural que, 
sólo por una rara superioridad de carácter podría ser 
amortiguado. 

Además, todas las buenas disposiciones de los padres 
hacia sus hijos, estan viciadas por el prejuicio de la 
autoridad paterna. Cualesquiera que sean la dulzura y 
benevolencia de que estén animados, vienen siempre las 
consideraciones, de «autoridad que debe salvaguardarse », 
de «distancias que deben conservarse », á levantar una 
barrera entre padre é hijo, á poner un osbtáculo al aban­
dono mutuo, al cambio reciproco de sentimientos bajo 
un pie de igualdad y de confianza absolutas. Oualquiera 
que sea la intimidad entre padre é hijo, un velo de respeto - . empana SIempre su pureza. 

Oonviene, pues, ejercer una doble influencia sobre los 
espíritus ignorantes ó irreflexivos, para llegar á destruir 
en ellos los sentimientos y los pr~uicios susceptibles de 
ahogar en el niño el brote de las cualídades que en la 
edad viril, le harán digno de llamarse hombre. 

Oreer que se llegará, por medio de consejos, á desterrar 
en los padres los movimientos de egoísmo que les hacen 
subordinar la felicidad del niño á la satisfaccion de sus 
propios deseos, es quizá temerario. Es asunto de mora­
lidad personal, de justo reconocimiento, puramente in­
dividual, de los derechos agenos. Este mejoramiento del 
individuo, esta elevación de su nivel moral está indiso­
lublemente ligada á una modificación general, más fa­
vorable, de las condiciones sociales. 

Mientra se espera que esta modificación se efectue, es 
deber de todo el que ve los defectos y los peligros de la 
educación, tal como es actualmente comprendida, mostrar 
el peligro y propagar con la mayor energía el resultado 

• 

• 
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·de sus reflexiones y de su experiencia sobre el mejor 
método de educación. Concebimos un grandioso ideal 
social; el principal obstáculo puesto á su pronta realiza­
dón reside en el servilismo de las multitudes contempo­
ráneas y su miedo á la libertad. Preparemos, pues, una 
generación altiva, libre, desdeñosa de todo yugo y de toda 
dirección exterior: es una bella y fecunda propaganda. 
En efecto, grande es el poder de la educación en la pre­
paración de las generaciones venideras. En estos tiem­
pos de abyección, de debilitamiento moral y de vulgari­
·dad universales, ella es uno de los más eficaces medios 
para realzar la humanidad del pantano en que se pudre. 

Enseñar al niño á conducirse por si mismo, alentar el 
desenvolvimiento de su iniciativa, enseñarle á no engran­
décerse sino por su conciencia, á evitar las suciedades 
morales, como se le acostunbra á la limpieza fisica, sin 
el deseo de otra recompensa que la incomparable de go­
'zar de la trasparencia de su alma; inculcarle el senti­
miento profundo de su dignidad y de su independencia, 
preservarlo de la estúpida vanidad del pedante, penetrarlo 
de un igualitario respecto hacia el menor de sus seme­
jantes, tal es el objetivo, el gran objetivo á que hay 
que apuntar. 

La autoridad es inapta para lograrlo. ¡Extraña presun­
ción de efecto, la de prenteder enseñar la libertad por me­
-dio de la servidumbre! Servidumbre é independencia, au­
toridad y libertad son cosas opuestas, incompatibles y que 
se excluyen la una á la otra. Mantener al niño en tu­
tela permanente, acostumbrarlo á subordinar su voluntad 
á la vuestra, su iniciativa á vuestra dirección, y cada 
uno de sus actos á vuestro asentimiento, i no es, para mas 
tarde, prepararle crueles chascos, cuando, librado á si 
mismo en la batalla social, ya no pueda contar con nues­
tro apoyo y deba inspirarse en su propio juicio ~ 

Desorientado por la inexperiencia, se perderá en un 
dédalo de errores y fantasmagorías funestas. En pre­
sencia de la realidad á la que no ha entrevisto sino al 
través del prisma engañador de su imag-inación desviada 
por culpa vuestra, no sabrá reconocerla y empleará en 
balde su tiempo y sus fuerzas en buscarla en donde no se 
encuentra. Los vuelos de su infancia tan largo tiempo 
comprimidos por vosotros, tendrán por fin libre curso y 
'sólo entonces comenzará :5U vida; pero como, llevado por el 
torbellino, le será preciso luchar, luchar sin tregua y 
vencer, si no quiere ser tragado, su tarea será doble; pues, 
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además de numerosos enemigos que lo cerquen, tendrá 
que echar por tierra sus quimeras, distraerse de la lucha 
para reparar las brechas numerosas de sus desilusiones. 
¡ En qué responsabilidad entonces, habréis incurrido! 

Innumerables son los peligros de la autoridad: la. 
obediencia, la abnegación de sí mismo, al mismo tiem­
po que ahogan la personalidad, envilecen el carácter. In­
sensible y fatalmente, la autoridad sustituye el miedo en 
lugar de la afección; la deferencia, en vez de la estima; 
la lisonja y la vulgaridad, por la expansión natural; la. 
hipocresía, á la franqueza; la mentira á la sinceridad. 
El niño, encontrando en V080tros un amo, un vigilante 
regañón y rígido, tendrá cuidado, en vuestra presencia~ 
de sus actos, palabras y actitudes; modificará, alterará, 
falsificará su personalidad en el sentido que la crea de 
vuestro agrado y le evite penosas observaciones. No es 
á él á quien veréis, sino á un ser ficticio modelado según 
vuestra voluntltd por la aprensión hacia vuestro humor. 
En ausencia vuestra, volverá á ser él mismo, tomando la .. 
revancha de la disimulación que se habia impuesto ante 
vosotros. Su naturaleza, vanamente comprimida, esta­
llará dándose libre curso, pero exageradamente, en razón 
de la inhibición que le hayáis hecho sufrir. Es en estas. 
condiciones en 'que, los frutos que antes ' no se habría 
decidid') á tocar, le parecerán suculentos. Probará de 
ellos, é inmoderadamente, pues no pensará un instante 
que vosotros tengáis conocimiento de la falta. i Qué cri­
minal pieusa ser prendido? Colocado enseguida ante­
vosotros é interrogado, no osará confesar y mentirá, pues 
la mentira no es engendrada más que por el miedo al 
castigo. 

y i hay algo de más vil que la mentira, esa cobardía, 
esa renegación ele sus actos? Mientras tanto, sois voso­
tros los que la habéis provocado, por vuestro sentido ob­
tuso, é inepta comprensión de vuestro papel. 

y poco á poco iréis perdiendo vuestro niño: os pare­
cerá entonces bien redoblar vuestros imperiosos mandatos" 
y de mas en mas su alma os quedará cerrada y todos 
los esfuerzos de vuestra autoridad, no conseguirán más. 
que extender el mal que en vano intentábais disminuir, 
despues de haberlo causado. 

i Qué hacer entonces ~ . . . . . . 
i Qué hacer? Sin duda, seria presuntuoso querer pres­

cribir tal Ó cual sistema preci~o de educación. El con­
junto ele los atributos que constituyen la illdividualidad~ 
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está subordinado á intluendas por demás diversas para 
que sea posible formular reglas fijas sobre el método que 
debe seguirse. El educador deberá inspirarse según las 
circunstancias, según el c lrácter particular del niño, te­
niendo en cuenta sus aptitudes y sus repugnancias, y mo­
dificar, mas Ó menos, su método según los resultados ob­
tenidos ó que se desean obtener. Sin embargo, conocida la 
influencia del ambiente en los actos humanos, la linea de 
conducta general se traza por sí misma en lo que con­
cierne al desenvolvimiento en el niño de las cualidades 
distintivas del hombre superior. 

El deseo del libertario es ver más tarde á sus hijos, 
aptos para no cuidari'e de direcci<',n exterior, ni de auto­
ridad ninguna; verlos que se elevan por su propia vo­
luntad; que sólo se inspiran en su propio juicio plena­
mente aclarado por una razón recta, sana y consciente 
de su rectitud. 

Un resultado tan bello, no puede lograrse mas que por 
la "libertad absoluta dejada al niño desde su mas tierna 
edad. El niño libre se acostumbra á pensar, á comparar, 
á juzgar y á obrar por sí mismo. Su espiritu se forti­
fica por esta gimnasia inteleetual. Puesto en contacto 
permanente con la realidad, la conoce, utiliza natural­
mente las lecciones de las cosas que le ocurren; su expe­
riencia se acrecienta junto con las enseñallzas que de ella 
saca, y poco á poco, su juicio se rectifica. 

Del punto de vista moral, la libertad tiene igualmente 
una feliz influencia. Si l~jos de presentarle la práctica 
del bien como una obligación irrazonada, Ó como una 
orden de un dios invisible, uno se aplica á hacerle con­
traer hábitos de pureza moral, como se le enseña la hi­
giene física; el niño solicitado elltre el bien y el mal, 
elige el bien por gusto, por repugnancia hacia el mal, del 
mismo modo que evitaría caminar por el barro ó man­
charse con una porquería. Le será descollocido el atrac­
tivo de la « fruta prohibida », pues la rebelión contra una 
extraña prescripción, no le parecerá capaz de procurarle 
ningún placer. 

La moral es un hábito, una rutina que debe incul­
carse. Si el niño comete una falta, el malestar interno 
será su castigo. Seria la mas patente inepcia buscar otro. 
Educado así, el niño, en la costumbre de la pureza mo­
ral, refrenará convenientemente sus pasiones, por el dis­
gusto que le ocasione la suciedad de su alma, tan into­
lerable como la suciedad de su cuerpo. Toda nuestra 

• 

• 
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intervención s~ limitará á llamar su atención sobre ese 
malestar y á. poner de manifiesto la causa, amigablemente. 
De otro modo nos expondríamos á levantar una barrera 
entre nuestro niño y nosotros, la que separa invariable­
mente al amo de su subordinado. 

Puede ob.;etarse que el sistema de la libertad absoluta 
:iene también sus inconvenientes; si se deja al niño el 
cuidado de formar por sí mismo su juiciu, puede por 
su ignorancia, interpretar mal lo que ve, y sacar con­
clusiones erróneas é incompletas, y, partiendo entonces 
de un conjunto de principios falsos, desviar enteramente 
su espíritu. 

Sin duda; pero hasta aquí sólo hemos examinado el 
lado negativo de nuestro papel. De que toda libertad debe 
dejarse al niño, no se deduce que nuestra acción sobre 
él haya de ser nula y nuestra abstención completa. 

¡Lejos de esto! Necesitaremos, al contrario, esforzarnos 
sin descanso en destruir en su espíritu todos los gérmenes 
de errores que descubramos, ejercer una vigilancia con­
tinua sobre la formación de sus ideas y sobre la aparición 
de sus sentimien tos. CuaHdo le veamos extraviarse en 
un mal camino, en lugar de señalar nosotros mismos su 
error, ejercitando sobre él una presión directa, por dulce 
que sea, ocupémonos en agrupar, en torno suyo, circuns­
tancias que le conduzcan á reconocer por sí mismo su 
aberración. El niño tiene una curiosidad inagotable, una 
sed de saber el porqué yel cómo de lo que ve, que nos 
ayuda en nuestra tarea. Que en todo y para todo, se­
pamos sacar partido de estas disposiciones para provocar 
eu él indirectamente, el esfuerzo intelectual y moral que 
lo conduzca al conocimiento de la verdad y del bien. 
Siendo fruto de su propia iniciativa, tendrá en alta es­
tima ese conocimiento, y á él se atendrá con mayor obsti­
nación en conservar sus ventajas y en conformarse á sus 

• consecuenCIas. 
Obrando así lo dejaremos libre; no sentirá su opinión 

ni su voluntad subyugadas por la nuestra; habremos 
contribuido á desarrollar, en él, el espíritu de control é 
iniciativa, y á hacer más tarde una inteligencia fuerte 
é independiente. 

Pero como todo debe ser rigurosamente consecuente 
en la educación, será preciso que nos apliquemos siempre 
á obrar como desearíamos que obrase nuestro bijo. El 
niño está dotado de una fuerte tendencia á la imitación. 
Si somos observadores, encontraremos en sus gestos, en 
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sus palabras, en sus locuciones, en su manera de ser y 
de obrar una notable analogía con los nuestros. 

Tenemos, pues, otro medio indirecto Lle influencia que 
podra prestarnos preciosos servicios. En cierta medida, 
nos sera racil, gracias a la sugestión del ejemplo, acos­
tumbrar insensiblemente al niño a tener una conducta 
digna, exenta de bajeza y de hipocresía. 

En fin, en regla general, que nuestros esfuerzos tiendan 
á que el niño cresca en un medio favorable a la iniciación 
de su personalidad, al desarrollo de su independencia 
intelectual, á la elevación de su nivel moral; evitemos 
todo lo que pueda envilecerlo, rebajar óempequeñecer 
su caracter; no le exijamos jamas la obediencia, pero 
sepamos determinarle a obrar a su gusto y conforme a 
nuestros deseos; tratemos siempre con él de igual a igual 
y alimentemos entre él y nosotros un respecto y una 
estimación recíproca; ademas por nuestra parte, confor­
memos rigurosamente nuestra conoucta a nuestras en­
señanzas, pues no olvidemos que el curiosidad del niño 
nos observa y que el menor desfallecimiento nuestro, es 
advertido; guardémonos de la mas pequeña injusticia, 
pues nada en el niño es tan vivo como el espiritu de jus­
ticia; y si llegamos, a fuerza de perseverancia, a llenar 
un programa tan dificultoso, cuando el niño llegue á 
la edad viril, la grandeza del resultado sera nuestra re­
compensa. 

A utoridad paterna. 

La autoridad paterna es, entre todas, la mas tiranica 
porque es ilimitada, porque se ejerce sin control y sin 
temor de represalias, a lo menos inmediatas, de parte del 
oprimido. 

iCómo es que en este grupo natural, la familia, que 
debería reposar todo entero en el amor, la autoridad ha 
venido a inmiscuirse y á hacer de él una imagen en 
pequeño de la sociedad mas despótica que se pueda en­
contrar~ 

Como toda otra autoridad, ésta ha salido del antagon is­
mo crearlo en la lucha por la vida. 

En la familia primitiva, el macho era el mejor dotado 
del punto de vista de la fuerza física, se encontraba 
naturalmente designado para afronta,r los riesgos y los 
males exteriores inherentes a la busca de la común sub­
sistencia, en tanto que la mujer, retenida en el hogar 
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por las incomodidades de su sexo, se atribuía las ocupa­
ciones domésticas y se encargaba de los cuidados que 
exige la prole. 

En razón de la importancia del papel que le corres­
pondía al macho, de cuyo vigor y buena salud dependia 
el bienestar de todos, cierto número de ventajas y privile­
gios eran concedidos al hombre cuya vida parecía mas 
preciosa y mas indispensable para el interés general. Los 
mejores trozos eran para él, para mantener sn fuerza 
muscular; y su grande experiencia recogida en el curso 
de las luchas exteriores, hacía prevalecer su opinión en 
las deliberaciones familiares. 

La preponderancia adquirida por el hombre en el seno 
de la familia, tiene un origpn análogo á la que se arro­
garon insensiblemente los sacerdotes, los adivinos, Jos 
reyes y todos los dirigentes de las sociedades humanas. 

No creemos que la autoridad haya llacido primitiva­
meute de la dominación brutal del débil por el fuerte. 
Nos parece más plausible suponer la formación de una 
casta privilegiada, compuesta de hombres dotados de una 
facultad de observación y de una ingeniosidad más gran­
des que la masa ignorante, la cual les retribuía con ven­
tajas especiales los servicios hechos á la comunidad. Esta 
casta adquiriría, en consecuencia, insensiblementeJ una 
especie de soberanía subdividida más tarde en diferentes 
poderes: religioso, militar, jurídico, político; y perpe­
tuada en seguida, gracias al antagonismo hábilmente 
mantenido entre los elementos gobernados y gracias á 
su permanencia en la ignorancia. 

Así debió establecerse la autoridad del hombre en la 
familia. Esta autoridad, es pues, el fru to de una usur­
pación en seguida confirmada por la debilidad de las víc­
timas; es peor que la autoridad militar que exige del 
subordinado una obediencia pasiva. En efecto, esta úl­
tima se ejerce sobre jóvenes cuyo cerebro ha alcanzado 
ya un cierto desenvolvimiento y ha adquirido cierta fuerza 
de resistencia contra las influencias exteriores. Su acción 

• 

es momentánea. El aniquilamiento de la personalidad 
que ella persigue. y que casi siempre obtiene, está limi­
tado á un número de años bastante pequeño para que 
el hombre, una vez desembarazado de su influencia per­
niciosa, pueda, si se encuentra en condiciones sociales 
más favorables al desarrollo de su espiritu de iniciativa, 
tomar de nuevo posesión de su libertad moral y borrar 
las huellas pasajeras qHe recibiera del servilismo obli­
gatorio. 

• 
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La autoridad paternal pesa sobre el niño desde el mo­
mento de su nacimiento, hasta el día en que ha adqui­
rido su entero desarrollo cerebral. Ella lo envuelve en 
una éQoca en que su cerebro maleable á voluntad, está 
librado sin def~ nsa, á todas las influencias á que sea some­
tido. Es dedr que tiene una acción decisiva sobre la 
formación de la personalidad del niño, acción tanto más 
nefasta cuanto que se ejerce con más intensidad. Pues, lo 
mismo que toda autoridad en general, es tanto menos 
funesta en sus efectos, cuanto más raras son sus mani­
festaciones. 

Durable y decisiva es su influencia sobre el espíritu 
del niño y sobre la formación ulterior de su carácter. 
En razón de la susceptibilidad y de la receptividad tan 
tiernas del órgano sobre que obra, las primeras impre­
siones que graba son indelebles. Ella tiene por efecto, 
acostumbrar al individuo á la obediencia, es decir, á la 

, aniquilación de su personalidad, al envilecimiento más ó 
menos profundo de su carácter. 

y i no es en el carácter donde se mide el valor del 
hombre ~ i No es el carácter el que, por su cualidad 
intrínseca, reviste á los actos humanos de su aspecto par­
ticular dándoles una fisonomía propia, les imprime su 
sello, les realza el tono, acusa los relieves y, más ó menos, 
nos fuerza entonces á la estima, á la admiración? 

En la educación, al contrario, todo concurre á rebajar, 
á envilecer, á apagar el carácter. Desde el momento en 
que viene al mundo, hasta la edad viril~ el niño crece en 
una servidumbre de todos los momel1tos, servidumbre fí­
sica y. psíquica tallto más terrible cuanto que ella es 
voluntaria, rozonada, erigida en sistema, y que fuera de 
ella, la ignorancia y la 'estupidez humanas no ven más 
que peligros y perjuicios. 

Tan pronto como llace, se le inmovliza en ropas bien 
ajustadas, como para hacerle comprender bién, desde su 
entrada á la vida, cual será su condición en esta socie­
dad. Desde que aprende á traducir un deseo ó una vo­
luntad, se trata de contrariarlo, pues no se debe «mimar» 
á los niños. i Esta resistencia lo irrita?: entonces se 
procura reforzarla con un castie-o, privación de un placer 
ó sumisión á una mortificacion, pl:les el niño «debe 

, aprender á obedecer ». 
, Cuando en su cerebro más sólido, las ideas se precisan 
y se despierta la fecunda curiosidad de las causas de su 
ambiente, mandándole á la escuela, uno se quita de en-

, 



246 LA ENSEÑANZA ARGENTINA 

cima esas fastidiosas interrogaciones, al mismo 1iempo 
que su turbulelJcia creciente con la vitalidad de sus fuer-
zas físicas. , 

Allí durante todo el día, salvo cort0s in~tantes, debe 
permanecer e11 su banco, tranquilo, silencioso y atento. 
Un maestro de escuela, generalmeu te mal humorado y 
antipático le inculcará una multitud de conocimientos 
poco atrayentes y que tendrá cuidado de presentárselos 
bajo el aspecto más df'sagradable y menos fácilmente 
asimilable. Allí mismo, durante horas interminables, ten- . 
drá que acostumbrarse á comprimir, ti ahogar en lo más 
profundo de sí mismo, la imperiosa tendencia de su exu­
berancia natural. Toda escapada voluntaria de su des,... 
bordan te vitalidad, será severamente castigada. A su 
edad efervescente se le exige que iguale en seriedad y gra­
vedad al ped1Jgogo de sangre fria encargado de su en-

-senanza. 
Además de esta violencia física, se aplicará á falsear 

su cerebro, á desformar su entendimiento por una acu­
mulación continua de prejuicios, de concepciones erró­
neas ó incompletas; se pervertirá su sentido moral por 
la multiplicación de ejemplos históricos tontamente esco­
gidos, por una apologia constante de crímenes coronados 
de éxito y la virulenta reprobación de las abnegaciones 
sin provecho; se exaltará su imaginación por las descrip­
ciones detalladas de escenas de carnicería y de violencia 
poetizadas al efecto, por una glorificaci~n de la fuerza 
brutal; del robo, del saqueo y del asesinato; se le incul­
cará el respecto ti la autoridad y á los que la detentan, 
la admiración por los grandes conquistadores, el desprecio 
por los rebeldes que sucumbieron luchando por la eman­
cipación de la humanidad; el amor á las falsas glorias, 
al oropel, al penacho, ti la bandera, el odio ciego y es­
túpido á los pueblos que están mas allá de tal arroyo, 
la infatuación de su propia raza y el desdén por todas 
las demás, la adulación al rico y el desdén por el pobre, 
lo mismo que la execración de todas las víctimas anti­
guas y recientes de la tiranía, de la intolerancia, de la 
duplicidad y de la cobardía gubernamentales. 

En su casa, esta influencia perniciosa continuará. Bur­
gués, se le impondrá la observancia respetuosa de una 
cantidad de prácticas sin razón de ser, á las que le será 
prohibido sustraerse bajo pena de faltar gravemente á 
las «conveniencias» y de pasar por un mal educado j 

hijo de obrero, el ejemplo de la resignación servil de 

• 

• 
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sus paLlres á su situacióll social y la inconsciellcia de su 
dignidad de hombres que ellus muestran, de llÍllgÚll modo 
contribuirán á elevar su nivel moral. Eu todas las cla­
ses, la obediencia, la sumisión á la voluntad de otros, la 
abnegacioll de su individualidar!, la revresíón en él de 
toda expansióll original y pel':;onal son exigidas sin ré­
plica. Es la ubedÍf~l1da militar ell toda su extensión, 
menos, alguna vez, la brutalidad, pero COll la esclavitud 
mOr al por añadidur'a. 

i Interroga ~ Un niJio no debe saberlo todo. 
i IlItel'viene en alguna conversaciún para emitir una 

opinión ~ El niño debe callar y escuchar. 
¿ Hace un acto de inidativa ~ i En qué te mezclas ~ 
Nada, nada le es permiddo .... sin autorizacióll. Es 

el sofocamiento continuo de su iniciativa, de su perso­
llalidad. Actos, palabras, pensamientos él debe confor­
marlo túdo á los modelos, palerno y materuo, Le es pro­
hibido ser: él mismo. ¡Asombraos después de esto, de la 
persistencia encal'1l izada de los prej uicios ! 

y sin embargo, para el que sabe leer en el alma del 
niño, I cuántas riquezas de imagillación, de sentimiento 
y de buena voluntad; j qué tesoros de poesía, qué fres­
cura de colorido y qué originalidad de sensibilidad! 
I Con qué intensidad se desahogan sus alegrías y sus do­
lores y con que delicadeza vibra al menor contacto su 
alma entera! El corazón del niño, es vasto como el 
espacio que á veces sonda con una mirada indefinible. 

y vosotros, corazones mezquinos y desecados por las 
vulgaridades de la vida., i con qué derecho pretendéis 
achicarlo á vuestra imagen ~ i Con qué derecho compri­
mirlo, apremiarlú, pisotearlo con vuestra malhadada au­
toridad ~ Este corazón enamorado de un ideal lejano é 
indefinido, i con qué derecho rebajarlo en todos los mo­
mentos, por vuestro egoísmo, á la vulgaridad de los cál­
culos cotidianos ~ 

j Oh! dejadlo lanzarse hacia las alturas de su sueño! 
Temblad al tocar esta alma frágil y no os acerquéis á 
ella sino con los mayores miramientos! ¡ Respetadla á lo 
menos tanto como á los frágiles bibelots que ornamentan 
vuestra chimenea y que tenéis buen cuidado de no 
romper! 

Antes de tocar esa alma, a veces al principio enigma­
tica., inclinaos sobre ella y estudiadla. Y si no os dice na­
da~ si, a pesar de vuestros esfuerzos, queda cerrada, acu­
sad de eso a vuestra poca habilidad. Sera que no habréis 
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sabido eucontrar la palabra mágica que la hubiera abierto; 
sera li ue no habréis sabido in~pirarle confianza; sera que 
ella ha presentido en vosotros enemistad ó falta de com-

o , 

prelJSlOn. 
Vue:strus brutales mandatos no la han de decidir á 

desarmarse. Mas desesperadamente que uunca, se refu­
giara eu la noche del silencio. Tal vez, cansada de guerra, 
hara algunos simulacros de confesiónj mas valdría que se 
callase, pues uada es sincero entunces. Vuestra ilJopor­
tuna illtel'vención nu habrá producido mas que mentira 
é hipocresia. Y así sucedera siempre que á su voluntad 
hayais sustituido la vuestra. Pues si la libertad da por 
resultado en el niño el desarroJ lo del espíritu de ini­
ciativa, por la gimnasia intelectual que le impone, con­
tribuye a fortificar su espíritu y á realzar su sentido mo­
ral; la autoridad produce los efectos contrarios: timidez, 
mediocridad de espíritu, hipocresía, disimulación envile­
cimiento general del sentido moral, tales SOl! sus frutos. 

Debe, pues, ser desterrada, y no solamente en razón de 
sus malos resultados, sino a causa de lo absurdo de su 
principio. La autoridad paterna no reposa sobre nada. 
No es más que la perpetuación de un privilegio erigido, 
con el tiempo, en derecho; que pudo haber tenido razón 
de ser en una época en que el hombre, mal armado para 
la lucha contrá las causas ambientes desfavorables, es­
taba obligado a bu¡::car, en una unidad de acción rigu­
rosamenle disciplinada, un exceso de fuerza de combate. 

Pero eso, pur las sucesivas conquistas del hombre sobre 
las fuerzas naturales que ha sabido en parte adaptar á 
su bien~:star, se ha convertido hoy en día en un abuso 
y una injusticia, cuyas víctimas son los seres mas dé­
biles y más dignos de afección y de respeto. 

Es, pues, de desear que los padres comprendan la ile­
gitimitidad de lo que consideran como su derecho; que 
por fin hagan a.bnegación de ese privilegio que detentan 
desde tiempo inmemorial, y cuyo origen se pierde en la. 
noche de esos tiempos salvajes y bárbaros, en que la fuer­
za brutal primaba sobre la razón embrionaria aún. Que 
sepan bién que no tienen nada, absolutamente nada que 
exigir al niño, que su personalidad vale tanto como la 
suya, y que si alguna ventaja debe ser repartida, es á 
beneficio del mas débil. Asi lo quieren la razón, el sen­
timiento y la justicia, pues la paternidad no confiere 
ningún derecho y no impone más que deberes. 

j Dejad al niño libre' libre de pensar, libre doe hablar, 
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libre de obrar. Si por el hecho de su libertad algún 
peligro lo amenazara, apartadlo de él; ó bien señaládselo 
dulce, amistosamente, como hermano mayor más experi­
mentado; si no entiende la razón, distraedlo, ofrecedle, 
un placer más atrayente, pues nada es tan móvil como 
€l espíritu del niño. Pero que jamás sienta su voluntad 
subyugada por la vuestra. Que os encuentre su igual y 
no su amo; que toda vuestra superioridd, sólo la vea en 
un saber más grande, en una mas grande experiencia de 
la vida, que os hagan ante sus ojos un protector y amigo. 

Sí; todo está ahí: hacerse y ser amigo de sus hij os ; 
pero no obtendreis este inestimable resultado, sino de­
jando al niño su plena libertad. Pues libre como vosotros, 
no os temerá, os amará. Los mil pequeños cuidados de 
la educación, no le parecerán los detalles de una servi­
dumbre, sino servicios á los cuales él quedará grato, y 
de los que os recompensará con su estimación, su con­
fianza y su afecto. 

Trabajo Manual Educativo 
Á CARGO DE LOS PROFESORES CASIO BASALDUA y JUAN TUFRÓ 

MÉTODO 
• • 

DE SLOJD 
TRADUCIDO PARA "LA ENSEÑANZA ARGENTINA" 

por la Profesora, Sta. ISOllNA CHIAMA. 

, 
CAPITULO XIV. • 

( Continuación) 

Aunque no todas las clases de madera usadas en la 
-carpintería lo son en el Slojd y lo mismo sucede con 
las herramientas, las muy costosas han sido excluidas 
del SlOjd. Aparte del carácter educativo de esta ense­
ñanza, que es indudablemente su rasgo más caracterís­
tico, podemos considerar tres puntos de vista que dis­
tinguen al SlOjd en madera del oficio de carpintería:-

A. Respecto al ca1"ácter de los objetos ejecutados.­
Generalmente, los hechos en carpintería son mucho más 
grandes que los del Slojd. Además aquéllos se limitan 
-en su mayoría á superficies planas ó cilíndricas, mién-

. 2 
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tras que el SlOjd en madera comprende tanto superficies 
planas como curvas, simples y compu€stas. 

B. Respecto á las herramientas. Algunas son comu­
nes á ambas clases de trabajos, pero en carpintería se 
usan muchas no usadas en el Slojd y vice-versa. El 
carpintero no hace uso del cuchillo de Slojd la herra­
mienta de mayor importancia en este, á tal punto que 
podría trabajarse en el SlOjd sin otra herramienta que 
el cuchillo. Bién podemos decir que este constituye el 
SlOjd, sin el cuchillo, no hay Slojd. 

El hacha, también es una herramienta que no se em­
plea en carpintería (en Suecia), pero es usada · en el 
Slojd. 

El cuchillo corvo usado en Slojd no se usa en Ingla­
terra. 

El cu 'Jhillo de dos mangos, también herramienta del 
SlOjd, es usado en muchos países por los qne hacen 
ruedas y los toneleros, pero muy poco por el carpintero. 

C. Respecto á la manera de trabajar. Resulta de 
aquí una importante distinción. En un oficio la división 
del trabajo se lleva á cabo en cuanto es posible. Esta 
práctica que tiende á convertir el trabajo en un proce­
dimiento mecánico, á trocar al hombre en ,máquina, evi­
dentemente debe ser excluida del SlOjd. Este desarrolla 
hombres y no mecanismos. 

(8) Se ha dicho que el empleo del papel de lija era. 
peligroso para la salud. Los médicos consultados sobre 
este punto, han dicho que sólo empleándolo mál ó en 
gran cantidad, sería malsano. Aunque daro es que lo 
mismo puede decirse del alimento, si se toma mál y 
mucho. Se necesitaría haber trabajado mucho con papel 
de lija para que penetrara en los pulmones, tanto como 
polvo en un día seco y ventoso. Cuando se hace gim­
nasia la polvareda que se levanta del suelo entra en Jos 
pulmones. El uso del papel de lija no, será nunca peli­
groso para los niños, si no lo usan con exceso. Además 
de influir la cantidad, influye también la posición que se 
adopta al trabajar; conviene que el objeto esté alejado 
de la boca. 

Debe, pues, usarse el papel de lija lo menos posible; 
puede compararse á una herramienta que hiciera desa­
parecer las asperezas dejadas por otra, como un cepillo 
pule el trabajo de la sierra ó el de otro cepillo, etc. 
Cuanto más aguzada esté la herramienta, tanto menor 
será la aspereza que deje. Algúnos de los que trabajan 
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en el S16jd poseen tal destreza, que con el hacha dejan 
una superficie tan lisa como ótros con la sierra. Es 
cuestión de destreza. Luego, cuanta menos cantidad de 
papel de lija emplee el alumno, mayor podemos consi­
derar su habilidad. Una persona, en Naas, hace algunos 
años, manejaba el cuchillo de cUl;hara con tanta destreza 
que no necesitaba usar papel de lija. Al empezar á tra­
bajar en el S16jd, es evidente que deberá usarse más el 
papel de lija, y ménos, cuando ya se ha adquirido cierta 
destreza. . 

Se ha objetado también que el uso del papel de lija 
es un procedimiento mecánico, esto no es cierto, pues 
por el contrario es un procedimiento que requiere mucho 
cuidado y destreza. Miles de modelos han sido destrui­
dos por falta de atención y cuidado en el papel de lija. . 
La cantidad de papel de lija empleada en pulir un modelo 
debe ser la misma para los demás, igual cantidad se 
usará para los modelos pequeños que para los grandes. 
También se ha dicho que convendría suprimir su uso. 
Esto, á nuestro juicio no debe hacerse, porque el trabajo 
quedaría sin concluir; siendo preferible que lo con­
cluyan tanto como sea posible, para que se habitúen los 
niños á terminar bién toda obra que emprendan. Un 
objeto no sólo debe estar bien hecho, sino que también 
es mejor que tenga buena apariencia; i quién querria 
comprar un objeto que no estuviera concluido? Para 
que los modelos estén acabados todo lo posible, ántes de 
usar el papel de lija, se guardará éste bajo llave y sólo 
se entregará la cantidad necesa.\!ia a cada alumno, cuando 
el maestro haya examinado y aprobado la ejecución del 
modelo. 

XI. Diferentes respuestas se han dado en distintas 
épocas a esta pregunta: «Si», «Si y no», «No y si»; 
« N o» ha sido h mas general. 

En las escuelas suecas se opina que la tornería es muy 
dificil para los niños si se ha de trabajar en ella bién 
y con independencia. El Director de la Escuela de Naas 
en estos últimos años se ha inclinado a pensar de esta 
manera. (4) Esta en duda si se puede clasificar a este 
trabajo de ordinario, pues posee tantos atractivos que 
ha habido reyes que se han ocupado en él. (7) Cuando 
hay curvas complicadas. No quiere significarse con esto 
que baste redondear, sino que deberan ser curvas largas 
en objetos cilíndricos. (8) La posición es mala por lo 
general, nociva para la vista y los piés; los niños bas-
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tante ejercitan éstos para necesitar ejercitarlos .más. 
(9) Los ejercicios son demasiado difíciles. Algunos ne­
cesitan repetirlos constalltemente hasta llegar á adquirir 
la destreza requerida para seguir adelante. (10) Porque 
son insuficientes las herramientas y las manipulaciolles. 

XII. Cuando se inició el movimiento de propaganda 
en favor de la enseñanza del Sl6jd, mu~hos maestros fi­
jaron su atención en el tallado. Éste habia sido puesto 
en práctica e11 Alemania y Suecia, pero en ésta ha sido 
abandonado en los ultimos años. La opinión elel Director 
de la Escuela de Naas, respecto al tallado, es que ni los 
niños ni los maestros lu comprenden. Es una enseñanza \ 
más bién rechazable. Es de suma dificultad para los 
niños trab.3jar bién al principio. (3)' La respuesta serh 
«si» si el objeto fuera tan util después de tallado como 
ántes; de modo que el tallado aumentara. su valor, pero 
no su ut.ili rlacl. En ciertos casos, por ejemplo: se ha 
hecho Ull cucharón al cual se talla cuidadosamente el 
mango y la taza. la respuesta será «no », pues su uti­
lidad se ve disminuida por el tallado á causa de que 
éste lo hace más dificil de usar y de limpiar. (4) Del 
punto de vista educativo, es muy pernicioso para los 
niños el permitirles tallar objetos que ellos 110 hayan 
concluido correctamente; esto les hace descuidar la buena 
ejecución de los modelos, prefiriendo adornarlos á hacer­
los biéll. Permitir tal co~a seria un grave error. Si se 
ha de usar el tallado en la escuela, sólo ha de tallar el 
alumno aquellos modelos que haya ejecutado muy bien. 
Porque alentar al niño, á que oculte los defectos de su 
trabajo con el tallado, es premiar la dejadez y la fal­
sedad, y enseñar á los uiños á engañar: es de muy malos 
resultados para su educación moral. 
. «En los antiguos tiempos del arte, los maestros se es­
meraban hasta en los detalles mas minuciosos y ocultos 
de su obra, porque, decian e1l0s: los dioses lo ven todo» 
- Longfellow. 

(6) Depende de que se use el barniz ó el lustre para 
los modelos tallados, muchos dicen que aquéllos deben 
ser incluidos en el tallado, el cual no se considera com­
pleto sin ellos. (7) Depende del estilo. Si se usa el 
estilo libre, el sentido de la forma se desarrolla, pero si 
se trata de tallado de astilla, no; pues este tiene que se­
guir líneas é implica una continua repetición. (8) Es 
perjudicial para la salud y daña la vista, especialmente 
si es tallado muy fino y menudo. Un profesor alemán 
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sostiene que es un crimen permitir que los niños se de­
diquen á un trabajo que, como ése, destruye la vista. 

Del cuadro comparativo presentado y de las explica­
ciones que de él acabamos de dar se deduce que la única 
clase de tra bajo manual que responde á los fines educa­
tivos ya expuestos es el S16jd en madera. 

Si hemos convenido en que una sola· cla'\e de S16jd 
debe enseñarse en la escuela á niños de 10 á 11 años de 
edad y que esa clase debe ser la que mejor responda á 
los fines educativos del trabajo manual, también tendre­
mos que cOllvenir en que ella no es ótra que el Slojd en 
madera. 

N. B. El modelado no se considera como una clase 
de Sl6jd, en Suecia; en parte, porque carece de un C::t­

rácter verdaderamente manual y en parte, porque los 
objetos que en él se hacen son de adorno y no de uti­
lidad . 

Esta enseñanza se ha puesto en práctica en Italia, Suiza, 
Alemania y Francia, trabajando en el modelado princi­
palmente niños de 6, 7 Y 8 años de edad. Los objetos 
principales ejecutados en él, son: hojas, frutas, plantas y 
flores. Cultiva bien el sentido del tacto, pero su princi­
p al importancia está en el desarrollo del sentido de la 
forma. Desarrolla, también, físicamente, los dedos . 

• 
CAPITULO XV. 

HISTORIA DEL TRABAJO MANUAL. 

Al recorrer la historia de la Educación, encontramos 
que el trabajo manual, no es una enseñanza de moderna 
adopción en la escuela; pues desde hace varios siglos, en 
mayor 1) menor grado, ha formado parte de la educación. 
En ciertas ápocas gozó de mas favor, ocupando en ella 
un lugar principal, y en ótras se vió desdenado y olvi­
dado. Los mas célebres educacionistas de los tres últi­
mos siglos, los fundadores de la ciencia y el arte de la 
educación, lo han defendido con ardor. Sus orígenes se 
hallan en la historia misma. Así como los gobiernos y 
las religiones, la educación, ha pasado por periodos al­
ternativos de adelanto y retroceso, de acción y de reac­
ción; las olas del progreso que la hacían avanzar, la 
arrojaban otra vez á la playa; pero en esta lucha ince­
sante quedaba venceriora, ganando terreno de una ma­
nera gradual pero segura. 
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En los tiempos antiguos se daba tanta importancia al 
desarrollo del cuerpo como al del espíritu. Los griegos 

. demostraron opinar como Rousseau, cuando dijo « que 
el hombre puede pensar como un filósofo y trabajar co­
mo un rústico ». 

En la autigua Grecia hallamos ya el ideal de la edu­
cación armónica; moral, física é intelectual, tal como no 
la volvemos á encontrar en nirlguna otra nación y en 
ninguna otra época. Á veces, como durante la República 
Romana, se prestó preferente atención á la educación 
física, siendo la guerra y la conquista la ocupación pre­
dilecta de aquel pueblo. Otras veces, como bajo el Im­
perio, gracias á la infiuencia de la literatura y la filo­
sofía griega, los romanos se preocuparon mas del cultivo 
del espíritu que del desarrollo físico. Por ultimo, lle­
gamos á los tiempos feudales de la Edad Media, en las 
que vuelve á predominar la educación física. 

En el Renacimiento, seguido del siglo XV, la renov~­
ción general de las ciencias y la difusión de las letras, se 
debió en gran parte á la invención de la imprenta. El 
conocimiento completo de los escrítores clásicos era con­
siderado como el sine qua non de toda educ<tción per­
fecta, de aquí el formarse una idea falsa de los fines y 
propósitos de ésta, preocupación que fué en aumellto 
durante los cuatro últimos siglos, y dió por fruto una 
educación completamente opuesta á las exigencias de la 
humana naturaleza. 

« Las escuelas del Renacimiento, no obstante su admi­
ración por las grandes naciones de la antigüedad, se 
formaron de la educación, un concepto muy diverso nel 
que éstas se habían formado. El maestro respondió á 
ese ideal y la escuela de acuerdo con él, enseñé pero no 
educó » ( Quick. Educational Reformer). 

El que haya estudiado la historia de la Educación, ten­
rlrá que convenir en la verdad de este hecho, el cual, 
es sin embargo mas evidente en las otras naciones euro­
peas que en Inglaterra, en donde, en todo tiempo se re­
conoció y proclam6 la importancia de la gimnasia y los 
ejercicios físicos; mientras en las demás, se destinó la 
escuela á dar solamente la cultura intelectual. En nues­
tra época, sin embargo, se ha reaccionado contra ese 
error, comprendiéndose cada día más, que la misión de 
la escuela es desarrollar al hombre tanto física como 
intelectualmente. Y los benéficos efectos de esa reacción 
no sólo se notan en la escuela, sino que han trascendido 

, 



LA ENSEÑANZA ARGENTINA 255 

hasta la sociedad; cuyo menosprecio del obrero y del tra­
bajo, era debido a las falsas ide::ts inculcadas y mante­
nidas en el pueblo por aquélla. 

Por otra parte, no puede negarse que para la adopción 
<le los trabajos manuales en la moderna enseñanza ha 
influido, hasta cierto punto, la moda; al maest.ro corres­
ponde la tarea de fomentar la enseñanza de aquéllos y 
.de sustraerlos a la caprichosa influencia de ésta; de de­
mostrar que son indispensables al desenvolvimiento del 
niño, y de adoptar los sistemas que estén basados en los 
principios fijos é inmutables de la educación. 

La introducción del trabajo manual en la escuela, no 
.debe ser considerada como una nueva innovación, ni como 
una antigua practica que vuelve a reaparecer en la edu­
cación, sino como un factor poderoso en el pI'ogreso de 
la humanidad. 

No es nueva, volvemos a repetirlo, en la escuela, la 
~mseñanza de varias clases de trabajos manuales: en el 
siglo pasado, sobre todo, se había dispuesto que ella se 
.diera en las escuelas, como lo veremos mas adelante. 

Sin embargo, al enseñar esa clase de trabajos, no se 
tenía en cuenta tanto su valor educativo como su valor 
€conómico y practico. 

En apoyo de nuestras afirmaciones, citaremos las opi­
niones de las principales autoridades en la materia, em­
pezando por las que pertenecieron al siglo XVI y termi­
nando con una breve reseña, del estado actual de la 
~mseñanza de los trabajos manuales, en las escuelas:-

T-utero (1483-1546), en quien tuvo la educación un 
poderoso aliado por el hecho de haber llevado a cabo 
la Reforma, proclama en la Carta, que en 1524 dirigió a 
los Burgomaestres y Consejeros, la necesidad de enseñar 
un oficio a los niños. "No es mi opinión que las escue­
las que deben fundarse sean como las actuales, a cuyos 
alumnos se enseña acerca de Donatus ó Alejandro, por vein­
te ó treinta años, sin que aprendan nada. La humanidad 
ha ~ambiado y seguira cambiando. Mi opinión es que los 
niños deben asistir á la escuela una ó dos horas por día 
y el resto del tiempo dedicarlo a aprender el oficio en 
que mas tarde van a trabajar; así podran a la vez estu­
.diar y aprender a trabajar, mientras estan en edad de 
hacerlo y tienen tiempo para ello. " 

Ulrico Zwingli ( 1484-1531 ) dice: -" Por último, de­
searía ver aceptada la condición establecida por los an­
tiguos Marselleses, para conceder la ciudadanía; según 
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ella, nadie era reconocido burgués, si no se ocupaba en 
un oficio que le proporcionara los medios de subsisten­
cia. Si se siguiera esta práctica, nos veríamos libres de 
holgazanes, los hombres serían sanos, vigorosos y vivi­
rían más." Quo pacto ingenui adolescentes formandi 
sint. 

Miguel de Montaigne (1532 1592), el filósofo escéptico~ 
predecesor de Locke y Rousseau, al hablar en sus En­
sayos, de la educación del niño, se expresa de la siguiente 
manera: "No es un alma, no es un cuerpo lo que hay 
que educar: es un hombre. Las dos partes no han de 
separarse, educando a úna y a ótl'a nó, sino las dos á 
la vez y que como dice Platón, sean dos caballos uncidos 
al mismQ timón." Ensayos Libro l, cap. XXV. . . 

Juan Amo~ Comenius (1592-1671) á quien se ha deno­
minado con justicia "Padre de la moderna educación "~ 
trata en sus obras de los trabajos manuales, reconocién­
doles un valor educativo. Así, refiriéndose a la instruc­
ción que debía darse en la escuela primaria, dice en el 
capitulo XXIX de su Didáctica Magna: "Se dara un 
conocimiento general de los principales trabajos ma­
nuales, a fin de que conozcan las diversas ocupaciones á 
que los hombres se dedican en la vida; lo cual servirá 
mas tarde, pera que cada UIlO elija aquella que prefiere. " 

Juan Locke ( 163~-1704 ), ótro de los principales hom­
bres que se dedicaron a investigar los principios de la 
educación, en su importante obra, «Pensamientos sobre 
la Educación», proclama sin reserva, la importallcia que 
en ésta tiene, la enseñanza de los trabajos manuales. 
Dice eutre otras cosas: «Debo agregar también, que opi­
no ha de enseñarse un trabajo manual; aunque al afir­
mar tal cosa, corra peligro de que se crea he olvidado, 
que estoy tratando de la edución de un caballero; con 
la cual, a algúnos parecera incompatible, el aprendizaje 
de un oficio. El niño al ocuparse en un trabajo útil, lo 
hace con placer y el aprender trabajos de esa clase le 
reporta muchas ventajas. 1.0 Adquiere conocimientos, no 
sólo sobre las lenguas y las ciencias, sino de pintura, 
tornería, jardinería, temple y trabajo del hierro, y otras 
artes útiles. 2.° Esos trabajos son necesarios y benéficos 
para la salud. El niño debe adquirir conocimientos y 
mientras una parte del tiempo la dedicará á ocupacio­
nes, que siendo por su mismo caracter sedentarias, no 
favorecen el desarrollo físico sino cultivan la inteligeJJ­
cia: lectura, escritura, y otras; otra parte, la dedicara á.. 
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las artes manuales, que siendo al mismo tiempo teóricas 
y prácticas, dan á la vez habilidad y conocimientos; 
aparte de contribuir al mante1limiento de la salud, con 
especialidad aquéllas que se ejecutan al aire libre. En 
ellas, el desarrollo físico é intelectual marchan á la par». 

Augusto Hermann Francke (1663-1727 ), en el famoso 
establecimiento de educ;.wión, fundado por él, en Halle 
(asi para pobres como para ricos), habia dispuesto se 
enseñaran á los alumnos, varias cl;lses de trabajos ma­
nuales; con lo cual demostraba prácticamente, que los 
consideraba un poderoso factor de la educación. Dice, 
en uno de sus escritos (Von der Erziehung der Jugend 
zur Gottseligkcit und Klughcit cap. XII): « Fácil es des­
cubrir la afición que tiene el Jliño á trabajar; al maestro 
corresponde dirigir eSLa inclinadon hacia un fin útil ». 
Las reglas que 'dá en seguida, S01l como se verá, muy 
importantes. Dice que « el niño no debe trabajar para 
hacer el mayor número de Objetos, sino para df'sa1'rollar 
sus facultades » y bmlJién «que el maestro no debe ayu­
dar al niño, en su trabajo ». 

Juan Jacobo Rousspau ( 1712-1778), este osado campéon 
de la educación, en su «Emilio», verdadera milla de oro 
para el maestro ( pero ell la que ese hermoso metal se 
halla mezclado con mucha escoria ) reconoce en Jos tra­
bajos manuales, un excelente medio de educación. Cita­
remos sólo, algunos de los mejores párrafos de su libro; 
los cuales podrán mostrar, cómo el hombre que predicó 
«El Evangelio natural de la Educación », veia clara­
mente la influencia, que en ésta podía tener, la ense­
ñanza de un trabajo manual. « Para mí, es indiscutible 
la importancia del trabajo manual y del ejercicio físico, 
para robustecer el entendimiento y mantener la salud . 
. . . . . . Quiero que nosotros mismos hagamos nuestros 
aparatos, y no debo empezar haciendo el instrumento 
ántes que la experiencia; sino después de haber como 
por acaso columbrado la experiencia; iflventamos poco á 
poco el instrumento que ha de verificarla . . . . . . . .. 
En vez de sujetar á un niño encima de los libros, ocu­
pándole en un taller, trabajan sus manos en beneficio 
de su entendimiento: se hace tilósofo cuando piensa que 
no es más que un obrero. Entre todas las ocupaciones 
que pueden proporcionar al hombre su subsistencia, la 
que más le acerca al estado de naturaleza es el trabajo 
manual. j A mi hijo un oficio! ¡ Artesano mi hijo! 
Señor, ¡ qué pensamiento! Más acertado, Señora, que el 
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vuestro, con que le queréis reducir á que nunca pueda ser 
más que un milord, un marqués, un príncipe y yo le 
quiero dar un cargo que nunca pueda perder, que en 
todos tiempos le honre; quiero enaltecerle al estado de 
hombre: decid lo que querais; ménos iguales tendrá á 
título de tal, qne por todos los Que de vos heredare. La 
letra mata; y el espíritu vivifica. No tanto se trata de 
aprender un oficio por saberlo, cuanto por vencer las 
preocupaciones que le desprecian .... Quiero absoluta-
mente que Emilio aprenda un oficio.» ........ « Bien 
examinado todo, el oficio que mas deseara yo que agra­
dase á mi alumno, sería el de carpintero, el cual es lim­
pio, útil, se puede ejercitar dentro de casa, mantiene en 
suficiente movimiento al cuerpo, requiere industria y 
maña en el artifice; y no estan excluidos en la forma 
de las obras que determina la utilidad, el gusto y la 
elegancia » «Por desgracia no podemos pasar todo nues­
tro tiempo en el banco del carpintero. No sólo somos 
aprendices del oficio, somos también aprendices de hom­
bre I y es más penoso y largo el aprendizaje de este 
oficio que del ótro ...... » 

« Menester es que trabaje como un rústico y piense 
corno un filósofo, para que no sea tan haragán como un 
salvajA. Todo el secreto de la educación se cifra en gue 
siempre los ejercicios del cuerpo y los del alma se sir­
van de desahogo únos á ótros ». Emilio, Libro lII. 

La revolución Francesa hizo bastante por la educa­
ción; mucho se engañan los que creen que la conven­
ción sólo se ocupó de hacer funcionar la guillotina; en 
su seno se discutieron diversos proyectos de reforma de 
la ínstrucción. Robespíerre mismo se mostró partidario 
de la enseñanza de los trabajos manuales; y leyó ante 
la convención, el proyecto de Lepelletier, en el cual éste 
proponía se diera esa enseñanza en las escuelas. 

Juan Bernardo Basedow ( 1723-1790 ), iniciador de la 
denominada tendencia filantrópica de la educación, cuyo 
objeto era propagar, especialmente en Alemania, las sanas 
doctrinas expuestas por Rousseau; fundó en Dessau, un 
establecimiento de educación llamado" Philanthropinun", 
en el cual se enseñaba el trabajo manual; pues este for­
maba parte del plan de enseñanza, como puede verse 
en sus obras. Dice en su su Methodenbuch, IV, seco 10, 
( 1771): "Conviene á la educación del niño que se le 
ocupe en un trabajo apropiado y útil, seis horas por día, 
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si mas adelante se ganara la vida con una ocupación 
manual; y dos horas, si ha de dedicarSE> á trabajos inte­
lectuales. No hablaré, por ahora, de las clases de tra­
bajos manuales que pueden enseñarse al niño desde los 
10 - " anos ..... . 

"Conviene que el niño aprenda a manejar las herra­
mientas usadas por el carpintero, el tornero, el sastre, el 
albañil y el jardinero; algúnas de las cuales se emplean 
con frecuencia en la casa." "Los individuos que perte­
necen á las clases elevadas de la sociedad, no habiendo 
aprendido en su juventud un trabajo manual, pueden 
llegar a encontrarse alguna vez, sin otro recurso que 
saber leer y escribir." 

(Continuará) 

COLUMNAS LIBRES 

CARTAS ABIERTAS 

Seiior Andrés Ferreyra. 

Mi distinguido amigo: 

Ahí va mi trabajo de diez años: «El Alfa ». 
Sé con toda certeza que Vd. se encuentra, por su rec­

titud y talento, libre de las pasiones vulgarp,s que oscu­
recen el mérito ajeno por la vanidad del propio, y no 
dudo ni un instante de que Vd. me dara su ilustrada y 
sincera opinión sobre mi obra. 

Su palabra autorizada en materia de enseñanza, y es­
pecialmente en métodos de lectura por palabras genera­
doras que ha dado Vd. a luz, por primera vez, en Amé­
rica, sera, despúés de haber triunfado en el concurso de 
textos mi método« El Alfa », la confirmación plena de 
que mis afanes en bien de la enseñanza no han sido 
estériles. 

Repitiéndole mi consideración, me suscribo su amigo 
afectísimo. 

Eleodoro Suárez. 
Buenos Aires, Febrero 11 de 1898 . 

• 
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Señor Eleodoro Suárez. 
Mi estimado amigo: 

He leído su gentil misiva y estudiado « El Alfa » de 
que es V. autor. 

Le agradezco sus honrosos conceptos, pero debo expli­
carle cómo no existe ningún mérito en mi manera de 
ser en este caso, pues no deseo que se tuerza el concep­
to que tengo de mis propias pasiones: la verdad es que 
una de mis muchas debilidades es la vanidad, y no quie­
ro ni engañar, ni engañarme, al darle mi opinión sobre 
su método ecléctico de lectura y escritura titulado « El 
Alfa ». 

El hecho cierto es que mí debilidad característica no 
se siente molestada ante su merecido triunfo, por la muy 
sencilla razón, de tiue su obra, posterior á la mía, es un 
gran progreso para la escuela argp.ntina; y sobre mi 
amor propio personal, menguado y estrecho, tengo el de 
ser maestro y el de haber nacido en este bendito suelo 
que marcha, por su enseñanza, á la cabeza del mundo sud-

• amerIcano. 
Por otra parte mis intereses materiales, hace tiempo 

que han pasado á maño extraña, pues la propiedad del 
libro « El nene » fué vendida cuando yo era todavía un 
niño, y no tengo ni siquiera ese vínculo que me estorbe 
abrirle con mi corazón mi inteligencia. 

Nada, nada me molesta, al declararle que su obra es 
superior á la mía, por su concepto más psicológico, por 
su delicadeza de observación del espíritu del niño en su 
manera de funcionar, por su ejecución completa y hasta 
por su adaptación económica y artística: Raymondo Ro­
ssi es también digno de encomio por las ilustraciones que 
ha hecho en su obra. i Salud al vence(or en noble lid I 

Una sola cosa no puedo silenciar, sin un movimiento 
doloroso de mi espíritu, y es el habérsele dado á Vd. el 
segundo puesto en el concurso, anteponiéndole una obra 
que, teórica y experimentalmente había sido condenada 
en escritos y en conferencias públicas de maestros, ¡>oin 
que se haya levantado ni una sola vez el autor, ni sus 
partidarios ó amigos, á defenderla contra la general cen­
sura de maestros y educacionistas; me refiero al método 
de lectura del Dr. Berra, falsamente llamado de «pala­
bras generadoras,» como puede demostrarse nuevamente. 

Felizmente para Vd. y para su bello método «El Alfa», 

• 



LA ENSEÑANZA ARGENTINA 261 

el método del Dr. Berra, ha sido abandonado por los 
maestros de casi toda la República, inclusive los de la 
provincia en que es Director General de Escuelas, por su 
comprobada ineficacia para enseñar a leer; habiéndose san­
cionado definitivamente que los niños pasaban hasta tres 
años con sus carteles, conversando sobre las laminas y 
sín que llegaran a leer, mientras sus padres no les en­
señaban en sus casas con otro método cualquiera, que 
no fuera el Berra. 

Es verdad que ni la Comisión del Concurso ni el Con­
sejo Nacional han determinado que el orden de aproba­
ción signifique preferencia a favor de uno cualquiera de 
los métodos aprobados; ni podria tampoco significarlo 
sin manifiesto contrasentido, pues mi método «El N ene», 
que hoy ocupa e13er. puesto después del «Alfa », en el 
conúurso anterior ocupó ellO. antes del Berra. 

De todas maneras estos ordinales no son lógicos y el 
tiempo me dara la razón, cuando su libro y cuadros de 
lectura, como lo espero, ocupen todas las escuelas del 
país, pues de justicia les corresponden los honores de la - . . , . ensenanza; y para termll1ar, con esta expreslOn Sll1cera 
de mi juicio, debo manifestarle que: sí siempre me ha 
de ser grato que mis hijos sepall que yo he sido el au­
tor del método «El Nelle», mas grato me sera enseñarles 
con el ejemplo a no empecinarse jamas con sus obras: 
mis hijos analfabetos aprenderan a leer con « El Alfa» 

Suyo afectísimo. 
Andrés Ferreyra. 

Buenos Aires, Febrero 18 de 1898. 

VARIEDADES 
• 

• ESTATUTOS 
DEL 

CLUB 
, 

ATLETICO ARGENTINO 
• " PRO-PATRIA .. 

FUNDADO EL 2 DE ENERO DE 1898. 
• 

• 
CAPITULO I. 

Bases y fines de la Sociedad. 

Articulo 1.0 Queda constituida una Asociación cosmo­
polita con el nombre de «Club Atlético Argentino». 
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Art. 2.° Sus prO.pósitO.s y O.bjetO.s sO.n : 
1.0 DesarrO.llar en la juventud el gusto' y aptitudes 

8. ° 

• 

pO.r lO.s ejerciciO.s viriles de tO.da naturaleza. 
FO.mentar pO.r tO.dO.s lO.s mediO.s á su alcance la 

reaparición en nuestra patria de lO.s ejereiciO.s 
viriles que cO.nstituían lO.s «juegO.s O.límpicO.s» 
y restaurar en lo. pO.sible lO.s juegO.s ó ejerci­
ciO.s naciO.nales que cO.ncurrall al mismo. fin de 
desarrO.llO. físico. y hO.Y injustamente abandO.­
nadO.s merced á falsas ideas de prO.gresO. y re-
finamiento. en las CO.stumbres. 

Organizar excursiO.nes anuales á diversO.s puntO.s 
de la cO.rdillera, ó sea fundar el andinismo, 
creando. premiO.s especiales para lO.s mejO.res 
diariO.s de viaje, correspondencias descripcio­
nes, etc., enviadas y cO.lecciO.nes fO.rmadas. 

SO.licitar d8 lO.s pO.deres públicO.s un terreno. es­
pecial cerca del río. para es;tablecer en él : 
un vasto' campo. de juegO.s atléticO.s, una esta­
ción naval y escuelas de natación, de ~quita­
cíón y de tiro. al blanco.. 

SO.licitar de IO.s pO.deres públicO.s y directO.riO.s de 
ferrO.carriles, la creación de tarifas especiales 
para las excursiO.nes de que habla el inciso. 3.° 
y que se verificarán anualmente en la épO.ca 
de las vacaciO.nes escO.lares. 

FO.mentar pO.r tO.dO.s lO.s mediO.s pO.sibles la fun­
dación de sO.ciedades análO.gas en las prO.vin­
cias, preparando. CQlíl ello. la futura Federación 
gimndstica argentina. 

Fundar una revista atlética para la defensa y 
difusión de sus ideales y que sea el órgano 
autorizado. de cuanto' se refiera al ejercicio 
físico. en América. 

La caridad será también misión especialmente 
atendida pO.r la sO.ciedad, ya sea autO.rizandO. 
fiestas ó actO.s caritativO.s en su recinto., ya 
sea O.rganizándO.los directamente. 

Tratará de que la mujer y el niño. gO.cen tam-
bién de lO.s benéficO.s efectO.s del ejercicio., in­
teresandQ pO.r cuanto' medio. sea pO.sible á la 
primera, á IO.s segundO.s, á la familia y á las 
autO.ridades escO.lares, y facilitando. al efecto. 
el prO.piO. IO.cal y lO.s mediO.s de que en el dis­
pO.nga . 

• 
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10. Premiar aquellos actus de abnegación llevados 
á cabo en apoyo, defensa ó protección de nues­
tros semejantes y que juzgara dignoR de ello. 

Art. 3.° Para conseguir sus fines, la Sociedad se pon­
drá en relación con las sociedades análogas, nacionales 
y extranjeras; iniciará fiestas, concurso" etc., con el fin 
de coadj uvar al mayor progreso moral y material de la 
instituci{,n. 

b) Fomentará la difusión del ejercicio en las escue­
las comunes, del Estado ó particulares y pro­
penderá en cuanto sea posiblp. á la instalación 
de plazas de juegos en distintos puntos del 
Municipio de la Capital. 

c) Mantendrá un foudo de reserva para las necesi­
dades imprevistas, tratando de aumentarlo de 
continuo con un tanto por ciento prudencial 
de las entradas que tuviera. 

Art. 4.° El Club es indisoluble, mientras haya doce 
de sus miembros dispuestos á sostenerlo; y ningún socio 
al separarse de él, podrá hacer reclamo de ninguna es­
pecie, cualesquiera que fuesen los moti vos de su sepa­
ración. 

En caso de liquidación, los fondos sobrantes, después 
de cubiertos todos los gastos, serán distribuidos entre los 
Asilos de Huérfanos existentes en la Capital. 

• 
CAPITULO 11. 

De los Socios. 

Art. 5.° Hay dos clases de socios: actiuos y honor u-
• rws. 
Para 

1.0 
2.° 

3.° 

ser socio activo se requiere: 
Solicitarlo por escrito á la Comisión Directiva. 
Ser presentado por dos socios activos cuya per­

manencia en el Club no sea menor de cuatro 
meses, tener cuando menos 17 anos de edad 
y ser de buena reputación; todo lo que debe 
ser inscripto por ocho días en el paraje más 
visible del Club y en un cuadro especial. 

Los socios presentantes se responsabilizan mo­
ralmente por las personas que presentaren. 
El hecho de presentar como socio á una per­
sona que no llene las condiciones señaladas 
en el inciso anterior, autorizará á la C. D. 

, 

• 
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para penar á los presentan tes con ape¡"cibi­
miento, suspensión ó prohibición de presentar 
nue1;OS socios por un término prudencial y 
spgún la gravedad del caso. 

4.° Pagar una cuota mensual de $ 2 ruIn siendo 
eswdiaute y de $ 3 mln uo siéndolo. 

5.° Los jefes y oficiales del ejército y del cuerpo 
de bomberos quedan equiparados á los estu­
dian tes á los efectos de la cuota. 

Art. 6.° Después de vencido el término establecido en 
el inciso 2.° del artículo anterior. la Comisión Directiva 
resolverá en su primera sesión ordinaria, sobre la admi­
sión ó recbazo de los candidatos; debiendo aquella en 
el primer caso, solamente, comunicar su resolución. 

Art. 7.° Podrán ser socios honorarios, las personas 
que, perteneciendo ó nó al Olub, le hayan prestado ser­
vicios de importancia, ó que, por otras circunstancias, 
sean dignas de esa distinción. . 

Art. 8.° El título de socio honorario, sólo podrá ser 
eonferido por la asamblea general á propuesta de la 00-
misión Directiva, ó en virtud de petición suscrita por 
no menos de cincuenta socios. 

Art. 9.° Los socios honorarios pueden iniciar cuestio­
nes ó secundarlas verbalmente ó por escrito, y tienen 
derecho á tomar parte en las deliberaciones á ellas re­
ferentes; pero no tienen voto ni derecho á intervenir 
en los asuntos administrativos del Olub. 

Art. 10. Los alumnos de los establecimientos de ins­
trucción secundaria y normal, menores de 17 años, go­
zarán de los beneficios que brinda la institución, pero 
con las limitaciones que se mencionan en los reglamen­
tos internos y no tendrán voz ni voto en las AsamboJ.eas 
ni podrán formar parte de sub-comisión alguna. 

Art. 11. La Asamblea podrá discernir un diploma de 
honor al miembro de la Asociación que hubiese presta­
do á ésta servicios extraordinarios de verdadera impor­
tancia. 

Esta distinción sólo podrá ser acordada por el voto 
de los dos tercios de los miembros de la Asamblea que 
la acuerde. 

Art. 12. El socio que adeu,de tres mensualidades ven­
cidas no podrá frecuentar el Club, ni firmar solicitudes 
de ingreso y p?"evio aviso por carta certificada será de­
clarado cesante colocándose su nombre en la pizarra por 
un mes. 

• 

• 

• 

• 

• 
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Art. 13. Todo socio admitido durante la primera quin­
cena del mes, pagará la mensualidad íntegra. 

Pagará también la mensualidad íntegra correspondien­
te, el socio que deje de pertenecer al Club durante la 
segunda quincena del mes. 

Art. 14. Todo socio que renuncie á formar parte del 
Club, dará aviso por escrito á la Secretaría, á fin de que 
la Comisión Dirediva resuelva lo que corresponda . 
. , No se entiende que renuncie el socio que no dé cum­
plimiento á la re>;olución de este artículo, y seguirá con­
siderándosele en el carácter de miembro del Club, para 
los efectos de la disposición del artículo 12 . 
• Art. 15. El socio que renuncie ó haya sido declarado 
cesante adeudando alguna mensualidad, podrá nueva­
mente ingresar, pagando la cuotas atrasadas. 

Art. 16. Podrá ser exonerado del pago de la cuota 
mensual, el socio que ausentándose al extranjero 10 hi­
ciera saber por nota dirigida á la Comisión Directiva, en 
la que deberá expresar la fecha de su partida y el pa­
raje donde se dirige; quedando obligado á su regreso, á 
hacerlo saber á la misma, indicando su nuevo domicilio, 
en caso de haberlo variado. 

Art. 17. El socio que hiciera falsamente uso de la fa­
cultad acordada por el artículo anterior, será expulsado 
por la Comisión Directiva y no podrá volver á ingl'esar 
en ningun tiempo. 
~ ¡ Art. 18. Los socios pueden concurrir con visitantes 
al Club, quienes gozarán de los mismos derechos acor­
dados á aquellos, en la forma y condiciones siguientes: 

1.0 Si fuese transeunte, durante un mes, solícitan­
do de la Secretaría, por escrito y bajo su ga­
rantía una tarjeta especial. 

En el caso de que el visitante no esté en las 
condiciones del inciso anterior, sólo podrá con­
currir dos veces, acompañado de alguno de 
los socios. 

Art. 19. Se considera trame untes, á todas las perso­
nas que vivan de una manera permanente fuera del ra­
dio de la Capital de la República. 

Art. 20, El socio que solicitase tarjeta de transeunte 
para una persona que no lo fuese, ó faltase á alguna 
de las disposiciones del artículo 19, será suspendido, la 
primera vez, por un mes, y la segunda expulsado. 

Art. 21. Los socios tienen entrada al Club en todas 
las horas hábiles establecidas por el Reglamento inter-

, 
3 
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HO, Y el libre uso, conforme á ese mismo ReglJ.mento~ 
de armas, aparatos, baños y útiles del Club; pero son 
responsables de cualquier deterioro que ocasionen, el 
que deberán anoflt,r inmediatamente en un libro especial 
que llevará la Intendencia. 

Art. 22. Los socios deben extricta obediencia á los 
Reglamentos y disposiciones de la C. D. y de las sub­
comisiones que de ella emanen. 

Art. 23. Los socios están obligados á mantener el or­
den y decoro en todas las dependencias de la Sociedad~ 
sujetándose extrictamente á los reglamentos especiales; 
y el que asi no lo hiciera, podrá ser suspendido momen­
táneamente por el Inspector ó cualquier miembro de la 
Comisión Directiva, con cargo do dar cuenta á la Comi­
sión Ejecutiva dentro de veinticuatro horas para la re­
solución que corresponda. 

Art. 24. El socio, que, por cualquiera de las causas 
que indica el articulo anterior, fuese suspendido, no po­
drá concurrir al local del Club, durante el tiempo de la 

•• suspenslOn. 
Art. 25. Si un socio hubiese sido suspendido por dos 

veces, por faltar á lo prescripto en el artículo 24, podrá 
ser declarado cesante por la Comisión Directiva. 

Art. 26. Cada socio tiene derecho á presentar en el 
Club, dos de sus hijos ó hermanos, menores de 17 años~ 
quienes tendrán los mismos deberes y derechos de aque­
llos en cuanto á tomar parte en las lecciones de cada una 
de las secciones de que se compone el Club, con las limita­
ciones que establezcan los Reglamentos internos del mismo. 

Este mismo derecho se concede á los tutores respecto 
de sus pupilos. 

Art. 27. Cuando los hijos, hermanos, pupilos menores 
de 17 años, que un socio ó tutor quiera hacer frecuen­
tar el Club, excediesen del número establecido por el 
articulo anterior, abonará aquel una cuota mensual igual 
á la fijada por el inciso, 4.° del articulo 5.° sin que por 
esto obtenga mayores derechos que los que quedan acor­
dados á los comprendidos en el articulo anterior. 

Art. 28. A los efectos de los dos articulos anteriores, 
el socio estará obligado á inscribir en Secretaría el nom­
bre de cada uno de los hijos ó hermanos que quiera ha­
cer concurrir al Club; siendo absolutamente prohibido 
hacer uso del derecho acordado por el artículo 27, con 
personas que no sean de las que en el mismo articulo 

• se menOiOnan. 
(Conü"uará j. 

• 



LA ENSEÑANZA ARGENTINA 267 
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Dr. GEN ARO SISTO: Introducción al Estudio de las 
Ciencias lvaturales. Hemos recibido elegantemente im­
preso y sólidamente encuadernado el segundo tomo para 
4. ° grado de las escuelas primarias que lleva por título 
estas lineas. Comprende toda la materia del 4.° grado 
cíclicamente desarrollada y con una sencillez natural que 
hace agradabilísima su lectura. Difícilmente se puede en 
menos espacio condensar mas hábilmente los conocimien­
tos y ejercicios que requiere la mente del educando para 
tomar amor á esta clase de estudios y hacerse un obser­
vador de los fenómenos naturales. 

Escusamos mayores detalles, por cuanto en el número 
anterior hemos trascripto importantes opiniones sobre la 
obra del Dr. Sisto. 

La obra ha sido aprobada con entusiasmo por la co­
misión del concurso de textos y esto nos ahorra todo 
comentario. 

Para los nuevos Programas 

Las Primeras Lecciones de Lectura con el nuevo método 
aprobado por el Consejo Nacional de Educación: 

EL ALFA 
POR Er.EODORO SUÁREZ 

1. 

Supone el autor que se han hecho los Ejercicios Preli­
minares de lenguaje, como ser: 

1°. Conversaciones familiares destinadas á recordar 
los objetos ó ideas que expresan las primeras palabras 
generadoras de este método, ó sea la papa, la pepa, la 
pipa, la popa y la pupa (pupa significa la postilla que 

• 
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queda de un grano que sale en el cuerpo y en los cua­
dros, está expresada, esta idea en ulla persona que muestra 
las señales recientes de la vacuna en un brazo de manera 
que, si el vocablo e:l novedoso para los alumnos pueden 
fácilmente adquiri!' la idea que expresa, con la simple 
inspección de la lámina); 2° otro ejercicio preli minar es 
el de pronunciar con tod:t claridad y exactitud dichas 
palabras; 3° asi también el maestro debe pronunciar sus 
sílabas, haciendo pausas notables en cada una, como pa 

• . . . . pa pe ..... pa pi..... pa po .... pa,-
pu ..... pa ~ procurando que los niños repitan en la 
misma forma y con el mismo ritmo; 4° bieu familiari­
zados con esta división silábica (para lo cllal pueden ejer­
citarse con otras de las palabras generadoras de los pasos 
siguientes del método), los ejercitará el maestro en dis­
tinguir cuál es el sOuido que oyen primero y cual des­
pués, de los dos que pronuncia; cuál es el primero y cual 
es el segulldo en cad:\. palabra; y no estaría de más el 
ejercitarlus on que pronullcias en algúnos al revés. 

Piensa así mismo el autor que es muy conveniente 
antes de entrar á la primera lección: 

1° ejercita¡' á los niños en el manejo de la tiza y bo­
rrador; 2° en la manera de sent.arse para escribir; 3° en 
la manera de tomar el lápiz y acomodar el papel ó pi­
zarra, (es preferible en todo caso una pizarra blanda; las 
pizarras de piedra son demasiado duras y hacen con­
traer malos hábitos á la mallo). 

Hechos estos eje-rcicios con cualquier motivo, dibujan­
do casitas sencillas, líneas rectas, curva~, espirales etc. 
(se habrá ganado ~ertCitación para la fonética y escritura 
indudablemente), es necesario que los niños adquieran 
una ligera idea de la convención de la escritura, para 
lo cual como indico en las «Explicaciones» (1) del Méto­
do, basta valerse de uno de los procedimientos en uso, 
como el de las cajitas iguales; ó bien, se llaman niños 
de otros grados más adelantados, después de haber es­
crito varias palabras en el pizarrón, y se les pregunta 
que qut~re decir, 0 qué representa cada una de ellas. 

Los niños de primer grado comprenden que existe un 
·acuerdo Ó' cOll¡wención, y sienten deseos de saberlo tam­
bién, y así se despierta el interés en ellos, que es la cla­
ve de todo conocimiento provechoso. 

Cuando el maestro está seguro de esta preparación 
• 

~1) Folleto que acompaña al Método y que se remite gratis á los maestros. 
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preliminar, tanto en lo que se refiere á la pronunciación 
bocal, como á la escritura é ideas de la convención es­
crita, puede iniciar en presencia del primer cartel, su 
primera lección de lectura en esta forma ti otra análoga. 

JI. 

-i Qué veis, niños, en éste cuadro ~ (señalando la 
representación de la papa). 
-Vemos una papa. 
-iCómo me habéis comunicado lo que vosotros veis ~ 
-Por medios de palabras. 
-Cuando veis la representación que está en el cuadro 
i de qué cosa os acordáis? (señalando la pintura). 
-De la papa. 
-Por cuantos medios, pues podéis recordar de esa cosa~ 
-Por medio de las palab/'as, de la pintura ó dibujo. 
- i De qué otro medio podéis comunicarme la idea de 
papa, sin hablar ni dibujar los objetos? 
-Por medio de una señal (1). • 

-y cuando sólo veis la señal en que hemos convenido 
y que he escrito i qué cosa recordáis? 
-La papa. 
-Bien, observen y digan, por cuantos medios hemos 
expresado la idea de papa? 
-Por tres, que son: la pintura, la palabra y la señal. 

IJI. 

Una vez que el niño se da cuenta de que el signo eS­
crito papa representa el objeto que nombra, por la con­
vención establecida entre los niños con el maestro, lla­
mará la atención sobre ella mediante el siguiente diá­
lago: 
-,i Esta señal ó sigilO escrito (papa) qué objeto ó idea 
representa ~ 
-El objeto ó idea de papa. 
, i Cómo se lee esta señal ó signo ~ 
-Se lee : papa. (Hágase buscar en los cuadros, en el li­
bro, en la imprenta escolar, si se tiene, yen el pizarrón, 
entre otras palabras). 
-Dibujen cinco veces en las pizarras la señal conveni-

( 1) Como los niños ya están familiarizados con está convención, cuando convengan con 
el maestro en representar ó recordar un objeto por medio de una señal, el maestro escri­
birá desde luego la palabra que corresponda al nombre del objeto, y en el presente caso 
escribe la palabra papa. 
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da que representa ó recuerda la idea de papa, primero 
con la muestra á la vista en el pizarrón y después al 
dictado (El autor prefiere hacer escribir á los niños des­
de el primer momento, copiando la letra cursiva, incli­
nada ó derecha) . 

Una vez que el maesto está convencido de que los ni­
ños pueden leer el signo escrito, en el cartel, en el pi­
zarrón, en la pizarra manual ó en el papel, hará practicar 
la análisis así: 
-¿ En cuántos tiempos pronuncio la palabra papa ~ 
-En dos tiempos. 
-i Cuáles son ~ 
-Pa ..... pa. 
-Bien, fíjense .ahora en la señal ó escritura y en la 
pronunciación de la palabra papa; ¿qué ven~ 
-Que la mitad de la señal ó escritura es igual á la otra 
mitad. 
-¿ y en la pronunciación que oyen? 
-Que el primer sonido es igual al segundo. 
-Ahora, si borramos la mitad del signo escrito ó señal 
papa (se borra) ¿ que nos queda? 
-N os queda pa. 

Hágase buscar las sílabas sueltas en el cartel, en la 
imprenta, en el pizarrón, confundidas con ótras y en el 
libro; y que las escriban varias veces en el pizarrón y 
en las pizarras en columna vertical. 

IV. 

Una nueva palabra puede ensenarse así: 
-¿ Qué veis en este cuadro, niños ~ (mostrando la re­
presentación). 
-Vemos la representación ó figura de un durazno partido. 
-.¿Qué se vé en el centro de esta mitad del durazno ~ 
-Se vé una semilla. 
-¿ Qué nom bre tiene esta semilla ~ 
-Se llama pepa. 
-Cuando veis pues esta representación pues, ¿de qué os 
acordáis ~ 
-De la pepa del durazno. 
-¿ De qué otro modo hemos visto que se puede expresar 
y recordar la idea de pepa ~ 
-Por medio de la palabra ó de una señal. 
-Bien á las señales en lo sucesivo las llamaremos: Es-
critura. 

• 



• 

• 

LA ENSEÑANZA ARGENTINA 271 

Ahora bien; (señalando la palabra pepa) convengamos 
en que la escritura de la palabra pepa sea así: (se es­
cribe en el pizarrón y se señala en el cartel) i qué re­
presenta ~ 
-Representa la idea de pepa. 
-¿ Notan Vds. en la pronunciación de las palabras papa 
y pepa (señalándolas en el cartel ) algún sonido igual '? 
i cuál es ~ 
-Los dos sOllidos de la palabra papa se pronuncian lo 
mismo que el segundo de pepa. 
-¿Y que notan de igual en los signos escrito papa y 
pepa? 
-Que las dos partes del signo papa son iguales á la 
segunda parte del signo p epa. 
. Si borramos la parte que tienen igual el signo pepa 
y papa i qué nos queda '? 
-No~ queda pe. 
-Luego el signo escrito de la palabra pepa i de cuántas 
partes se compone ~ y i cuáles son ~ 
-De dos, pe y pa. 

Igual procedimiento se sigue con las demas palabras 
generadoras pipa, popa y pupa y así el niño habrá des­
cubierto en la palabra las silabas pa, pe, pi, po y pu, 
oral y gráficamente. 

Eleodoro Suárez. 

COLABORACIONES 
3 

LA EDUCACIÓN EN LA CONDUCTA 

En todas las naciones y edades hay un paralelismo en­
tre la tiranía del Estado y la autoridad paterna; en el 
presente dicho paralelismo ofrece cierta desviación, de 
detalle nada más: y es qUe algunos padres conceden 
una libertad casi completa á sus hijos, en tanto que nin­
gún hombre puede sustraerse al yugo del Estadu. 

Veamos las consecuencias de esta tendencia hacia la 
libertad que se afirma en la familia, al mismo tiempo 
que la autoridad del Estado permanece en el statu quo: 
si los niños son tratados por sus padre~ y maestros con 
.arreglo á la justicia; si se habitúan al placer de ser li-

• 
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bres, de moverse por si mismos; más tarde encontrarán 
insufribles y odiosos los tratamientos que la Sociedad y 
el Estado les reservan, é irán á engrosar las filas de los 
rebeldes, á deshacer las raí(:es de las instituciones auto­
ritarias, hasta que el menor soplo baste para dar en tie­
rra con dichas instituciones. 

Otro resultado de la educación libertaria es que: aban­
donado el niño á las consecuencias naturales de sus actos 
y de su carácter, interésale analizarlas, darse cuenta 
de sí mismo y de lo que le rodea; habitúase así á pen­
sar sus acciones, y no se nota en él, ese abismo entre 
el pensamiento y la acción, sino que ambas cosas efltán 
estrechamente unidas y acordes. El niño procura que sus 
ideas sean exactas, puesto que ha advertido que es el 
modo de evitarse muchos desastres. 

La libre experiencia de la vida, empezada desde niño, 
es la única que puede hacer comprender, de un modo 
orgánico y eficaz, que un acto es bueno ó malo inde­
pendientemente, y aún á despecho de la aprobación ó 
sanción de cualquier número de personas ó de legisla­
dores. 

La libertad del niño conduce á la formación de hom­
bres, que no se paga u de palabras sonoras, y que encuen­
tran asombrosamente absurdo que pueda exigirse de al­
guien que se sacrifique á ídolos, á abstracciones, á cosas no 
vi vientes, que no piensan ni gozan de sensibilidad, tales 
como la Patria, el Estado, el Bien Público, la Ley, la 
Religióll, la Costumbre, la Moral, la Justicia; no en­
cuentran por esfuerzo propio que todas esas entidades 
merezcan respeto; ven que lo único respetable es el ser 
sensible, el individuo humano, el animal y hasta la yerba 
de los campos. 

Abandonado á si mismo, el carácter del hombre ad­
quiere consistencia y vigor; es lo que se suele significar 
diciendo, que ei individuo se hace á sí mismo; y por con­
siguiente él es él, y no un reflejo de los demás. 

* * * 
Pasemos á los resultad0s de la educación autoritaria ~ 
El método de los castigos y recompensas (estimulantes) 

produce inevitablemente el desarrollo casi exclusivo de 
los actos reflpjos, de las acciones automáticas, impensa­
das, poco conscientes, agenas á todo raciocinio y á todo 
esfuerzo voluntario interior. El individuo se atiene á los 

• 
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mandatos exteriores, pierde toda iJJiciativa y toda. per-
sonalidad: es un elemento siempre sumiso al ambiente 
en que se halla. 

Como el régimen de coerción, á que está sujeto; le tra­
za de antemano su conducta, le priva del trabajo de 
trazársela él mismo, y de formarse ideas exactas sobre 
el resultado de las acciones. De este modo se propende 
á un divorcio casi completo entre jas ideas y los actos. 

Incapaz de moverse por sí mismo. acostumbrado á 
obrar por efecto de los estimulantes, juzga que lo mis­
mo que á él, les pasa á todos; cree indispensable una 
coerción exterior para que los hombres trabajen, para 
que no roben, etc. No comprende á los que afirman su 
desprecio á la ley y á la opinión social dominante, sino 
como á individuos animales que sólo buscan la satisfac­
ción de sus apetitos desenfrenados. 

Otra observación, ya vulgar. es (iue. de padres crueles 
que esclavizan á sus hijos, resultan grandes hip6critas; 
porque la mentira y la doblez son las armtls de los dé­
biles, de los esclavos. 

Pedir cuenta de su conducta al nino, es matar su sin­
ceridad, es inducirlo á la duplicidad y por tanto debili-· 
tar su sentido moral, su consciencia del Bien y del Mal. 

La falta de la capacidad de simpatizar de vibrar al 
unísino de los padl'es, que es una de las causas del ca­
racter autoritario de la educación, su incapacidad de 
comprender la naturaleza de sus hijos; Y sus intereses 
completamente diferentes de los de éstos, producen un 
alejamiento moral entre únos y ótros i y los niños, no 
pudiendo probar las dulzuras compartidas, privados de 
este goce elevado, . buscan una compensación en las dul­
zuras del egoísmo sensual ó vanidoso. 

Á veces la educación autoritaria produce resultados 
opuestos á los indicados: se da el caso de adolescentes 
soberbios, que se indignan de que se trate de domarles 
por el miedo ó la fuerza. Ponen en tela de juicio los 
móviles paternos y no tardan en descubrir que contie­
nen una gran dosis de egoísmo y de placer de dominar, 
de ser obedecidos. Entonces, el hijo odia ó desprecia á 
sus padres, y su espíritu se aparta de ellos. 

Si experimenta una gran sed de ternuras, esta soledad 
moral, lo vuelve melancólico y pesimista. 

Generalmente esto coincide con una gran delicadeza 
en los sentimientos, la que impide que encuentre un ami­
go que le satisfaga, y lo mantiene replegado sobre sí 

• 
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mismo y huraño. Prolongándose esta situación su cora­
zón se enfría, adquiere una tranquilidad penosa, sufre 
de no sentir, sufre de no amar la vida porque él pre­
siente lo que es la pasión y lo que es la vida. 

Para estos adolescentes, su hogar es su infierno, su 
campo de lucha oscuro y lleno de angustias; es también 
su preparación al martirio que serán sus vidas, cuando 
asuman el rol de reformadores, que su carácter les señala. 

, 

Julio Malina y Vedia. 

BELLAS ARTES 
• 

, 

A CUBA 

Para mi querido amigo, el popular periodista y lite­
rato, señor Don Juan José Reinoso . 

.. ....... . ... . -_._ ... ____ ...... __ . ___ ....... _ ... __ ....... ____ ..... -_o- 0_ . ..... _ 

1. 

Perdóname si hoi describe 
mi pluma tUt! maravillas, 
Nereida de las Antillas, 
Ondina del mar Caribe. 

Sólo el aplauso recibe 
de quien luchando te ve 
llena de la ardiente fé 
que tu causa va inspirando ..•.... 
I Pues con sangre estás regando 
tus plantíos de café I 

n. 

« I el corazón de destroza 
« I los oj os vierten lágrimas, 
« Viendo. ondear sobre vosotras 
« El pendón de tierra extraña n. 

J. J . REINOSO. - Efluvios - P ág. 54. 

cayó en profundo desmayo, 
ante el genio de la América. 

Tornó su faz cadavérica 
cuando, de uno á otro confín, 
sonó del indio el clarín 
i batimos atambores 
en Carabobo i Dolores 
en Pichincha i en Junin. 

IV. 

I Cuántas víctimas inmola 
el despotismo que abruma: 
Atahualpa i Motezuma. 
Guatimocín i Oceola I 

Que el triunfo en tus armas llevas, Pero América enarbola 
en mi entusiasmo, no dudo. pendón de fraternidad 
I Libre Esparta, alza tu escudo i radiando majestad, 
ó muere, Legión de Tebas I graba con robusta mano 

No son las últimas cebas sobre el Ande soberano: 
las que enciende tu heroísmo; ( Dios i Patria i Libertad , . 
hoi el mundo no es el mismo: 
existe América altiva 
que no puede, mientras viva, 
_soportar u II despotismo. 

III. 

La invencible raza ibérica, 
descendiente de Pela yo, 

, 

v. 
Horca, tormento i cucllilla 

cayeron en el abismo, 
como cayó el fanatismo 
cuando rodó la Bastilla. 

I fué grande maravilla, 
digna de que al mundo asombre 

, 
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que un pueblo joven, sin nombre, 
á. la faz del viejo mundo, 
rindiese culto profundo 
á. los e Derechos del homb¡'e •. 

VI. 

Servimos como el vasallo 
al sibarita la copa; 
y hemos sido para Europa 
favoritas de serrallo" .. ' 

I Mal haya si mi odio acallo I 
I Tres siglos de noche obscura, 
de ignonimia i de pavura, 
en los que no hubo mas lei 
que el Yo tirano ,lel Rei 
i el NON PÓSSUMUS del Cura. 

VII. 

Tres largos siglos de horror, 
en los que reinó el brutal 
lá.tigo del mayol'al 
i el tormento inquisidor. 

I Siglos de odio i de dolor, 
en los que miró la indiada 
de nuestra patria adorada, 
á su crüel adversario, 
con la izquierda en el breviario 
i con la diestra en la espada. 

VIII. 

Pero no la espada honrosa 
que Espafia blandió, leal, 
en Numancia i San Marcial, 
en Sagunto i en Tolosa; 

Sino la cuchilla odiosa 
que entre las sombras vigila; 
que no mata, que mutila; 
que fué siempre el egoísmo 
del Rei i del fanatismo, ..•... 
de Torquemada i Atila. 

IX. 

Pero, cansado del yugo, 
en fiera tornóse el buei ; 
cayó ante el vasallo el rei, 
i el reo venció al \'erdugo. 

Que al Sumo Hacedor le plugo 
donde hubo sombra hacel' luz; 
Cal vario dar á. Jesús, ; 
á Galileo memoria; 
i poner nimbos de gloria 
donde hai martirio i hai cruz; 

X. 
Nunca América desmaya 

porque cuenta con modelos 

de héroes, como Morelos ; 
de Mártires, como Olaya ; 

1 donde quiera que vaya 
será. en el combate rayo; 
que no fué inútil en~ayo 
esa pujanza, que sóla, 
batió á. la e~cuadra espafiola 
el inmortal Dos de Mayo. 

XI. 

Jamás, Cuba, te amilanes; 
combate con dignidad, 
que el dios de la Libertad 
sabrá. premiur tus afanes. 

De Behring á. Magallanes 
tu grito santo retumba 
i despiertan de su tumba, 
allá. en la desiel'ta pampa, 
los héroes de QuipaipClmpa 
i los mártires de Otumba. 

XII. 

Si volando un polvorín 
Ricahurte cayó valiente ; 
si rué invencible torrente 
nuestro ejército en Junin; 

Si Bolívar, San Martin, 
Su ere, Páez i La Mar 
supieron á. ERpafia dar 
lecciones de gran valor, 
tú, Cuba, nido de amor, 
nada tienes que envidiar 

XIII. 

No es ideal el deseo 
que alienta tu noble ser: 
I Te basta pura vencer 

....... 

con Gómez, Cruz i Maceo I 
I Hija de Marti I ya veo 

que combates contra mil, 
oponiend::> varonil, 
en homéricas batallas, 
las piedras á las metrallas, 
los machetes al fusil. 

XIV, 

Ya comtemplo, Cuba hermana, 
libre tu fecundo suelo, 
i presagio que á. tu duelo 
seguirá. la paz mafiana. 

Ya sobre la ardiente Habana 
veo flotar, sin crespón, 
tu glorioso pabellón 
que al viento del mar flamea, 
como estrella que clarea 
en nueva constelación. 

, 
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xv. 

Desde esta remota playa, 
mi canto irá á tus orillas, 
I gtlviota de las Antillas 
que vuelo de águila ensaya I 

IDe nuestro mundo atalaya I 
I Centinela mon<llito I 
I Cuando lances hondo grito 
de "América ..... Europa AD PORTAS," 

verás que no en vano exhortas 
á castigar un delitol 

XVI. 

Aunque en escombros i ruinR, 
aunque en calvario i en cruz, 
eres, porque I ucbas, luz 
de la Colombia latina. 

Es tu libert"d doctrina, 
i si América no piensa 
en salir á tu defensa, 
es que convencida está 
que Cuba se bastará 
para vengar una ofensa; 

XVII. 

I es ofensa el coloniaje 
en este siglo de luces, 
en que no bai tronos ni cruces, 
ni tiene trono el ultraje. 

Fué el abyecto vasallaje 
propio de la ed,ld pasada, 
de esa época malbadada 
de obscuridad i de horror, 
en que todo era el sefior 
i el pobre pechero nada. 

XVIII. 

No del siglo en que el alambre 
trasmite, fiel, la palabra; 

siglo en que la ciencia labra 
i el polen ve en el estam breo 

Que en maravilloso enjambre, 
miel de progreso destila; 
que en pro del bien no vacila, 
i en el que, á fuerza de ensayos, 
cautiva Franklin los rayos 
i Édisson los encarrila. 

XIX. 

I Qu~ claro en mi lira vibre, 
i hasta tus altares suba, 
el grito de: "V IV A CUBAI ......... . 
pero Cuba siempre libre. 

i Que la Justicia equilibre 
am bas fuerllas en la lidia I 
I Opón nobleza á perfidia, 
i si el destino es aciago, 
sucumbe como Cartl'go 
luchando como Numidia. 

XX. 

I Más ..... nól Triunfarás al cabo; 
que hai en tu heroís .llo luz. 
I No puede llevar la C¡'UZ 
pueblo cual tú, noble i bravol 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

I No haya en Amé¡'ica ebclavol 
que esclavitud significa 
baldón en quien I tl predica; 
i ya los pueblos desean 
que, por honor, libres sean 
Las Guayanasl Cubal Arica .... I I 

All'jand1'o B. Méndez. 

NOTICIAS 

lNSEÑANZA SECUNDARIA Y NORMAL 

LOS TEXTOS APROBADOS. 

Buenos Aires, Enero 28 de 1898. Visto lo dictamina­
do por las comisiones revisoras de textos pLlra la ense­
ñanza secundaria y normal, y de acuerdo con lo dis­
puesto por los decretos de fecha 5 de Octubre y 24 de 

• 
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Diciembre de 1896; el Presidente de la República decreta: 
Art. 1.0 Decláranse aptas para la enseñanza las siguien­

tes obras: 
Como textos Historia antigua (Oriente Grecia y Roma) 

Historia de la edad media; Historia moderna, por J. de 
G. Artero; Historia contemporánea, por Alejo Peyret; 
Historia de América, por Diego Barros Arana; Resumen 
de la Historia de América, por N. Estevanez; Manual de 
la Historia Argentina (época colonial y periodo de la in­
dependencia), por Vicente F. López; Lecciones de la His­
toria Argentina ( dos partes ), por Clemente L. Fregeiro; 
Curso elemental de la historia argentina, por Benigno T. 
Martínez; Compendio de historia general, por Ducoudray; 
Compendio de historia gelleral, por V. Duruy; Curso de 
geografía, por Cortambert; Curso de geografía superior, 
por Appleton; Curso de Geografía, por Ernesto Bavio; 
Curso de geografía, por Alfredo Cosson; Geografía, por 
Estevanez; Geografía de Europa, por Jorge A. Boero; Geo­
grafía de Europa, por Domingo Morales; Geografía de 
Europa, por Domingo Porcheti; Geografía de América, 
por L. Cincinato Bollo; Geografía de América por Jorge 
A. Boero; Geografía de América, por Luis M. Raviol; Geo­
grafía argentina, por Drocehi y Morales; Geografía ar­
gentina, por R. Monner Sans; Geografía Argentiua, por 
Matilde Negrotto; Geografía Argentina por Juan M. Es­
pora; Geografía de Asia, Africa y Oceanía, por Drocchi y 
Araoz Alfaro; Geografla Física, de Appleton; Noticias so­
bre la historia comercial de la República Argentina, por 
Eleodoro Suárez. 

Literatura preceptiva, por Calixto Oyuela; Lecciones 
de literatura española y argentina, por Juan José Garcia 
.v elloso; Gramática de la lengua castellana, por R. Mon­
ner Sans; Lecciones de gramática castellana ( 3 tomos), 
por Juau Jose García Velloso; Gramática castellana, por 
Juan José García Velloso. 

Método teórico práctico para la enseñanza del francés, 
por Jiménez y Marty; Nuevo método para aprender el 
francés, por A. Van Gelderen y A. Sioen; Nuevo curso; 
teórico práctico, por Luis Ardit; Nuevo curso de idioma 
ingles, por Robertson, en la forma aconsejada por la co­
misión; Curso de latinidad, por Valentin Balbin; Gramá­
.tica ~atina, por Luis Bacci; Gramática latina, por Lucia­
·no Abeille, 0-ramática latina, por Luis de Mata y Araujo; 
Gramática latina, por Antonio de Nebrija; Epitome his­
torire sacrre y de viris iJlustribus, por Lhomond; Cresa-- ,. 
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ris Commentarii j Autores selectos de la más pura lati­
nidad ( 3 tomos ). 

Curso de insLrucción cívica, por EI1l'ique García Mé­
rou; Nociones de iustrucción cívica, por Norberto Piñero. 

La educación intelectual, moral y física, por Herbert 
Spencerj Psicología pedagógica, por J. SullYj La ense­
ñanza elemental, por J. Currié; Método de instrucción 
por J. P. V. Vickesham; Dirección de las escuelas, por 
J. Baldwin: El arte de enseñar y la administración de 
la educación común, por José María Torres; Manual de 
métodos, por Kiddle Harrison y Calkinsj Historia de la 
pedagogía, por Gabriel Compayréj elementos de aritmé­
tica, aritmética razonada, problemas de aritmética, por 
Teobaldo Ricaldoni; Aritmética práctica, por Valentín 
Balbínj Aritmética práctica, por Augusto Larguier; Ariti 
mética elemental, por Luis A. Huergo j Traité d'arithme­
tique, por H. E. Tombeckj Algebra elemental, por Valen­
tín Balbínj Elementos de álgebra por Teobaldo Ricaldon­
Tratado de álgebra, por J. Bertrand; Traité d'algebra, por 
H. E. Tambeckj Elementos de álgebra, por Juan Ramos 
Mejíaj Geometría (plana y del espacio ), por Ildefonso P. 
Ramos Mejiaj Geometría (plana y del espacio), por A. Guil­
minj Geometría del espacio, por Carlos E. Martínez, Trai­
té de geometríe, por H. E. Tambeckj Gometria (plana y 
del espacio), por V. Rubio y Díaz; Geometría aplicada, 
por Briot y Vacquantj Levantamiento de planos, por Ilde­
fonso P. Ramos Mejiaj Dibujo lineal, por Francisco Cana­
le; Cours de Trigonometrie, por H. E. Tambeck; Elemen­
tos de trigonometría, por Jorge L. Cadrés; Nociones de 
cosmografía por E. Bougier; Cosmografía, por J. Pichot; 
Cosmografía, por Ch. Briot; Curso de contabilidad, por 
Sixto J. Quesada; Curso teórico-práctico de contabilidad, 
por Félix Martín y Herrera; tratado de física general, 
por Manuel B. Bahía; Tratado de física, por Ganot; Tra­
tado de física, por Langlebert; Apuntes de física, por 
Teobaldo Ricaldoni; Zoologia y botánica, por Carlos Berg; 
Zoología, por Milne Edwards; Mineralogla, por Luis Or­
landini; Elementos de química, por P. de Wilde; Elemen­
tos de química, por Wurtz; Tratado elemental de química, 
por Troost; ele'llentos de química por Naquet y Hanriot. 

Como obras de consulta. Historia de la civilización 
antigua, de la edad media y contemporánea, por Ch. 
Seignobos; Historia 4e Oriente, por Nicolás A. de Vedia; 
Historia universal e(intemporánea, por DucondreYj Histo­
ria eletn.ental d~r continente americano, por Juan M. Gu-

• 
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tiérrez; Memorándum de historia argentina, por Rafael 
Fragueiro; Curso de historia universal (parte relativa al 
Oriente, Grecia y Roma), por Juan Franckenberg; r'Iisto­
ria profana general, por el presbitero Fernando de Cas­
tro; Compendio de historia univer>:al, por Cesar Cantú; 
Lecciones de idioma castellano, por Andrés Ferreyra; 
Nuevo método de lengua francesa, por J. P. Lengoust; 
Nuevo diccionario, español-francés y francés-español, por 
J. Darbas; Nuevo diccionario, español-francés y francés­
español, por Fernandez Cuesta; Manual (' e la constitución 
argentina, por Joaquín V. González; Traité d'chimique 
generale, por Schutzenberger y Blaxan; Traité d'chimique 
generale, por Willm y Hauriot; Apuntes de quimica, por 
Pedro N. Arata. 

Art. 2.° Los editores ó autores de la¡;: obras menciona­
das, tendrán derecho á colocar en sus caratulas, la si­
guiente leyenda: «Aprobado por el ministerio de instruc­
ción pública)) ; debiendo, previamente, depositar, en la 
inspección general de enseñanza secundaria y normal, 
un ejemplar de cada obra, y firmar un acta en la cual 
conste el precio de venta para el estudiante y el punto 
en que se obligan á venderlo. 

Art. 3.° El carácter oficial del hecho subsistirá sola­
mente, mientras se cumplan los requisitos estipulados; 
debiendo solicitarse la anuencia del ministerio de ins­
trucción pública para toda modificación que se desee in­
troducir en las condiciones de la obra. 

Art. 4.° Queda prohibido, en los establecimientos nacio­
nales de educación, dependientes del departamento" de 
instrucción pública, el uso de otros textos que los men­
cionados en este decreto, para las respectivas asigna­
turas. 

Art. 5.° I?iríjase no~a a los señores Q,ue for~aron parte 
de las comISIOnes revIsoras de textos, agradecIéndoles en 
nombre del gobierno y de una manera especial, el ser­
vicio pue han prestado á la instrucción pública, en el 
desempeño de las tareas que les habían sido en comen-

. dadas. 
Art. 6.° Comuníquese, publíquese é insértese en el Re­

gistro Nacional. 
• 

URIBURU. 

Luis Beláustegui. 
, 



280 LA ENSEÑANZA ARGENTINA 

Es('uela Libel·.al'ja. He aquí el progl'ama de su director:-
1. En la « Escuela Libertaria " la intimidación y toda forma de vio­

lencia, incl usa la suge,.;tión deliberada, no tendrán cabida, 
II. Los dos principios supremos del método educativo udoptado, 

serán: la preservación ó regeneración de la especie humana; y la feli­
cidad del educando. 

III. La experiencia será la madre de todas las ideas adquiridas en 
esta escuela; nada de presentación de teorías cuya utilidad no ha sen­
tido expontáneamente el educando. 

IV. Se practicará, en cuanto sea posible. la autosustentación progre­
siva del niño, á fin de -

e 10) pl'openner á que la acción sea siempre una prolongación de 
la sensibilidad y no haya divúrcio entre lo que se piensa y 
lo que se bace. 

e 20 ) impedir que p ,'r el hábito de la vida parasitaria se relaje la 
aptitud productiva, y se relaje al mismo tiempo la conscien­
cia de la fealdad de hacer una vida parasitaria. 

V. Lo que los niños ó jóvenes produzcan en la escuela será preferen-
temente, de uso personal ó dom éstico muebles, ropas, etc. - y cada 
cual hará la tarea que él quiera y llevará á su casa lo que él desee. 

VI. Los instintos de rapacidad, de pereza ó de enemistad no serán 
tolerados. El director no , tendra mas autoridad que la del prestigio 
natural de que gocen sus indicaciones. 

VII. En ningún caso los productores se repartirán dinero. Los artí­
culos sobrantes destinados á la venta, servirán para la adquisición de 
instrumentos de laboratorio, libros y otros útiles. 

VIII. La enseñanza científica comprenderá: 
Biolúgía 

P · J ' aplicadas á la preservación de la salud individual. y SICO ogla 
La Química, la Física, las Matemáticas y la Sociología ~ se estudiarán 

sólo en lo que sean necesarias para resolver los problemas biológicos 
y psicológicos. 

IX. La enseñanza estética, exigiría profesores y medios que han de 
tardar en arbitrarse. El desideratum será enseñar la práctica de la 
escultura, de la pintura y de la música; hacer leer las obras de los 
grandes poetas, novelistas, historiadores y filósofos, al mismo tiempo 
que pedil' á los estudiantes juicios críticos, novelas y poemas originales. 

X. La ( Escuela Libertaria » se propone, únicamente, formar hombres 
poseedores de la salud (del cuerpo y del espídtn ) ; enérgicos; de in­
teligencia cultivada, fina y creadora; dotados de un sentido práctico y 
de un espíritu de iniciativa tales, que en la lucha por la existencia estén 
mejor armados que los poseedores de títulos universitarios. 

XI. Se admitirán estudiantes de ambos sexos desde la edad de 6 afias 
debiendo contribuir cada uno con una cuota convencional no superior 
á $ 3 al mes y que podrá ser innecesaria cuando así lo juzgue el di­
rector. La escuela necesitará 100 pesos por mes para sostenerse e 50 
estudiantes á $ 2 término medio cada uno). 
_ Para que la escuela 'sea un hecho necesitamos reunir $ 200. 

A este efecto queda abierta una suscripción voluntaria. Las adhe­
siones y donaciones se reciben en los siguientes puntos: 

Librería:; : Corrientes, 2041, Esmeralda, 576, Florida, 799. 

Buenos Aires, Febrero de 1898, 
• 

J. MOLINA y VEDIA, Andes, 552. 
Le deseamos feliz éxito. 

, 
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REVISTA QUINCENAL 

ÓRGÁNO DE LOS INTERESES DE LA ENSENANZA y DEL MAGlS'I.'ERIO 

Director: A N D R É S FE R R E Y R A 

, 
REDACCION 

• 

, 
LA EDUCACION EN BUENOS AIRES 

Fracaso del Dr. F. A. Berra en la Dirección Gene1"al de 
Escuelas de la Provincia de Buenos Aires, 

(Continuación) 

Maestros Como consncuencia lógica de la disminución 
de escuelas, han disminuído los maestros oficiales en 707, 
aumentando los particulares en 576; pero se repite que , 
los pocos de hoy son mejores que los muchos de antes; 
puesto que ahora hay más diplomados; y de esto último 
aunque es verdad, ninguna gloria le cabe al actual Direc­
tOl', pues, desde que existe la Dirección de Escuelas, anual­
mente van aumentando los maestros diplomados, y mucho 
más desde la Administración Lainez, en que se hizo dife­
rencia de sueldos entre los titulados y los interinos. 

Pero veamos la bondad de éstos últimamente diplo­
mados, comparados con los que obtuvieron su titulo antes 
que el Dr. Berra fuese Director. 
. Las mesas examinadoras se componían entonces de 
inspectores solamente, presididos por un Consejero, y hoy 
las mesas están compuestas de fuaestras infantiles, ele­
mentales y normales, de las empleadas en La Plata, pre­
sididas por un inspector que sólo tiene nota en caso de 
'-empate, lo cual casi nunca sucede, porque se ha tenido 
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-

bien en cuenta el nombrar 4, 5 Y hasta 6 maestros el) 
cada mesa. 

Ahora bien, todos estos maestros cual más ó cual 
menos, se encargan de dar lecciones á los aspirantes y 
prepararlos para su examen en 8, 15 ó 20 días cuando· 
más, y como es lógico estos candidatos pasan bién por­
qué ó están en la misma mesa donde es examinadora. 
su maestra ó están en otra donde hay alguna maestra. 
que los ayuda, por cuanto sus discípulas han pasado á la. 
mesa de la anterior y el «hoy para ti y mañana para mi»· 
se cumple al pié de la letra. 

Ahora bien, i hay quien crea que los maestros diplo­
mados actualmeute son mejores que los anteriores ~ 

Sueldos. Los sueldos de alguna categoría los ha au­
mentado la Legislatura del año 96, pero otros han sido­
disminuidos como ser el de los Ayudantes ( el hilo se 
corta siempre por lo más delgado ), no obstante de ha­
berse dicho en la Cámara que los sueldos habían sido 
duplicados, cuando es completamente falso; asegurándose 
que eso había hecho el Dr. Berra quien asi lo manifestó­
á varios senadores. 

Comparemos estas cifras y veremos el tan sonado au­
mento de sueldos que se dice haber existido. 

1891 1897 AUMENTO 

- . -
Director Escuela Superior. 170 190 20 

)) )) elemental 135 155 20 
)) )) infantil. . 125 125 'l • 

Subpreceptor elemental (1) 85 130 45 
Maestra de grado 10 ..... 90 
Subpreceptor infantil. .... 65 60 ~ 5 
Ayudante elemental ...... 60 60 ~ 

)) infantil ........ 50 50 ~ 

i Dónde están esos grandes aumentos de sueldos~ Se 
han creado algunos puestos nuevos, i pero á quienes be­
nefician ~: á La Plata, esto es á los que están cerca de la 
Dirección. 

Los maestros de la Campaña que se las averigüen como 

( 1) Este puesto existe solo en las escuelas de La Plata y para esos maestros ha sido 
creado; en las escuelas del resto de la Provincta se ha sustituido por el de maestras de 
grado 10. 

-
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puedan; sus clamores no llegan á oídos del Director Ge­
neral. 

Maestros inte1'inos. Antes no se nombraban maestros 
sin que previamente fueran examinados en la Dirección 
por una comisiólI permanente, hoy se nombran maestros 
interinos directamente por la Dirección, sin que la Ins­
pección técnica intervenga para nada, á personas que 
apenatl saben leer y escribir y muchas veces ni el idioma 
conocen, pero que llegan bién recomendadas . 

. Aombramientos y separación de maestros. Antes nin­
gún Consejo Escolar podía nombrar ni destituir maes­
tros Sill la intervención de la Dirección General; hoy 
gracias á que la Ley así lo establece, según el actual 
Director, los desgraciados maestros están á merced com­
pleta y absoluta de los Consejos, sin que puedan inter­
poner sus quejas ante la Dirección ni autoridad alguna: 
lo que hacen los Consejos Escolares, está bién hecho; 
solamente á un extranjero se le puede ocurrir que eso 
pase en nuestra provincia. 

Es cierto que el Dr. Berra hizo ver el peso de su auto­
ridad, destituyendo por un decreto á más de cuatrocien­
tos maestros interinos, clausurando otras tantas escuelas, 
¡ en nombre de la Ley! 

( C01ltittuará.) 

LA EDUCACIÓN EN CORRIENTES 

Tomamos de la última Memoria presentada al gobierno 
de aquella provincia por el ex-Director General de Es­
cuelas Dr. Alfredo J. Ferreira, hoy ministro de Hacienda 
e Instrucción pública, la nota saliente, porque es cifra, 
'resumen y compendio de la magna obra r ealizada, y de 
sus trascendentales proyecciones. 

Nada tenemos que agregar, por nuestra parte, sino 
que todo ello es verdad y alto ejemplo. 

LA. DIRÉCCIÓY. 

Corrientes, 12 de Abril de 1897. 

A S. S. el señor Ministro de Hacienda e Instrucción 
Pública, doctor Avelino VerÓn. 

Tengo el honor de elevar por intermedio de V. S. al 
Excmo. Gobierno algunos datos sobre el movimiento edu-

• 
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cativo de la provincia, duran te el año próximo pasado 
de 1896. 

Deseando que el informe que acompaño pueda dar' una 
idea de la marcha progresiva de esta rama de la admi­
nistración pública, saluda á V. S. con toda cOllsideración 

, 

1. 
• 

J. ALFREDO Fl!JRREIRA. 

Manuel A. Bermúdez . 

SINTESIS 

La educación común de Corrientes ha seguido su mar­
cha ascendente en el año 1896, impulsada por todas las 
fuerzas vivas de la provincia. Han aumentado las es­
cuelas, los maestros y los discípulos; un nuevo gran edi­
ficio escolar se ha construido en f-sta capital; se han 
comprendido y aplicado mejor los principios didácticos 
directivos; son más visibles los ' productos escolares, ya 
industriales y estéticos, como científicos y morales; las 
escuelas populares se han consolidado, entrando unas en 
su décimo curso escolar, mientras las más nuevas están 
en su cuarto, con grande vitalidad. 

Estos resultados que han llamado la atención del país, 
se deben: al poder ejecutivo de la provincia, que ha 
facilitado por todos los medios á su alcance el fomento 
de la educación común, con medidas tan oportunas como 
previsoras (1); al poder legislativo, que comprendiendo 
que era difícil administrar á priori una rama de ele­
mentos nacientes y heterogéneos, ha votado en conjunto 
el presupuesto escolar, encargando al consejo superior de 
educación de su distribución, según las localidades y cir­
cunstancias naturales y sociales, medida legal de trascen­
dencia que ha sido fuente de impulsos y economías; á 
las municipalidades de la provincia, que, sin costear por 
su cuenta escuelas, como se hace en otras provincias, 
han entregado, sin embargo, con puntualidad las rentas 
escolares recaudadas en el mes; á las autoridades poli­
ciales urbanas y rurales, de quienes se ha pedido y ob­
tenido auxilios para que los padres llevaran sus hijos á 
la escuela; á los principales hombres de influencia poli-

(1) Los decretos respectivos fueron publicados en el informe correspondiente al año 1895. 
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tica, social é industrial, que, solicitados para esta grande 
reacción democrática, han dado su nombre, su influen­
cia, su dinero y su acción para fundar escuelas y socie­
dades populares de educacióll, no faltando en este con­
cierto de concentrada acción y pensamiento el concurso 
de las matronas y señoritas de la provincia, que en 
nombre de los nobles ideales que toc¡:¡n su alma. han 
intervenido personalmente y han alentado con su aplauso 
el trabajo en que se elabora el porvenir de nuestros 
niños: á la prensa misma, cuya propaganda de los he­
chos por la palabra ha valido tanto como la propaganda 
por los hechos. Tantas fuerzas vitales en actividad, mo­
vidas por un espíritu de bien público, han debido, pués. 
producir los resultados constatados por las autoridades 
pedagógicas y escolares más elevadas del país, que han 
encontrado eco hasta en Europa, reflejando lln honor 
para el gobierllo que preside este movimiento y para el 
pueblo que se civiliza, ayudándose á sí mismo y dando 
un ejemplo democrático que ha de extenderse á otras 
ramas del servicio público: policial, bancario, de obras 
públicas, etc. Con tales elementos, la repartición que 
presido, formada por ilustrados y honorables consejeros, 
ha podido hacer la tarea que le encomendaran el Excmo. 
Gobiernu y la ley. 

y en presencia de los resultados visibles y tangibles, 
continúa vigoroso el auxilio tanto de los altos poderes 
del estado, como del pueblo, á favor de la gran causa 
de la escuela, que es un terreno neutral donde se jun­
tan todas las aspiraciones. 

n. 
CINCO SOLUCIONES Y DIRECCIONES 

FUNDAMENT ALES 

Durante esta administración escolar se han dado y 
obtenido ,cinco direcciones y soluciones fundamentales 
en la educación de la provincia, que influirán hasta en 
la de la nación. 

1 a. Mover el espb'itu público d faV01" de la educación 
de todos y para todos. 

Lo que no fué sino una iuiciativa aislada, local, con 
la fundación de las escuelas populares de Esquina y Goya, 
tomó un carácter provincial, que empieza á servir de 
modelo á las otras provincias argentinas. 

• 
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De un extremo á otro del Estado se ha fundado so­
dedades pupulares de educación, de hombres, señoras y 
niños para crear ó sostener escuelas, subvencionar maes­
tros, proteger niños pobres, construir casas, ele. 

Ahora es conciencia democrática que los hombres po­
líticos, comerciantes, industriales, y hasta los gauchos 
de nuestras campañas, deben destinar algunas horas de 
su tiempo para atender la cuestión vital del porvenir de 
las nuevas generaciones. Ha empezado, pués, á reali­
zarse, práctica y colectivamente, en este ramo de la ad­
ministración pública, el gobierno del pueblo para el pue­
blo. que cada día ha de adquirir nuevo vigor. 

2a • La edificación sistemática de la casa para escuela 
• • pr2mar2a. 

Antes de ahora se han levantado en ésta ó aquella 
provincia argentina, con carácter aislado, uno que otro 
·edificio escolar, con el importe de sobrantes que se ha­
llaban en las cajas munit.:ipales, con el producto de im­
puestos atrasados y con ayu"la de la nación. Pero excep­
ción hecha de la edificación escolar de la capital de la 
república, realizada por la acción previsora y enérgica 
del doctor Benjamín Zorrilla, esta importante cuestión 
no había sido resuelta, aún en provincias más ricas que 
la nuestra, donde ha imperado por mucho tiempo un 
buen régimen administrativo escolar. 

El edificio de la plaza 25 de Mayo importó la solución 
de ese problema. Por eso, más que una casa, es el signo 
visible y tangible de la edificación escolar de la pro­
vincia que se extenderá á los vecindarios más lejanos y 
más pobres. Terminada esa casa sin ningun tropiezo 
financiero, habiéndose ,~umplido extricta y oportunamente 
todos los compromisos contraídos, sin que sufriera nin­
guno de los demás servicios escolares, podía asegurarse 
que cada año, bajo un régimen regular de gobierno po­
lítico y administrativo, podrían levantarse en la p'ro­
vincia casas por importe de cien mil pesos y con el 
concurso popular, municipal, provincial y nacional. 

y para que lo'! hechos fuesen en pos de las promesas, 
á los nueve meses de inaugurarse al} uel edificio, se en­
tregaban las llaves del levantado sobre la plaza «Sar­
gento Cabral », de esta capital, más espacioso, más ele­
gante y más costoso. Si el primero podía alo.iar 400 
niños, éste puede .recibir cómodamente 600. Y como los 
hechos debíall continuar realizar,do las promesas, en 
estos momentos la casa ,¡ue se construye en Curuzú-

• 
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()uatiá para 500 niños, está á la altura de los marcos, 
debiendo empezarse en breve la de Paso de los Libres y 
ia de 9 de Julio, las que terminarán antes de vencido 
..el corriente año (1) 

3a La formación del fondo escolar. 
El fondo escolar, preconizado en esta América desde 

Horacio Mann hasta Sarmiento y José Pedro Varela, 
-.cuyos espíritus ,continúan vibrando en el alma de suce­
sivas generaciones, no es una palabra vana. 

Ellos, como los estadistas que los han seguido, com­
-prendieron y predicaron que sin rentas propias y per­
manentes, no podía asegurarse la difusión de la cultura 
pública. Sin dinero no se hace la guerra, ni la paz. 
Esta idea del fondo permanente, realizada te{lricamente 
por la ley del 18 de Diciembre de 1886, que importó un 
'Verdadero progreso teórico, cr~ando el Consejo y las 
rentas propias, se ha realizado plenamente en Cor­
rientes á la sombra del gobierno constitucional del que 
Y. S. honrosamente forma parte. 

Se ha percibidó con exactitud la renta escolar, recau­
,-dada por la,\; oficinas respectivas dependientes del go­
'bierno y de las municipalidades, lo mismo que la que 
correspondía á la provincia por subvención nacional. Y 
'como complemento, se la ha administrado con prolija 
economía y escrupulosidad. La solución de este impor­
tante problema ha traído y traerá muchas otras solu-. , 
-ClOnes accesorIas. 

4a El horario alterno. 
Iniciado teóricamente en el país, en Corrientes se lo 

,ha empezado á realizar en los hechos. 
Consiste en que durante tres horas de la mañana, con­

'curran á la escuela todos los niños que puedan caber en 
€lla, y durante tres horas de la tarde nuevos niños en 
dgual número si los hay en el distrito escolar. Es decir, 
que el horario para los alumnos queda reducido de cua­
tro á tres horas y el de los maestros aumentado de 
cuatro á seis horas, con el aumento de un tanto por 
'ciento en sus sueldos. 

Las ven tajas de estas medidas son: 
a) Que da la solución del problema de doblar el nú­

.mero de educandos sin aumentar personal, casas, ni es­
, cuelas. 

(1) En la fecha en que esta Memoria aparece, los dos edificios escolares de C, Cuatiá y 
:l..ibres, á que se hace referencia, están terminados. ' 

, 
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b) El presupuesto escolar no se recarga enormemente 
en una provincia de rentas· limitadas como la nuestra. 

e) Los niños disminuyen en la escuela su trabajo 
mental, moral y físico. La evolución del horario en el 
mundo nos muestra su creciente disminución, obedeciendo · 
á leyes cerebrales y corporales cada día más y mejor 
conocidas. Hay una inmensa distancia desde el internado · 
en que los muchachos estudiaban y daban clases todo el 
día, (algunos de cuyos spécimens se conservan todavía 
como para demostrar en el presente las diversas fases 
de la marcha escolar, tal como se puede observar hoy 
mismo en la sociedad planetaria, todas las épocas histó­
ricas ) hasta el horario de cuatro, tres y dos horas en los 
cursos universitarios. Según puede verse claramente · 
ahora, la misión de la escuela consiste principalmente 
en dar direcciones generales, teóricas y prácticas, que 
los alumnos deben recibir y realizar según su capacidad 
cerebral, dentro y fuera de la escuela. 

Tres horas son suficientes para estimular los órganos 
cerebrales correspondientes. Mirando la evolución hu­
mana en los últimos sesenta siglos, se observa que desde 
los industriales hasta los filósofos, se han formado por ' 
la herencia y el medio social, sin escuelas comunes, que 
se crearon y difundieron muchísimo - después de la in­
vención de la imprenta, á fines del siglo pasado y prin­
cipios de éste. Los estudiantes del siglo XIII, de la Uni­
versidarl de Oxford, manejaban mejor la daga que el 
libro, que no tenían sino en raros manuscritos: su vida . 
se deslizaba más en parrandas que en lecturas. Y no· 
se puede negar desde Moises hasta Bacon y Descartes, . 
la inmensa producción y las conquistas fecundas de la . 
humanidad. i Porqué, pués, tres horas de una concen­
trada acción docente directiva no ha de estimular el 
desperta miento de las aptitudes correspondientes, para . 
desenvolver la vocación real del niño y del hombre en 
el ejercicio de la vida? 

d) El aumento de hora y media, á dos horas de tarea 
docente ó directiva no perjudicaría tampoco á los maes-· 
tros, que tienen sus descansos semanales y anuales. Ade­
más, las nuevas direcciones didácticas que hemos difun­
dido en Corrientes, tienen el poder de la maquinaria para . 
la agricultura y fabricaciones: ahorran tiempo, fuerzas 
y producen mas. El trabajo casi se reduce á vigilar y 
estimular la producción propia del niño. . 

e) Pueden estimularse mejor las fuerzas escolares, do-
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mésticas y sociales de los niños. Los que van de mañana 
á la escuela, pueden ocuparse á la tarde y los que van 
á la tarde pueden ocuparse á la mañana, en sus casas, 
ó voluntariamente en la escuela, si allá no tuvieren 
comodidad, en sus deberes escolares, servicio de sus 
padres, y en talleres, ampliando el concepto y la prác­
tica de la enseñanza manual y científica por ejercicios 
reales y productivos. 

f) Esta fundamental solución financiero-didáctica sa­
tisfará plenamente las necesidades presentes y futuras, 
no sólo de la provincia sino del país y hasta de los de­
más países sud-americanos. Pueblos de inmigración, 
los nuestros aumentan su población general y escolar en 
proporciones en que uo aumentan RUS recursos por su 
pobreza y por falta de solidificación de las instituciones. 

Esta es una solución barata, eficaz y que no lastima 
ningún interés legitimo, favoreciendo con menos la edu­
cación de los mas. 

Se han constatado prácticamente los resultados del 
horario de dos secciones para alumnos diferentes. Se lo 
ensayó primeramente á mediados del último curso esco­
lar en la escuela graduada de Bella Vista, que el Con­
Sf'jo de Educación que presido reorganizó bajo la in­
mediata dirección del profesor Antollio E. Diaz, y que 
ha de extenderse en toda la provincia, cuya población 
escolar no está condensada sin embargo, a medida que 
las circunstancias lo indiquen. Las escuelas de Caseros 
se organizaron bajo la misma base y actualmente fun­
cionan del mismo modo las de Empedndo. No se ha 
esta blecido este horario á priori y en general, porque 
seria una medida teórica sin aplicación en muchos dis­
tritos escolares, por falta de condensación de alumnos. 
Pero la dirección está dada y comprobada prácticameLlte. 
Ha habido aumento de alumnos y mejoramiento de en--senanza. 

5. a La dirección didáctica. 

Los maestros y alumnos, reconcentrando sus fuerzas y 
esfuerzos, deben producir resultados visibles y tangibles, 
físicos, intelectuales y morales, valiéndose de los medios 
más oportunos; f'n una palabra, se persiguen resultados 
cOllcretos con medios relativos. 

El plan da cinco direcciones genf'rales: educación fí­
sica, científica, industrial, estética y moral: esto es lo . 
único permanente. No se han fijado programas á priori, 

• 
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que los maestros puedell renovar año por año dentro del 
plan, para variar y aumentar los resultados. 

El programa á p¡'iori, invariable para un año y ótro 
año, que se usa actualmente en la mayor parte de las 
escuelas del mundo, está suprimido aquí por los motivos 
siguientes: a) porque el programa es un medio y no 
un fin; b) porque en la educación debe tenerse en 
cuenta el temperamento personal de maestros y alumnos 
yel medio social y natural en que han de desenvolverse; 
e) porque dict'-tndo principios didácticos comprensivos y 
sintéticos, dentro de los cuales deben actuar, los maes­
tros, por ser tales. deben buscar los medios mas ade­
cuados, usando de los materiales que le presente el mundo 
físico y social, para obtener mayores y mejores productos. 
. Consecuente con estas ideas, el Consejo no ha adop­
tado textos determinados, usando todos, porque ellos son 
un medio y no un fin, variables según el maestro, la 
escuela y aún los alumnos y porque no hay libro ente­
ramente malo ni exclusivamente bueno; y sería muy raro 
encontrar un autor que aconsejara, como el Tostado al 
rey, que quemara todos los libros, porque en los suyos 
estaba encerrado todo el saber humano. 

J. ALFREDO FERREIRA. 

-----

CUELA NORMAL NACIONAL MIXTA DE D 

• LA LABOR DE UN AÑO • 

En Octubre del año 1896 fué nombrado director del 
Establecimiento el señor, Juan W. Gez, quien en me­
dio de las serias tareas de la reorganización de la Es­
cuela se preocupó también de despertar el espiritu pú­
blico en favor de la Institución. La Escuela carecía de 
un local propio y adecuado á un establecimiento de su 
género. 

Desde años anteriores los vecinos de Dolorps se habían 
ocupado de adquirir un terreno central para ofrecerlo al 
Gobierno de la Nación a fin de que este construyese la 
casa, pero por mil causas que no son del caso reseñar, 
se había abandonarlo la idea y ya nadie se preocupaba 
del asunto. El nuevo director se puso al habla con las 
personas que habían iniciado aquella hermosa idea y supo 

• 
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que existía una base excelente para realizar el pensa­
miento y la aspiración del pueblo: una manzana de terre­
no ya adquirida y un sobrante de mil y tantos pesos 
depositados en un Banco. Sin pérpida de tiempo citó á 
una reunión á los mas carácterizados vecilJos y después 
de un cambio de ideas se resolvió: 

1.0 Nombrar una comisión presidid'l por el Director de 
la Escuela para abrir una suscripción pública y gestionar 
la entrega del mencionado terreno y fondo. 

2.° Adquirir una manzana central, y ofrecerla al Ex­
celentísimo Gobierno de la Nación para que levantase el 
edificio ya dicho y finalmente hacer todo cuanto fuera 
posible por llevar al mejor éxito la empresa acometida. 

Entre los concurrentes y como base de la suscripción 
popular se anotaron 5000 $ mIno Y pocos días después se 
contaba con 15000 $ á los que debió agregarse el pro­
ducido del terreno de la La comisión y otros recursos, 
todo lo cual ascendía á unos 20,000 $. Todo el mundo 
contribuyó gustoso. 

Se hall hecho diversas gestiones para adquirir un terre­
no adecuado y se espera que en los primeros meses de 
este año el asuuto quedará concluido. 

El edificio se hará de todos modos, pues hay propues­
tas de constructores en condiciones vent'¡josísimas para 
el Gobierno. El edificio está presupuestado en 250,000 $ 
mln. Y sabemos que los planos están ya aprobados por 
las oficinas técnicas de la Nación. 

SÓlO teniendo edificio propio, la Escuela se arraigará 
en Dolores, lo que mucho importa para el pueblo, pues 
independientemente de los grandes beneficios morales que 
resultan, el presupuesto del Establecimiento es de 70 y 
tantos mil pesos al año, todo lo cual queda en la po­
blación. 

Sin entrar en detalles sobre los métodos y procedi­
mientos puestos en práctica, debemos decir que la en­
señanza ha tenido un carácter escencialmente educativo 
práctico y útil á las necesidades de la vida. Se ha dado 
preferente atención á la educación física y á la moral 
patriótica. Se ha fomentado la libre iniciativa de los .-mnos. 

Independientemente de las clases especiales de histo­
ria nacional y de moral han dado clases extraordinarias 
todos los sábados y cada vez que Ulla ocasión propicia 
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se presentaba. Las fiestas patrióticas iniciadas por la Es­
cuela han sido brillantes. 

Durante el año escolar del 97 se ha iniciado y reali­
zado lo siguiente: 

1. Escuela Dominical: instrucción elemental á cargo de 
los alumnos, maestros del 3er año. Clases especiales de 
idiomas, música, taquigrafía, contabilidad, fotografía, etc. 

2. Escuela de Telegrafía: con la cooperación del Di­
rector GeIleral de Correos y Telégrafos de la Nación se 
han conseguido dos aparatos y el material necesario para 
su perfecta instal;¡ción. 

Hay alumnos que trasmiten y pueden ponerse al frente 
de una oficina. 

En Febrero deben haberse presentado 6 ú 8 á exámen 
en esta Capital para optar á empleos de telegrafistas. 

Además del curso práctico se dará uno teórico sobre 
conservación de los aparatos, jurisprudencia postal y te­
legráfica, geografía, etc. Las instalaciones no bajaban de 
2000 $ ruIn. 

3. Ensefíanza práctica de la AgTicultura: á cargo del 
profesor señor Galarruga; los alumnos del Establecimien­
to han cultivado un terreno, aplicando los conocimientos 
teóricos adc¡uiridos. 

4. Caja Sarmiento: para proteger á los alumnos que 
carecen de ropa y libros para ir á la Escuela; practicar 
la caridad en general. 

El 25 de MGtyo y el 9 de Julio se repartió galleta y 
carne á los pobres. Mas de 200 recibieron 1 112 Y 2 ki­
los de carne cada uno. 

5. Centro Guido y Spano: fundado por iniciativa pro­
pia de los alumnos para cultivar las letras y fomentar el 
amor á la buena lectura. 

6. Talleres de trabajo manual: fundadado por el pro­
ducido de fiestas realizadas por la Escuela. 

Fuera del curso oficial se estableció uno libre para los 
maestros de las escuelaR comunes de la localidad. El 
profesor señor Soto es muy activo y competente. En dos 
meses escasos de trabajo se han hecho cerca de 800 pie­
zas, algunas de verdadero mérito. 

7. Exposición de trabajo á fin de aFio: Labores feme­
niles, trabajo en madera, dibujo natural, lineal, arquitec­
tÓllico, geográfico. etc, caligrafía (cuadernos y tr;lbajos 
especiales), cartografía é itinerarios, colecciones de ho­
j1'lS, productos en general, ejercicios escritos y cuadernos 
desde el 1 er grado, etc. etc. 

• 
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Hay que agregar que se ha aumentado considerable­
mente la biblioteca; que se adquirió el gabinete de quí­
mica que no existía y muchos aparatos de física, en todo 
lo cual se ha gastado mas de dos mil $ mln. 

Muy largo y prolijo sería enumerar todo cuanto se ha 
hecho digno de mención y en los que tanta parte ha to­
mado el personal docente, tan contraído á sus obligacio-
nes como abnegado. No bastaban las horas de la Es-
cuela, muchos profesores daban lecciones en sus casas 
despues ó antes de las horas reglamentarias y hasta los 
días feriados. Merece recorda¡'se á la Regente sta. M. 
L. Haurigot, quien con inteligencia, empeño y lealtad 
ha secundado las iniciativas del Diredor; los profesores 
Fernandez, Galarruga, Stas. I~agni y Oenteno en la Es­
cuela de aplicación, no teniendo sino palabras de elogio 
para los profesores del curso normal. La asistencia ha 

. sido irreprochable, rarísima ha sido la falta de los pro­
fesores y cuando ésta pasaba de una clase tenían susti­
tutos, 

• 

Ha habido armonía, subordinación y unidad de miras. 
Para el año próximo se ensancharán los talleres, se 

tendrán gabinetes completos habiendo el Director obte­
nido la promesa del Mínisterio, así como de otros anexos 
importantes de que daremos cuenta en oportunidad. 

Trabajo Manual Educativo 
Á CARGO DE LOS PROFESORES CASIO BASALDUA y JUAN TUFRÓ 

MÉTODO DE SLOJD 
TRADUCIDO PARA "LA ENSEÑ'ANZA ARGENTINA .. 

por la Profesora. Sta. ISOllNA CHIAMA. 

OAPÍTULO XV. 
( C01tiúUtaCtOJ¿ ) 

Cristian Gotthilf Salzmann ( 1744-1811 ), colaborador 
de Basedow, uno de los mejores educacionistas, cuyo ins­
tituto en Schnepfenthal ( cerca de Gotha ), estuvo á la 
altura de los mas notables de su época, da tambien gran 
importancia en la educación, al desarrollo físico y á los 
trabajos manuales; por cuyo motivo, en Schnepfenthal, 
se enseñaban varias clases de éstos, como ser: trabajos 

• 
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en papel, carpintería, canastería y tornería, y la ense­
ñanza no era dada por ar,tesanos sino por maestros. 
Salzmann hábia dispuesto talleres, con bancos y herra­
mientas, á fin de que los alumnos se aficionaran á esa 
clase de trabajos, tan útiles para la educación del alma 
como para la del cuerpo. "El niño, decía él, siente in­
clinación á hacer algo, luego conviene inclinarlo al tra­
bajo." Para esto, dejaba que los niños en las horas . 
libres pudierau trabajar; y pronto se vió que preferían 
pasar esas horas, ocupados en los talleres. 

Citaremos en seguida, algunos parrafos tomados de sus 
obras sobre educacion: «Aun en los mejores institutos y 
escuelas que conozco, puedo asegurar que no se enseña 
trabajo manual; lo que se hace en uno que otro, es mas 
bien un juego, pues se deja libertad á los alumnos para 
que trabajen cuando y como gusten. Opino que en to­
da buena educación debe estar comprendida la enseñan­
za de un trabajo manual. .... » 

« i No S011 las manos el mejor instrumento que el hom­
bre posee ~ i Es posible afirmar que su entendimiento se 
ha desenvuelto, cuándo muchas de sus facultades no se 
han desarrollado ~ i Cuándo deja enmohecer su mejor 
instrumento ~ i Cuando no sabe hacer uso de sus manos? 
(Noch etwas über die Erzichung) y también, en su Ame­
isenbüchlein: «Que el niño adquiera habilidad, primero 
en los juegos, más adelante en el manejo de instrumen­
tos y herramientas, es tan importante como útil; por lo 
tanto, todos aquellos establecimientos que quieran dar 
una educación completa deberan desarrollar la habilidad 
manual; lo cual aparte de otras ventajas, tiene la de 
asegurar la independencia del individuo ..... » «Es 
evidente que para enseñar al niño varias clases de tra­
bajos manuales, vosotros, los encargados de esa enseñan­
za, debéis saber trabajar en ellas; pero os recomiendo 
aprendáis especialmente, á trabajar. en papel y en ma­
dera. En primer lugar, púr que esta clase de trabajos ad­
mite limpieza, lo que no sucede con otras, pudiendo con­
serva.r aseadas las manos, vestidos y muebles; y en 
segundo lugar, por que con ellos se aprende á manejar 
muchas clases de herramientas: el cuchillo, el cepillo, 
el gramil, el taladro, el martillo, el destornillador etc.; y 
cuando hayáis aprendido á manejarlas todas, hallaréis 
centuplicadas vuestras fuerzas y vuestra destreza .... :. 
«Las manos son los miembros mas activos, todas las artes 
son su obra; pero para extender su acción y aumentar 
su habilidad, el hombre ha inventado instrumentos, los 

• 
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cuales le han servido para dominar la materia. No basta 
sin embargo, que los posea, debe aprender á hacer uso, 
tanto de sus manos como de los instrumentos que su in­
genio ha inventado». 

Bernardo En1'ique Blasche (1766 - 1832), colaborador 
de Salzmann, en cuyo instituto ensenaba los trabajos ma­
nuales, Escribió un libro muy interestnte, del cual re­
cientemeJJte se ha publicado una segunda edición, en 
cuatro tomos; «Die Werkstatte der Kinder». 

(Co"tinuará) 

.= 

COLUMNAS LIBRES 

CONCURSOS DE TEXTOS 

Publicamos complacidos copia de la nota que nos ha 
sido enviada, y en la que la Comisión de textos de Cali­
grafia pide al ConSfjo Nacional llame á nuevo concurso 
acompañando un estudio critico del Método de escritur'a 
Berghmans, único que la Comisión reputó aceptable, fun-
dada en muy atendibles razones. ' 

• 

NOTA ELEVADA AL OONSEJO NACIONAL DE EDUCACIÓN POR 

LA OOMISIÓN REVISADORA Dli: TEXTOS DE OALIGRAFÍA. 

Buenos Aires, 10 Enero 1898. 

Señor Presidente del Consejo Nacional de Educación, 

La Oomisión me ha honrado con el encargo de parti­
cipar á ese Oonsejo, en nota aparte de la firmada por el 
Presidente, por razones obvias, su modo de pensar uná­
Dime sobre punto tan delicado como la elección de los 
textos para la enseñanza de este ramo. 

No satisface á la Oomisión ninguno de los textos pre­
sentados al Ooncurso, y si dos han sido aconsejados, ha 
sido por la obligación que de ello hemos creido tener. 

Pero, tanto los Sres. Orzábal y Sanguinetti, la Sta. San­
tillán como la que suscribe han resuelto como V. S. 
verá por las actas encarecer á p,se Oonsejo la « nece­
sidad» de abrir un nuevo y breve concurso para dar 

, 
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lugar á que otros textos se presenten, y entre ellos haya 
tal vez alguno que llene mejor las exigencias de la Co-. ., 
mISIono 

No ocultaré por cierto al Sr. Presidente que todos los 
miembros, mis colpgas y yo, creemos que hay un método 
que llena ampliamente esas exigenda::i, que responde á 
una base razonada, de enseñanza fácil y de felices re­
sultados. 

Ese método es el del Sr. Berghmans, quien ha con­
sentido en presentarlo, si se abriera un nuevo concurso, 
ó se ampliara el presente. V. S. podrá leer en las actas 
las opiniones individuales y consonantes de cada uno de 
nosotros al respecto. 

Las ventajas que tal texto reune son tantas y tales 
que nadie le disputa la preminencia, y la Comisión tiene 
sincero y decidido empeño en que él sea el único apro­
bado, el único que se enseñe en las Escuelas, para mayor 
ventaja del niño y provecho de la educación en nuestro , 
pals. 

Me permito acompañar á V. S. por indicación bené­
vola de mis distinguidos colegas el informe critico que 
sobre los cuadernos Berghmans he hecho conocer de la 
Comisión. Las ideas en él manifestadas son creo las 
que todos sus miembros profesan. 

Es; pues, petición unánime y decidida de la Comisión 
que ese H. Consejo quiera llamar á nuevo Concurso­
para que podamos expedirnos conforme con los dictados 
de nuestra razón y conciencia. 

Esperando que el Consejo querrá atender y resolver 
favorablemente nuestra indicación, tengo el placer de 
saludar al Sr. Presidente con mi mas distinguida con­
sideración.-

ANA MAUTHE. 

Arturo A. Zoppi. 
Secretario . 

• 

ESTUDIO CRÍTICO SOBRE EL MÉTODO DE ESCRITURA 

BERGHMANS. 

Al ocuparme del método del Sr. Berghmans, séame li­
cito avanzar, á guisa de substrato, un estudio somero de 
sus. bases, tal como mis humildes facultades y mi expe­
riencia aún jóven me lo permiten. 

La base de lo que podemos llamar ( teoría Caligráfica» 

• 
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·de Berghmans es el cuadrado. De los elementos de esta 
figura y sus relaciones, el autor deduce leyes generales 
de formación de letras, aplicables á todo el alfabeto y 
confirmadas en él hasta en sus últitnos detalles con ri­
gor matemático. 

El lado del cuadrado dá la altura de las letras de un 
·cuerpo, que son las que sirven de base, de punto de par­
tida para las demá~; y sus múltiplos por 1 ] 12, 2 Y 2 112 
dan las alturas respectivas de las letras de un cuerpo y 
medio, dos cuerpos y de las de dos y medio, Ó sea letras 
de bucle. Su diagonal (45°) señala el caído ó inclinación 
de la letra; la octava parte del lado dá el grueso del 
palote ; la mitad del lado la distancia constante entre 
dos gruesos consecutivos. 

Seré más explicita: Si, dada la 'base (el cuadrado) se 
traza la diagonal que marca el ángulo (45°) y paralela 
á ella, á la distancia de 118 del largo otra recta, el es­
pacio circunscrito por ambas y limitado en su altura por 
los lados de la figura misma, es el palote ó grueso fun­
damental de todas las letras del alfabeto. 

Si dos palotes cOlJsecutivos ( distancia: 112 del lado) 
se unen mediante una recta, queda determinado el perfil 
y su caída. 

Pasemos á las curvas. 
Se dice generalmente que la curva empleada en la letra 

inglesa es la elipse; y ciertamente esta gran verdad nos 
dejaría muy conformes si olvidáramos que la tal elipse 
es muy elástica, y que entre sus límites extremos ( que 
son por una parte la circunferencia y por otra una recta) 

'existe toda ulla infinita variedad de (;urvas. 
i Cuál de t odas ellas es la elipse á que se alude? 
El problerlJa subsiste digu mal ; ha sido felicisisima­

mente resuelto por el Sr. Berghmans. 
Veamos cómu. 
Dividiendo el cuadrado en cuestiún, mediante dos rec­

tas perpendiculares, en cuatro cuadrados iguales y cons­
truyendo un exágono inscriptO en uno de estos cuadrados. 
Los puntos medios de los lados del exágono son puntos 
de tangencia para una elip~e única; ésta es la que, jus­
tamente combinada con el perfil y el palote, permite 
formar los veintiseis signos diferentes que se llama letras 
de la escritura inglesa, en la exacta proporción y armo­
nía de elementos que la estética reclama. 

Permitaseme un solo ejemplo como aclaración. 
Si se traza, según las reglas indicadas, tres palotes 

2 
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con~ecutivos (45° de caida; disbncia: 112 del lado; grueso-
118 del mismo) yen el áugulo superior izquierdo de cada. 
uno, una elipse tangente, basta unir entre sí por medio 
de perfiles elipses y palotes y agregar en el ángulo in-o 
ferior derecho del último de estos otr.L elipse, ell las 
mismas condiciones, para haber construido geométrica­
mente y de la manora m~s sencilla una de las letras de 
nuestro abecedario: la m. 

y lo que sucede con la m sucede con todas las demá~. 
No hay en ellas absolutamente nada nuevo; su forma 
resulta de las permutaciones diferentes ele idénticos ele­
mf>ntos. 

Los principios que de una manera suscinta hemos ex­
puesto, aplicados lóg-icamente y con arreglo á las leyes 
pedagó~ic;:¡s han SArvido al autor para la ordinación de 
los ejercicios que forman f:U cuaderno. El alumno pasa 
en él dp. los elementos,. pur ulla sílltesis sucesiva y con­
secnente, á las letras que con ellos pueden formarse 
concluyendo por el alfabeto, cúpula y remate de lo apren­
dido. La gradación de los tamaños se hace de una ma­
nera natural, por simple reducción de las medidas, y 
finalmente coronan la obra las mayúsculas, cuyo dia­
grama, que por lo que conocemos ya, debemos suponer­
tan maQ"istral como el primero, desgraciadamente no ha 
sido publicado aún por el autor. 

La importancia del trabajo del Sr. Rerghmans, como­
producción científica pura no es á mi á quien toca se­
ñalarla. Su mérito se impone á todo espíritu cultivado. 
Básteme sólo recordar que después de la labor exclu­
siva y paciente de una vida entera, el Sr. Berghmans~ 
ha encontrado, el primero desde que aprendemos a es­
cribir eon los carácteres actuales, una relacióll sencilla, 
un principio único, un parentesco lógico entre los ele­
mentos de nuestra escritura. Lo ha desentrañado COl! 

espíritu severamente m::ltemático, presentándolo admira-
ble en su sencilla claridad. . 

Un nombre, nada más, para calificarlo: Sarmiento ha­
bía reconocido único instituido con exclusión de t(¡dos 
los demás el método Besghmans. Pero si no me es per­
mitido insistir en el valor especulativo de una produc­
ción que no tiene símil en el órbe, corresponde en cam­
bio á mi tarea poner de relieve sus grandes ventajas 
pedagógicas. 

A nadie le es desconocido el orgullo de los yankees 
por .la letra spenceriana orgullo hasta cierto punto dis-
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culpable si consideramos lo~ resultados obtenidos. Y aún 
entre nosotros no ha faltado quien aconsejára la intro­
.ducción de la escritura mencionada (Mnrcante). 

A parte de to(lo los demás inconvenientes; á parte de 
la estéticil, semejallte proposición se me antoja la más 
injmta de las injusticias, porque ella significa el des": 
precio y por lo menus el desconociruiento de lo nuestro 
propio y mejor por lo a~teno, no malo pero seguramente 
inferior. 

i Porqué se admira á Spencer? i Porqué todos los 
yankees escriben claro? 

Hay una razón muy sencilla. 
. Porque la enseñanza de la Caligrafía en los Estados-

Unidos .está sujeta á un principio, porque allí se aprende 
á escribir pensando. Ahí está el secreto; y si nosotros, 
ó la mayoría de nosotros escribimos mal es también por 
otra razón no menos ~ensible: porque nos hemos con­
cretado á imitar, á copiar mecánicamente modelos más 
ó ménos buenos; más ó ménos defectuosos. 

Hay sin duda mucho que reformar en nuestra manera 
de enseñar á escribir (el hecho mismo de nuestras reu­
niones lo dice ) y entiendo que el convencimiento (le esta 
verdad e~ ya Ull paso en el camino del progreso. 

Es necesario llegar como los norte-americanos á algo 
definitivo, estable, permaneute. Solo así alcanzaremos 
los resultados que hoy nossol'prenden en ellos. Y no 
nos faltan elementos; al contrario! El método caligrá­
fico Berghmans no solo iguala en su género al Spence­
riano; lo supera con mucho. Es matemáticamente exacto, 
y si no me violentan lo absoluto de la expresión diría 
que es perfecto. Es el único método existente de ense­
ñanza razonada de la letra inglesa, el único que se basa 
sobre principios fijos. 

Si todos los maestros estuvieran penetrados de ello la 
tarea se facilitaria inmensamente, y el éxito no faltaría 
jamás, porque dada su exactitud, el trazado de las letras 
se trasforma en un dibujo geométrico cuyas condiciones 
es imposible olvidar. 

Reconocazmos de una vez que la Caligrafia, como todo 
otro arte, reposa en verdades científicas inconmovibles, 
las cuales no se puede, sin pecado, desconocer. Nos las 
ofrecen generosamente, nos evitan el trabajo de buscar­
las y estudiarlas, ' nos entregan el análisis concluido; 
yo no concibo que prescindamos de ellas. 

Ana Mauthe. 

• 
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RESULTADOS DEL CONCURSO , 

He aquí la nómina de las obras ap¡'()bndas por el COYlr 
sejo Nacional d~ Educación pa1"(J los Míos 1.888, 1.889 
Y 1.900. 

LIUROS DE LECTURA. 
PARA PRIMHlR GRADO. 

Carteles de lectura y logografía, por el DR. BERaA, y 
Ejercicios de lectura, del mismo autor, primera y se­
gunda parte. 

Método ecléctico de lectura y escritura, por D. ELEO­
DORO SUÁREZ, y cartilla El alfa, por el mismo autor. 

El Nene, compréndiéndose los carteles y libros 10 y 20, 
por D. ANDRÉS FERREYRA. 

No se aprueban los libros de lectura del DR. VÁZQUEZ 
ACEVEDO, pue!' sin descollocer su mériLO, no se conside­
ran apropiados para los alumnos de las escuelas argen­
tinas. 

PARA SEGUNDO GRADO. 
El Universal, por D. TOMÁS BOADA, con supresión del 

capitulo tituladu Fumar un cigarro. 
El buen lector, por Da. JULIA S. CUR'ro, segundo y ter­

cer libro. 
El Nene, libro tercero de lectura, por D. ANDRES FE­

RREYRA Y D. JosÉ MARÍA AUBÍN. 
PARA TERCER GRADO. 

Lecturas géográficas é históricas, por D. JosÉ MARÍA 
AUBÍN. 

Sarmiento, por EUGENIO DEL CIüPPO, salvando las in­
correcciones de lenguaje. (l) 

El Lector Sud-americano, por D. RAFAEL FRAGUEIRO, 
libro 30

• 

PARA CUARTO GRADO. 
Historia de un niño por D. F. SÁNCHEZ GUZMÁN. 
Lecturas Morales, arregladas por Da. ISABHlL BONNE­

CAZ E y D. GUILLERMO NAVARRO. 
El Lertor Argentino, por Da. ANA M. BLASCO DE SELVA, 

reuniendo los tomos III y IV en uno solo: 
Lecciones útiles, en diversos caracteres de letra manus­

crita, presentadas por D. GUSTAVO MENDESKY. 
PARA QUINTO GRADO. 

El Alma Argentina, por D. RAFAEL FRAGUEIRO. 
La Patria, por EIZAGUIRRE. ' . 

, 
(1) El libro ha sido ya depurado de sus incorrecciones por el autor.-N. de la D . 

• 

• 
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Vida de Argentinos ilustres, por D. OLEMENTE L. FRE-
GEIRO. ' 

El Poligrafo Argentino, por los SRES. ANDRÉS FE­
RREYRA Y ELEODORO SUÁREZ. 

PARA SEXTO GRADO. 
Literatura Americana, por MARTÍN OORONADO. 
Trozos escogidos de literatU1"a, por ALFREDO OOSSON. 
T1"oZOS escogidos, por la SRA. ELEMA OORREA MORALES 

(compilacion es.) 
IDIOMA NACIONAl .. 

Curso completo de idioma nacional, (Gramática Oas­
tellana ), por D. ANDRÉS FFlRREYRA. 

CU1"SO de idioma nacional y Ejercicios de lenguaje, por 
el DR. D ESTEBAN LAMADRID. 

Curso de idioma narional, para 4°, 5°. Y 6° grados por 
D. RICARDO MONNER SANSo , 

ARITMETICA. 
QUINTO GRADO 

Aritmética, por FRANCISCO R. TISCORNIA. 
Cuadernos Aritmética, por MANUEL O. OHUECO. 
Arimética Elemental, por M. P. LEYSSENE. 

CIENCIAS NATURALES. 
PARA TERCERO, CUARTO Y QUINTO GRADOS. 

Los textos de D. OARLOS MARiA BIEDMA. 

• PARA 'TERCERO Y CUARTO GRADOS . 
Los del DR. GENARO SrXTO. 

PARA TERCER GRADO. 
, El de D. EDUA RDO T ABOADA. 

PARA CUARTO GRADO . 
• 

El de D. JUAN ANTONIO PÉREZ. , 
FRANCES. 

PARA TERCER GRADO. 
Le Bebé, por Da. JUSTINA P. DE SCHlLLING, sin los car­

teles ni la segunda parte, y con las correcciones y re­
ducciones indicadas por la Oomisión y aceptadas por la 
autora. 

El libro segundo del Método Neel y la primera parte 
de Le Nouvel A. B. C., por Da. MARIA MILHÉ DE MESPLÉ. 

PARA CUARTO GRADO. 
La segunda parte del de Le nouvel A. B. C., por MA­

Ri. MILHÉ DE MESPLÉ, suprimiendo el compéndio de gra­
mática que figura en el apéndice. 

• 
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PARA QUINTO Y SEXTO Gl~ADOS. 
Le Libre de Franyais, por Da. CRISTI N:A B. DE A VILA, 

con las modificaciones que aconseja la Comisión. 
INSTRUCCIÓN CíVICA. Y MO 

Instrucción cívica, por el DR. D. VICTORIA~O E. MONTES. 
» »» ENRIQUE ORTEGA. 
» »» CLODOMIRO QUIROGA. 

Moral, por F. S. MARTiNEZ. 
» »ESTÉBAN LA MADRID. 
)} » FÉLIX MARTÍN y HERRERA. 

-

VARIEDADES 
• 

UNA OBSERVACIÓN 

Un temperamento apático es la peor condición que 
puede tener un maestro. Su fisonomía es inmutable y 
su palabra es un rum rum que da. tanto sueño como el 
canto de una chicharra ó de un mosquito. El profesor 
ingeniero Amespil hablaba constantemente en una misma 
nota, sin la mas leve influcción de voz y sus explicacio­
nes me producían el mismo efecto hipnótico como si mi­
rase fijamente durante una hora la punta de mi nariz. 

En cambio el profesor ingeniero Sarhy tenía una pa­
labra ricamente modulada, y su gesto me prevenía en los 
pasajes en donde había que reforzar la atención con lo 
cual yo salia de clas!:: habiendo aprendido algo y sobre­
todo bien despierto. 

La primera condición de un maestro es que sepa des­
pertar y sostener la atención de sus discípulos. 

Esto lo debían tener presente los examinadores de las 
escuelas normales, para aprobar á los alumnos que tie­
nen buena materia prima para ser maestros, aunque sea 
deficiente su preparación. 

J. M. Y V . 

UNA APLICACIÓN DEL ERGÓGRAFO. 

Dada la desigualdad de resistencia á la fatiga mental 
en los diversos individuos. es .claro que si consideramos 
una clase de cuarenta alumnos, por ejemplo, se verifica 

• 
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'que en algúnos, el cansancio de la atención apenas se 
-deja sentir, miéntras que en ótros el trabajo intelectual 
-en breve los estenúa. 

Es también claro, que ventajosamente podría extre­
marse el trabajo de aquellos estudiantes vigorosos; al 
mismo tiempo que disminuir las exigencias para con los 
-estudiantes menos fuertes. Lo primero podría calificarse 
de aclO de generosidad; lo segundo de acto de justicia. 
Lo seguncto es más grave, porque en estado de fatiga 
una débil cantidarl de trabajo produce efectos desatro­
,S05\; y el trabajo total producido es mucho más conside­
rable, si se tiene cuidado de !lO llegar nunca al agota­
miento. 

A ser posible convendría, pues, separar en dos seccio­
nes los alumnos de cada curso, de modo que uno de los 
grupos comprelldiese los alumnos cuya capacidad de 
trabajo fuera superior á la mediana normal; y el ótro 
-cvmprendiera á aquéllos cuya capacidarl de trabajo fuera 
inferior. 

Esto es posible gracias al ergógrafo ideado por el pro­
fesor Mosso (1) que permite obtener sobre una hoja de 
'papel una curva que expresa la manera de fatigarse, que 
es especial para carla persona, El poco costo de este 
,aparato y su utilidad inmensa como medio de investi­
gación espiritual, no menos que la aplicación que aca­
bamos de inrlicar, le señalan un puesto de primer orden 
-entre los illstrumentos indispensables en toda escuela ó 
,colegi'). 

Pasemos á la manera de, proceder para efectuar la 
,clasificación de la resistencia de los cerebros. 

Aunque el ergógrafo solo nos dá el trazado de la fa­
tiga muscular, puede indirectamente acusar la fatiga de 
los cen tros psíq uicos. En efecto, toda fa tiga intelectual 
produce fatiga en los músculos. Esto es debido á que 

'la actividad de las células del cerebro origina sustancias 
nocivas, que ensucian el ' medio en que dichas células, 
viven, al mismo tiempo que ensucian la sangre la cual 
dPspués de haber llegado al cerebro, va á irrigar los 
nervios y las células de las otras partes del cuerpo. 
Normalmente estas sustancia~, tóxicas son quemadas por 
él oxigeno de la s'¡ngre, destruidas en la piel ó elimina­
nadas por los riñones. Pero, si por efecto de su produc­
ción rápida y continuada, se acumulan en la sangre; 

, 

(1) La descripción de este sencillo aparato puede verse en la obra de Mosso titulada 
La fatiga i/l.t~l~ctual JI fisica. 

• 
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experimentamos los síntomas de la fatiga, de una fatiga­
general, en la que los músculos nadan en una sustancia, 

que les impide, poco 
á poco, cOlltraerse. 

• 

• 

En la figura I. está 
inscrita la curva a b 
c de la fatiga del mús­
culo flexor del dedo 
medio de Ulla perso­
na en estado normal. 
En la dirección o a 
está repre!'entado, lo. 
que podría llamarse 
altura de la contrac­
ción ó intensidad del' 
esfuerzo. En la direc­
ción o e está medido 
el tiempo ó duración 

o de la serie de flexiones . 
hechas con un intervalo dado, por ejemplo de 2 segundos. 

En la figura Ir. la curva a b c, es la curva de la fatiga 
del mismo músculo de la citada persona, inmediatamente­
después de un trabajo intelectual 
de tres horas y cuarto. 

Como se ve comparando las dos 
figuras, la intensidad del esfuerzo 
muscular en una persona que ha 
hecho un trabajo mental consi­
derable, es al principio casi tan 
grande como en el estado ordi­
nario de dicha persona; pero de­
crece mucho más rápidamente. 

Hecha la preceden te somera ex­
plicación, e:;tamos en condiciones (¡) 

e 

de resolver el problema de la duración de las clases y de­
la clasificación de los alumnos según su grado de resis­
tencb á la fatiga intelectual. 

Basta registrar las curvas de todos los alumnos de un 
mismo curso, antes y después de la clase, y compararlas. 
Y, análogamente, sería también útil comparar las curvas 
de un mismo estudiante en diversas épocas del año, como 
medio indicador de la marcha de ~u salud, y al mismo 
tiempo, si se tiene en cuenta sus progresos en la ciencia,.. 
corno medio de conocer su perseverancia y energía_ 

Julio Molina y Vedia. 
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Buenos Aires, Marzo 25 de 189a. 

LA 
• 

REVISTA QUINCENAL 

N.O 14 

ÓRGANO DE LOS INTERESES DE LA ENSE1hNZA. y DEL MA.GIST~mIO 

Director: A N D R É 8 FE R R E Y R A 

, 
REDACCION 

LA EDUCACIÓN EN :BUENOS AIRES 

. Fraraso del Dr. F. A. Berra en la Dirección Geneloal de 
Escuelas de la Provincia de Buenos Aires. 

(Continuación) 

---

Alumnos. Como se habrá visto por el cuadro publi­
-cado, nada ha hecho el Dr. Berra para aumentar la ins-
-cripción de niños, pues al contrario, cerrando escuelas y 
destituyendo maestros irreemplazables (sólo porque no 
poseen el diploma) se consiguió disminuir el número de 
alumnos que había cuando él se hizo cargo de este ele­
vado puesto, por cuanto, hahiendo encontrado 86,457 (1), 
€n el año 96 asistieron 70,087, es decir, una diferencia en 
menos de 16,370 alumnos; este es el progreso de la edu­

·cación realizado en 3 años de gobierno Berra!! 
Es decir, estas son las cantidades escritas en docu­

mentos oficiales; pero es necesario convenir que la esta­
dística de la Provincia de Buenos Aires se hace todo á 
piacere, pues tenemos sobre nuestra mesa de trabajo tres 
informes, dando los tres, cifras diferentes; icuál dice la 
verdad~: nosotros creemos que ninguno y nos parece estar 
en lo cierto, y sino veamos un caso. 

La Memoria del año del 96 del Dr. J. M. Gutiérrez 
página 62 dice que en el año 95 asistieron á las escuelas 
tiO,279 y en el año 96 hubieron 91,290, es decir, que au-

(1) MeI1\oria del Presidente del C. N. de E. años 94 y 95 tomo 1 página 9. 
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mentaron en 31,011, habiendo disminuido las escuelas, y 
los maestros; i es posible ésto ~ 

No señor, lo que pasa es que un informe Pliblica so­
lamente los alumnos oficiales y con datos muy aproxi­
mados, pero eso no convenía y entonces al año siguiente 
se le agregaron los que estudiaban en las escuelas nor­
males nacionales, los de escuelas particulares y los que 
se calcula que van á la Capital Federal, y aún más, los 
de las escuelas particulares son calculadas á «ojo de 
buen cubero» porque no hay datos exactos en las ofici­
nas; y por nuestra parte creemos firmemente que tam­
bién los de las escuelas comunes son calculados pues 
nos consta que en el mes de Marzo aún no tiene la ofi­
cma todas las planillas de los Ditritos Escolares de la 
Provincia, y en Febrero hay que elevar el informe. El 
Inspector Nacional de la Provincia puede asegurar si es 
cierto 6 nó lo que afirmamos. 

¡¡Y á esto hay quien se atreva á llamar buena y pro­
gresista administración escolar!! 

Textos Sobre este importante punto · estamos en las 
mismas condiciones que hace nueve años. 

No se han seleccionado, no se ha llamado á concurso, 
no se dejó libertad á Jos maestros para que vayan em­
pleando los mejores á medida que se publican, sino que 
deben continuar con los antiguos. Sólo se prohibió el uso 
de los textos confeccionados por empleados de la Direc­
ción. 

Esta medida que, en el fin tal vez es moral, se ha en­
cargado de desvirtuarla el mismo Director General Dr. F. 
A. Berra, pues á raíz de la resolución anterior publicó 
una edición de sus « Leyes de la Enseñanza» siendo obli­
gatorias para todos los maestros de la Provincia que él 
gobierna escolarmente; pero no crean nuestros lectores 
que, cumpliendo la resolución oficial se reparten gratis; 
no señor, se venden en todas las librerías á tres peso~ 
el ejemplar, con el agregado digno de mención que el 
Dr. Berra ha tenido buen cuidado de introducir, en los 
temas á que deben sujetarse los maestros para dar exa­
men, sus famosas leyes con sus estrambóticos nombres, 
una por una, desde el primero al último grupo, como 
para que no se le escape ningún comprador, es decir, 
ningún maestro de los que tienen que pasar por sus hor­
cas caudinas. 

Es á la verdad un hermoso grupo aquel en que aparecen 
las famosas leyes de UNIVERSALIDAD, OPORTUNIDAD, INTEGRI-

• 
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DAD, CONCOMITANCIA, PROPORCIONALIDAD, UNIDAD, OBJETI­
VACIÓN, ESPECIFICACIÓN CORRESPONDEl'/CIA, ADECUACIÓN ME­
TÓDICA, EJERCITACIÓN ADQUISITIVA, REPETiCIÓN, SUFICIENCIA, 
INTERMITENCIA, ORDENACION LÓGICA, ORDENACIÓN INVESTI­
GATiVA, CONTINUIDAD, COMBINACIÓN, COORDINACIÓN, BIEN­
ESTAR, ATENCIÓN, MOTiVAClON, DIRECCIÓN, ACOMODACIÓN DE , 
LAS FO~MAS, DESENVOLVIMIENTO AUTONOMIA, SOCIABILIDAD, 
SIMULTANEIDAD . ...................................... . 

• 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •• •• • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

en una palabra: el Índice al pié de la letra de su libro 
que se vende á 3 $ el ejemplar, como hemos dicho. 

Pasemos á otro lugar donde corran aires menos pu­
ritanos. 

El Consejo General aprueba algunos textos para uso 
en las escuelas comunes .... pero el Dr. Berra no cum-
ple esta resolución, porqué? ... no sabemos, violando el 
inciso 2° del articulo 29 de la Ley de Educación que 
dice: (Afribuciones del Director General ) « Autorizar con 
su firma todas las resoluciones del Consejo General etc.» 
y á esto llama el Dr. Berra cumplir con la letra de la 
Ley. 

¡ Cómo se reirá el Dr. Berra en sus soledades de la can­
didez de nuestros mandatarios!! Es natural, sabe muy 
bien que nadie se va á preocupar de indagar el imbro­
glio escolar! 

Las novedades que ha introducido el Dr. Berrct en la -ensenanza son: 
LA LETRA DERECHA Y EL CANTO MODAL. 
La letra derecha ha sido un motivo para comprar sin 

licitación 80,000 cuadernos importados de Montevideo, 
temiendo sin duda que, si llamaba á concurso aquÍ, no 
se le presentaran mejores y más baratos, como así su­
cedió después; y pocas son las escuelas de la Proyincia 
que emplean esta clase de letra, y para nosotros con 
razón, pues desde que en otras naciones se ha tratado 
de introducir y luego se abandonó, es porque tiene mu­
chas desventajas. 

El Canto Modal, hace más de medio siglo que pugna 
por introducirse en la sociedad sin obtener resultado, 
pero ha sido un pretexto para gastar de quince á veinte 
mil pesos en hacer traducir é imprimir una obra que le 
dará mucho bombo tal vez al Dr. Berra y hambre á 
nuestros maestros. 

La edición de este libro es de 1890 y dice que en las 
sucesivas se irán introduciendo novedades y simplifica-
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ciones; pues bien, si ' desde el año 90 hasta el 97 no se 
hizo otra edición, es prueba evidentísima que no tiene 
aceptación, y si no la ha obtenido en Europa ~ porqué he­
mos de enmendarle la plana nosotros ~ esto es gastar 
veinte mil pesos, para darnos el lujo de ser comenta-

, dos en alguna revista extranjera. 
• 

, 

\ 

-
( 
, 

. , 

(C.ntinuará) 

• 

Trabajo Manual Educativo 
Á CARGO DE LOS PROFESORES CASIO BASALDUA y JUAN TUFRÓ 

• 

TRADUCIDO PAltA "LA ENSEÑANZA ARGENTINA .. 
por la Profesora. Sta. ISOllNA CHIAMA. 

CAPÍTULO XV. 
( Co"clusión. ) 

Joaquin Enrique Campp (1746-1818), ,sostenedor de­
cidido de las ideas de Basedow, (conocido como autor de 
varios cuentos para los niños); reconoce, en sus escritos, 
la gran importancia que tiene para la educación, la en­
señanza de los trabajos manuales. «Sostengo», dice, «que 

. á todo niño, cualquiera lJ.ue sea su sexo ó su condición 
debe enseñársele desde temprana edad U11 trabajo ma­
nual; teniendo sólo en cuenta para la elección de éste, 
por una parte, su <;ondi0ión futura y por otra, el sexo á 

. que pertenece; pues según eso, á únos se les enseñará 
más, y á ótros menos». 

«A mi juicio, que se dé esa enseñanza es de tanta im­
, portancia, que desearía que á ningún niño se le privara 

de ella». Allgemeine Revision des gesammten Schul-und 
Erzichungswesens. Tomo' VIII, pág. 345. 

Martin Planta ( 1727-1772), era un pastor evangélico 
de Suiza. Digno de consignar, es el hecho, de que mu­

, chos pastores protestantes, han influido poderosamente 
, para la adopción del trabajo manual en las escuelas. Plan­

ta fué inventor de una máquina eléctrica. Fundó una escue­
la en Haldeustein, que mas tarde fué trasladada al castillo 
de Marschlon. En el sistema de Pestalozzi, del cual fué pre­
decesor, se encuentran reproducidas algunas de sus ideas. 

Fernando Kinde1"man (1740-1801), otro pastor natural 
de Bohemia, reformador de las escuelas de este país y 
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casi podríamos llamarlo su fundador, conocido también 
por su apellido Von SchúlsteilJ. Fundó en 1773, en Ka­
plitz, una escuela normal que sirvió para la propagación 
de la instrucción primaria y de la enseñanza del traba­
jo manual; el cual á fines del siglo pasado, era enseñado 
en no ménos de 200 escuelas. Y aunque hoy no quede 
nada de su obra, á ella se debe que los habitantes de 
aquella parte del país donde esas escuelas funcionaban, 
demostraran mayor afición al trabajo, por los hábitos 
en ellos inculcados, que los de las demás partes. 

L. G. Wagemann. Fundó en 1704, en Góttingen, una 
escuela para la enseñanza del trabajo manual, á la cual 
se debió la propagación de ésta, por toda la Alemania. 
En un libro sobre instrucción primaria que publicó He­
ppe, á fines del siglo pasado, enumera las escuelas que 
se fundaron á semejanza de aquélla: « En Lippa Det­
mold en 1788, Wurzburgo 1789, Hanóver 1790, Würtem­
berg 1795, Prusia 1798, Gotha 1798, Baden 1803, Hesse 
1808. Tp.nían por objeto, dar á los niños pobres sufi­
ciente habilidad manual para poder aprender un oficio; 
por lo tanto, la enseñanza tenía un fin utilitario y no 
un fin formal. ErRn verdaderas escuelas industriales. 

Arnoldo Wagemann, hermano del anterior. Escribió 
un libro sobre educación titulado «Uber díe Bilding des 
Volks zur Industrie ». Su idea principal era hacer el 
mejor empleo del tiempo y las fuerzas, de acuerdo con 
las reglas de la economia; y no hay duda, que al darle 
este carácter á la enseñanza de los trabajos manuales, 
contribuyó mucho á su adopción en las escuelas prima­
rias. Aconseja se enseñe en las rurales, de acuerdo con 
la naturaleza del país y las costum bres de los habitantes 
á hilar algodón, tejer ligas y medias; y mas <¡delante, 
otros trabajos mas difieiles: tejido de paños ordinarios, 
trabajos de labranza y quehaceres domésticos. 

Juan Jorge Krünitz, publicó, en 1794, un libro sobre 
«Die haud Schulen sorvohl vire Lehr-als auch Arbeits­
oder Industrie Schulen», el cual fué considerado de tanta 
importancia para la educación, que el gobierno prusiano 
ordenó, se proveyera á todas las escuelas, de un ejem­
plar. El autor li'ostiene, que no dar la enseñanza del 
trabajo manual, es inutilizar la obra de la escuela pri­
maria y hacer perder lastimosamente á los niños, el tiem­
po pasado en ella de los 6 á los 8 años. Dice mas ade­
lante, que las clases teóricas deben durar tres horas y 
no seis. Enumera la<; escuelas en donde se había adop-
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tado el trabajo manual, las <.:uaJes se asemejaban mucho 
á las de Bohemia: pero según el autor, en ellas se eu­
señaban también trabajos en madera. 

Juan Enrique Pestalozzi (1746-1827) el que supo adop­
tar la intuición para. enseñar, y el amor para educar, el 
gran maestro de la pedagogía moderna, com prendió la 
importancia que tenía el trabajo manual en la educa­
ción. En sus escuelas de Stantz y Burgdorf, hacía que 
los alumnos se dedicaran á trabajos manuales, alternan­
do su enseñanza con la de las otras asignaturas. En sus 
obras, no deja duda sobre su opinión al respecto. Así, 
en el capítulo de Leonardo y Gertrudis titulado: «Es 
erscheinen wieder hohere Ansichten über dos Schulhal­
ten,» leemos: «Era su opinión, que á la escuela corres­
pondía enseñar los trabajos manuales que, ó no se en­
señan en el hogar, ó se enseñan de una manera múy 
deficiente; por lo tanto, antes de terminar la tercera se­
mana, díspuso de los bancos, tornos, herramientas de 
herrería, piedras de afilar y mesas de taller enviadas á 
Bonllal para las escuelas y que hasta entonces, habían 
estado abandonadas en casa del cura; las cuales le sir­
vieron para desarrollar, al menos hasta cierto punto, la 
habilidad manual. Haciéndose para él, mas y más evi­
dente cada dia, que la laboriosidad, la actividad física 
de nuestra raza, es el único santo y eterno medio de unir 
todas nuestras fuerzas en una suprema: la perfecta fuer­
za humana ». 
. Las escuelas alemanas creen haber basado su ense­
ñanza en los principios de Pestalozzi, y sin embargo no 
tienen en que fundar esa creencia; á tal punto, que si 
él volviera á la vida, mucho se admiraría al ver á que 
erróneos principios han asociado su nombre; hasta los 
que están en oposición con sus ideas, pretenden ser sus 
discípulos, y dan á los principios del que llaman su maes­
tro la más falsa interpretación. 

Manuel de Fellenberg (1771-1844) fué por algún tiem­
po colaborador de Pestalozzi; á pesar de que la diferen­
cia existente entre ambos, no era muy á propósito para 
armonizar sus miras, Fellenberg, era rico y noble, Pes­
talozzi era pobre y humilde. El primero, estableció 
en Hofroyl, aldea situada no léjos de Berna, una escue­
la para la nobleza, donde además de las asignaturas 
comunes, se enseñaba la agricultura. Su lema era «orar 
y trabajar»; entendiéndose por la expresión «trabajar» el 
trabajo . intelectual y el manual. Fné frecuentada por 

, 
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alumnos venidos de todas partes de Europa y hasta prín-
dpes estudiaron y trabajaron en ella. Mas tarde Fellen­
berg agregó los trabajos en madera y cartonado. Actual­
mente la escuela de Hofroyl es Normal de Maestros. 

Juan Jacobo Wehrli (1790-1855) maestro, y colaborador 
·de Fellenberg. Dió su nOrPbre a una clase especial de 
-escuelas, fundadas en Suiza, las «Wehrli-Sckulen » ; que 
sirvieron de modelo para otras analogas, establecidas mas 
tarde, en Alemania. 

Era un hombre poco instruido, de modales llanos y gustos 
sencillos, pero un buen maestro. Abrió, en Hofroyl, una 
·escuela para pohres, en la que enseñaba trabajos manua­
les y mientras los alumnos se ocupaban en ellos, les daba 
los conocimientos que podIan serIes de mayor utilidad. 
Había dividido el trabajo en dos clases: (a ) los trabajos 
puramente mecánicos, (b) aquellos cuya ejecución requie­
;re el ejercicio de la inteligencia; y se proponía enseñar 
después, los que á la vez dan habilidad y conocimientos . 

.r. H. C. Heusinger (1766-1837) Profesor de la Univer­
sidad de Jena y autor del libro: « Uber die Benutzung 
-des bei Kindern zu t1;li:itigen Triebes beschaftigt zu sein», 
-obra muy illteresante, en la cual se hallan expuestos los 
principios que mas!tarde dieron tanto renombre á Frrebel; 
existiendo un EÜemplar, con anotaciones al margen, de 
letra de éste. Heusinger publicó también una novela 
·educativa titulada: «Die Familie Wertheim», en la cual 
-da siete excelentes reglas para la enseñanza del trabajo 
manual; 

( 1 ) Que el trabajo se armonice con la capacidad del 
.alumno. 

( 2) Que el trabajo no perjudique á la salud. 
e 3 ) Que el trabajo se EÜecute de pie y con gran va-

riedad de movimientos. . 
( 4 ) Que el trabajo no tenga por fin enseñar un oficio, 

:sino educar. 
( 5) Que haya tanta variedad comú sea posible, así en 

los materiales empleados como en la forma de los objetos. 
( 6) Que se relacione siempre, la ejecución de los tra­

·bajos, con la adquisición de conocimientos. 
(7) Que los traba¡jos favorezcan la cultura estética. 
Aconseja se empleen como materiales: cartón, hierro, 

madera, arcilla, hueso ó cuerno y cera. 
Federico Frr.ebel e 1782-1852) creador de los Jardines 

·de Infantes y uno de los que mas terreno hiüieron ga­
.nar á la idea de que, el trabajo debe ser considerado 

• 
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como un medio de educación; á tal punto, que ella ha. 
servido de base á todo su plan de enseñanza. Citar á . 
Frcebel en lo que al trabajo manual se refiere, seria re­
producir todos sus escritos, los cuales son la fiel expre--
sión de este principio: . 

« Que el hombre sólo conoce bién aquello que es capaz: 
de hacer ». 

Juan Federico Herbart (1776-1841) célebre filósofo ale­
mán, cuyo sistema de enseñanza tuvo inteligentes y de-­
cididos partidarios, considera también al trabajo manual 
como un medío de educación. Dice en su «Umriss pada­
gogischer Vorlesungell» seco 259, cd. 2: «Todo niño debe 
aprender á manejar las herramientas de carpintería tan 
bien como la regla y el compás. La destreza manual es.. 
de mas utilidad que la agilidad gimnástica; la primera 
desarrolla el cuerpo y el alma, la segunda sólo el cuer­
po. Toda escuela debe tener un taller para enseñar á 
los alumnos una ocupación manual, y todos deben apren­
der á hacer uso de sus manos; puesto que ellas, á la par 
que el lenguaje, distinguen al hombre de los animales». 

A. H. Niemeyer ( 1754-1828 ) Rector y Canciller de la 
Universidad de Halle, Presidente del Instituto Nacional 
de Maestros fundado por Francke; conocido como hombre 
de ciencia y como maestro, refiriéndose al trabajo ma-­
nuaL dice en su: 

«Grundsatza der Erziehung und des Unterrichts»: «La. 
habilidad manual adquirida por el aprendizaje de un ofi­
cio, además de ser útil para vigorizar las fuerzas y sa-· 
tisfacer la necesidad de la actividad física, puede servir 
de agradable solaz durante las horas que se pasan en el 
Ilogar. Las ocupaciones variarán según las circunstan-­
cias; la mejor de todas y la que recomendamos mas es· 
pecialmente es la jardinería, que en todas partes, y con 
particularidad en el campo, proporciona agradables dis· 
tracciones. El joven jardinero gana salud, aprende á 
obtener los frutos de su trabajo con el sudor de su frentej· 
viviendo en íntima relación con la naturaleza, llega á . 
conocer mejor sus leyes que por los libros; ejercita la 
paciencia, recibe lecciones de sus propios errores; ve sur-o 
gir ante sus ojos una pequeña creacÍl',n que es su propie­
dad, y aprende por experiencia, con cuanto placer se· 
goza del fruto del trabajo. En otras ocasiones, podrá 
dedicarse á ocupaciones mecánicas, que entretienen, dau 
habilidad y ejercitan las fuerzas. Como ser los trabajos. 
de carpin teda, preferidos por la variedad de operaciones. 



, 

, 

LA ENSEÑANZA ARGENTINA 313 

y de herramientas, y por que no exigen demasiado es­
fuerzo de parte del niño. Los de tornería proporcionan 
también ejercicio fisico, desarrollan los sentidos y culti­
van el gusto. Pero sobre todo, conviene que los niños 
se familiaricen con el manejo de herramientas comunes 
en el hogar, de las cuales se tiene necesidad á cada paso 
como ser: la ~ierra, el hacha, el destornillador, el mar­
tillo. etc. Poner, como suele hacerse, el mayor cuidado 
en alejarlas del alcance del niño, es dar ocasión á que 
cuando las usen se lastimen con ellas ». 

Podríamos multiplicar las citas y agreg'l,r á éstas, ótras 
que indudablemente mere<.:eriall ser tenidos en cuenta, si 
nuestro objeto fuera tratar de lo que á la educación en 
g'~neral se refiere; podríamos citar entonces, lo que sobre 
ella han dicho poetas tales como Herder y Goothe, pen­
sadores como Fichte y Schleiermacher, organizadores de 
escuelas como Kinderman en Austria, Gygmeus en Fin­
landia, Carlson en Suecia y Julio Ferry en Francia. Sin 
embargo, citaremos todavía, las palabras del célebre es­
critor inglés Juan Ruskin, en la carta 21 de su « Time 
aud Tide»: «Forma parte de mi plan de educaci('m fisica, 
que á todo miembro del Estado, del hijo del rey abajo, 
se le enseñe á hacer algo bien hecho y completo, que 
sea obra de sus manos; de esa manera, aprenderá mucnas 
cosas por los sentidos y sabrá apreciar el trabajo del ar­
tesano; adquirirá fuerza y destreza, ya cepillando una 
tabla, ya dibujando una cuna á pulso, ó colocando ladri­
llos; dejadJo eutregarse á esas ó análogas ocupaciones, y 
habrá aprendido una infinidad de cosas, que no hay lá­
bios humanos que puedan enseñar ». 

Queda demostrado pues, de una manera evidente, que 
la opinión de que el trahajo manual es un elemento 
estraño á la educación, carece de fundamento; conside­
rando á aquel del punto de vista analítico, se le encuentra 
en perfecta armonía con ésta. 

Los limites de esta obra no nos permiten tratar del 
desenvolvimiento del trabajo manual como medio de edu­
cación, en las diversas épocas y en los diferentes paises, 
sino muy brevemente; por lo cual, daremos á continua­
ción, una breve reseña del estado actual de la enseñanza 
del trabajo manual en las principales naciones. 

Finlandia. A Finlandia corresponde el honor de haber 
sido el primer p:lÍs que dió al trabajo manual, un lugar 
principal en la educación nacional. 

, 
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Esta fue la obra de Uno Gygnaeus, creador de las es­
cuelas primarias de Finlandia, que nació en Tavastehu::i el 
12 de Octubre de 1810. Desde sus primeros años se dis­
tinguió en la escuela, aunque sus progresos se debían mas 
á su aplicación que á su talento; perdió á su padre cuan­
do tenia 9 años; con~iguió ingresar en la Universidad en 
1827, pero falto de recursos, se vió obligado á abandonar 
el estudio de la medicina por el de la teología; mas tar­
de, fué auxiliar de un pastor, preceptor en Viborg y ca­
pellán en una factoría establecida por sus compatriotas, 
en las posesiones ru&as de América del Norte. 

Volvió á Europa en 1845, atravesando la Siberia y la 
Rusia hasta San Petersburgo, en donde recibió el nom­
bramiento de superintendente de las escuelas de su patria, 
cargo que desempeño por 12 años. 
" En 1856, durante la visita del Emperador de Rusia á 

Finlandia, presentó al Senado un nuevo plan de organi­
zación de las escuelas primarias. En un escrito que pu­
blicó sobre dichas escuelas, es donde empiezan á deli­
nearse los primeros rasgos del movimiento de propaganda 
á favor del trabajo man ual, á la cabeza del cual se puso 
desde entonces. En 185~ partió para recorrer Suecia, 
Alemania, Austria, Suiza y Holanda, visitó las escuelas á 
fin de conocer los sistemas de enseñanza puestos en prác­
tica en cada país y recogió cuantos datos podian serIe 
útiles para mejorar las condiciones de la enseñanza pri­
maria. en las escuelas de su patria. En 1861, dos años 
después, regresó á ésta; dando á conocer y poniendo en 
práctica los principios á que había arribado, y procla­
mando como fundamental el que sirvió de base á Frrebel 
para crear sus Jardines de Infantes: «Que el hombre sólo 
conoce bien aquello que es capaz de hacer ». 

Después de estudiar largo tiempo y con detenimiento 
el problema cuya solución tanto le preocupaba, llegó como 
Frrebel y Pestallozzi á esta conclusión: « que la inteligen­
cia, el corazón y la mano deben educarse simultáneamente. 
En una carta dirigida en 1822 á Wichard Lauge dice; » « A 
Pestalozzi debemos la enseñanza instuitiva que obliga al 
niño á pensar y hablar ..... Mas tarde Frrebel insiste 
en que no sólo debe adquirir el conocimiento, sino tam­
bién aplicarlo por el juego y el trabajo; como ser productor, 
debe aprender á producir, debe ser educado para el trabajo 
por medIo del trabajo mismo, y esta es la obra que rea­
li~an los dones y ocupaciones frrebelianas ». 

« Convencido de esto, yo que estaba familiarizado casi 
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desde la infancia con el trabajo manual, concebí la idea 
de que debían introducirse en la escuela no solamente los 
dones y ocupaciones prCBbelianas para los niños pequeños, 
sino también la enseñanza de varias clases de trabajos 
manuales para los mayores, á fin de ~duca,r la mano de­
sarrollar al sentido de la forma, favorecer la cultura esté­
tica y dar una habilidad manual general tan útil para la 
vida. Esos trabajos deben comprender los de carpinteria, 
tornería, canastería etc; enseñados no como aprendizaj e 
de un oficio sino como un medio de educación » . 

Ouando Oygnaeus murió, en Enero de 1888, su amigo 
y discípulo Otto Salomon decía de él.-

« Uno Oygnaeus, el gran maestro, el ardiente patriota, 
el creador de la escuela primaria de Finlandia, ha dejado 
de existir: me figuro ver aún las miradas llenas de ca­
riño y admiración fijos en él; aún creo oír en medio de 
un silencio casi sepulcral, las palabras que dirige á los 
jóvenes maestros prontos á partir, p Ira sembrar la semi­
lla fecunda de la educación por t.oda Finlandia » : «Recor­
dad siempre que la misión de la escuela es sagrada, lo que 
por ella se haga, se hace por Dios ». «y pienso en cuán 
f!rande fué la oura de ese hombre, por que le consagró 
más que la fortuna, la inteligencia y la actividad, le con­
sa!.!Tó su corazón » • 

• 

Finlandia fué el pl'imer país en donde se hizo obliga-
toria la enseñanza del trabajo manual, en las escuelas 
rurales sólo, al principio; empezando 'á enseñarse desde 
1866, aunque desde 1863 ya se había incorporado al pro­
grama de la Escuela Normal de YyvaskyUi, situada en el 
centro del país. Las escuelas primarias eran gratuitas, 
en ellas enseñaban, por lo general maestras, aunque en 
algunas había también maestros. El Senado asignó 
500,000 marcos para la creación de una Escuela Normal, 
destinada á formar maestros para la enseñanza del tra­
bajo manual. 

Suecia. Hasta 1870, el Slojd no fue considerado en 
este país como medio de educación, sino que sólo era una 
industria ó trabajo doméstico. 

En 1874, el Gobierno se informó sobre los progresos de 
éstos, y supo con disgusto que todas esas pequeñas in­
dustrias tendían á desaparecer, á causa: 

1.0 De que habiendo aumentado los medios de comu­
nicación en el interior del país, algunos artículos se de­
jaron de fabricar en la casa, siendo fácil comprarlos. 

2.° Habiendo aumentado considerablemente las factorías, 
la competencia redujo el precio de los artículos. 

, 
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3.° Las escuelas primarias, que se habían difundido por 
todo el país, tomaron gran parte del tiempo que antes se 
dedicaba á trabajar en la casa . 
. Preocupando seriamente á todos este estado de cosas, 

se trató de reaccionar, iniciándose un movimiento en fa­
vor de la enseñanza de todo trabajo manual, pero prefi­
riéndose el Slüjd en madera; preferencia que algunos 
creen se hizo eH Suecia, por razones de economía, igno­
rando que en muchas partes del país, no hay madera ni 
para el fuego. 

En 1872 se establecieron escuelas, con el único objeto 
de enseñar el SlOjd: pero visto los resultados negativos 
que daban, se decidió que aquel fuera enseñado en las 
escuelas comunes. 

Al principio fueron escuelas para el Slojd, pero pronto 
comprendieron los maestros que debía ser el Slojd para 
la escuela, 

En 1877, el Gobíerno decidió que la enseñanza del Slüjd 
en las escuelas primarias sería facultativa, asignando á 
todas aquellas en dónde se enseñara una cantidad de 75 
coronas (4 guineas). Además en las ciudades y en la 
campaña existian clases ambulantes de SlOjd. 

Naas.--A principios del año 1870, como ya hemos di­
cho, empeí':ó la propaganda en favor del Slüjd, con el 
objeto de levantar de su decaimiento á la industria na­
cional. 

Se crearon varias escuelas y la tercera fué la de Naas 
en 1872. Al principio solo ingresaban á ellas niños que 
hatian terminado sus estudios en la escuela prim<lria. 
Se les enseñaba diversas clases de Slüjd, como ser: tra­
bajos de carpintería, tallado, tornería, herrería, canaste­
ría,talabartería, tallado de piedras, calado y pintura y las 
asignaturas siguientes: dibujo, mecánica, matemáticas, y 
física. 

La experiencia mostró bien pronto, que el SlOjd para 
dar los resultados que de él se esperaban, debía ser defini­
tivamente incorporado al programa de la escuela común; 
por lo tanto, la escuela de SlOjd se transformó en escuela 
primaria, enseñándose éste @ ella durante tres horas di n­
rías. Fué progresando cada vez más, hasta que en 1874 se 
creó un curso de un año para maestros de SlOjd, que com­
prendía las siguientes asignaturas: matemáticas, física, 
idioma sueco, escritura y pedagogía y . en tre las asigna­
turas prácticas: dibujo lineal y Slüjd (carpintería, talla­
do, y trabajo de herrería ). La escuela continuó de esta 
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manera hasta 1882, el primer curso solo contó con 4 
alumnos. 

Por esa época empezó á dejarse sentir la necesidad de 
una reforma; desde el momento en que el Slojd fué adop­
tado en la escuela primaria, se vió la conveniencia que 
había en que fuera enseñado por los maestros; por esta 
razón, y no por eco:lOmía, como algúnos han supuesto, 
se :Ies confió á ellos esa enseñanza, que has:a entónces ha­
bía sido dada, por maestros especialeR salidos de lll. es­
cuela de Naas. 

Desde 1878 empezaron los cursos temporales, que tenían 
por objeto preparar á los maestros para la enseñanza del 
Slojd; eran de 5 semanas, habiendo 8 por año hasta 1884 
á partir del cual, fueron de 6 semanas, habiendo 6 por 
año, mas tarde se redujeron á 5 Y por último á 4. Los 
cursos de verano é invierno eran sólo para maestros sue­
cos, no habiendo inconveniente para que asistieran á ellos, 
pues la mayoría sólo está obligada á enseñar 8 meses al 
año. En algunas partes del país se hace dificil asistir á 
las escuelas por la distancia y por lo riguroso del in­
vierno, funcionando las clases sólo en los meses de verano. 

En 1882, las maestras fueron admitidas por primera 
vez en la Escuela Normal de Naas. 

Desde 1875 hl1.sta 1893 han cursado las clases de aquella 
escuela, alumnos de : 

Suecia .. .. . .. . ...... . .. .. ....... . . . 
Noruega . ..... . . . . .. . . . ... . .. . .... . 
Ab

' . . 
ISlnla ................. . .. . ..... . 

República Argentina ..... . . . ... . . .. . 
Bélgica ........ .... . .. . . . . . ..... .. . 
Brasil . ....... . .. . 10 • • • • • •• • • • • • • •• 

Canadá . .... . . . . . . . . . .. .. " . .. . . .. . 
• 

Chile .. .... .. . . ... . . . ... . . . .. . .... . 
Dinamarca. " . ..... .. .. . . . .. ... ... . 
Inglaterra .. . ...... . , ..... . ...... . . 
Escocia . . . . . ...... .. . . . . .... .. .. .. . 
Irlanda . ... . .... . ......... . . . ..... . 
Finlandia . ...... . ................. . 
Francia .. ......................... . 
Holanda . ............. . ...... . .... . 
Islandia .. ......................... . 
Italia ............................. . 

• J apon .. ........................... . 
Rusia ... .......................... . 
Suiza ............................. . 

1501 
45 

1 
1 
3 
1 
1 
1 

28 
188 
23 
2 

46 
3 

29 
1 

16 
2 

20 
2 

• 
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España .. ......................... . 
Aletnania ......................... . 
Estados Unidos de <\mérica ........ . 
Hungría . . . ....................... . 
República Oriental del Uruguay .... . 
Austria . .......................... . 
1 n día' ............................ . 

1 
12 
27 

7 
2 

20 
2 

Total. . ..... 1985 
Noruega. El S16jd fué introducido en este país, en el 

año 1879, enseñandose varias clases de él, pero con es­
pecialidad el Sl6jd en madera. 

El « Nuevo Código » noruego ha hecho obligatoria su 
ensenanza en todas las escuelas urbanas y en algunas 
rurales. 

En la Escuela Normal existió por 5 años un curso li­
bre de SlOjd, una vez empezados los estudios era obliga­
torio terminarlos, y si el alumno había dedicado a ellos 
por lo menos 200 horas en 2 años se hacia constar esto 
en su certificado. 

En 1875, en la misma escuela, en Frediskshald, en la 
frontera sueca y en Tromsce se abrieron cursos tempora­
les, eran costeados por el gobierno que asignaba también 
una suma a los alumnos que los frecuentaban y 80 co­
ronas a cada clase de Sl6jd. Mas tarde, la enseñanza de 
éste se hizo extensiva a los establecimientos de enseñanza 
secundaria. 

No siendo suficiente el número de maestros que puedan 
enseñar el S16jd, existen en Noruega todavía maestros 
especiales. 

Dinamarca. Este país cuenta con una eSl:uela de Sl6jd, 
establecida en Copenhague, a la cual asisten indistinta­
mente alumnos de las escuelas primarias y secundarias. 

Alemania. Mucho ha progresado en Alemania la en­
señanza de trabajos manuales, tales como: cepillería, ca­
nastería, tallado en madera, cartonado, trabajos en hierro 
modelado etc. En 1878 se abrió en Berlín una escuela 
de SlOjd, gracias a la cual aquél se difundió por Hano­
ver, Brema, Sajonia, Posen y otros estados. En Leibzig 
existe la célebre escuela del Dr. G6tze, en la cual se en­
seña a los maestros trabajos en madera y en hierro, ta­
llado, cartonado y jardinería. 

Francia. Rousseau, con la publicación de su «Emilio» 
fué el primero que llamó la atención en Francia, hacia 
la importancia de los trabajos manuales. 

• 

• 

• 

• 

• 
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Los principales jefes de la Revolución Francesa, pro­
mulgaron una ley en el Año III, por la cual era obligato­
rio que todo ciudadano aprendiera una ocupación manual. 

En 1832 empezó á enseñarse en una escuela: el mode­
lado en arcilla y cera, el moldeado en yeso, tornería y 
trabajos en metal. 

El trabajo manual empezó á enseñarse en Holanda en 
1876, Bélgica 1881, Suiza 1882. Austria 1883, Rusia 1884. 
Además se introdujo también en el Japón y en algunos 
estados de la América del Norte y del Sud. 

En Inglaterra el trabajo manual ha sido generalmente 
adoptado, poniendose en práctica según diferentes siste­
mas. En Londres, en las escuelas gratuitat:, la enseñanza 
del trabajo manual está bajo la dirección de Mr. Ricks; 
se enseña también en las escuelas de Hornsey y West 
Ham. 

En los exámenes de esa materia tomados simultánea­
mente en varios pUlltOS obtuvierou certificados de maes­
tros de Sl6jd: en 1895, 145 examinandos, 123 en 189::3 y 
en 1894 un número mucho mayor; se concedió certifi­
cado preliminar á 675 maest! os. 

Cuatro Asociaciones se han fundado en Inglaterra para 
propagar la enseñanza de SlOjd: la Asociación del Sl6jd 
de Gran Bretaña é Irlanda, formada en 1888; la Aso­
ciación del Trabajo Manual Educativo y Slójd de los 
Condados del Norte fundada en 18!12, con ramificacionés 
en Bradford, Sheffield, Manchester, Boston Keighley y 
Barrúw-in-Turness; la Asociación del Sl6jd de Escocia, 
que data del mismo año, tiene sus centros en Edemburgo, 
Glasgow y Aberdeen: y la Asociación Central, formada 
hace dos años (1894) que tiene su centro en Leicester. 
Algunas ciudades como Bradford y Sheffield y varios 
condados como los de Essex, Leicester. Cambridge y vVest 
Ridin han adotado en sus escuelas el SlOjd. 

Además de las escuelas gratuitas y nacionales, se en­
seña en las de sordos-mudos, en las de gramática y 
superiores de niñas, en muchos Jardines de Infantes y 
escuelas particulares. 

La resolución tomada por el Departamento de Ciencias 
y Artes, en Diciembre de 1893, por la cual quedaba 
adoptadn en las escuelas de Inglaterra la enseñanza del 
Slójd, va á hacer más fácil y rápida su propagación por 
todo el país. 

FIN 
• 
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Para los nuevos Programas 
• 

PROGRAMA DE GEOMETRÍA DE 5.0 GRADO 

ÁREA DEL CÍRCULO Y DE LOS CUERPOS REDONDOS 

Construid un cuadrado de papel. Obtened de él por el plegado un 
octógono. Doblad este octógono en dos partes según el eje ó diámetros, 
Llevad el radio sobre una línea que forme con él un ángulo de 22°30' y 
cortad en la dirección de la tangente á la última línea. 

Operad de la propia manera para cada uno de los vértices del octógo­
no. Obtendréis así un polígono regular de . . . . lados. Podríais pro­
cediendo del mismo modo, obtener un polígono de ..... lados. 

¿ Hay que recortar poco ó mucho á este último para formar un círculo? 
Con un poco de cuidado, lo logl'aréis fácilmente. 
¿ Luego el círculo puede ser considerado como un polígono regular de 

infinito número de lados? 
Verdad, y es por esta razón que el área del círculo se obtendrá multi­

plicando su perímetro por la mitad de la apotema, ó lo que es lo mismo, 
la circunferencia del CÚ'culo po,- la mitad de Stt "adioj pues el perímetro 
del círculo es su. . . . .. .. y la apotema su ........ _ . 

Entonces el área del círculo podéis representarla por: 

A. del C. 
R 

= Circunferencia del C. X -
2 

De la que se saca, teniendo en cuenta que la drcunferencia del círcu­
lo vale 3.141592 veces el diámetro, ósea 3.141592 X D. que: 

R 
A. del C. = 3'141592 X D. X ó 

2 
R 

3'141592 X 2 R X 
2 

Si la relación de la circunferencia de círculo al diámetro se expresa 

1 22 
por el número mixto 3- ósea el 

7, 7, 
22 R 

A. del C. X 2 R X 
7 2 

Si se representa la cantidad 3.141592 por la letra íl (pi), entonces en 

R 
vez de 3.141592 X 2 R X se tendrá 

2, • 

R 
ií X2RX-

2 
Ahora suprimiendo el 2 que duplica el radio . R, yel 2 que lo hace 

-
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mitad, pues duplicar por una parte y sacar la mitad por la otra es lo 
mismo que no ejecutar las dos operaciones, - da : 

fiXRXR 

Pero el radio multiplicado por sí mismo es su cuadrado; luego lo an" 
terior es igual á Ii R. 2, 
letras significativas que constituyen lo que los geómetras conocen con el 
nombre de fórmula del án:a del círculo. 

• 

-También puede obtenerse el á"ea del círculo multiplicando el cua­
drado del diámetro por 11 y dividiendo el producto PO?' 14; puesto que: 

22 D2 22 D2 22 2 11 X D2 
fi R 2 - X · X - X D ----

• 

7 2 7 4 28 14 

La multiplicación por 11 se puede hacer abreviadamente y la división 
por 14 es muy sencilla; el cuadrado del diámetro es bien fácil: de ma­
nera que eRta fórmula en su aplicación, ofrece menos dificultad que la 
anterior, por no presentar el valor de ji con tantos decimales. 

(Co1ttimta.",á j. 
---_.--

• 

RECITACIONES ESCOLARES 

LA CIENCIA. 

(ARRI!JGLADA PARA LA ESCUELA ARGENTINA.) 

-
¡Salve, hermosa niiiez, la prome-

· l tida, 
lisonjera esperanza del mañana, 
púgil generación que llega, ufana, 
á bregar en las justas por la vida! 

Falange de cerebro osado y fuerte 
eIl que está el pensamiento, duro 

. [bloque, 
cual otra Palas, esperando el cho­

[que, 
del mazo que en el yunque lo des­

[pierte. 

Agítase por ver en lo profundo 
y, dilatando la pupila en vano, 
se arroja cual Colón al oceano; 
pero como él, camina en pós de un 

[mundo 
• 

Nada hay que le contenga ni le 
[arguya 

los mil peligros de su viaje incierto; 
la Ciencia y la Verdad, son faro y 

[puerto: 
la Victoria está: allí; sabe que es 

[suya. 

Lucha, trabaja, vence; ved su 
llema. 

¿Qué soy?, ¿de dónde vengo?, ¿á do 
camino? 

Ha de encontrar la Esfinge del Des­
[tino. 

Edipos que descifren el problema; 
Ansia de luz á la niñez consume; 

mas no la enerva con moral des­
[mayo, 

alma infantil es vibración de rayo; 
es retoño y es flor, trino y perfume. 

El Universo en su ambición no 
[cabe; 

pero ¿por qué esa sed que la devo­
era? 

Decid: ¿por qué la primavera en­
[flora? 

mge el mar tormentoso y canta el 
[ave? 

Es que la idea, envuelta entre 
[las galas 

de su ropaje de zafir que brilla, 
rompe su cárcel de pesada arcilla, 
y ávida de volar, tiende las alas. 

• 
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Es que la humanidad, jadeante 
Iy loca 

por desgarrar la sombra que la 
[ofusca, 

como nuevo Moises, la fuente busca 
de donde brote el agua de la roca. 

V osotros, las magníficas simien­
[tes 

de una dichosa edad que se apro­
[xima, I 

miraréis florecer en nuestro clima, 
al influjo de plácidas corrientes. 

Mirarán vuestros ojos asombra­
[dos 

cruzar al hombre, el .seno de los 
. [mares, 

y en globos dirigibles á millares 
atravesar los cielos constelados. 

Contemplaréis, absortos, la gran­
[deza 

de la industria y el genio pode­
[rosos, 

arrancar los secretos misteriosos 
que aún oculta en su ser Natura- I 

[leza. 
y mañana seréis los que se em­

[peñen 
por ser de nuestra patria los atle· 

[tas; 
los sabios, los obreros, los poetas, 
que piensen, que trabajen y que 

[sueñen. 
Apreciaréis entónces la valía 

del bien que vuestros padl'es os 
[legaron, 

y, cruzaréis la senda que cruzaron, 
los Pestalozzi y los Comenio un día. 

Estudiad. La instrucción es rico 
[jugo 

que nutre los espíritus y hace 
que el solio del error se despedace 
y la esclava razón sacuda el yugo. , 

• 

Ella ha dado á los genios naci­
[miento 

un Spencer á Albión, Pasteur á 
[Galia, 

á la Alemania un Frcebel, Ferri á 
[Italia. 

y á la América un Franklin y Sar-
. [miento 

IPatria de San Martín, el gran 
¡caudillol 

En vez del cañonazo y del redoble 
hoy escuchas el himno santo y 

[noble 
que cantlln el escoplo y el martillo. 

Tu pueblo ya dejó la bayoneta, 
la espada y el fu si I por el arado, 
y hoy luce su blasón engalanado, 
un libro, un cegador y una barreta. 

Hoy en vez del vivac y el campa­
[mento, 

de la culta y sublime Democracia 
santuario al arte, asilo á la des­

[gracia 
templo al saber y lamos 111 talento. 

Hoy formas, Patria en el gigante 
[coro 

que á nuestro siglo ilustre el film­

[do entona 
y el porvenir te guarda una corona 
tejida con la luz de tu sol de oro. 

Sé próspera y feliz; que tus ana­
[les 

enseñen al futuro lo que has sido, 
y muestra cómo un pueblo agra­

[decido 
glorifica á sus héroes inmortales. 

• 

• 
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COLABORACIONES 

EDUCACIÓN MOD ERNA 

Adelanto en medio siglo de estadismo. - Concepto personal de lo que 
debe ser una escuela.--El verdadero saber pedagógico es negntivo.­
El nifio deberá sentir la necesidad de educarse. Iniciativas precur­
soras. Proyecto de « Escuela Libertaria '>. 

Si comparamos la educación actual, con la que reci­
bieron nuestros abuelos hace medio siglo, la diferencia 
no es tan grande como lo que haría suponer todo el 
ruido que se ha hecho alrededor del asunto. 

Hace cincuenta años, se aplicaban castigos corporales 
en la escuela; pero Posta costumbre no esta del todo abo­
lida en Alemania, que pasa por ser uno de los países de 
pedagl)gía mas adelantada; y en todas partes del mundo 
(civilizado, se entiende ) los padres continúan desahogan­
do el mal humor en las espaldas de sus hijos. 

Hace cincuenta años, el niño aprendía de memoria las 
frases; la escuela le proporcionaba un saber pU1'amente 
verbal é inútil. Hoy, y hay que consolarse porque ya es 
algo, el niño aprende de memoria las ideas, de modo que 
sus conocimientos son inertes, inorgánicos, sin vida, no 
susceptibles de tener un desarrollo propio. 

Hace cincuenta años, la escuela enseñaba el catecismo 
de la doctrina cristiana; hoy todavía se enseña en al­
gunas escuelas ese catecismo, pero, en las más, ha sido 
reemplazado por el catecismo de la doctrina patriótica, 
lo que no importa mucho adelanto, que digamos. 

El trabajo manual apenas empieza á introducirse en 
raras escuelas y con un criterio tan estrecho, que vuelve 
la innovación completamente inocua. 

, 

El método Gouin, para enseñar las lenguas, ni es una 
maravilla, ni se practica sino por excepción. . 

Los métodos de lectura apenas han mejorado; y sin 
embargo, el problema de hacer un libro con el que el 
niño aprenda a leer sin necesidad de maestro, con placer 
y pronto, es bastante sencillo. 

Si completáramos el balance de las mejoras introdu­
cidas en la enseñanza en estos últimos cincuenta años, 
encontraríamos que los resultados han sido ó estériles ó 
muy pobres. Es verdad, que antes el progreso ha sido 

/ 

• 
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iníinitamente más lento; pero si examinamos los recur­
sos excepcionales 1e este siglo XIX, y si tenemos en 
cuenta el interés que el problema de la educación ha 
despertado en todos los partidos de clase social, ó de 
comunión religiosa y política diferente, la insignifican­
cia de la obra realizada, resulta bien extraila. 

• 

Pero un instante de reflexión, basta para comprender 
que la insignificancia del resul tado tiene por causa la 
intervención del Estado. 

El Estado monopoliza el trabajo de educar, y lo uni­
fica, estableciéndolo con arreglo a un molde invariable; 
decreta é impone a la sociedad en tera el único sistema 
de educación. 

En la Argentina, todas las escuelas del Estado son 
iguales entre si y obliga!) a las escuelas llamadas parti­
culares a modelarse según ellas. De esta uniformidad, 
es pues, imposible esperar un progreso por selección, por 
supervivencia de las mejores escuelas. El Estado viene 
aquí a suprimir esa competencia que ha sido -siempre el 
principal factor de to:los los progresos, que ha produ­
cido un vuelo asombroso en la ciencia yen la industria. 

Imaginad, desde los primeros descubrimientos, que el 
E¡:;tado se hubiese arrogado el poder exclusivo de cons- . 
truir maquinas a vapor ó a electricidad, i no es evidente 
que no tendríamos vapores que andan 25 millas, ni tran­
vías movidos por la electricidad ~ 

Nada bueno puede esperarse de la ingerencia del Es­
tado en la educación de nuestros hijos. Nuestros hijos 
los hemos hecho nosotros, nosotros los alimentamos y 
ellos nada le deben al Estado, ni nada le piden, porque 
no precisan de él para nada. 

Todo gran progreso en el arte de educar tiene que 
realizarse ageno y antagónico al Estado y no sólo al 
Estado burgues y mezquinamente utilitario, sino también 
al Estado embebido de ideas científicas y de «filosofía 
positiva ». 

La «ciencia moderna )~ tiene la pretensión desatinada 
de gobernar la vida, de imponer caminos a la Natura­
leza, de constituir ella sola todo el gobierno del hombre 
y de decir de antemano cual es el ideal en materia de 
educación. 

A esta pretensión se opone la té que debe tenerse en 
la sabiduría de todo lo que es expontáneo, elemental, é 
irtconsciente. Según esta fé, una escuela no debe ser 
una organización a priori, no debe ser un edificio pen-
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sado de todas piezas, sino un jardín natural donde todas 
las plantas de la tierra y del agua se desarrollen en li­
bertad. 

Para formar esta escuela natural, llena de toda la 
plasticidad propia de todo organismo que progresa y vive 
intensamente, no hay que partir de un trabajo científico 
creador; hay que partir de una ciencia profundamen te 
destructora de todas las inepcias y errores que han pre­
sidido la elaboración de los métodos educativos hasta el 
presente. 

La verdadera ciencia del educador no llega á señalar 
de una manera terminante las cumbres apetecibles, y 
solamente puede evitar los escollos y los desiertos. 

Ya fué algo cuando se abandonó la pretensión de en­
señar con libros y con lecciones orales, y se comprendió 
que el niño debe aprender por sí sólo. y que el rol del 
maestro consiste en colocarle en condiciones ventajosas 
para que descubra y resuelva por si mismo. Pero se 
puede y debe ir mas lejos; y no crear las condiciones 
favorables para que el niño aprenda por sí mismo tales 
ó cuales cuestiones prefijadas; el uiño deberá sentú~ 
que le hace falta determinado conocimien10 ó capacidad, 
antes de que el maestro le lleve á una situación en que 
ese conocimiento ó capacidad brote naturalmente. 

En el orden actual de las cosas, rara vez el niño siente 
necesidad de educar algunos de sus poderes, habituado 
como está á no pensar por sí mismo y á esperarlo todo 
de sus padres ó directores; pero, amo de sí mismo, como 
puede serlo, sentirá á cada instante dificultades que 
vencer para la satisfacción de sus deseos y sentimientos; 
sentirá la necesidad de educarse. 

En este sentido, en el sentido de una educación noble 
humana y de acuerdo con la vida, se han producido al­
gunos movimientos precursores, como los que están li­
gados á los nombres de Pestalozzi, Paul Robin y Leon 
'1'olstol; y voy á indicar suscintamente los más recientes 
de que tengo noticia. 

La «Universidad libre de Bruselas » en 1894 había. 
perdido del todo el espíritu de alta humanidad que mo­
tivara su fundación, se habÍ:!, convertido en un estable­
cimiento de instrucción timorato y neutro, el cual repre­
senta'ba intereses, más bien que ideas. Forma todavía 
abogados, médicos y profesores, pero no forma, sino que 
desforma caracteres, 

Varios hechos que de golpe acentuaron mucho el ca-

• 
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rácter burgués y retrógrado de esta institución, fueron 
el motivo de un levantamiento de los alumnos que, apo­
yado por dos profesores y algunos hombres de inteli­
gencia, dió por resultado la fundación de la « Nueva 
Universidad de Bruselas» y el «Instituto de Altos Es­
tudios ». 

La nueva institución ha tenido un espléndido éxito; 
allí se han dado cita sabioR y espíritus de 10R más inde­
pendientes, de los que van en la cresta de la gran ola 
del pensamiento moderno; y allí hay una juventud en­
tusiasta que seguramente tendrá un rol importante en el 
drama renovador que se prepara. 

En Enero de 1896 se trataba de fundar, también en 
Bruselas, una «Escuela libre de pequeños estudios» cuya 
tendencia se podía resumir así: Como base de la ense­
ñanza, la higiene, el paseo, los juegos, los ejercicios fí­
sicos, el trabajo manual con todos los materiales al 
alcance del niño, con un espíritu práctico y á la vez 
artístico. Los cursos no separados estrictamente; así por 
ejemplo una lección de construcción sería á la vez una 
lección de ciencia y de arte. Los niños apartados de 
los libros y con los ojos abiertos sobre las cosas, adqui­
riendo hábitos de trabajos y de reflexión, y desarrollando 
su originalidad. 

En Junio del año pasado se constituyó en París una liga 
para la enseñanza libertaria, que se propone dar una 
educación integral á un núcleo de niños, sustrayéndolos 
al ambiente burgués. Una suscrición iniciada al efecto 
llega hoy aproximadamente á 10.000 francos. 

Citaré además la espléndida obra de Patrick Geddes, 
en Edimburgo, de la que Elíseo Reclus, hace dos años, 
daba cuenta en La Nación. 

«Edimburgo, el grupo universitario más importante 
de la Gran Bretaña, cuenta, en las diversas facultades, 
cinco mil alumnos de los cuales tres mil se ocupan de 
cirujía y de medicina» ..... . 

Allí, « los profesores actuales, orgullosos con la glo­
ria que han alcanzado, se constituyen en propietarios 
más que en administradores de la universidad, en cuyas 
entradas se recetan gangas más que magníficas» ..... . 

«A manera de compensación, miéntras más ricos son 
los profesores, los estudiantes son más pobres » ..... . 

«Viendo en que miseria se arrastran tantos jóvenes 
de hermosa inteligencia, Geddes, no pudo menos que 
desearles una existencia menos dura é in.iusb. Pronto 
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se hizo de una clientela de estudiantes y estudiantas, de 
profesores jóvenes, de visitadores y de otros universita­
rios. Resolvió' procurarles habitaciones menos odiosas y 
una existencia menos penosa. » 

« El lugar más innoble, tal vez de High Street, fué el 
-que escogió para comenzar; era un antro de maritornes 
y mozas de partido, y no vaciló en adquirirlo y con­
vertirlo en University Hall, todavía instaló allí el Ves-
talato de sus estun iantes » ..... . 

« Él demuestra fácilmente que con inteligencia y habi­
lidad, y, con tal que la empresa se haga en alta escala, 
los jóvenes por quienes se interesa pueden estar bien 
.alojados, bien alimentados, con menos de lo que gastan 
para estar mal alojados y mal alimentados. » 

« Hace él sus planes y sus cálculos, muestra los resul­
tados adquiridos hace ya siete años que la obra fun­
dona y aquel que hace un instante le ha tratado de 
visionario, le confía su dinero, bajo la simple hipótesis 
de las cosas por adquirir y por reconstruir» ..... . 

« Por lo que toca á la obra realizada, cuatrocientos 
jóvenes han sido ya alojados en las nuevas construc-

• Clones» ..... . 
«En University Hall, los refectorios son comunes; los 

jóvenes viven en buena y fraternal camaradería, en las 
salas de estudio y de discusión, y viven en una afección 
mutua que no se encontraría en las comunidades reli­
giosas. Los estudiantes se han organizado en una so-
cied8d casi comunista» ..... . 

«y este nos ha parecido el pensamiento fundamental 
de Geddes, y de sus colaboradores y discípulos: vivir la 
ciencia, amar la ciencia, cultivar la ciencia por sí mis­
ma y no por el provecho, no por las ca.rreras oficiales 
que ella abre, por las ganancias que procura. Se ha con­
cluido por can~arse de la ciencia tal como algunos la 
-comprenden, tal como la han acaparado é impuesto en 
las universidades oficiales, fábrica de diplomas á benefi-
do de la burguesía» ..... . 

Esta lista de tentativas de independización de la ense­
ñanza y de la cultura, es seguramente incompleta, ha de 
haber habido esfuerzos de los que no tengo noticia al­
guna; y para terminar, por hoy, expondré mi proyecto 
de «Escuela Libertaria» que empezará á funciolJar tan 
pronto como tenga el dinero suficiente para instalarla. 

En un terreno como para quinta y huerta, con un edi­
ncio que pueda servir provisoriamente, reuniré un grupo 
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de treinta á cuarenta niños y jóvenes de ambos sexos,. 
por cada hectárea. 

Habrá un concurso permanellte para la admisión de 
los niños y jóvenes que ofrezcan Ó prometan el tipo má~ 
bello de hombre, y la más intensa vida. 

Será una joven sociedad independiente, cuya unidad 
será mantenida por el prestigio de que goce el director 
y por el sentimiento de camaradería del grupo. 

Dos principios, normas, aspiraciones Ó instintos supre­
mos, constituirán el gobierno de la escuela: ] o la afir­
mación de la vida (instinto existente en el director y en 
sus discipulos), que se puede expresar como tendencia 
á la preservación ó regeneración de la especie humana; 
20 la viril y sana busca del placer, ó sea la aspiración 
hacia la felicidad (instinto vivo en el director y en sus 
discípulos ). 

Por lo demás, cada joven se sentirá inclinado á hacer· 
de su personalidad, el centro de su filosofía y la causa 
y fin de sus actos. 

Económicamente. el grupo se bastará á sí mismo, vi­
virá de su trabajo; cada uno de sus miem bros hará la. 
tarea que él quiera; y todos harán trabajo manual, como 
alegría y como medio de proveer directamente en lo· 
posible, á la satisfacción de sus necesidades. 

Las ciencias que van á ser objeto de estudio, son la. 
Biología y la Psicología aplicadas á la preservación de 
la salud individual. 

La Química, la FísicOl, las Matemáticas y la Sociología, 
sólo se estudiarán cuando se las pueda utilizar para re­
solver los problemas biológicos y psicológicos que inte­
resen al deseo de ensanchar y aumentar la vida. 

La ciencia, la verdad, no será cultivada sino cuando· 
sirva á la expansión individual. 

En nuestro grupo escolar, unos serán escultores, otro~ 
pintores, otros músicos; otros serán poetas y otros filó­
sofos. Pero ante todo, cada uno será un hombre sano, 
uno de los pocos que en plena época de la degeneraci6n 
del hom bre, sabrá perseverar en su existir y legará su. 
espléndida vitalidad á una raza mejor que la nuestra. (1) 

Julio Molina y Vedia. 

(1) . El prospecto 6 programa de mi Escuela Libertaria, publicado en un número ante­
ri or de esta revista, corresponde á una iniciativa diferida y modificada; diferida porque­
no hallé los recursos pecuniarios que neces itaba, y modificada porque ahora pienso ins­
talar la escuela de golpe en un estado de desenvolVimiento avanzado, en lugar de ir ascen­
diendo lentamente, según mi primitiva idea. 

J. M V. 



LA ENSEÑANZA aRGENTINA 329 

NOTICIAS 

'I'rabajo lUanual. A fin de complacer á numeroso grupo de 
suscriptores, damos en este número, conclusión al importante trabajo 
de la Señorita Isolina Chiama, debiendo significar que la Dirección ha 
sido por él muy felicitada, felicitaciones de que con nuestra más expre­
sa gratitud damos traslado á la mencionada profesora. 

Las Escuelas NOJ.·lUales. Funcionan en el país mucho!; es­
tablecimientos de esta clase, algunos de ellos dignos de ocupar las co­
lumnas de esta revista, como ser la de Mereedes (E. A.) la de Salta 
y la popular de Mercedes (Corrientes). 

De su obra realizada nos haremos un honor en dar cuenta. en el 
próximo número, dejando constancia de que estas referencias parciales 
no excluyen el mérito de otros, cuyos progresos no hemos aún podi­
do circunstanciar por falta de tiempo y de espacio. 

Julio F. Torres. Este distinguido profesor, á quien tanto de­
be la Escuela Normal de Dolores, por sus iniciativas é inteligente la· 
bol' como profesor y Vice-director del establecimiento se ha hecho 
cargo de nuestro respetable colega «La Educación> y piensa radicar 
en en esta Capital su esfera de · acción profesional. Bien venido sea el 
comprofesor y amigo. 

Tobias Garzón. Hemos recibido el segundo y tercer curso de 
Gramática Castellana escritos por el ilustrado profesor de este nombre 
y adoptados corno texto por la Municipalidad de Córdoba para sus es­
cuelas. Del primer curso hemos tenido el honor de ocuparnos el año 
anterior y no podemos menos de felicitar nuevamente á su autor á la 
aparición del complemento de su interesante y útil producción didáctica. 

Movimiento patriótico del magisterio. Presididos por la 
conocida educacionista la Sta. Elia Martinez, los maestros de la Capital 
van a significar ante el país, que aunque pobres y olvidados a menudo 
por las autoridades, son dignos de la sagrada misión que el E¡;¡tado les 
ha confiado de sembrar con el ejemplo en el corazón de los niños la 
semilla de la nacionalidad argentina y culto de la patria. El movimiento 
ha cundido entre los maestros espontáneo y decidido y será, no lo du­
damos, su concurso de los más valiosos de la patriótica liga de los ciu­
damos su concurso de los más valiosos en la patriótica liga de los ciu­
pore á la armada para sostener la inh,gridad y gloria nacional. 

Le Bébé. Habiéndonos favorecido la autora de este libro con 
las primeras pruebas de su nueva edición, en que el Director de esta 
revista ha tenido el placer de colaborar con el prólogo, creemos un 
deber significar que el ni1'!o se presente vestido con su mejor trajecito 
y depurado de algunas deficiendas con que vió la primera luz • 

• 
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Los tres grados de la Gramática elemental del Señor 
Monner Sans son de una importancia indiscutible. Apro­
bada por el Conse}o Nacional de Educación ofrece la 
ventaja de preparar á los alumnos para seguir con pro­
vecho el estudio secundario con las Gramáticas del mismo 
autor, aprobadas igualmente por el Ministerio de Ins­
trucción Publica. 

La sencillez y la claridad campean en estas obritas 
elemel1tales, y su método, enteramente nuevo permite 
enseñar el idioma castellano sin gran esfuerzo por parte 
del maf'stro. El alumno va aprendiendo á manejar su 
idioma sin darse casi cuenta del estudio. 
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Preliminares 
.sUMARIO.-Necesidad del retrospecto histórico; opiniones del Dr. Juan M. Gutiérrez, Dr. 

Gregorio Uriarte, C. Hippeau, y del Dr. F. Martín y Herrera al respecto 
Falta de antecedentes·- Línea de separación radical de las épocas escolares 
- División característica y comprensión de los antecedentes históricos de 
la enseñanza - Errores a que pueden conducir la falta de esta división 
característica. 

Creía el ilustre extinto, Doctor J)ltlll María Gutiérrez, que «el cono­
·cimiento último de nuestra sociedad no puede adquirirse de una manera 
completa sin el estudio de las materias, de las dotrinas y de los 
métodos en que se educaban aquellos que, como sacerdotes ó como 
magistrados se apoderaban de las riendas del gobierno en la parte que 
á cada uno le cabía.) 

«Solo con este conocimiento podrán explicarse las anomalías que 
bajo varios respectos presenta la marcha de la revolución hácia el 
cambio social que ella prometia. , 

«El conocimiento del pasado agregaba -facilita la reforma de los 
errores en que incurrió; por esta razón nada puede alentar tanto á la 
adoptación de un plan acertado de estudio en consonancia con el tiempo 
presente y el porvenÍl', como la historia de 10 que á este respecto se 
hn creído y practicado hasta aquí> ( 1 ) 

(1) Noticias históricas sobre el orígen y desarrollo de la"Enseñanza Pública Superior 
en Buenos Aires - F. V. VI, y VI[. -

• 

• 
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Así lo ha entendido tambien un distinguido francés que ha escrito­
el libro más completo que conocemos sobre nuestra illstrucción pública, 
C. I-lippeau (1), remontílndost' á lo~ orígenes de nuestras instituciones. 
escolares antes de hacer 111 estudio de la era nueva. 

y de reciente Jata y no menor autoridad por tratarse de un publi­
cista argentino que ha consagrado lo mejor de su vida á estudiar la 
instrucción popular en todas sus faces, ><on las líneas que transcribi­
mos como mejor fundamento del propósito que nos anima. 

<Las tradicciones nacionales se alejan, se esfuman y se desvanec(m 
en la penumbra de lo pasano. La historia misma sólo ofrece á la 
admiración popular las cumbres que la gloria ilumine. Unicamente en 
los grandes anivel'sarios de la patria se celebran fe!>tividades qlle inician 
á la multitlld en la comunión de la vida nacional. No es estraño en una 
metrópoli cosmopolita como la nuestra, di!>traerse de los antecedentes­
históricos qu~ definen la existencia y el carácter propios de la nación . 
Con todas las ventajas que I'eporta este continuo comercio con las 
ideas y tendencias de la sociabilidad extranjera, que en nuestro país 
no se asimila tanto ni tan prollto como convendría á los intereses de 
la nacionalidad, forzoso es reconocer que también entraña peligros que 
una previsora legislación deiJiera preocuparse de conjurar, sin perjuicio 
de la acción social, más cficaz aún que las lcye~, para conseguir ese 
objeto. No es el menor de esos peligros el estravío elel criterio nacio­
nul para juzgar de nuestras cosas, al extremo de no encontrar acepta­
ble sino lo que tiene etiqueta extranjera. Yo no extraño el juicio, 
severo ha~ta 1" injusticia, de los que aprecian este país, de léjos y de 
cerca, con cl'iterio de acreedores, pero eneuentl'o deprimiente, al par que 
desacertada, la opinión que forman algunos miembros de la familia 
argentina cuando comparan las condiciones de nuestra existellcia con las 
sociedades de otros mundos. No es un vano sentimiento de amor propio 
nacional el que debe inducirnos á conSiderar ante todo, sino como las 
me:iores, como lógicas y necesarias las cualidades de nuestra vida social 
y política; es un concepto práctico y utilitario basado en Ins leyes que 
rigen el desenvolvimiento de los organismos colectivos. El anhelo 
constante de mejorar de posición, comparando la propia con otras su­
periores, si bien es un estímulo de progreso, origina, cuando se le 
exagera, un desarrollo enfermizo á fuerza de ser excéntrico y anormal.. 
y es éstll, sin embargo, la car'acterística de los países Iluevos, cuyas 
sociedades de aluvión, pOI' asi decir, nada sustentan sobre firme Todo 
es en ellos instable y de dUl'ución problemática. El habitante de la 
campaña sueña con la ciudad, fll de provincia con la Capital, y el de la 
Metrópoli con la Europa Las cl'ases sociales se mezclan fácilmente 
por un fenómeno que un sociólogo ha llamado capilm'idad social. De 
aq uf resulta para el individuo la falta de especi"lización en las apti­
tudes, para las clases sociales la inquietud febril y enfermiza que las 
descontenta de su estado presente, y para el país el enervamiento de 
las energías nacionales. Todo ello nace de alimental' desmedidas aspira­
raciones, sin preocuparse de preparar graduadamel1te los medlOs de 
s'üisfacerlas, empezando por darse cuenta de las condiciones de propia 
existencia para saber qué fuerzas convenga disciplinal' y dirigir'» 

« Bien es cierto, que tnles desequilibrios son corregidos por reaccio­
nes que de suyo se operan en su organismo cuundo tiene" vitalidad 
bastante para restablecerse; pero el hecho se verifica á costu de gran 
desperdiclO de energia y de duras pruebas, cuyas consecuencias alcan­
zan más allá de las generaciones que hayan incnrrido en error. ) 

(1) L'Instrucion Publique dans l' Amerique du Sud (Republiquc Argentine) • 
• 
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« Creo no equivocarme al afirmar que ulla de las causas que induce 
á esos deplorables extravíos arranca de la ignorancia ó despreocupación 
de la historia nacional en cualquiera de sus manifestaciones.» 

« Vinculados como estamos á la vida humanitaria por diversos géne· 
ros de comunicación y de relaciones, el ideal del progreso se ha alejado 
de los horizontes que abarca la observación. De ahí, que nos conside· 
remos muy pequeños comparándonos con las naciones á cuyo alto ni­
vel aspiramos en riqueza, en artes, en letras y en ciencia~, naciones 
que nos han precedido en la marcha ó noe han ndelantado por sus con­
diciones de raza 0 de antecedentes históricos. Empero si es desconso­
ladora la comparación de nuestro presente con el de esas naciones, es 
tam bién fortificante el acordarnos de su pasado y el del nUE'stro propio. > 

« 1 Cuánto deE'potismo, cuánta conquista, cnántas revoluciones y sacu­
dimientos de todo género han experimentado hasta ayer no más, las 
grandes naciones europeas antes de solidificar la base sobre la que hoy 
descansan sus instituciones 1 Juegos de niño!' han Rido nuestras discor­
dias civilel!', al lado de los abismos cavados por tradiciones seenlares de 
odios y de rencOl'es en aquellas viejas sociedades, que se permiten juz­
garnos severamente y eE'candalizarse de nuestros actos, como pecadoras 
arrepentidas, ante la más insigllificante ligereza de una doncella. Hoy 
mismo las conturban sordos rumore" qne anuncian tempestad: las ex­
plosiones intermitE'ntes del allarquismo socavan sus cimientos. Aún en 
la América del NortE', cuyas instituciones se nos presentan por modelo, 
se han sufrido análogos cataclismos, si bien ha sido fácil dominarlos por 
la espontaneidad con que se han pr"dncido, merced al individualismo 
prepotente, presto siempre á la acción, así para producir el mal como 
para remediarlo. Las aguas del lngo Michigán fueron iluminadas una 
noche por el vaporoso incendio de la Ciudad Blanca construida en sus 
márgenes para la última exposición. Broklyn y la populosa Ne"'-York, 
se aterrorizaron no llR mucho ante las handas de huelguistas que reco­
niall sus calles armados de rémington. 8i estas cosas hllbieran pasa­
do entre nosotros; qué fácil hu biera sido explicarlas tan solo con estas 
dos palabras: South·América 1 ••••••• » 

< Yo no critico; mA limito á exponer los hechos, lógicos pOI' otra 
parte ya que es ley de los organismos, que cuanto más perfectos y 
complicados, más gocen y más ~ufran. PE'ro esos hechos pueden servir­
de advertencia á fin de preparar el crisol en que diariamente se incor­
poran á la vida naci pnal, en vez úe dejarnos seducir ciegilmente por la 
pel'spectiva del progreso de esas grande!:' naciones, aún cuando necesi­
temos dominar la impresión favol'abIe que, á primera observación, aque· 
llos centros de cultura producen. > 

< Uno de los mediOS más eficaces para sanear el organiE'mo nacional, 
ó para prevenir del contagio de esos gérmenes perniciosos, es sin el uda 
alguna U.l sistema de Instrucción Pública que consulte la cohesión de 
la 11acionalidad y modele su carácter para lo futuro. Considerando de 
este punto de vista la educación popular, deja de ser un problema cuya 
solución ('xija !>olamente la aptitud del pedagogo, pal'a constituirse en 
una cuestion trascendental digna de preocupar al sociólogo y al esta­
dista. > (1) 

El Doctor Félix Martin y Herrera, cuya acción inteligente en IHS 
escuelas pú blicns es indiscu tibIe, anteR de ocuparse del estudio de 
nuestra actual legislación escolar, manifiesta que, no habiendo sido óbra 

( 1) Gregorio Uriarte - Estudios Históricos sobre la Instrucción Primaria y Secun­
daria de la República Argentina - F. 24 Y siguientes. 
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tan fundamental, producto de un día ni de un afio, sino de constantes 
y 1" bodosos eRfuerzos, es oportuno un en sayo histórico , ( 1 ) 

Es, animados por tan discrectas obsel'vaciones, que procedemos á rese­
ñar previamente los hechos culmillantes de lIuestra historia escolar, seña­
lados por la autoridad historica, como jal(,nes sucesivos del progreso ne 
la escuela argentina, en sus mani'estaciones múltiples: seguil'emoE< la 
inspiraeión de Saint-Beu ve: En entrant dans un bien celéb¡'e J' aime a 
me demnnder avnnt tOld qltelle en est l'histoire. 

Cubiertos por el polvo de los archivos y bibliotecas numeroSos he­
chos pas"dos esperan todavía la mirada curiosa rle esos exhumadores 
infatigables, del temple de los Juan María Gutiérrez y los Trelles que 
los saquen del olvido para ser clasificados y entregados eomo enseñanza 
á las generaciones siguientes; 'Pero entretanto es necesario obrar con 
los elementos recogidos, porque como ha dicho Sarmiento: « el sol no 
se para ya para ver el fin de las batallas, > ( 2 ) 

Tarea poI' demás ingrata y pesada es rastrear el pasado de nuestl'as 
institutiones escolares más allá de los comienzos del siglo. en que. em­
pieza recien á definirse el pensamiento de nuestros grandes estadistas 
de someter el desarrollo del organismo político creado por la revolu­
ción, el progreso evolutivo social por la difusión de las luces popula­
res; pl'oceso circunsnito hasta entonces á una parte privilegiada de la 
sociedad y á las ideas retrógadas del sistema de aislamiento colonial. 

Propiamente hablando, la instrucción pública en el concepto moderno 
del vocablo, no fue siquiera concebida sino como una consecuencia 
forzosa del movimiento emancipador amel'icano y no es necesario de­
tenerse á demostrarlo. cuando se piensa que los trastornos fundamentales 
de carácter político suponen trastornos análogos caetáneos en el organis­
mo social que los sustenta y los conserva. El estallido de la soberanía 
popular lundada en la ilustración de los pueblos no puede ser sino 
coetánea de los comienzos de dicha ilustración, pues ni puede pre­
cederla sm ella, lIi nacel' de ella, imperando el sistema contrario de 
sobel'anÍa política, empeñando incesalltemente en cegar las fuentes de 
todo otro poder que demuestre su ill~ficacia y su sin razón para regir la 
vida de los pueblos. 

El pl'incipio admite tal vez como contrariedad aparente el hecho 
comprobarlo del desenvolvimiento social anterior á la organización políti­
ca por medio de la enseñanza, pero sólo puede señalal'se en los organis­
mos en embrión, como en Alemania y Norte America, en la época de 
su unidad política . 

Asi lo corrobora, según creemos, el Doctor Gregorio Ulriarte en la 
obra citada, cuando dice: ( 3) 

e: En la rápida evolución operada en nuestro país para constituirse 
políticúmente bajo el sistema de gobierno que no~ rige, apenas si se 
han consagrado como principioR generales los conceptos cuya aplicación 
había de contribuir á la práctica de las instituciones adoptadas mediante 
el mejoramil'nto social obtenido por la difusión de la enseñanza en to­
das sus ramas. No ha pasado entre nosotros lo que en Inglaterra. 
donde loq problemas políticos han encontrado el espíritu público pro­
picio para su solución; ni como en Norte-América, en que la educación 
popular ha precedido á la independencia y á la organización de las ins­
tituciones gubernamentnles, en la medida necesaria para facilitar su 

( 1) Antecedentes históricos de nuestra legIslación escolar. 
( 2) Alcorta La Instrucción Secundaria página XI. 
( 3) F, 14 Y 15. Oba cit. 
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ejercicio; ni ménos ~e podl'Ía decir' de su Instr"cción Superior lo que 
el p, Didón acerca de las Universidlldes Alemllnas, llls que, en su opi­
nión han contribuido á la unidad del Imperio con tanta Ó mayor eficacia 
que la acción del Gran Canciller. , 

~ El desnivel entre los principios consagrados en materia política y 
la actitud del pueblo pllr'a realizarlos ha preocupado á nuestros e~crito­
res y estéldistas, previsora mente, en los días de la revolución, y por los 
dictados de la experiencia en época posterior,,, 

<Desde Belgrano hasta Sarmiento, diríase que la fórmula enunciada 
por Montesquieu como base de la República la virtud ha sido reem­
plazada por esta otra: Instrucción Popular, , 

cDe aquí ha resultndo que la difusión de la enseñanza ha tenido en la 
República Argentina un propósito y un plan marcado; nrmonizar los 
factores sociale~ con los factores políticos; consolidar éstos por la 
acción conCUl'l'ente de aquéllos-Es así como las instituciones escolares 
desde ul colegio de primeras letl'as hasta las Universidades han contribui­
do con mayol' eficacia que la ley positiva á extirpar resabios y á orientar 
la inexperiencia en la práctica de los derechos, Si los Congresos pre­
cipi taron la revolueión argentina y la organización política, son l"s ins­
titutos de educación los que han llevado á cabo la revoluciólI social, 
asentando las bases de la libertad civil. , 

Citaremos tamhien la insospechable opinión de un distinguido educa­
cionista y literato español que hn compartido con los maeRtros argen­
tinos la tarea difícil de estos últimos tiempos, desde la cátedra y el 
periodismo, ( 1 ), « Fuera intenlo vano tratar de convertir en perfiles 
definitivos las vagas líneas que encierran en portentoso nHII'CO el movi­
miento social á que e,tamos ashtiendo, Perseguiría una quimera quien 
osara enumerar sus factores, localizar la acción de cnda uno, medir su 
alcance y aquilatar su eficacia, Marchamos de sorpresas en sorpresa, 
y á penas si alcanzamos á percibir, en la rápida sucesión de las mu­
danzas que se operan á nuestra vista, el vinculo que enlaza los fenó­
menos actuales con el impulso inicial que un hombre de genio impri­
mió á la difusión de la cultura, , . 

<La organización secular de las sociedades europeas ha dejado tiempo 
para diferencial' las varias fuerzas que actuar.,n en su formación, y 
permite discernir la parte de responsabilidad y de gloria que correspon­
de á cada uno de los elementos, individuales Ó corporativos. que ejer­
cieron influencia dilcisiva en la vida de las instituciones,> 

e Allí la reunión de los monumentos y el eco de las tradicciones po­
pulares se convierten en guíl\S para seguir el curso de las corrientes 
históricas remontándose hasta su orígen, y beber en el manantiAl las 
aguas cristalinas que mmmuran en endechas dulcisimas las primeras 
inspiraciones de la raza, Aquí, donde ha surgido como de improviso, 
donde las influencias extrañas traen el empuje de una inundación, y 
donde todos los factores se han puesto en actividad de una manera 
simultánea, no hay cálculo que la satisfaga, ni congetura que no sea 
probable, ni milagro que maraville,' 

No querríamos que pudiera entenderse á tnwes de nuestra manera de 
considerar las épocas histól'Ícas de nuestra enseñanza, que pretendemos 
borrar el espíritu de raza, la tradición de ilustre abolengo ibérico que 
tiene el pueblo argentino; no negaremos nunca el legado hereditario del 
plasma español, de cuya gallardía. y vigor heredado la misma España 
recibiera indiscutibles pruebas en las luchas de nuestl'a independencia; 
toda!; nuestras virtudes tal vez, las debemos al bizarro conquistador y 

( 1) Dr. An./ollio A. y Afedrano.-La escuela argen.tina y su iUflul!llcia social.-F. 345. 
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coloni/..ador de América; pero la lTI:lteria que nos ocupa no es un 
estudio del cáracter de una raza, sino de su organización intelectual, 
dentro de los perfiles de las formas políticas por las cuales sucesiva­
mente pasa. 

La Espilña nos dió lo que era capaz de darnos, y no podíamos exi­
girle aquello de que ella misma carecía para su propia vida peninsular. 

Por otra parte, al pl'e~entar ambas eras del estudio que de cada una 
practicaremos, latl herencias resaltarán seguramente, y el espíritu nue­
vo, si es tal el que informa nuestro proceso republicano, bl'illará por 
sobre el pasado con los colores propios que le caracterizan. La confu­
sión, si existe, solo será en el linde de la luz y de las tinieblas. 

No puede negal'se, sin embargo, que la gallarda cautiva, encerradll 
en el virreinato del Río de la Plata y ;;eparada por medidas de todo 
género del comercio mundial de ideas, y del moyimiento revolucionario 
europeo y aún americano, sintiera pOI' contagio inevitable, los extre­
mecimientos que haríal! cambiar en ambos continentes la faz política 
y socia! de las naciones, desde la revolución luterana hasta la francesa, 
pero es también cierto que en el organismo social de la misma época 
se operaba, aunque en silencio, la transformación qlle había de cambiar 
la faz política de la tranquila colonia con los albores siniestros de la 
revolución y puede afirmarse que á trilvés de la historia, se distinguen 
las tonalidades progl'esivas que asume el movimiento de la emancipa­
ción argentina mucho antes de 1810, como se observa en el cielo el in­
cremento de la luz crepuscular anu'lciando la aparición del sol. 

No es pues, con el propósito de buscar una I'elución de orden lógico 
entre una edad y otra edad lo que nos induce á reseñar, siquiera sea 
someramente, el pasado colonial de nuestra enseñanza, engendro directo 
del mismo tiempo en la metr'ópoli, pOI'que, á nuestro juicio, las revolu­
ciones riñen con la lógica del pasado y quebrantan la tradición de las 
instituciones para I'eemplazarlas pOI' otras nuevas; buscar é~tas en 
aquéllas, es especulación aventurada y sin ventajas, pues como todo 
está en todo, no es imposible, á fuerza de razollamientos pal'onímicos 
hacer descender unos de otros, con menoscabo de la virtualidad de las 
últimas y realce estéril de las quP por su ineficacia perecieron. En 
buenhora, resucítese para ejemplo, la historia de los hombres que, le­
vantándose sobre su generación, han dejado pruebas al mundo de sus 
concepciones avanzadas, de las virtudes de su carácter y de la belleza 
de sus sentimientos y propósitos; pero al estudiar lAS producciones d!l 
una época de tiranía ó de absolutismo, cuidémonos de establecer paren­
tesco entre sus instituciones y las I'epu blicanas, porque ello sólo pue­
de entorpecer la evolución de estas últimas á su mayor perfecciona­
miento y progreso. 

Léjos de nuestro espíritu está la idea de censurar á los hombres de 
buena voluntad, cuyos errores con ligereza nos señala acerbamente la 
historia á veces: hicieron lo que sabían, tal vez alentados de noble 
propósito; y las genel'aciones siguientes deben agradecimient" á su me­
moria, cuando les halla virtuosos, aun:¡ue esta virtud no debe condu­
cirnos á confundir sus conceptos con su carácter, en un sólo y mismo 
culto. 

Ajustados á estos principios hemos de hacer la exposición referento 
al desarrollo de la enseñanm en esta parte de América que hoy cons­
tituye la patria argentina, comprendiendo el relato la enseñanza colonial, 
no como antecedente lógico de la enseñanza republicana posterior, sino 
como término de compilración del presentll con el pasado, y bases para 
que espíritus más selectos predigan y preparen el porvenir. 

y es tanto más necesal'Ío este deslinde, cuanto que han mudado tan-

• 

, 

• 
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to los tiempos, que hoy, no 8ólo podemos sefialar en la época colonia 
un sistema de Instrucción Pública llamado á perpetuar los absolutis­
mos y til'anÍas sino que espíritus más avanzados (1) llegan á clasificar 
el sistema actual de cruél y contraproducente de la felicidad hu mana, 
segúu !'llos, novus rerum nascitur ordo, cuando el capital deje de ser 
individual para tomarse colectivo y social, entonces la difusión de la 
instrucción primaria no aumentará el número de infelices innecesaria­
mente; ni habrá engendros de fanatismo político en las bajas clases so­
{)iales, ni seguirá formándose el proletariado intelectual por la excesiva 
producción de títulos universitarios. 

Tal vel llegue á ser verdad tanta belleza, pero es evidente que, si el es­
tado social, así pensado, ha de solucionar el problema de la mayor felicidad 
de la especie humana, se apoyará Robre el desarrollo cerebral cada vez 
más perfecto de los hombres, y en eRte concepto, la solución requiere 
qua el espiritu humano trabaje, sufra y haga uno por uno todos los 
tramos de la escala intelectual que le han de llevar á tun codiciado 
destino. Esto, y pensar que la instrucción, de cualquier orden, es indis­
pensable para llegar sociológicamente al fin propuesto, son ideas conco­
mitantes. Será dolorosa tal vez la operación, pel'o es indispensable 
pRra regenerar á la humanidad, para librarla de atavismos funestos 
que la paralizan en su progreso; dU1'a lex, sed lex. Cuando esta verdad, 
pensamos nosotros, llegue hasta aduefiarse de la sede del cerebro huma­
no, los peligros señalados no pasarán de incdentes sin importancia en 
la evolución de la vida. 

Tan es ciert) lo que precede, que Jos mismos inpugnadores de la 
instruccion universal proclaman sus ventaj¡¡s para los pudientes, y no 
dejarán de reconocer por lo tanto que la crueldad estaria de parte de lo!! 
poderosos de la tierra que no hicieran partícipes de ellas á los deshe­
redados de la especie. 

No es á nuestro juicio obra de beneficencia ó caridad redimir de la 
ingnorancia á los hombres; es obra de compensación, de equidad, de 
justicia y apurando las ideas, de con veniencia' uni versal. 

Forzoso nos es convenir con el ilustrado publicista cuyas ideas hemos 
transcrito, que la enseñanza única de la lectura y f!scritura elcbe pro­
ducir frecuentemente cl'Íaturas deformes, incompletas y hasta pelig~'osas; 
pero la alarma no puede Ilegal' al ánimo de los que sostienen y per­
siguen un sistema de enseñanza integral capaz de preparar para la 
vida completa el cuerpo y la mente. Si este desideratum no se alcanza 
aún en los tiempos que corremos, la crítica no tiene derecho todavía 
para rechazarlo, mientras no dé ostensibles pruebas de su ineficacia. 

Por otra parte, creemos no equiv1)carnos al pensar que hay confusión 
de problemas cuando se argumenta en nombre de ideales económicos 
contra la instru-::ción uniyersal; seguimos creyendo con M. de Taillerand 
que « la instrucción pública debe proclamarse no sólo para arrancar al 
hombre de la miseria, sino para elevarlo á la dignidad de hombre 
libre. » 

• 
( C""lin"ará) 

• 

(1) Francisco Latzina.-Revista Sarmiento, No 45. • 

• 

• 
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ESTATUTOS 
DEL 

CLUB 
, 

ATLETICO ARGENTINO 
"PRO-PATRIA .. 

, 
FUNDADO EL 2 DE ENERO DE 1898. • 

(Collft"n11-aciólI. ) 

Art. 29. Los niños mencionados en los tres artículos 
anteriores, no podrán concurrir al local, sino acompaña­
dos con el socio, ó en su defecto, munidos de una tarjeta 
de sus padres ó tutores y esto solamente en las horas 
de lecciones. 

En la época de las vacaciones escolares podran con­
currir aun fuera de las horas de lección, pero munidos 
de una tarjeta de sus padres ó tutores, que sera visada 
por la Secretaria a los efectos de la autenticidad. 

Art. 30. No pueden formar parte de la Comisión Di­
rectiva, los socios del Club menores de veinte y dos años 
ni los que tengan menos de dos años de permanencia 
en él. 

Art. 31. Todo socio que incurriera en una falta que 
merezca pena infamante, será expulsado del Club. 

Art. 32. Todo socio activo, tiene voz y voto en las 
Asambleas y esta obligado a aceptar cualquier nombra­
miento que se le hiciere, no pudiendo rehusarlo sino con 
motivos fundados. 

Art. 33. Es absolutamente prohibido á los socios ini­
ciar discusiones, en el Club, relativas a cuestiones de 
órden político ó religioso ó hacer apuestas de cualquier 
género. 

La contravención a este articulo podra, según los ca­
sos, motivar la suspensión ó la expulsion del socio . 

• CAPITULO 111. • 

De la Comisión Directiva. 

su COMPOSICIÓN Y ELECCIÓN sus FUNCIONES 

Art. 34. El club sera administrado, dirigido y repre­
sentado en todo sus actos, tratos, y contratos por una 
Comisión compuesta de: 

• • 

• 

• 

• 

_______________________ J ________________________ ~ ____________ __ 
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Un Presidente. 
Un Vice-Presidente 1.0 
Un Vice-Presidente 2.° 
Dos Secretarios. 
Un Tesorero. 
Un Pro-Tesorero. 
Nueve Vocales. 
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Art. 35. Los miembros de la Comisión Directiva, serán 
nombrados por el término de dos años siendo renovables, 
por mitad, al fin de cada año. 

Se nombraran asi mismo siete suplentes, para que 
empezando por el que haya obtenido mayor número de 
sufragios y siguiendo sucesivamente este órden, reempla­
cen á los titulares que por cualquier causa cesen en su 
cargo. 

Art. 36, Los suplentes sólo durarán un año, excepto 
aquellos que hayan pasado á ser titulares, los cuales 
continuarán por el tiempo que falte aquel á quien reem­
placen. 

Art. 37. La Elección se practicará en Asam blea Ge­
neral del 15 al 31 de Octubre de cada año, IJor medio 
de boletas escritas y firmadas por cada uno de los pre­
sentes al acto, debiendo verificarse: 

1.0 Individualmente para el Presidente y Tesorero. 
2.° En globo para los demás miembros de la Co­

misión y Suplen.tes, debiendo ésta designar de 
entre las personas elegidas, las que deban 
ocupar los demas puestos establecidos por el 
artículo 35. 

Art. 38. La convocatoria para la Asamblea á que se 
refiere el arLÍculo anterior; se hará por medio de avisos 
en los principales diarios de la Capital con diez dias, 
cuando menos, de anticipación; y ademas, por medio de 
circulares enviadas á los domicilios de los socios. 

Art. 39. Las asambleas tendrán lugar á la primera 
citación cualquiera que sea el numero de socios que a 
ella concurran. 

Art. 40. Constituida la Asamblea, el Presidente de .. 
bera designar á tres de los miembros de ella, para que 
procedan á recoger los votos y practicar el escrutinio. 

El resultado de éste será inmediatamente proclamado 
por el Presidente. 

Los miembros electos serán convocados por la Comi­
sión Directiva á una reunión especial, en los primeros 
dias del mes de Enero, a efecto de ponérseles en pose­
ción de sus cargos . 

• 

• 

• 
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Art. 41. Practicada la elección, se procederá á levan­
tar el acta de aquella en uu libro especial denominado 
de «Asambleas». 

Art. 42. La Comisión Directiva deberá reunirse en 
sesión ordinaria una vez por semana, y en sesión ex­
traordinaria toda vez que ello se juzgue necesa:,io, bas­
tando en este último caso la resolución del Presidente 
ó petición verbal ó por escrito á éste de cualquiera de 
los miembros de la Comisión. 

Esto no obstante, podrá fijar la fecha de sus reunio­
nes en solo dos veces por mes si lo creyera suficiente 
delegando sus funciones en la Comisión ejecutiva ó de 
Plaza, cuyas atribuciones se mencionan en el capitulo 
VIII. 

Art. 43. La Comisión Directiva podrá deliberar en 
cualquiera de los casos con la tercera parte más uno de 
sus miembros, lo que se hará constar, en cada reunión, 
con la firma de cada uno en un libro «de presencia» 
que llevará la Secretaría. 

Art. 44. Todas las resoluciones de la Comisión Direc­
tiva son válidas con la aprobación de la mitad más uno 
de los miembros presentes en la reunión respectiva. 

El presidente no tendrá voto sinó en los casos de 
empate. 

Art. 45. Ninguna resolución de la Comisión Directiva 
podrá ser reconsiderada sinó. por mayoría de dos tercios 
de votos, en sesión de igual ó mayor número de miem­
bros presentes el dia en que se adoptó la resolución que 
la motive. 

Para ser discutida una moción de reconsideración, es 
necesario que sea apoyada por un tercio de los miem­
bros presentes. 

Art. 46. Cuando sin dar aviso llegara á faltar un 
miembro de la Comisión Directiva á tres sesiones suce­
sivas ordinarias se le invitará por Secretaría para que 
concurra á ellas, y si no obstante incurriera en dos fal­
tas más, quedará de hecho separado, comunicándosele 
inmediatamente por Secretaría. 

Art. 47. Son atribuciones de la Comisión Directiva: 
1.0 Procurar y cejar el cumplimiento de los Regla­

mentos, y resolver por si, todo lo que no se 
les opongan. 

• 

2.° Convocar asambleas, nombrar comisiones auxi­
liares, establecer concursos, discernir premios 
y acordar un rliploma de honor á los socios 

• 

• 

• 

• 

• 
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que acrediten una permll.nencia no interrum­
pida en el CJub de diez años. 

o 

3.° Resolver sobre admisión ó rechazo de candida-
tos para socios activos, debienrlo proceder por 
escrutinio secreto. Tres bolillas negras bas­
tarán para pronunciar el rechazo. Cuando 
el numero de boJiIlas negras no alcanzase al 
fijado en este inciso, se suspenderá la consi­
deración del candidato hasta la sesión inme­
diata, quedando obligados los que hubiesen 
votado contra aquel, a manifestar reservada­
mente al Presidente los motivos de su voto.­
En la sesión inmediata, y con el informe del 
Presidente, se resolverá definitivamente sobre 
la admisión ó rechazo. 

4.° Presentar cada fin de año en AS3,mblea General 
un informe circunstanciado financiero, de in­
greso y egreso de ~ocios, y de todos los actos 
importantes ocurridos durante el año. 

5.° Resolver todo cuanto pueda ocurrir en la mar­
cha y administración del Club, y en la inter­
pretación de las prescripciones de este Regl.a­
mento. 

6.° Establecer y reglamentar todas aquellas seccio­
nes accesorias tendentes á los fines de la So­
ciedad. 

7.° Confeccionar reglamentos internos y establecer 
en el Club todo cuanto tienda á mantener el 
órden en su local. 

8. ° N om brar los empleados y fijar sus sueldos, 
9.° Autorizar todos los g;tstos y pagos que sean nece­

sarios para la marcha de la Asociación. 
10. Todas las demás funciones y deberes que le im­

ponen las disposiciones de los presentes Es­
tatutos. 

11. Acordar los premios á que se hagan acreedores 
los que se encuentren comprendidos en ]0 que 
dispone el artículo 2° y proponer á la Asam­
blea los nombres y méritos de los que se ha­
gan acreedores á lo que señala el inciso 7.° 
del mismo artículo. 

• 

• 
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CAPÍTULO IV . 

Del Presidente y Vice-Presidente. • 

Art. 48. Los deberes y atribuciones del Presidente son: 
1. ° Convocar la Comisión Directiva. 
2.° Presidir las Asambleas y las sesiones de la Co­

misión Directiva y dirigir las discusiones. 
3.° Dar por suficiente discutido cualquier asunto, 

siempre que así lo declare la mayoría. 
4.° Firmar Jos diplomas, actas, libros y demás do­

cumentos que emanen de la Sociedad. 
5.° Poner con su firma el V.o B.o á cualquier pago 

gasto, vale ó recibo de cua.lquier clase que 
sea, siempre que pertenezca al Club y que se 
halle autol'Ízado por la Comisión Directiva y 
corresponda á los gastos ordinarios de la So­
ciedad . 

6.° Representar á la Sociedad en todos los asuntos 
en que ella pudiera tener interés. suscribien­
do los contratos y demas documentos necesa-

• nos. 
7.° Hacer cumplir las disposiciones de los Regla­

mentos y resoluciones de las Asambleas y 
Comisión Directiva. 

8.° Concurrir al local del Clud, cuando menos dos 
veces por semana. 

9.° Resolver por sí en los casos de urgencia, cual­
quiera dificultad que pudiera producirse en el 
Club, debiendo convocar inmediatamente á la 
Comisión Directiva para darle cuenta y soli­
citar la confirmación de sus resoluciones. 

10. Presentar una memoria anual por escrito, de 
la marcha y estado del Club. . 

11. Decidir las votaciones en caso de empate. 
12. Distribuir el trabajo ó funciones de los Secre­

tarios en la forma más equitativa. 
Art. 49. El Vice-Presidente ejercerá las funciones que 

según el artículo anterior, corresponden al Presidente 
en los casos de ausencia transitoria, enfermedad ó cual­
quier otro impedimento momentáneo. En el caso de 
renuncia, la Asamblea deberá nombrar al que ha de ' 
reemplazarle por el tiempo que falte para cumplir su 
período . 

• 
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Art. 50. En defecto del Presidente y Vice, serán pre­
sididas las sesiones, tanto de la Asamblea como de la 
Comisión Directiva, por uno de los miembros de ésta, 
que se designará al efecto segun el caso, por la misma 
Comisión. ' 

• 
CAPITULO V. 

De los Secretarios. 

Art. 51. Son deberes y atribuciones de los Secretarios. 
1.0 :&jercer simultáneamente las funciones, redactar 

las notas, actas, comunicaciones, correspon­
dencia y demás documentos, conservando copia. 

2.° Firmar las invitaciones y autorizar la firma del 
Presidente en los diplomas, actas, órdenes, 
contratos, libramientos de pago y todo docu­
mento que emane del Club, sellándolos con el 
sello oficial en los casos que corresponda. 

3.° Llevar un registro exacto y en órden de nú­
meros y fechas del movimiento de socios ac­
tivos y honorarios, como igualmente los libros 
de acta de las Asambleas y de la Comisión 
Directiva de «presencia», y todos aquellos que 
sean necesarios para facilitar el órden y bue­
na marcha del Club. 

4.° Conservar los sellos bajo llave, siendo responsa­
bles de cualquier abuso que de ellos se hiciese. 

5.° Vigilar el cumplimiento de todos los Reglamen­
tos del Club, respecto al intendente y demás 
empleados. 

• 
CAPITULO VI. 

Del Tesorero y Pro-Tesorero. 

Art. 52. Son atribuciones y deberes del Tesorero: 
1.0 Cobrar las cuotas de ingreso, mensualidades, de­

rechos de diplomas, importe de deterioros, 
alquiler de roperos y demás sumas que, por 
cualquier otro motivo, corresponden al Club, 
siendo responsable personalmente de todo lo 
que percibe. 

2°. Pagar los libramientos expedidos por el Presi­
dente y autorizados por uno de los Secretarios. 

3.° Colocar en el Banco de la Nación Argentina ó 

• 

• 

• 
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en otro establecimiento que la Comisión indi­
cara en cuenta corriente ó á premio á nombre 

. del Club, y á la órden del Presidente y Te­
sorero, todos los fondos existentes en su poder 
á excepción de la cantidad que pudiera ne­
cesitar para las atenciones momentáneas de 
la Sociedad. Los cheques para la extracción de 
fondos, á más de la del Tesorero, deberán 
llevar la firma del Presidente y de uno de 
los Secretarios. . 

4.° Firmar todos los documentos en que sea nece­
saria ó corresponda su intervención. 

5.° Presentar mensualmente á la Comisión Directiva, 
un balánce de caja, el que será fijado en un 
paraje visible del local del Club. 

6.° Presentar mensualmente á la Comisión Directiva, 
una relación de los socios que por no haber 
abonado sus cuotas, se hallasen en las con­
diciones del arto 11 de este Reglamento. 

7.° Someter anualmente á la Comisión de cuentas, 
todos los comprobantes de movimiento de la Te­
soreria y dar á la misma todos los informes y 
datos que ella pudiera exigirle al respecto. 

8.° Dar cuenta inmediatamente al Presidente, de 
cualquier incidente que se produzca en los 
fondos, así como en libros á su cargo. 

Art. 53. Es prohibido al Tesorero verificar pagos que 
no se hallen autorizados en la forma establecida por 
los incisos 9° del articulo 48, 5° del articulo 49 y 3° del 
artículo 53. 

Exeptúanse únicamente los pagos de impuestos, alqui­
leres, provisiones de gas yaguas corrientes y demás 
gastos menores, que podrá efectuar el Tesoreso, con 
cargo de rendir cuenta á la Comisión Directiva en su 
primera reunión ordinaria. 

Art. 54. El Tesorero está obligado á llevar los libros 
de contabilidad que haga necesarios el movimiento de 
la Tesorería del Club, y deberá tener esos libros á dis­
posición de la Comisión Directiva y de cuentas. 

Art. 55. El Pro - Tesorero ejercerá las funciones del 
Tesorero en los casos de enfermedad, ausencia ó cual­
quier otro impedimento de éste. En caso de renuncia la 
Asamblea 'nom.brará quien deba reemplazarle por el tiem­
po que falte para concluir su periodo. 

(Connm,a1'á) 

• 

• 
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EL ARTE DE ENSEÑAR Y ESTUDIAR LAS LENGUAS 
OBRA TRADUCIDA ESPECIALMENTE PARA -« LA ENSENANZA ARGENTINA» 

SEGUNDA PARTE. • 

VIII. • 

rConh"mlación) 

La mayor parte de nuestros colegios comunales mue­
ren de agotamiento y de inanición; verdaderamente, es 
una lastima. Esas escuelas producían caracteres de tem­
ple firme y original que quedaban al país, de los cuales 
eran la sal, de 10fl que formaban el nervio y la vida. 

iNo es un colegio comunal el q'Je ha preparado en 
gran parte la gloriosa generación de 1830 ~ 

En vez de dejar apagar 88GS preciosos hogares, habría 
que multiplicarlos. Cada cantón debería tener su escue­
la secundaria. 

Pertenecía al gobierno de la República, el emprender 
esa grande obra, que sería a la vez una resurrección y 
una creación. Que si tuviese éxito, ningún régimen ha­
bría merecido tanto bien de la patria. 

Pero no hay que olvidarse: es preciso que esta crea­
ción se muestre desde un principio completa y relativa­
mente perfecta. De otro modo, la idea yel proyecto se­
rán criticados y quizás desacreditados. Ahí está el peligro, 
ahí está la dificulta d . 

• 

A nuestro modo de pensar, el éxito depende de dos 
cosas: la reforma de los métodos de enseñanza y la sim­
plificación ,de los rodajes pedagógicos. En electo, nadie 
puede pensar en la imposición á un humilde cantón de 
la abrumadora carga de una escuela completa con sus 
15 Ó 20 profesores. (Véase nuestro proyecto de escuelas 
cantonales ). 

La escuela cantonal será posible, el día en que un nuevo 
sistema de enseñanza simplifique de tal modo la tarea del 
maestro, que permita a tres hombres selectos hacer tanto 
y mejor que los regentes de las 9 ó 10 clases de liceos ac­
tuales. 

Esforzándonos, el sistema de las série aplicado á las len­
guas primeramente, a las ciencias enseguida, puede resol­
ver el problema. 

• 

• 

• 

• 
• 

• 
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Hay más arriba de los métodos, una condición suprema 
de la que no hablamos: es el concurso benévolo de las Mu­
nicipalidades cantonales. Pero esas Municipalidades no se 
apasionarán por su escuela sino el día en que el Estado les 
diga: « Esta escuela os pertenece; esta escuela es bien pro­
pio vuestro: á vosotros os toca hacerla prosperar.» 

Evidentemente, el Gobierno es quien debe tomar la ini­
ciativa de esta revolución: pues no deja de serlo. Pero tan 
pronto como las Comisiones escolares estén en estado de 
funcionar, el deber del Estado libre será el de reinar sobre 
la Escuela dejando á las comisiones el cuidado de gober­
narlas. (Véase nuestro proyecto.) 

El Régimen de la libertad tiene la misión de despertar 
y animar el espíritu de iniciativa y no de ahogarlo como en 
Regímenes absolutos . 

El titán se resolverá tanto tiempo como sienta pesar 
sobre él la odiosa montaña que paraliza sus energías. 

(Co1ttinuará). 

Para los nuevos Progra1nas 
, 

• 

• EL ALFA 
POR EL~ODORO SUAREZ 

, 
LAS PRIMERAS LECCIONES DE 

TODO APROBADO POR EL 

CACIÓN. 

LECTURA CON EL NUEVO ME-

CONSEJO NACIONAL DE EDU-

V. 

Una vez que el maestro está convencido de que el niño 
conoce oral y gráficamente las sílabas que constituyen 
las cinco palabras del primer ejercicio, puede enseñar la 
primera palabra del ejercicio segundo, así: 

-Que veis en este cuadro, niños ~ (señalando la repre­
sentación ). 
- Vemos la representación ó figura de unos pavitos y 
un pavo. 

-Cómo se llama la madre de los pavitos ~ 
-Se llama pava. 
-Luego Aquién puede señalar en cuadro la represen-

tación de la pava? (se señala). 
• 

• 

• 

• 
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-Cuando veis esta representación, ide qué os acordáis. 
-De la pava. 
-De qué otro modo hemos visto ya, que se puede ex-

llresar y recordar de la pava? 
-Por medio de la palabra, de la escritura y del di­

bujo. 
-Muy bien: (señalando la palabra pava) convengamos 

en que la escritura de la palabra pava sea así: (se es­
cribe en el pizarrón y se señala en el cartel ) i qué re­
presenta~ 

-Represenb ó nos dá la idea de la pava. 
-iNotan Vds. en la pronunciación de la última pala-

bra del primer ejercicio (señalalldo las palabras pupa y 
pava en el cartel ) algun sonido igual? i cuál es ~ 

-El segundo sonido de la palabra pupa se pronuncia 
lo mismo que el primero de pava. 

-iY qué notan de igual en los signos escritos pupa y 
pava? 

-Que la segunda parte del signo pupa es igual á la 
primera de pava. 

-Si borramos la parte que tienen igual los signos es­
critos pupa y pava i qué nos queda? 

-En donde decía pupa nos queda pu y donde decía 
pava nos queda va. 

-iLuego el signo escrito de la palabra pava de cuán­
tas partes se compone ~ y i cuáles son? 

-De dos: pa y va. 
Una forma semejante se sigue con las cuatro palabras 

generadoras siguientes que constituyen el segundo ejer­
cicio y que son: pesa, piña, poda y puma, en las cua­
les siempre la primera sílaba ya es conocida por el niño 
(si conoce bien el ejercicio anterior) habiendo descu­
bierto en las palabras las silabas va, sa, ña da y ma, 
oral y gráficameute. 

VI. 

Bien posesionados los alumnos de los dos ejercicios an­
teriores, se empezará el tercero, que se inicia con la pala­
bra pala y su enseñanza se hará análogamente á la que 
hemos empleado para enseñar las palabras papa ó pava. 

En las cinco palabras generadoras que constituyen este 
ejercicio y que son pala, pera, pita polla y puya, el pri­
mer elemento ó sílaba es conocido por el niño y al enseñar 
la palabra pera se compara con la palabra pepa ó pesa; 

• 
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el vocablo pita con pipa ó piña; la palabra polla con popa 
ó poda, y p uya con pupa ó pum.a. 

En el aprendizaje de este ejercicio, el niño habrá apren­
dido las sílabas la-ra-ta-lla y ya. 

Me permito llamar la atención de los señores maestros 
sobre los tres ejercicios aprendidos, pues en el primero, él 
niño por medio del análisis descubrió las sílabas pa, pe, pi, 
po, pu. El segundo y tercer ej ercicio confirman este aná­
lisis, con las palabras pava, pesa, pifia, poda, puma y 
pala, pera, pita, polla, puya, respectivamenté. 

VII. 

Con el conocimiento de los tres ejercicios anteriores el 
niño está ya en condiciones de articular la vocal en una 
sílaba directa. y á ello respollde el cuarto ej ercicio cuya 
enseñanza se dará asi : 

-¿,Qué veis niños en este cuadro? (mostrando la repre-
sentación ). 

-Vemos la representación ó figura de un pajarito. 
-¿,Veis todo el cuerpo del pajarito? 
-Vemos un ala y la cabeza. 
-Cuando veis esta representación (señalando el ala) 

i de qué os acordáis? 
-Del ala del pajarito. 
¿,De qué otra manera hemos visto que podemos recor­

dar la idea de ala1 
-Por medio de la escritura y de la palabra y también 

por la pintura ó dibujo. 
Muy bien, ¿,cómo en las palabras anteriores convenga­

mos en que la escritura de la palabra ala sea así? (se 
escribe: ala. 

-Esta palabra de cuántos sonidos se compone? ¿,cuáles 
son? 

-De dos y son: a . .... la. 
Fíj ense b'ién, -yoy á escribir una palabra conocida ya 

por Vds. (se escnbe la palabra pala). 
¿,Qué notan Vds. en la pronunciación de la palabra pa­

la y ala? 
Que la segunda parte de la palabra pala se pronun­

cian igual á la segunda de ala. 
-¿,Y en la escritura? 
-Que la segunda parte de la palabra pala se escribe 

igual á la segunda parte de la palabra ala. 
-Yen la pronullciación iqué sonidos pronuncian pri­

mero: en pala y ala? 

• 

• 

• 
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-En la palabra pala, pa, y eH ala, a. 
-Bien; ahora si borramos en ambas palabras pala y 

en ala, la parte que se escribe y pronuncia lo mismo 
iqué nos queda~ 

-En pala nos queda pa, y en ala, a. 
Luego ide cuántos sonidos se compone la palabra ala 

y icuáles son~ 
-Se compone de dos que son a . .... la. 
Igual procedimiento se sigue con las palabras genera­

doras e1"a, ira, olla, uña, comparaudolas para el allalisis 
con las palabras generadoras ya conocidas pera, polla y 
piña respectivamente. 

, 
CIENCIAS FISICO-NATURALES 

LA SAL 

i Qué es esto ~ Sal. i En qué estado la ven ~ En esta­
do sólido. i A qué reino pertenece ~ Al reino mineral.­
i De qué color es ~ Blanca. i Qué forma tiene~ No tiene 
forma: está compuesta de muchos granos. Eso se ex­
presa diciendo que la sal es granulosa. i Qué forma 
tienen los granos ~ Cúbicos. Cada grano es un cristal 
de sal. i Cómo llamaríamos á la sal por estar compuesta 
de cristales ~ Cristalizada, cristalina. Pongo estos 
granos de manera que les dé el sol. i Cómo los ven~­
Brillantes, r elucientes. i Qué olor tiene la sal ~ Es ino­
dora. i Sabor ~ Salado. Pongo un poco de sal en este 
vaso de agua y la agito. i Dónde está la sal ~ Señor, 
se disolvió. i Luego cómo es por esto la sal ~ La sal 
es soluble. i No han visto alguna vez que la sal en el 
salero se vuelve en parte liquida~ Si, señor. i De dónde 
ha tomado el agua para di~olverse ~ De la humedad de 
la atmósfera. Por esa propiedad de dis(¡lverse con la 
humedad del aire, la sal se llama delicuescente. Repi­
tan. Delicuescente. i Qué estoy haciendo ~ Ud. muele 
la sal. i En qué quedó convertida ~ En polvo. i Luego 
cómo es por esto la sal ~ Pulverizable. Ahora procuren 
pulverizar la sal entre los dedos. No se puede. i Por­
qué ~ Porque es dura. i Nunca han arrojado algunos 
granos de sal al fuego ~ Sí señor. i Qué han obser-

• 
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vado? Que entonces la sal truena. Se r!ice que la sal 
decrepita. Por consiguiente la sal es ...... ? Decrepi-
tante. Muy bien. i Para qué sirve la sal? Para poner­
la á los alimentos. i Han comidu algu na vez alimentos 
sin sal? Sí, señor, pero saben muy mal. i Qué se dice 
de los alimentos cuando no tienen sal? Se dice que 
están desabridos. Según eso, i qué es lo que les dá. la 
sal á los alimentos? Les da sabor. Es cierto. Las cosas 
que dan sabor á los alimentos se l/am'Ln condimentos. 
i Qué es por esto la sal? La sal es un condimento.­
Si, ciertalllente. Pero la sal no sólo se pone en los a li­
mentos para condimentados, sino porque, además, es ne­
cesario p merla. Quiero decirles que la sal es indispen­
sable para la alimentación ; no nos podemos pasar sin 
ella. Si no la usáramos en la comida, prontu enflaque­
ceríamos, porque nos enfermaríamos del estümago. La 
sal hace que se digieran los alimentos. La slil es por 
esto digestiva. i Cómo es la sal? Digestiva. Por tener 
la sal esta cualidad tan importante i cómo deberemos 
calificarla? Como útil y benéfica. i Y cómo obtienen 
los hombres esta sustancia tan útil como bf:lnéfic 'L?­
Sr., en varias partes la sacan de los pozos de sal. (Aquí 
el maestro adaptará su exposición sobre el mismo tema 
á la República Argentina en lo que sigue). Vecinos al mar, 
tenemos aquí varios depósitos de agua salada, de los que 
el mayor es la laguna de Cuyutlán. Cuando estos depó­
sitos se secan del todo ó en parte, lo que sucede cada 
año en tiempo de secas, quedan las playas impregnadas 
de salitre, como rlicen los salineros. Los salineros raspan 
el suelo con palas y amontonan los salitres de trecho en 
trecho. Un montón de salitre parece un montón de tie­
rra. Entonces los salineros hacen en el suelo una pila 
bien revestida de argamasa, ó como decimos aquí, bien 
en jorrada. E~ta pila se llama pozo de sal. Encima del 
pozo ponen un gran cedazo hech) de varas ó bambúes; 
sobre este cedazo echan una capa de salitre; entonces 
el salinero saca agua de otro pozo llamado tajo, adjunto 
al primero, y la derrama sobre el salitre. El agua moja 
el salitre, penetra en él, disuelve 11. sal y cae á travéz 
del cedazo en el pozo enjarrado. El agua que así se 
recoge en este pozo, queda entonces muy cargada de sal; 
se llama salmuera. En seguida se saca la salmuera y 
se derrama en las eras, que son pilas muy grandes y 
de una profundidad insignificante. El agua se calienta 
con el sol, se evapora, y la sal se cristaliza. De allí la 
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recogen y la ponen á secar eu grandes montones. Estos 
montones se veu, cuando caen sobre ellos los rayos del 
sol, muy blancos y relucientes. Parecen montones de 
nieve. Sellor: ~ dice Pd. que no en todas partes se saca 
así la sal? No, hijo mio: en otras partes la sacan po­
niendo á evaporar directamente el agua del mar Ó bien 
hirviendo el agua de algunas fuentes que contienen sal. 
Otras veces la sal ya está hecha y no hay más trabajo 
que extraerla: se llama sal gema ó de mina y está for­
mada por grandes piedms, que es necesario moler. Con 
nuestra sal no es necesario hacer eso, porqun cristaliza 
en pequeños granos cúbicos. Un pozo de sal produce 
por término medio cíen cargas de este precioso condi­
mento. ~ No conocen Uds. algún otro uso de la sal? -
Si, señor, sirve para salar las carnes. ~ Con qué fin?­
Para que se conserven sin alteración. E:::;. tal caso qué 
deberíamos decir aún de la sal? Que la sal es purifi­
cante y conservativa. 

ReHúmen: La sal es una sustancia mineral, blanca, sólida, dUJ'a, 
granulosa, cristalizada, hrillante, I'duciente, inodora, de sabor salado 
característico, soluble, delicuescente, pulverizable y decrepitante. - Es 
el condimento indispensable paru las comidas. Es eminentemente di­
gestiva, por lo cual debe calificarse de benéfica. Es ndemás purificante­
y conservativa. Se extrae de fuentes saladas, de las aguas marítimas 
ó de las minas. En nuestro Estado se extrae de los salitres que dejan 
en BUS playas las lagunas ó esteros al secarse. El agua del tajo derra­
mada sobre el salitre, disuelve la sal; la salmuera que resulta _ atrll­
vieea un cedazo, cae en el pozo y de allí se saca para ponerla á crlsta· 
lizHr en las eras, de donde se recoge después en grandes montones.­
(Gregario Torres Quintero) . 

• 

PROGRAMA DE GEOMETRÍA DE 5. 0 GRADO 
, , 
AREA DEL CIRCULO Y DE LOS CUERPOS REDONDOS 

• 

Construid un círculo de cartón que tenga por radio 12 centímetros. 
tomando por unidad el centímetro. 

Hallareís para su área 452 cm.2 38mm.2 92 dmm. 2 48 cmm.2 

Ahora divitlid eete resultado por 4 y tendréis: 113 cm.2 09. mm.2 73 
dm. m.2 12 cm. m.2, el área de la cuurta parte del círculo; ó bien, la 
de un sector circular cuyo arco es un cnadrante. 

Trazad con el mismo radio otro círculo sobre un pedazo de madera. 
¿tendrú la misma área que el primero? 

• 

• 
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Colocad un clavo en el centro, y con una piola que envolváis al rede­
dor de dicho cla\'o, cubrid todo el círculo. Haced á la piola una señal 
hasta donde se necesita para cubrir por completo el círculo y desenvol­
vedla luego. Tomad la cual1;a parte de su longitud y reservadla para 
dentro de un instante. 

Separad el sector ci rcular y arrolladlo en forma de em budo ; presen­
ta una. . . . . . . . .. Efectivamente, una superficie cónica, que ya 
teneis medida; su área no debe haber sufrido alteración por lo que aca­
báis de hacer con el sector circular. 

Poniendo un palito en el vértice del embudo y pegándolo bien, ve­
ríamos experimentalmente si el área del sector circular equivale á la 
de la superficie cónica, á manera de trompo, envolved la piola que te 
néis prepal'ada y fijaos si falta ó sobra. 

Vedlo ahora por el cálculo. 
El arco del sector circular, que es un cuadrante, equiva le á la cir­

cunfel'encia del circulo del borde del embudo; el diámetro de este bor­
de, que es de 6 cm., se puede tomar con una regla graduada. 

y como la circunsferencia de círculo vale 3'141592 veces el diámetro 
tendréis por el dato adquirido: 

18 cm. 849552 de largo. 

Para determinar el área del artículo al cual pertenece el sector cir· 
cular, habéis tomado ó considerado la mitad del radio; en el presente 
caso deberéis tomar esa misma mitad, ó lo que es igual con respecto­
á la superficie cónica, la mitad de su generatriz ó lado. También ha­
llaréis: 

113 cm.2 09 m. m.2 73 dm. m. 2 12 cm. m.2 

¿Qué camino habéis seguido para encontrar este último resultado? 
.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. . .. .. .. .. .. .... .................... .. 

Es verdad, habéis multiplicado la circunferencia del borde del embudo 
por la mitad de su lado. Y es así comll deberéis hacer de hoy en ade­
lante para hallar el area lateral de un cono circular recto, que es pre­
cisamente el área de la superficie cónica correspondiente. 

Su fórmula es esta: 

L C L 
Circunferencia X - ( - X D ) X (ti X 2 R) X 11 

2 2 2 
-

L - X 2 R X ñ R L. Il 

2 

La fórmula se deriva, pue¡;¡, del mismo concepto: .el area lateral de 
tm cono circular recto es igual al producto ae la circunferencia de su 
base por la mitad del lado ' . 

Tiene la fórmula ñ R L una ventaja, y es la de simplificar las ope­
raciones que hall de ejecutarse y por tanto abreviar el cálculo. 
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Se podría obtener igualmente en virtud de esta consideración: «el 
cono de revolución es una piramide regular de infinito número de 
caras.> 

• 

José Maria Garcia. 
(Conlbmará). 

• 

• 

RECITACIONES ESCOLARES 

LA PEDRADA 

Era una tarde y sobre el verde prado 
Corría entusiasmado, 

Cerca del bosque, candoroso niño, 
Contemplando los valles y las lomas, 

Las inquietas palomas, 
Los arbustos y flores con cariño. 

Poco a poco las nubes nacaradas, 
De reflejos bañadas, 

Se tornaron en genios iracundos; 
No eran ya nubes, eran nubarrones 

Que huían cual legiones 
De fantasmas terribles de otro!'; mundos. 

Todo estaba sin luz, todo sombrío: 
El pavoroso río 

Resonaba a lo léjos con violencia; 
El niño lo escuchó quedo, muy quedo, 

Sintió profundo miedo .... 
{jomo vago estertor en la conciencia. 

Horrible tempestad se preparaba, 
y el niño que miraba 

El hondo espacio por las nubes lleno, 
Lanzó arriba una piedra, y al instante 

Una chispa brillante 
Surgió de allí con formidable trueno. 

• 

, 

• 

• 
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El niño huyó. Bien pronto en el regazo 
Con frenético abrazo 

Estrechaba á su madre con anhelo; 
Esta afanada preguntó le: Hijo! 

i Qué tienes~ Y él la dijo: 
-¡Escóndeme, mamá, que he roto el cielo I 

JULIO FLORES. 

NOTICIAS 

Dificultades tipográficus de última hora nos impiden continuar con er 
estudio de la administración escolar Berra, en la Provincia de Buenos 
Aires. Lo reanudaremos en el número próximo, concluyendo eon el 
análisis del administrador, para entrar dar á conocer la obra del sabio, 
según han dado en llamar al Dr. Berra algunos que no se han tomado­
siquiera la n.olestia de hojear sus escritos. 

al SI'. Pablo A. Pizzurno. En esta semana ó á 
principios de la próxima, el Sr. Julio Molina y Vedia contestará en el 
Ateneo ó en un teatro de esta Capital la conferencia que dió el sllñor 
Pizzurno, negando los progresos de la escuela argentina. El señor Ve­
dia los pondrá de manifiesto, con el singular ugregado de que el señor 
Pizzurno aparecerá como entusiasta propangandista y rumboso elogiador 
de los mismos, que hoy niega con un pesimismo acrimonioso y des­
considerado, 

Como conocemos en detalle todas las facetas de la vida escolar del" 
Sr. Pizzurno, no dudamos de la colosal derrota que le espera en eL 
certamen . 

• • 

• 
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LA 
-

REVISTA QUINCENAL 

ÓRGANO DE LOS INTERESES DE LA ENSERANZA y DEL MAGIST~:RIO 

Director: A N D R É S FE R R E Y R A 

, 
REDACCION 

LA EDUCACIÓN EN BUENOS AIRES 

Fracaso del Dr. F. A. BerlYt en la Dirección Gene¡'al de 
Escuelas de la Provincia de Buenos Ail'es. 

Damos tregua á la campaña que en bien de la verdad y 
de la enseñanza hemos abierto en contra del actual Direc­
tor General de escuelas de Buenos Aires, para tomar en 
cuenta una serie de artículos que hqn aparecido en un esti­
mable colega de la tarde y en que se ven claramente 
la mano del Dr. Berra y de su ilustre introductor y pa­
negirista, en el escenario de las escuelas argentillas. 

Se nos podrá repetir que « nadie es profeta en su 
tierra », pero es necesario advertir que Berra no lo ha 
sido en ninguna parte, ni podrá serlo porque no lo son 
los cerebros atiborrados de detritus de biblioteca y vi­
rutas de libro mal digeridas y peor asimiladas. 

Lo que es en la República vecina podemos asegurar 
que se han quedado muy contentos al verse libres de 
semejante presente troyano. 

Después de haber leído pacientemente la serie de ar­
tículos publicados en el Tiempo con el titulo de «La 
Dirección de Escuelas en la Provincia de Buenos Aires» 
y destinados exclusivamente á hacer el panegírico del 
Dr. Berra, á quien exhiben como el más célebre pedago­
gista de los tiempos modernos, y como único capaz de 
dirigir la instrucción pública en esa Provincia, nos ha 
de ser permitido, ante el peligro que entraña tan misti-

• 
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ficadora afirmación, que la refutemos, exponiendo los ver­
daderos resultados que ha producido la acción del Dr. 
Berra como educacionista. 

Desgraciadamente esos resultados no han sido tales co­
mo los prometía la fama con que llegó precedido á la 
Dirección General de Escuelas. 

Si bien no deseamos empeñarnos en desconocer la rara 
competencia del Dr. Berra tantas veces pregonada por él 
mismo ó en colaboración con alguno de sus amigos, como 
pudiera sospecharse en el caso de eRtos artículos, entre 
cuyas líneas se asoma á veces con timidez la letra pa­
rada, tampoco podemos permanecer insensibles ante la 
decadencia evidente de 'la educación común, como fruto 
:le sus decantadas iniciativas, y que acusan el más la­
mentable de los fracasos en la historia escolar de la be­
nemérita provincia de Buenos Aires. 

Nos dice el articulista que el nombramiento del Dr. 
Rerra mereció la aprobación de cuantos anhelan el bien 
de nuestras instituciones escolares, harto necesitadas por 
desgracia, de directores autorizados. 

Si señor; es verdad, así sucedió, pero esa misma cir­
cunstancia, que debió facilitarle sus tareas reformadoras, 
puesto que se le ofrecía un camino llano para adelantar 
sin obstáculos, favorecido por el empuje afectuoso de la 
opinión, solo ha servido para hacer mas evidentee sus 
desaciertos, y su falta de competencia, verdadero origen 
de aquellos. 

Si surgieron obstáculos más tarde fueron creados por la 
intemperancia de su criterio equivocado y su carencia de 
sentido práctico. 

Estamos convencidos, como el Sr. articulista, de que 
nada interesa más á los pueblos como la educación de 
la juventud, y por eso mismo desearíamos que en la nue­
va administración que acaba de inaugurarse, no conti­
nuara el Dr. Berra su obra desquiciadora, porque seria 
implllsar el derrumbe del grandioso edificio levantado á 
la enseñanza, con tantos sacrificios y que tan honrosa­
mente ha simbolizado siempre el progreso creciente de 
la primera provincia argentina. 

y no nos explicamos como pueda ahora afirmarse que 
cuando el Dr. BerJ'a se hizo cargo de la Dirección Ge­
neral de Escuelas, aquella institución era un caos, cuando 
todo el mundo sabe que el desquicio de la enseñanza pú­
blica comienza con el periodo del actual Director. Y no se 
dirá que inició sus tareas venciendo resistencias ni hostilida-

• 
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des, pues todos sus iniciativas fueron favora blemente aco­
gidas, como él mismo lo ha confesado, y todas las leyes 
que se le ocurrió indicar, como necesarias para el de­
sarrollo de sus planes pedagógicos, fueron dictadas. Pero, 
su falta de competencia y de sentido práctico, le impe­
dían sacar utilidad alguna de ellas, y entonces arrojaba 
de sí toda responsabilidad, quejandose unas veces de las 
leyes, otras de los consejeros, otras del Gobierno, otras de 
la legislatura y ...... hasta de su suerte ingrata. 

Se nos cuenta que desarrolló un plan severo de eco­
nomías en la administración (?) No lo dudamos y muy 
sencillamente: clausurando celltenares de escuelas, plan­
tando en media calle centenares de maestros, privando 
de instrucción á millares de niños y encogiéndose de 
hombros si los edificios escolares amenazaban derrum­
barse por falta de reparaciones. 

Pero, como si esta serie de articulos que comentamos hu­
biera sido escrita esclusivamente para lectores que recién 
hubiesen arribado de lejanas playas después de una larga 
ausencia, se nos cuenta ahora que la obra del Dr. Berra ha 
sido el impulso mas vigoroso que ha podido recibir la 
instrucción pública en este pais y que los fecundos resul-

. tados de su administración, sellan de una manera glo­
riosa su personalidad pedagógica tan indiscutiblemente 
reconocida aquí como en Europa, Asia, Africa y Oceanía. 

Pero nosotros que no hemos hecho tal viaje y que 
hemos presenciado las borrascas que se desencadenaron 
contra él en la Cámara de Diputados de la Provincia 
por sus constantes desaciertos, i cómo podemos sin resis­
tencia efectuar la deglución de tan dorada píldora? 

Con este motivo recordaremos el proyecto que, en la 
sesión del 28 de Junio de 1895, presentó el Sr. Joaquín 
Castellanos y que fué brillantemente fundado por su 
autor con un hermoso discurso que abarcó algunas se­
siones, decía así: La Cámara de Diputados declara que 
vé con profundo desagrado el estado anormal en que 
se encuentra la educación escolar en la Provincia debido 
á la falta de acierto en la Dirección General. 

Decía el Sr. Castellanos en algunos de sus mas suaves 
párrafos: «Por todo lo que conozco de la situación actual 
de la Dirección General de Escuelas, de las medidas to­
madas por el Sr. Director, de sus propósitos de reforma, 
de su administración en general, he formado la convic­
ción de que el Sr. Director de Escuelas no tiene condi­
ciones ni aptitudes para gobernar y administrar una 

, 
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repartición de esta naturaleza. Los actos de la desacer­
tada administración del actual Director de Escuelas po­
drían tener una escusa, siquiera al frente de la repar­
tición el Sr. Director General hubiese promovido reformas 
ó adaptado iniciativas realmente prácticas, pero aun en 
este mismo terreno que constituye la especialidad de que 
él se vanagloria, ha fracasado, según el juido de todas 
las personas mas entendidas en materia pedagógica que 
hay en la Provincia » . 

i « Cuáles son las iniciativas, cuáles son las reformas 
benéficas que ha cosechado la educación común de la 
provincia, de este educacionista que se anunciaba de 
una manera tan sonora? Las únicas reformas que ha 
iniciado el Director General de Escuelas es la de cam­
biar la letra inglesa por una letra parada; establecer 
que en las escuelas se aprenda á escribir con las dos 
manos para el caso en que á los alumnos llegue á fal­
tarles la derecha. Otra de las reformas es el canto 
modal qUé, según los entendidos en la materia, no tiene 
aplicación y es resistido por todos los maestros de mú­
sica que hay en la Provincia. » 

Ya vemos con esto cuán vigoroso ha sido el impulso 
dado á la educación comun por el Dr. Berra. En cuanto 
á su falta de sentido práctico, nos basta citar el formu­
lario de preguntas que repartió á los Inspectores con el 
objeto de que le fueran contestadas oficialmente y entre 
cuya multitud de artículos entresacamos los siguientes: 

«Si el interés político influye en el nombramiento de los 
maestros. Si los consejeros obran según su propio cri­
terio ó por consejos agenos. Si las familias emplean en 
su alimento las carnes ordinariamente. Si las familias 
emplean la leche, el queso, la manteca, los huevos, el 
pan, las legumbres, los cereales, las verduras, las fru­
tas, etc. Si las familias crían animales para su propia 
alimentación; si la mayoría de las familias tienen vacas 
lecheras para su propio uso, si la mayoría de las fami­
lias elaboran queso para su propia alimentación. Si la 
mayoría de las familias lavan su ropa; si la mayoría 
de las familias cosen: si la mayoría de las familias 
atienden por sí mismas el corte del cabello y la bar­
ba etc., etc. » 

I Y vengan después de esto todos los sabios que le 
han escrito cartas al Dr. Berra (según él dice) y que 
nos sostengan, como su panegirista, que es una lumbrera 
de la pedagogía y un eminente educacionista! 

• 
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Pero no es esto solo: al año siguiente ('\ sea ellO de Ju­
nio de 1896 en una sesión que celebró la Cámara de 
Diputados de la Provincia, se dió lectura del siguiente 
despacho de lamayoría de la Comisión especial investi­
gadora: 

«Honorable camara: 
Vuestra comisión escolar encargada de investigar el 

estado de la Administración escolar y después de estudiar 
detenidamente el punto, ha llegado á las siguientes conclu­
siones: 1.0 El estado de educación en la Provincia es hoy 
inferior al año 1893 que precedió á la actual administra­
ción. 2.° Los miembros del Consejo General de Educación 
no han producido este estado de retroceso que es anterior 
también al conflicto ocurrido entre ellos y el Director. 
No hay causa para retirar á los miembros del Consejo la 
confianza de la H. Cámat'a. 4.° La ley de educación es 
susceptible de aclararse en ciertos artículos para evitar 
nuevos conflictos de atribuciones en el porvenir». 

Este dictamen fué también brillantemente sostenido púr 
el diputado Casco. 

Vea pues el autor de los articulos encomiásticos para 
el Dr. Berra cómo el caos se produjo en la Dirección de 
Escuelas durante el periodo del actual Director. 

y no se nos dirá que hubo algún movil político en es­
tos ataques, pues el Dr. Berra se sublevó hasta contra el 
mismo Poder Ejecutivo á cuya filiación política perte­
nece, como se verá por la siguiente nota del asesor 
Dr. Vélez: 

« Señor Ministro: 
Es esta la segunda vez que el Sr. Director General de 

Escuelas resil-lte cumplir la resolución del Poder Ejecu­
tivo, invocando para el Consejo General de Educación una 
autonomía como si se tratára de un cuarto poder. 

El Sr. Director General cree que no está obligado á 
enviar los datos que se le piden sobre la educación en 
la Provincia á fin de que el Gobierno de la Provincia 
al abrir las sesiones de la H. Legislatura pueda infor­
marla del estado de la educación primaria en la Pro­
vincia. V. E. misma al presentar la Memoria á la H. Cá­
mara no ha de poder informar de asunto tan importaJ1te 
hasta que el Sr. Director presente su memoria al Cl)l1Sejo 
General, y sólo por una deferente atención envía un 
un ejemplar de la misma que ya promete á V. E. El Sr. 
Director opone á los artículos 141 y 148 de la Constitu­
ción el artículo 29 inciso 14 de la ley de Educación co­
mún, para demostrar su independencia del Poder Eje-

, 
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cutivo. Por mi par:e invocaré también el articulo 26, 
inciso 18 de la misma ley, en virtud del que son deberes 
del Consejo General de Educación, dar al Poder Ejecu­
tivo los informes que l~ pidiese. 

Sírvase por lo tanto V. E. pedir todos los informes 
• necesarIOS. » 

Ya vé, pues, el articulista que han sido estruendosos 
los desaciertos del Dr. Berra y que no hay necesidad de 
mrmurarlos al oído de nadie, como cándidamente supone 
que trate alguien de hacerlo. 

i Qué queda de la obra del Dr. Berra ~ 
Solamente la letra parada y la educación ... . . ... . de 

rodillas pidiendo un nuevo Director. 
( Coniz"nuará) 

• 

EL CÓDIGO DE ENSEÑANZA PRIMARIA Y NORMAL 

DEL DR. FRANCISCO A. BERRA. 

La Legislatura de la Provillcia de Buenos Aires tiene 
á estudio el proyecto de Código de Enseñanza Primaria 
y Normal, elevado por el Dr. Francisco A. Berra al ex­
Gobernador Udaondo y sometido por éste á la aprobación 
del poder legislativo, momentos antes de terminar su 
período de gobierno. 

Es la prueba mas intensa de amistad y obsecuencia 
política que un gobernante puede haher dado jamás á 
un subalterno público, pues estamos seguros, que ni el Dr. 
Udaondo ni su Ministro han leído, del citado Código, otra 
cosa que la nota de remisión; pues son tales, á nuestro 
humilde sentido, las auerraciones que contiene, las dis­
posiciones tiránicas que lo constituyen, que, si el ex-go­
bernador hubiese tenido tiempo de leerlo, seguramente, 
él, que tanto respeto ha mostrado por la libertad y tanto 
amor por su provincia, no hubiera dado su exequatur á 
una obra que se sustenta sobre la mas monstruosa de 
las neurosis de poder y que está llamada, si la legisla­
tura lo aprueba á libro cprrado, (lo que es moneda co­
rriente tratándose de códigos de 900 pág inas), á ahogar 
hasta los suspiros ('e los consejos escolares, de los em­
pleados, de los maestros públicos y privados, de los niños 
y de los mismos padres de familia, como lo vamos á 
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.demostrar, en homenaje á la libertad, que es nuestro 
dogma y nuestro culto, y á la dignidad de todos los hom­
bres que viven en este suelo, que es el nuestro. 

No disculpamos sin embargo al Dr. Udaondo de la 
responsabilidad consiguiente: porque la Legislatura de su 
provincia, todos los órganos de publicidad nacional y 
provincial y el retroceso de la educación en Buenos 
Aires, debieron despertar en su espíritu de amigo las 
vibraciones dormidas, sino de la duda respecto al sentido 
científico del Dr. Berra, encarnado falsamente en él por 
factores que no es del caso estudiar, cuando menos el 
deseo de inspección de su sentido práctico, ante el cla­
moreo universal que los gobernados, y el mismo poder le­
gislativo, desencadenaron contra la obra de su protegido. 

No queremos llegar tarde, sin embargo, aunque nuestro 
·estudio adolezca de las deficiencias consiguientes á la 
improvisación, á que nos obliga el saber que, no bien 
impreso y aparecido, ya lo tiene la legislatura á la orden 
del día. 

Creemos cumplir un deber patriótico, dando por lo 
menos la voz de alarma ante la impresióll desastrosa 
.que ha producido en nuestro espíritu su primera y rá­
pida lectura. 

Como el peligro mas grave que traería consigo la 
adopción de este Código, lo constituyen las facultades 
extraordinarias que se le acuerdan al Director General, 
con menoscabo del Consejo General, de los Consejos Es­
colares y especialmente de la enseñanza, que quedaría, 
como aqnéllos, sometida al mas inconcebible despotismo, 
vamos á empezar uuestra tarea, analizando primeramente 
el título 2° que versa sobre el Gobierno Técnico de la 
Enseñanza. 

El Doctor Berra, después de decir con tono sentencio­
so (pág. 501) que pasarán muchos años antes de encon­
trar una persona apta para ocupar el primer puesto del 
gobierno técnico de las escuelas, con lo que creé dejar 
indicada la conveniencia que habría en no removerle 
de su cargo actual, mientras viva, comienza el referido 
titulo con el articulo 357 en que intenta hacernos el 
retrato de su personalidad; articulo 357: « No podrá nom­
brarse director General de Escuelas á persona que no 
tenga todas estas cualidades: a) Completa moralidad de 

-costumbres; b) firmeza de caracter; c) posesión de los 
conocimientos generales en el grado requerido para el 
,buen desempeño de las funciones que ha de ejercer; d) 

• 
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alto grado de idoneidad profesional, sobre todo en la. 
ciencia de la enseñanza, en la higiene escolar y en las 
ciencias afines; e) treinta y cinco años cumplidos de 
edad ». i Quién hará este examen ~ 

y para que no haya duda de que ha escrito su códi­
go en provecho propio, copiamos el articulo 358 que le 
sigue y dice: artículo 358: «Es incompatible la función 
de director general de escuelas con toda otra función 
pública de carácter permanente y con el ejercicio habi­
tual de profesiones privadas Se exceptúa el servicio de 
una cátedra en establecimiento no sujeto á la autoridad 
del Director General». 

Como se vé, la segunda parte de este artículo com­
prueba nuestra afirmación, pues el Dr. Berra ha sido nom­
brado para dictar la cátedra de Ciencia de la Educación, 
en esta Capital. ¡Es claro! se le presentaba la oportunidad 
de otro sueldo y de esa manera no se le podía escapar.­
Pero lo mas curioso es la nota en que funda el artículo 
citado. En ella dice que la Dirección General de Escue­
las será tan trabajosa que harto hará un hombre labo­
rioso con satisfacer sus exigencias de bufete. Si á esto 
se agrega, continúa, que el Director General tendrá que 
ausentarse á menudo para visitar los establecimientos de 
enseñanza He concebirá que es de todo punto imposible 
atender á la dirección general de escuelas al mismo 
tiempo que se cumplan las obligaciones de otro cargo ó 
profesión. Y termina la nota diciendo, con la candidez 
de un Sancho, y sin que se le coloreen las mejillas: que 
el articulo citado exceptúa el desempeño de una cátedra 
previendo (¡ qué previsor!) la posibilidad de ser recla­
mado, por las circunstancias, el servicio de la persona 
que ejerce la Dirección general de escuelas para enseñar 
alguna materia que posea excepcionalmente ó que ótros 
1'0 puedau enseñar por cualquier causa. 

No admitiremos que se diga que esto es un acto des­
carado, porque seguramente, I sin el Dr. Berra, hubiera te­
nido que suprimirse la cátedra que le han dado, por no 
haber en el país quien le dictara 1-

y como ya nos ha dicho que «pasarían muchos años 
sin encontrarse una persona tan apta como él para el 
puesto de director general», y también nos ha dado prue­
bas de ser hombre previsor, hemos encontrado muy 
natural que estableciera más adelante el artículo 364 
que dice: «La persona que ha desempeñado la Direc­
ción General de Escuelas durante un período ó parte-

1 
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de él podrá ser nombrada otra vez para que lo ejerza 
en el período siguiente ó en otro ulterior. I El nombra­
miento puede repetirse indefinidamente » ( sic ). 

¡Con cuánta cautela abre para sí la puerta de un se­
gundo período, pues el primero termina á fin del co­
rriente mes 1 Y la segunda parte del artículo es aun 
más graciosa: i nada ménos q'le repetirse indebidamente 
el nombramiento, como profetizándonos su inmortalidad I 
¡ No, doctor Berra, que no lo pesquen en su puesto las 
venideras generaciones! I Qué manera sutil de entroni­
zarse en el poder 1 

Pero sigamos. 
No satisfecho el Dr. Berra con el artículo 358, porque 

sólo lo habilita para desempeñar la cátedra que ha obte­
nido en la Capital, introduce mas adelante el artículo 
366 que dice: «Las funciones de Director general de es­
cuelas se reputarán funciones de magisterio». 

y en la nota con que lo funda nos cita el artículo 45 
de la Constitución de 1869 que dispone á su vez que no 
podrán acumularse dos ó mas empleos á sueldo en una 
misma persona aunque sea uno nacional y el otro pro­
vincial, con excepción de los de magisterio en ejercicio. 

¿ Qué vale pues el artículo 358 si ya por éste puede 
pescar puchas cátedra en vez de una sola? 

Con el artículo 368 empiezan las facultades extraordi­
narias del Director General y no terminan sino en el 
articulo 809 que es el ultimo del Código, lo que vale 
decir que, desde la página 539 hasta la página 917, sólo 
trata de crear su omnímodo poder. 

Veamos cómo empieza á diseñar esas facultades en el 
articulo 368, para que pueda calcularse, cómo irán au­
mentando hasta llegar al artículo 809. 

Dice el artículo 368: «Es función propia -del Dírectlr 
« general de escuelas, organizar y reglamentar las ofici­
« nas de la Dirección General de Escuelas, la enseñanza 
«primaria, la normal, la magistral, todos los demás me­
« dios auxiliares de que trata el libro segundo de este 
« Código y los respectivos establecimientos. 

«Luego, son materia de esta función: la división terri­
« torial, las varias categorías de la Dirección general, de 
«escuelas primarias y normales, de clases primarias y 
« magistrales, de conferencias y congresos, de bibliotecas 
« y museos; las materias de estudio; los cursos de la en­
« señanza, los grados en que ésta se divide; las clases de 
« que han de constar los establecimientos; las doctrinas 
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« que se h3.n de enseñar, el modo de enseñar; la disci­
«plina y la m01"alidad de la conducta; los horarios; las 
« condiciones técnicas de los edificios y sus terrenos, de 
« los muebles, de libros y todo el material de enseñanza, 
« y los útiles, los libros, y registros que han de llevar 
« las oficinas, las escuelas y los establecimien tos auxil ia­
« res; los dias y años escolares, los descansos, asuetos y 
«vacaciones; el sexo á que han de pertenecer los alum­
« nos, los maestros y los asistentes á los establecimien­
« tos auxiliares de la enseñanza, la condicion de inter­
« nos ó externos que aquéllos han tener ; las relaciones 
« numéricas de los alumnos con los maestros y las salas 
« de clase, y de los maestros con los grados, las clases, 
« las salas y la dirección inmediata de la escuela; las 
« conoiciones técnicas de la obligación de aprender; las 
« épocas de admisi6n y condiciones de asistencia á las 
« escuelas y establecimientos auxiliares; los pases; las li­
« cencias, los exámenes, los títulos de maestro; los cer­
« tificados de estudio; los nompramientos de Director, de 
« maestro y demas empleados de los establecimientos de 
« enseñanza y sus auxiliares; la inspección ; la difusión 
{( de las ciencias generales y técnicas, la estadistica téc­
« nica; los procedimientos; las comunicaciones de las au­
« toridades escolares entre sí y con otras autoridades y 
«personas privadas; etc ». 

j Cualltas cosas más, había en el etcétera final! 
Para demostrar que en los artículos siguitntes las 

facultade~ del Director continúan aumentando de una 
manera monstruosa y absorbente, vamos á transcribir el 
articulo 403 que merece llamar seriamente la atención 
de todos y especialmente de la Legislatura provincial­
Dice asi: 

« Art. 403. Es atri bución del Director general de Es­
« cuelas, que ejercerá con su propio y exclusivo 
« criterio: 

« a) Decretar y contratar la adquisición ó decretar, 
« contratar y dirigir la construcción, mejoras y reparos 
« de las casas destinadas a oficinas centrales, seccionales 
« Ó de distrito de la Dirección general de escuelas; 

« b) Arrendar casas destinadas á las mismas oficinas, 
« en defecto de casa propia adecuada; 

« c) Contratar y adquirir los muebles, libros, impre­
« siones ó cuanto necesiten las oficinas indicadas y per-
« sonalmente sus empleados; . 

« d) Contratar los servicios de las personas que la Di-

• 
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« rección de escuelas necesite en sus oficinas fuera del 
« personal ordinario de ellas, a::ii como los de abogado 
« y procurador que tenga que ocupar p:Ha sus defensas 
« en juicio, en el caso indicado eu el artículo 414 inciso b; 

e) «Hacer todos los demás gastos que sean necesarios 
« para que el Director General y los empleados de las 
«oficinas de la Dirección general cumplan los deberes 
« de su cargo; 

f) «Decretar la enajenación y el arrendamiento ac­
« tivo de los bienes que la Dirección general usa ó 
« ocupa, El Director general librara órdenes de pago 
« contra el Consejo general de educación, por el impor­
« te de los gastos que haga». 

Después de la lectura de este artículo no cabe sino 
pensar que el estimable D. Francisco esta gravemente 
atacado de una neurosis de poder ¡Por Dios!: iCUando, el 
Gobernador de la Província ni el mismo Presidente de 
la República han podido ejercer tales facultades con su 
propio y exclusivo criterio? iEs posible consentir que el 
Director General de Escuelas las tenga tan amplias y sin 
mas control que su voluntad ó su capricho~ 

?, A qué quedarían reducidos el Consejo General, los 
Consejos escolares, y el mismo Gobernador de la Pro­
vincia ~ 

(Continuará) 

LA CONFERENCIA DEL SEÑOR P AELO A. PIZZURNO 
En e l Ateneo 

RÉPLICA DEL SR. JULIO MaLINA y VEDIA. 

(Véase la Sección Noticias) 

Hace próximamente un mes el Sr. Pablo r\ . Pizzurno, leía 
en el rednto del Ateneo una curiosa conferencia titulada 
«DEFICIENCIAS DE LA EDUCACIÓN ARGENTINA: CAUSAS Y 
REMIWIOS ». Su tesis principal se resumía en la siguiente 
afirmación: « La instrucción pública argentina esta pa­
sando pOI' un pedodo de desmoralización y decadencia 
desalentadora que sera, que es ya, de gravísimas conse­
cuencias para ei. progreso moral y material del país.» 

Tal es la insólita noticia que el Sr. Pizzurno tiene que 
comunicar a las gentes; noticia completamente infundada, 
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como lo vamos á ver en breve; pues es bien fácil destruir 
la falsa impresión que pueda haber causado el discuri"o 
del Sr. Pizzurno, di~curso que, entre parentesis, ha dado 
serios motivos para que se ponga en baja la reputación 
de educacionista distinguido de que gozaba el Sr. Pizzurno. 

Dicho Sr. encuentra, que la educación argentina en es­
tos últimos años se ha cargado de gérmenes nocivos, es­
tá enferma y hay que curarla con remedios. 

Enumera los síntomas del mal: lo primero que nos 
describe es « la indisciplina colosal que nadie sabe cómo 
contener». Y bien, señores, ¿,estas textuales palabras pro­
nunciadas por un educacionista no son su mas acabada 
condenación ~ Ved ahí á un hombre encargado de edu­
car al niño, que se declara espantado ante esos instintos 
indisciplinados!; confesión vergonzosa, pues el niño es 
todo docilidad, porque es eminentemente débil, tímido, 
sugestionable y crédulo por naturaleza; y solamente es 
todo lo contrario, en manos ineptas. unca he visto á 
los niños ser irrespetuosos sino para con personas ridí­
culas, vacilantes ó poco consecuentes en sus determina­
ciones. Si la indisciplina de que habla el Sr. Pizzurno 
íuera realmente colosal la culpa la tendría los padres y 
maestros, que serían unos tontos. Afortunadamente no es 
este el caso: observese con atención y se verá que hoy 
los niños son mas verdaderamente respectuosos que lus 
niños de la época del encierro y los azotes. El respeto 
del hombre ante el hombre es muy diferente del respeto 
del perro ante su amo. 

La mayor libertad de que hoy disfruta el niño, e6to 
que el Sr. Pizzurno llama indisciplina colosal y que tanto 
lo escandaliza, es simplemente una concesión voluntaria 
de padres y educadores, concesión que representa un ver­
dadero progreso y que indica precisamente que ha habido 
mejora en las tendencias del niño, el cual ya no necesita 
de los frenos brutales de antaño. 

De la paradoja á la ridiculez no hay mas que un paso 
y el Sr. Pizzurno ha querido darlo, cuando en presencia 
de « esta indisciplina colosal que nadie sabe como con­
tener », se pregunta lleno de duda « SI NO SERÍA MEJOR 
RESUCITAR LA PALMETA Y EL ENCIERRO COMO RECURSOS 
SALVADORES »; y á renglón seguido no encuentra mas que 
un inconveniente serio: y es que, "« DEBERÍA EMPEZARSE 
POR ESGRIMIR « LAS DISCIPLINAS» NO CONTRA LOS NIÑOS 

• IRRESPONSABLES, SINO CONTRA LOS ENCARGADOS DE IMPLAN-
TAR LA DISCIPLlNA E:S ~L HOGAR Y EN LA ESCUELA ». Y á 
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fe que tiene razón en encontrar insuperable el obstáculo; 
porque no le haría mucha gracia al Sr. Pizzurno verse 
en la obligación de andar á palmetazos con los maestros; 
y no saldría con mala figura de la casa particular en 
que quisiera intervenir con «sus disciplinas» para admi­
nistrarlas al jefe de familia, convicto de no pensar de 
determinado modo en materia de educación. 

«Los m~estros, nos dice, solían ponernos de rodillas so­
« bre el banco, encerrarnos, darnos algún tirón de ore­
«j as, con yapa á veces. Nuestros padres no solían pro-. , 
«testar contra estas cosas, 111 nosotros nos atrevlamos 
«así no mas á llevarles la queja; y sin embargo no por 
«eso dejábamos de crecer dignos, altivos, independien­
« tes ». Ah! si: muy independientes! muy altivos!; muy 
dignos!; alabémonos, se dice interiormente el Sr. Pizzur­
no, y haciendo comunión con sus compañeros de vejez, 
con los que habiéndose vuelto impotentes para gustar y 
comprender la vida, se consuelan de su impotencia acu­
sando á la nueva generación de encarnar una decadencia 
de la raza que nadie sabe cómo ni cuándo terminará. 

Señores, en oposición á este criterio monstruoso, salu­
demos complacidos á esta feliz atenuación que se viene 
operando en el espíritu de disciplina y jerarquía. La dis­
ciplina está muy bien en un campo de batalla; pero en 
la sociedad, la disciplina, hablo de la disciplina impuesta 
y no de la que se establece espontáneamente, es la ne­
gación de la iniciativa individual, es la causa de que 
tropecemos á cada paso con tantos hombres converti­
dos en autómatas, en instrumento, á veces de bien, mucho 
mas frecuentemente de mal. Por otra parte . disciplina 
significa abnegación del yo y predominio de los actos ma­
quinales; en un ambiente de disciplina extrema el entu­
siasmo y la pasión se asfixian, y la sociedad se convier­
te en un vasto mecanismo, que no exige de sus elementos 
componentes, mas que una actividad simple, automática, 
ninguna conciencia, ninguna inteligencia creadora, nin­
guna de las propiedades características de la vida mas 
intensa y digna de ser vivida. Y es preciso, al contrario, 
que la sociedad sea, de mas en mas, un organismo, cuyas 

~ unidades componentes, no ya simples tornillos ó !,)oleas, 
le comuniquen la variada, la inagotable vida de que ellas 
mismas disponen. 

Con razón el Dr. Schimper, tratando de explicar el ma­
rasmo científico y literario de la alemania contemporánea 
dice: « El predominio del militarismo es una de las cau-

• 
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«sas principales de la homogeneidad de la nación ale­
« mana. No es sin embargo la causa única, pues no hace 
« mas que continuar la nivelación que la pedagogía pru­
«siana, enemiga declarada de toda independencia y ori­
«ginalidad, comienza en el colegio. Contemplen a esos 
«jóvenes en el momento en que el colegio los entrega a 
«la universidad; tienen veinte años, la edad del entu­
«siasmo, pero no lo conocen, pues tocios están vaciados 
«en el mismo molde y salvo los perezof>os y los revol­
«tosos, que son raros todos son torpes, pedantes y ca­
« recen de frescura juvenil. Se ha ahogado ó tratado de 
« ahogar en el colegio cuanto había en ellos de personal, 
«se les ha hecho semejantes, se ha procurado penetrar 
« hasta en la fuente viva del pensamiento para encausarla, 
«se les ha impedido dedicarse a ninguna ocupación pri­
« vada que estuviese en relación con sus gustos indivi­
«duale~. Como empieza en la tierna infancia este mol­
«deamiento, no hace sufrir mucho, pero desgraciado el 
«que a él se somete, mas tarde, cuando su personalidad 
« esta ya formada. Su espantoso recuerdo le perseguirá. 
«mucho tiempo después y le producirá pesadillas. » 

« La gran libertad de la vida universitaria libertad 
«deplorada por nuestros buenos pedagogos devuelven a 
«algunos de nuestros jóvenes, cuya energía é inteligen­
«cia son superiores, ó que son bastante ricos para no 
«apresurarse a terminar sus estudios, una parte de la 
«personalidad perdida. En cuantos a los menos afortu­
«nados, si no son muy enérgicos y vivos de inteligencia, 
«se quedaron por toda su vida como la pedagogía los ha 
« formado ; daran sus exámenes cuanto antes y pasaran 
« á ser empleados trabajadores, obedientes, sin una idea 
«personal, empleados modelos en una palabra. » ...... . 
«Todo este mundo de empleados pues en Alemania to­
«dos los hombres educados son funcionarios .... » No 
continuemos pues; he ahí para lo que sirve la disciplina 
exagerada: para producir empleados. Y a eso querria 
llegar el Sr. Pizzurno, pues actualmente la disciplina de 
nuestras escuelas peca más bien por exceso: yo he visto 
funcionar clases en que los alumnos movían sus cuerpos 
según golpeaba las manos el maestro; y hecha una pre­
gunta la clase no podía contestar hasta que el maestro 
semejante á un títere decía.« clase!, uno 1» y daba una 
palmada; y la clase respondra en coro, es decir: que ca­
da alumno no pensaba la respuesta, sino que la mayor 
parte la daban por imitación del sonido que oían. Y esto 

, 
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lo he visto en un examen de alumno normal en la es­
cuela Normal de esta ciudad. 

Cúntinuemos el estudio metódico de la conferencia del 
Sr. Pizzurno. Dicho Sr. trata de evidenciar lo absurdo 
de los programas vigentes; él formó parte al principio 
en la comisión que los proyectó, pero prefirió presentar 
su renuncia del cargo, en vez de tratar de disminuir, en 
oportunidad los errores que se iban á cometer; y des­
pués de dejar á la obra consolidarse, viene á impugnar­
la con gran aparato y muy poco acierto. 

Los programas fueron acogidos con general aproba­
ción; yo fui casi el único que combatió pública y ener­
gicamente la parte de ellos que se refiere á moralidad; 
no obstante hemos de ver que la defensa de los progra­
mas es posible, y que es sobre todo muy fácil defender­
los de los ataques del Sr. Pizzurno. 

Los actuales programas; son menos malos que todos 
los precedentes, y los graves defectos de que adolezcan 
se derivan inevitablemente del actual estado social, lle­
no de supersticiones, de malos sentimientos y otros gér­
menes de ruina que no pueden menos de imprimir su 
sello en todas las instituciones de la época: el gobierno, 
la familia, el sistema de producción, el arte, el ceremo­
nial, la escuela, etc. Cualquiera progreso, decadencia, 
ó modificación importante de una de ellas de la escue­
la por ejemplo tiene por correlativo algún cambio en 
el conjunto de la sociedad sin el cual no podría expli­
carse. Es pues erróneo el método del Sr. Pizzurno al 
aislar las imperfecciones de los programas, de las im­
perfecciones de la sociedad de que son producto. 

La elaboración de los programas marca el comienzo 
de una práctica altamente benéfica; la de dar á los 
maestros la intervención que lógicamente les corresponde 
en todo lo que se refiere á enseñanza. Al Dr. José María 
Gutiérrez se debe esta grande y sencilla iniciativa de 
dar alguna libertad y responsabilidad al maestro, á fin 
de estimularlo, realzándolo ante sus propios ojos, dándole 
consciencia de la seriedad de su misión y poniéndole en 
el caso de desarrollar su fecundidad como persona enten­
dida en el arte de educar y capaz de señalar un camino 
mas corto, un resultado nuevo en materia de educación . 

• 

• 
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El Dr. Gutiérrez ha tenido el gran mérito de moderar 
la intervención del Estado en la educación del pueblo, 
intervención esencialmente perjudicial, como lo proba­
remos en otro momento. El Dr. Gutiérrez ha sustituido 
por un instante á la intervención directa del Estado, la 
intervención indirecta y depurada del mismo, al través 
de todo el gremio de maestros. 

Este hecho ya nos dice apriori que el resultado tiene 
que ser un adelanLO real. El Sr. Pizzurno lo niega; 
veamos en detalle sus razones: 

El nos dice: « Hoy el programa comprende historia 
« antigua y modema, de la Edad Jledia y Contemporá­
« nea y no creáis que eso es allá en los grados supe­
« riores 5° y 6°, no; se enseña en los grados infantiles.» 
Esto no es verdad: en 1° Y 2° grado la historia cuya 
enseñanza prescribe el programa, es acces'ible al niño, 
pues consiste tan solo en «pequeñas narraciones sobre 
la habitación, los vestidos, armas y utensilios usados 
por los hombres en los diversos periodos de la historia» 
y en una ligera noticia sobre los medios de que el hom­
brp, primitivo se valió para satisfacer sus primeras nece­
sidades, sus necesidades físicas, de abrigo, alimentación, 
defensa contra las fieras, domesticación de animales, 
primeras invenciones, etc., etc.; consúltese el programa y 
se verá que es solamente esta la enseñanza que prescribe. 
y en verdad que este modo de iniciarse en el estudio 
de la historia es el mas racional y moderno, pues se 
abstiene de explicaciones complejas, prematuras, inveri­
ficables y fuera de la comprensión del niño; y se limita 
á poner en presencia de ese tierno espíritu la repro­
ducción, los elementos mas simples y concretos de la 
historia humana, tales como una hacha de piedra, un 
cráneo fósil, "una habitación lacustre, etc., etc. 

y adviértase que mi opinión es: que en ninguna forma 
debe hablarse de historia en la escuela según puede 
verse en un artículo que publiqué en el W 9 año 2° de 
«La Enseñanza Argentina ». Pero lo que importa por 
el momento es constatar la inexactitud de lo aseverado 
por el Sr. Pizzurno y el progreso real en la manera de 
concebir el estudio de la historia, de que da pruebas el 
programa vigente, superior en esto á todos los anteriores. 

Respecto al programa de moral, debo advertir que, 
por mi parte, he sostenido en la revista «La Escuela 
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Argentina» (año 96) que el programa de moral, no 
obstante las pretensiones de conservarse dentro del espí­
ritu científico, que tuvieron sus autores, significaba, pu­
ramente, la enseñanza ó inoculación, por vía de suges­
tión, nel código de moral dominante y encarnado en la 
ley. Y como este código de moral debe caer; pues 
toda virtud, toda santidad, todo heroísmo, todo bien, han 
sido un día, un vicio, un pecado, un crimen, una cobar­
día, un mal he sostenido que apuntalar este código de 
moral, es una obra de resultados inciertos, y, en mi 
opinión, desastroso y abominable. Por eso he predicado 
que las lecciones de moral en la escuela deben abolirse. 

Pero yo miro los cosas de un punto de vista entera­
mente distinto de las opiniones dominantes en la sociedad 
actual: vosotros que no estáis en mi caso, como tampoco . 
lo está el Sr. Pizzurno, ateniéndoos al criterio de la 
época, que es también el vuestro propio, no encontraréis 
en el programa en cuestión nada que sea muy incon­
veniente ó absurdo, y sobre todo nada que signifique 
un retroceso en comparación con los programas ante-
riores de la materia. 

El Sr. Pizzurno enumera una serie de defectos y vicios 
más ó menos problemáticos de los niños y jóvenes de la 
época, y los atribuye á las deficiencias de la educación 
moral. Procede así de un modo enteramente arbitrario 
y propenso á ilusionar, haciendo creer que los vicios de 
la época son producto principalmente de la educación 
escolar. Esto es falso; la influencia de la escuela en el 
carácter no puede ser más que secundaria; la herencia, 
el ambiente paternal, los espectáculos de la calle, la in­
tensificación creciente de la lucha por ,la vida ú otras 
modificaciones en las circunstancias sociales tienen un 
imperio mucho más profundo y extenso sobre el carác­
ter; y la responsabilidad de la escuela es insignifi-cante 
al lado de la responsabilidad de esos otros factores. Pe­
ro el Sr. Pizzurno, admirable en sus talento para sim­
plificar los hechos, explica los vicios reinantes por dos 
razones muy sencillas: primera, porque «la moral se 
aprende para dar examen»; y segunda «porque vivimos 
en un país republicano, bajo el régimen de la libertad 
y de la igualdad más perfecta»: (Son sus palabras). De­
ducción inevitable: el remedio estaría l°. en que la mo­
ral no se aprendiese para dar examen; y 2°. en que vi-
-viéramos en un país que no fuese republicano. . 

iY sabéis por qué «la gen~ración que empieza á actuar,> y 
2 
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la que se está préparando, se compone de jóvenes deli­
cados, débiles, sin músculos que suelen parecer ya gas-
tados por el trabajo excesivo; en cuyos ojos no brilla la . 
vida, la alegría, el valor que la salud y el vigor físico 
traen consiguo»~ Muy sencillo: «porque la fisiología, la 
higiene y la gimnasia también se enseñan para los exa­
menes; » f'S la respuesta del Sr. Pizzurno; verdadera­
mente lamentable. 

Añactase que para el Sr. Pizzurno, entre los factores 
que forman el carácter, «la escuela es el más importan­
te quizá, después de la familia» y «la escuela es, en úl­
timo término, cierto número de hombres y mujeres: los 
maestros». Ambas proposiciones son erróneas y para 
no citar mas que una prueba consideremos un hecho 
que generalmente se ignora ó no se tiene en cuenta: á 
un niño de 6 ó 7 años, dulce obediente, candido, se le 
pone en clase, y se vuelve malo, camorrista y mentiroso. 
Cae enfermo, queda una temporada en su casa y se vuel­
ve otra vez condescendiente y dulce. La primera tras­
formación se debe á la enorme influencia de los com­
pañeros de clase, influencia muchísimo mas eficaz que 
la del maestro. Ninguna cualidad personal del maestro 
ningún recurso del que pudiera echar mano con el pro­
pósito de ejercer una influencia moral sobre sus alum­
nos sería tan eficaz como colocar, si fuera posible, á ca­
da uno en una compañia apropiada. Así pues podemos 
estar ciertos de que en la escuela el gran factor de la 
educación moral del niño no es el maestro, ni el siste­
ma de disciplina, ni menos las lecciones de moral; sinó 
el conjunto de compañeros de clase. Y esta influencia 
de primer orden, bien que tenga por teatro la escuela. 
no es en la escuela originada; sus fuentes se hallan en el 
corazón mismo de la sociedad, en los sentimientos, ins­
tintos, costumbres y preocupaciones dominantes en cada 
época y en cada clase social, que el niño se asimila en 
uno ú otro sentido en todos los momentos y en todas 
paltes. 

Pero desenredemos bien, en toda su longitud el hilo 
conductor, digamos así, del razonamiento del Sr. Pizzur­
no; y sin agregar el más mínimo comentario quedará 
evidenciado que ese hilo no puede servir para arrastrar 
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ninguna conclusión verdadera; 1°. porque está roto eH 
varias partes; 2°, porque sus fragmentos están extendi­
dos en dirección contraria; y 3°, porque aunque fuese 
un hilo perfectamente unido, corno sus dos extremidades 
se hallan libres, y no están atadas á ninguna cosa cier­
ta, el hilo ó hilachas flotan en el aire á merced de cual­
quier vientecillo. 

1°. (Extremidad del hilo) Punto de partida hipotético 
y que el Sr. Pizzurno lo da corno indiscutible; La ge­
neración que empieza á actuar y la que se está educan­
do se compone de caracteres abatidos, insubordinados y 
viciosos; en una palabra, decadentes con respecto á las 
generaciones anteriores. 

2°. Este hecho se debe á la mala educación moral. , 
3°. Q sea, á las deficiencias de la educación argentina. 
4°. O sea, á la escuela argentina actual. 
5°. 6 sea, el conjunto de maestros; pues cada escue­

la es, en último término, varios maestros. 
6°. y los maestros actuales tienen que educar mal­

pues lejos de estar á la altura de su misión, están me­
recidamente desconceptuados, no obstante pertenecer á 
una generación más digna y viril que la que hoy se 
levanta. 

7°. Pero los maestros actuales son malos, no por natu­
raleza sitio por accidente, y á causa de los Consejos Es­
colares, «muchos maestros que fueron laboriosos ayer 
y se abandonan por falta de estímulo y contagiados por 
el mal ejemplo, volverán á ser los que fueron » .... «los 
consejos generales de educación, siendo responsables en 
primer término de la desastrosa situación escolar actual 
están interesados en presentar las cosas bien, por lo 
mismü no os atengáis á lo que os dicen en sus infor­
mes oficiales». 

8°. Con todo «Las leyes, reglamentos, programas, ho­
rarios, etc, si son deficientes, pueden trabar la acción 
benéfica del maestro, pero difícilmente la anularían». Y 
ya tenemos bastante. En presencia de este resúmen de 
la conferencia del Sr. Pizzurno, preciso es convenir que 
nada justificaría que se la tomase á lo serio, mereciendo 
á penas los honores de una contestación. Claro es que 
tiene una parte, dicha conferencia, absolutamente acep­
table, pero es precisamente la que no pertenece al Sr. 
Pizzurno, y la forman: algunas transcripciones de di­
versos autores, (suficientemente divulgadas, por otra par­
te), y buena cantidad de lugares comunes y banalidades 
más ó menos decorativas. 
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Pero donde el chasco es mayor, y donde más brilla la 
insustancialidad de la conferencia del Sr. Pizzurno, es 
en el párrafo que debía ser más sólido, y que lleva por 
título: «Reformas que deben introducirse». Estas son en 
numero de quince, pueden sintetizarse en la siguiente 
prescripci('m ó receta: Para subsanar las deficiencias 
actuales de la educación argentina, lo que hay que ha­
cer es: que los Consejos de Educación sean mejores; 
que la inspección técnica se confie á personas mejores; 
que la direcClón de las escuelas normales esté á cargo 
no de «simples aficionados » sinó de los profesores más 
distinguidos, de los mejores; que se cam bie la organiza­
ción y plan de estudios, tanto normales como primarios 
por otros mejores; y así sucesivamente; es decir: que 
para MEJORAR LA .I!lDUCACIÓN hay que MEJORARLA, como 
si dijéramos: i queremos a1telantar? Pues vamos para 
adel~nte; i queremos retroceder? pues no hay mas que 
ir para atrás. Pero i cómo se vá para adelante ó para 
atrás?; i qué caminos debemos elegir, por cuáles etapas 
debemos pasar, á qué medios debemos recurrir? El Sr. 
Pizzurno no consigue ni balbucear una respuesta mala ó 
buena, pero que á lo menos sea una respuesta. 

La enseñanza funciona á imagen del estado social y 
evoluciona con él. En vano se pide á la escuela una 
educación, que toda la vida exterior á ella obstaculiza é 
impide. La cuestión escolar depende d~ la cuestión so­
cial. No puede pretenderse que el maestro posea el se­
creto para arrancar al alumno los malos instintos here­
dados de su familia, ni los sentimientos de bajo egoísmo 
que absorbe en el medio en que vive. La dura miseria 
del pueblo y las costumbres maniáticas de los que viven 
á sus anchas, son impenetrables á toda pedagogía. La 
educación está subordinada á las exigencias del estómago 
y al vigor del sistema nervioso; y ambos fundamentos 
fisiológicos estiln carcomidos en infinidad de escolares que 
llevan en su sangre desde su nacimiento, el alcoholismo 
la prostitución, el crimen, la locura, la dispepcia, la neu­
rastenia, etc. El maestro actual opera sobre una mate­
ria prima (el cuerpo del niño) probablemente de calidad 
inferior á la de hace veinte años; y si los resultados que 
saca son superiores á los de antes, hay que convenir en 
que esto se debe á los progresos realizados en el arte de 
educar. 

Vemos, pues, señores que en vano se pretendería ex­
plicar las grandes deficiencias (supuesto que existieran) , . , • • 
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de la educación argentina, por un pretendido desquicio 
en la administración escolar. Los vicios de que adolesca 
la educaoión popular, sólo pueden explicarse por los vi­
cios del espíritu de la época; el «¡sálvase quien pueda!» 
de la época comercial, tiene que resonar en la escuela, 
nadie puede evitarlo. 

A todos nos sorprende esta trasformación, operada en 
menos de un cuarto de siglo, en las condiciones sociales 
de nuestro país. Después de un periodo de guerras, es 
decir, de sobrexitación Ilerviosa continuada y debilitante 
para la raza, viene esta invasión de muchedumbres de 
europeos, infiltrados hasta la médula por la preocupación 
del lucro, y que se adueñan de la mayor parte de la 
tierra y de los demas medios de producción. 

El brusco aumento de la población, y la aceleración 
asombrosa con que se ha venido acumulando y eoncen­
trando la riqueza, han colocado nuestro ambiente econó­
mico, á lo menos en Buenos Aires, á la altura del de 
cualquiera ciudad de Europa. De golpe, la lucha por la 
vida se ha vuelto mas intensa y desesperada; el hambre 
es ahora para el pobre, un enemigo espantoso que puede 
sobrevenir en cualquier momento, que anda rondando por 
entre sus habitaciones oscuras, súcias, y desprovistas; la 
riqueza, y sobre todo la respetabiUdad de la riqueza, ya 
no es simplemente codiciada por los poseedores, sino que 
constituye la pesadilla, que los persigue por todas partes y 
en todos los momer.tos. Esta febril angustia de pobres y 
ricos y, los esfuerzos correlativos exigen un enorme gasto 
de energías nerviosas. Añádase, que habiendo de sobra in­
dividuos dispuestos á vender su fuerza de trabajo en 
cambio de lo estrictamente preciso para no sufrir ham­
bres, los salarios exiguos y el trabajo excesivo, uniforme 
antihigiénico, y por consiguiente una nutrición y un re­
poso deficiente, y el estar expuestos á influencias destruc­
toras de la salud: son otras tantas causas de degeneración 
y debilidad de la raza. Y si los pohres tienen estas ca­
lamidades, la riqueza también tiene las suyas. El rico, á 
medida que ve aumentar su poder sobre la Naturaleza y 
sobre los hombres; cuanto mas se ve en estado de sat,is­
facer sus deseos á su capricho, en lugar de continuar 
guiado por la continencia, por ese instinto sano que ca­
racteriza á los animales salvajes, se propone principal­
mente utilizar sus poderes para la satisfacción de un sen-

• 
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tido ó de un deseo cualquiera. Este sentido ó este deseo, 
adquiere una importancia anormal; y el rico coloca su 
felicidad suprema en satisfacerlo, abandonando su yo por 
sus órganos, vuél vese la presa de sus órganos, se desa­
grega, se corrompe. 

Junto con todo eso, los teléfonos, los telégrafos, los 
ferro-carriles y otras análogas cau~as modernas de ago­
tamiento de 108 cerebros, son responsables, no s610 de los 
gérmenes de degeneración y tendencias antisociales del 
niño, sino, (y á esto es á lo que quería yo llegar) de la 
tendencia á los vicios secretos. Estos vicios, que arraigan 
principalmente en las criaturas de sistema nervioso dé­
bil é hiperexitable, están hoy mas generalizados que 
nunca, en virtud de las causas apuntadas. Es indudable­
mente el obstáculo mas grande para la obra de la edu­
cación, pues como se sabe, embotan los sentidos, sobre 
todo la vista, debilitan la memoria, hacen imposible todo 
esfuerzo de atención, J10 permiten seguir el encadena­
miento del mas breve raciocinio, afeminan, vuelven pe­
rezosos, apáticos, incapaces de todo trabajo á sus victimas. 

Una especie de pudor, contra el cual debAría reaccio­
narse, pues está de por medio la salud de nuestros her­
manos, de nuestros hijos, y de nuestra raza, ha impedido 
á la mayoría de los educadores, dedicar á la cuestión del 
sexo, toda la atención que merece. Me inclino á creer 
que el mismo Sr. Pizzurno, en su fuero interno, sabe que 
no pocas de las «deficiencias de la educación argentina», 
que él atribuye á la incapacidad de los consejos escola­
res y á otras causas igu almente nimias y erróneas, son 
innatas ó tempranas deficiencias, ó bien monstruosida­
des, en las funciones del sistema nervioso y especial­
mente en las funciones del sexo. 

Triste suerte me cabe al llamar vuestra atención sobre 
esta cruél realidad. Y, sin embargo, es evidente que no 
basta silenciarla; que es preciso, de algún modo luchar 
con tra ella. 

Voy á permitirme hacer una digresión al respecto, 
por que bien vale la pena. 

La inmensa vida que nos viene del sexo, está viciada, 
no sólo por las causas sociales de degener~ción de la 
especie humana, que aproximativamente hemos señalado. 
Hay que reconocer que otra causa importante es la fal­
ta de una educación conveniente, en lugar del sistema 
de mentiras ó de silencio y laisse-faire que se emplea 
con los niños, tocante á la sexualidad. Muchos así lo 

• 
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-estiman, pero les falta coraje para ser fieles á su con­
·ciencia y prefieren en r,ambio ser fieles á la superstición. 
Seria, pues muy útil repetirles, ponerles á cada momen­
to ante sus ojos, todas las funestas consecuencias de su 
mal proceder, la mezquindad de sus escrúpulos, y su fal­
ta de escrupulosidad en las ocasiones en que deberían 
tenerla. 

Dice la Sra. Hundry Menos, «lPorqué razón experi­
mentamos un embarazo real para explicar á nuestros 
hijos el modo como vienen al mundo? lNo será porqué 
no tenemos ninguna noción sana sobre ' ésta materia?» 
Sí; la religión nos ha inculcado que el cuerpo es impu­
ro, el amor una debilidad degradante por esencia, una 
-debilidad que solamente una ceremonia más ó menos 
solemne, religiosa ó civil puede escusar. 

Pero «lcómo calificar á una sociedad que nada instru­
ye á la juventud sobre sus futuras responsabilidades ha­
cia la generación que de ella saldrá? Alguien ha dicho: 
« tomamos infinitos cuidados para mejorar la raza de nues­
tros caballos y de nuestros carneros, pero no pensamoR 
de ningún modo en mejorar físicamente nuestra propia 
raza. Tenemos potros y terneros de formas perfectas y 
niños neuróticos y miserables ». 

« i Cómo una madre puede abandonar el desarrollo de 
un hijo al azar? Un compañero, ó un sirviente le reve­
[arán con detalles obscenos lo que ella tan obstinada­
mente le ha ocultado». 

Señores: no me propongo estudiar en esta conferencia 
ninguno de los problemas de la educación; he venido 
simplemente á refutar al Sr. Pizzurno y para ello h€ te­
nido que llamar nuestra atención incidentalmente sobre 
varias cuestiones. Ahora bien: tal vez lo que llevo dicho 
incidentalmente sea también lo mas sugestivo; si así es, 
tanto mejor; hacer pensar me parece preferible á expo­
ner teorías completas. 

Habría podido extenderme en la critica al Sr. Pizzurno 
-examinando mas en detalle sus proposiciones, pero se­
mejante tarea habría resultado por demas árida y sin 
importancia. El Sr. Pizzurno dice co::;as, que, para la gran 
mayoría de vosotros hacen ociosa toda argumentación. 

Jo dudo de que en esta sala hay un buen m'lmero de 
representantes del magisterio argentino, y muchas otras 
personas que no están en el caso de dejarse influenciar 
por el aparato científico y regenerador del profesor Pi­
:zzurno. Probablemente la mayor parte de los que han 
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venido á escucharme, no han puesto en duda la falta de 
valor intrínseco de la conferencia del Sr. Pizzurno; han 
querido, simplemente desprestigiar del todo, á los ojos del 
grueso público, ese ridículo cuento de campaña regene­
radora. 

Voy pues á terminar; pero recuerdo haberos prome­
tido la demostración de que la ingerencia del Estado es 
también un obstáculo insuperable para la educación. Esta 
verdad importantísima es desconocida por completo por 
el Sr. Pizzurno. _ Siendo así, era lógico que dicho Sr. 
no fuese capaz de plantearse el problema de la educa­
ción; menos todavía podía esperarse que nos presentara 
alguna solución, siquiera parcial. 

La intervención del Estado en la formación del carác­
ter, es uno de los fenómenos que el Sr. Pizzurno debería 
estudiar, si es que desea formarse ideas firmes en ma­
teria de instrucción pública; de lo contrario seguirá 
oscilando de una opinión á la contraria, como ha sido 
su costumbre hasta la fecha. 

Señores: pienso que fatigaría vuestra atención si pro­
longara más esta conferencia; para el estudio de la in­
tervención del Estado en la educación, os remito á un 
artículo especial que publicaré en la revista « La Ense­
ñanza Argentina». 

EL ARTE DE ENSEÑAR Y ESTUDIAR LAS LENGUAS 
OBRA TRADucrDA ESPECIALMENTE PARA -« LA ENSENANZA ARGENTINA» 

(Continuaci~n) 

I 

LENGUAJE SUBJETIVO. SU ORGANIZACIÓN. 

IX. 

- CLASIFICACIÓN DE LAS FRASES RELATIVAS. 

i. Definición de las frases relativas. Su objeto y su nú­
mero en cada idioma. 

En un idioma hay dos lenguas. Una traduce los he-­
chos del mundo externo, otra expresa los hechos y mo­
vimientos del alma ó del espíritu. 

La primera constituye el lenguaje « objetivo» , la se­
gunda constituye el lenguaje « subjetivo ». Estos dos. 
lenguajes son irreducibles entre sí. El primero forma la. 
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materia de las series; el segundo es la fuente de lo que 
hemos denominado «Frases relativas». 

Las Frases relativas están destin adas á traducir el jue­
go complejo de las facultades del alma, es decir, á ex­
presar nuestras ideas, apreciaciones, sentimientos, etc. 

«El hombre, hemos dicho, no percibe solamente los 
« fenómenos 'del mundo externo: los aprecia, es dedr, 
«reacciona sobre ellos. Goza con unos y sufre con 
« otros; aprueba esto y condena aquello; cree en algunos 
« y duda de varios. )) La expresión de cada uno de estos 
movimientos es una « Frase relativa.» 
Yo estov contento O::; recomiendo que ... 
Yo estoy enojado Prueba de ... 
Yo creo que. . . Está bien... Está mal .. . 
Yo espero que... Es cierto 
Yo quiero que. . . Es falso 
Yo deseo que. . . Es fácil 
Yo dudo que. . . Es difícil 
Yo estoy cierto de que. .. Es necesario que ... 
Raz de manera que. . . Es justo que ... 
Procura que. . . Es conveniente que .. . 
Te ruego que. . . Me arrepiento de .. . 
Tenga la bondad de ... 

etc . .. etc ... 
Ré aquí las « Frases relativas. » 

* * * 

• 

Estas expresiones no van solas. Se apoyan sobre la 
expresión de otro hecho; tienen «relación» con otro. De 
aquí el nombre de-

• 

RELATIVAS 

por el cual hemos creído poder y deber designarlas 
provisoriamente. 

Esta distinción lingüística no ha sido hecha jamás 
por nadie, por mas que en el tejido de cada uno de los 
idiomas entra un numero prodigioso de dichas fórmulas. 
Por esta razón nos ha sido necesario inventar, ó por lo 
menos componer, un nombre especial para representar 
esta especie de locuciones . 

Las Frases relativas son al lenguaje lo que el cemen­
to es á la piedra. Ellas ligan entre sí todas las piezas, 
y sin su auxilio, el conocimiento de las series, ó sea, la 
posesión del «lenguaje objetivo » sería casi estéril. El 

• 

• 

• 
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dualismo real ó aparente que presnnta la persona hu­
mana, se reproduce en el lenguaje mismo. Estos dos ele­
mentos cO:lstitutivQS no pueden suhsistir separadamente. 

* * * 
Hemos recogido religiosamente estas expresiones en los 

monumentos más concluidos de las lenguas que hemos 
estudiado: diccionarios y clásicas obras maestras. Nues­
tros manuscritos contienen para cada idioma, cerca de 
sesenta mil. 

Tranquilicese el lector. Este número, como el de las 
Séries es inmensamente reducible. Organizando de cierta 
manera la materia del lenguaje subjetivo, nuestro mé­
todo permitirá á cualquiera, fácilmente, y por así de­
cirlo, sin que de ello se dé cuenta, este forminable con­
junto, que representa, para cada lengua, el espíritu y 
el genio del pueblo que la habla. 

La naturaleza resuelve el problema todos los días: iPor­
qué la Pedagogía no ha de poder resolverlo también ~ 

2. Dos especies de frases relativas: las perfectas ó abso­
lutas y las enclíticas (allí donde hay sin duda una 
subordinada. ) 

Las frases relativas son susceptibles de divisiones y 
subdivisiones. Por de pronto, se dividen en dos vastos 
géneros. 

Las unas expresan juicios completos: 
Es verdad. 
Es falso. 
Estoy satisfecho. 
Vd. ha dicho bién. 
Vd. ha hecho mal. 

etc. 
Las otras expresan juicios incompletos, imperfe.ctos, 

inconclusos: expresan voliciones, creencias, esfuerzos, 
sentimientos, etc., cuyo objeto está expresado por una 
segunda proposición: 

« Es necesario que 
«Os recomiendo que­
« Creo que 
« Espero que 
« Procurad 
« Me gustaría 

etc ... 

trabajemos. 
seáis muy aplicados. 
llegaréis al fin. 
lo alcanzaréis. 
vencer la dificultad. 
que lJegáseis. 

. . etc. . . . . 
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Las primeras son las frases relativas propiamente di­
chas y que podrían llamarse, Perfectas Denominamos 
ª las segundas Enclíticas (pendientes de ), por que es­
tán como suspendidas, como inclinadas sobre la expre­
sión de un segundo hecho que les sirve de complemento. 
« Os recomiendo que », se apoya ó se inclina sobre «seáis 
muy aplicados », 

• 

* * * (Continuará ) , 

Para los nuevos Programas 

PROGRAMA DE GEOMETRÍA DE 5. 0 GRADO 
, , 
AREA DEL CIRCULO Y DE LOS CUERPOS REDONDOS 

( C(Jutinuacióll ) 

• 

El área lateral del cono recto es también igual á la circunferencia de 
un círculo que pase por el medio del lado, multiplicado por dicho lado; 
esto se desprende de lo anteriormente expuesto, 

-Si el. cono 0ircular recto fuera equilátero, el diámetro D, de su base 
y el lado L, del cono serían iguales, y por tanto su área lateral tendl'Ía 
por fórmula: 

D 2R 
( fi R L + fi R2 X fi X 2R X = fi X 2fí X R - 2fiR2 

2 2 
- .Para hallar el area tota.l de un cono circular 1'ecto, sólo tiene q1,e 

agregarse al área lateral el á1'ea de la base, pues es lo que le falta, Ved­
lo por medio de la piola y comprobadlo por el cálculo, 

La fórmula del área total de un cono cil'cular recto, según lo ante­
riormente . expresado, será: fí R L + fí R2, Ó en otra fórma fí R 
( L + R), 
-y la del cono equilátero: 

2 ñ R2 + ñ R2 = 3 fí R2, 

-Las expresiones de las áreas lateral ó total de la superficie cónica 
pueden servir pal'a determinar el radio ó el lado, conocidos los demás 
elementos, Así, por ejemplo, de la fórmula: Área lateral ií R L, se 
obtienen estas otras dQspejando en ellos el radio ó el larlo : 

Area lateral Area lateral 
R= L=-----

fíL fí R 

que darán el radio, si el área lateral y ellado son conocidos; ó el lado, 
si el área lateral y el rad io se conocen, 

• 

, 
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-Para ballar el át'ea lateral de un cono circular oblícuo bastará mul­
tiplicar la mitad del lado por el perímett'o de una sección perpendicular 
á dicho lado; y como esta sección presentará un contorno para vosotros 
difícil de medir (la elipse), bueno es que arrolléis un bilo al cono, per­
pendicular. al lado, y su longitud, medida con la misma regla gradua­
da que os baya servido pa ra medir elladoJ la multiplicaréis por la mi­
tad de dicho lado. 

- Para el ál'ea total, agregaréis el área de la base, como en el cono 
circular recto. 

Qonstruid un tubo que tenga la misma circunferencia de círculo é 
igual lado que el embudo anterior, 

Tomad la piola señalada y envolvedla, 
¿ Cuántas veces hay que bacerlo ? 

¿ Cuántas veces la superficie cilíndrica es mayor que la superficie 
cónica de la misma circunferencia de círculo é igual lado? 
. . . . .. .................. . ............. .... . 

Muy bien; dos veces mayor. Ved si el cálculo dice lo mismo. 
-La fórmula de la superficie cónica es ñ R L; la de la superficie 

cilíndricD, si es doble, será 2 ñ R L. Según esto, para la circunferen­
cia del tubo ó 2 ñ R tendréis: 18 cm.'840552. 

Falta ahora multiplicar por" L ó 12, que es el lado, lo que iá para 
área lateral de 1~n cilindl'o circ1dar recto, ó área de Id superfi,cie cilín­
drica correspondiente: 226 cm.2 19 cm2 76 dmm2 24 cmm2• 

Si comparáis esta área con la del embudo, advertiréis desde luego 
que precisamente es doble y que el cálculo viene á corroborar el resul 
tado obtenido de modo experimental. 

Lo que quiere decir que para determinar el área lateral de un cilin­
dro circular recto, debedis multiplicat· la circunferencia de su base por 
por el lado. 

-Se podría obtener esto igualmente en virtud de la siguiente consi­
deración : «el cilindro de revolución es un prisma regular de infinito 
números de caras ' . 

-El área de un semi-cilindro circular recto es igual á la semicircunfe­
rencia de su base pOto el lado; la de un cuadrante de cilindro circular recto 
igual al cuadrante de cil'cunferencia de su base por el lado; y en general, 
el área de un sector cilíndrico circular y recto igual al arco de circun­
ferencia de 8U base por el lado. 

Si el cilindro circular recto fuera equilátero, el diámetro D. de su 
base y el lado L del cilindro serían iguales, y por tanto su área lateral 
tendrá -por fórmula: 

(ñ X 2 R) X D (ñ X 2 R ) X 2 R 2 X 2 X ñ X R X R 

4 ñ R2. 

-El área total de 1m cilindro circulal' l'ecfo es doble también de la 

-
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total del cono de la misma base é igual lado, pues es claro que al área 
latet'al del cilindro se le sumen las áreas de sus dos bases, lo que viene á 
dar lo dicho , Vedlo por el medio de la piola y comprobadlo por el 
cálculo, 

La fórmula del área total de un cilindro cil'cular recto, será, según 
o antel'iormente manifestado: 

2 ñ R L + 2 ñ R2, Ó en otra forma 2 ñ R (L + R ) 

Y la del cilindro equilátero : 

4 ñ R2 + 2 ñ R2 = 6 ñ R2· 

-¡Si para determinar el radio y el lado de un cono circular recto cono­
cidos los elementos necesarios, se tenía: 

Area lateral Area lateral 
R=-----· L=---·---

ñL ñR 

para determinar el radio y el lado de un cilindro circular recto, cono­
cidos del mismo modo los elementos necesarios, se tendrá: 

Area lateral Area lateral 
R=-------- L------

2ñL 2 ñ R 

-Para hallar el área lateral de tm cilindro cit'cular oblícttO bastará 
multiplicar el lado por el perímetro de una sección perpendicular á dicho 
lado; pero como el contorno de esta sección será una elipse, lo más 
fácil y conveniente es arrollar un hilo (como lo habéis hecho para el 
cono circular oblicuo) perpenrlicular al lado del cilindro, y su longitttd 
medida con la misma regla graduada que os haya servido para medir 
el lado, la multiplicación por dicho lado. 

-Para hallar el área total, agregaréis el área de las bases, como en 
el cilindro circular recto. 

Tomad un hemisferio y en el centro del círculo máximo que lo sepa­
ra del otro hemisferio, colocadle un clavo; también colocadle otro en el 
polo. 

Ahora, como si fuera un trompo, arrolladle una piola hasta que la 
superficie esférica correspondiente esté enteramente cubierta; hacedle 
un nudo por señal y arrollad de nuevo la piola sobre el círculo máxi­
mo mencionado. Contad las veces que la superficie de este círculo está 
contenida en la del hemisferio. Son, ¿cuántas? 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •• •••••••••••••• • • 

En efecto, son dos las veces. 
y si 'son dos las veces para un hemisferio, para una esfera, ¿ cuán­

tas lo será? 
. . . . .. . . .. ................................. . 

Muy bien cuatro; luego la superficie de una esfera evidentemente 
equivale á ...... círculos máximos de la misma. O en otros términos: 

• 

• 

• 
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el área de la esfera es igual á cuatro vIces uno de sus círculos máximos 
( ó á un círculo de radio doble, lo que equivale decir á un círculo que 
tenga por "adio el diámetro de la esfetoa). 

-El cálculo forzosamente comprueba esta verdad tan sencilla y fá· 
cil de hallar. 

Si la fórmula del circulo es, fi R2, la de la esfera será .........• 
Es claro: 4 veces ñ R2, ósea 4 fi R2. 
-También se puede obtener esta fórmula multiplicando una circun­

ferencia máxima por su diámetro. Así: 
2 ñ R X 2 R 2 X 2 X j¡ X R 2 X 2 X ñ R2 4 fi R2. 

-La sl,perficie de la esfera es igual á la superficie lateral del cilindro 
circunscripto á ella, porque como la superficie de ésta se halla multipli· 
cando la circunferencia de la base, que es un círculo máximo, por el 
diámetro que es cuadruplo de la mitad del radio, se tendrá que la su­
perficie de un cilindro es igual al cuádruplo de la de un circu lo máxi­
mo y por lo mismo igual á la de la esfera. 

-El área de una zona esférica, de un casquete esférico fácilmente se 
obtiene de maUlmt experimental é inductiva. Está de más, pues, el ha­
cerlo aquí. 

José Maria Garcia. 

EL TRABAJO lNTELECTUAL 
o 

La multitud que vive del trabajo corporal cree que el 
estudio no cansa, es un error: el reflexionar es un ver­
dadero trabajo que no fatiga menos que el del agricultor 
Ó del obrero, y no tiene las ventajas que estos últimos 
poseen. El trabajo corporal da salud, fuerza, alegría, un 
sueño dulce, buen apetito, mientras que los efectos de 
la vida estudiosa y sedentaria, llevada al extremo, son 
enfermedades que emponzoñan y acortan la existencia; 
privan el sueño, roban el apetito y traen al hombre en 
una ansiedad contillua. La digestión es una de las fun-

. ciones más perturbadas por las meditaciones del espiritu: 
«Un mal estómago, decía Amato Lucitano, acompaña á 
los literatos lo mismo que la sombra al cuerpo.» Pero 
de todos los desórdenes de los órganos digestivos, el más 
ordinario es la dureza del vientre, y mientras dura, las 
ideas no tienen la misma lucidez, antes bien el trabajo 
se muestra difícil. Escuchemos lo que dice Byron: «Puedo 
beber vino, pero no me alegra; me hace feroz y hasta 
pendenciero. El láudaho tiene un efecto semejante, y 
no puedo tomarlo en cierta cantidad sin arrepentirme. 

o 

• 

• 

o 
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Lo que más me anima, y parece un absurdo, es una dó­
sis de sales purgantes, bien entendido, cuando producen 
un efecto. Desgraciadamente no se puede tomar esto 
como el vino de Champaña.» Séneca sostenía que de 
tener el vientre bien arreglado dependía la libertad del 
hombre. Napoleón confies3. que la dureza habitual del 
vientre era el tormento de toda su vida. Lo mismo 
acaeció con el actor Talma, que al cabo murió víctima 
de esta dolencia. 

El sistema nervioso es afectado de una manera muy 
vi va por las tareas del espíritu. La desconfianza, el 
miedo, la tristeza, el desaliento, cercan al hombre con­
sagrado al estudio: la hipocondría, la melancolía, suelen 
ser muchas veces cOlJsecuellcias de las aplicaciones for­
zadas del espíritu. Podrían citarse muchos ejemplos de 
enfermedades nerviosas entre los primeros jurisconsultos, 
escultores, pintores, profesores de música, etc. El célebre 
Kotzebue dejó escrita una parte de sus padecimientos 
nerviosos. Crétry y Bernardin de Saint Pierre, han 
hablado igualmente de sus nervios en las obras que nos 
han legado. Aristóteles asegura que todos las grandes 
hom bres de su tiempo eran melancólicos é hipocon­
driacos. El famoso Spinello, después de pintar la caída 
de los ángeles, creía ver continuamente á Lucifer repro­
barle su figura disforme, bajo la cual su pincel le había 
representado. Pascal, cuya alma era tan ~nérgica y ele­
vada, se imaginaba estar siempre al borde de un preci­
picio. Gaspar Burleos aconsej aba á su amigo Huyghens 
que abandonase los versos y las letras, si quería conser­
var la salud; y él mismo, extenuado por estudios ex\;esivos, 
huía del fuego por no derretir su cuerpo, que suponía 
ser de manteca; al fin se arrojó á un pozo para salvarse 
de sus continuos temores. Jussieu, atormentado de có­
licos, los atribuía .i los combates continuamente trabados 
entre siete caballeros que tenía en el vientre. 

Muchos literatos, cuando no presentan caracteres de 
enfermedades nerviosas, quedan excesivamente sensibles. 
Para estas almas irritables, los accidentes de la vida 
común son insoportables tormentos. Tales fueron Alfieri, 
Rousseau, Mozart, Byron. i Cuál será la existencia del 
literato, si á esta causa de dolor viene á juntarse la in­
diferencia ó la enVIdia de sus contemporáneos ~ Cristobal 
Colón, Galileo, Copérnico, Bacón, Vico, y otros muchos, 
fueron célebres víctimas del olvido ó del odio. La suscep­
tibilidad de los literatos por la crítica ha llegado á ser 
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proverbial, y una mujer ilustre llama á la gloria, luto 
brillante de la felicidad. El irlsom Ido ó un sueño inquieto, 
la agitación, una sensación de peso en la cabeza, suceden 
igualmente á las aplicaciones forzadas del espíritu. Fór­
manse piedras en la vejiga. Sydenham, Leibnitz, Barthes, 
han pDgado este doloroso tributo á su amor por las 
letras. A veces catarros en la vejiga, incontinencias, 
resultan de las retenciones de orina, á las cuales están 
expuestos los literatos, cuando por distracción, pereza ó 
decencia, resisten contrcL una necesidad imperiosa, ya en 
el gabinete, ya en el templo ó en la tribuna. 

Los literatos acostum bran estar sentados y encorvados: 
estar posición embaraza las vísceras del bajo vientre y 
predispone á afecciones hemorroidales. Las vigilias son 
además causa muy activa de las enfermedadt..s, cuando 
los literatos no se entregan al sueño lo bastante para 
reparar sus fuerzas. Las lecturas prolongadas á la vaci­
lante luz de una vela, fatigan la vista y la exponen á 
perderse ó á debilitarse. También se debe contar, entre 
las causas de las enfermedades que aquejan á los lite­
ratos, su renuncia á la sociedad. Muchos renuncian á 
ella para entregarse con mas libertad á sus estudios; 
pronto el gusto fortifica esta determinación, é insensi­
blemente son llevados á esa misantropía, á ese espíritu 
melancólico, á ese disgusto hacia todo, Que puede con­
siderarse como el mayor de todos los males. 

En la clase numerosa de los sabios, de los literatos, 
de los artistas, se encuentran hombres á los cuales una 
feliz necesidad obliga á entregarse á ejercicios corporales, 
y á distracciones saludables. Los curas, y sobre todo 
los médicos, p-ozan de esta ventaja en las visitas que 
reclama el cuidado de los enfermos. Otras profesiones, 
y sobre todo la de los empleados públicos, exigen á veces 
viajes que modifican de una manera provechosa la in­
fluencia de la vida sedentaria y ocupada. 

Vamos ahora á indicar las reglas propÍ9.s para evitar 
los inconvenientes que acabamos de mencionar. 

Todas las enfermedades de los literatos proceden de la 
grande excitación del cerebro, de donde nace la natural 
consecuencia de disminuir el trabajo. Los hombres de 
bufete deberían imponerse la ley de consagrar todos los 
días una ó dos horas, por lo menos al ejercicio. Pero 
no seria bastante si, aún durante estos momentos de 
ejercicio, el espíritu no se hallase enteramente libre. Esta 

. costumbre, favorable á los grandes ,descubrimientos, cuyo 
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'Secreto, como dice Newton, está en pensar siempre en 
ellos, es uno de los males más funestos para la salud. 
El paseo á pié tiene preciosas ventajas; pero j cuán pre­
ferible no es el ejercicio á caballo! Galeno, enfermo 
hasta la edad de treinta y tantos años, cuenta que él 
mismo debió al ejercicio el restablecimiento de su salud. 
Sócrates corría con sus hijos haciendo caballo de su 
bastón. Malebranche buscaba las diversiones de los niños; 
le gustaban recreos que no le dejasen vestigio alguno 
en el alma. Los ejercicios que ponen en acción todo el 
cuerpo deben ser preferidos: tales son el billar, la nata­
cion, el juego de bolos, etc. Estos juegos, en efecto, son 
más provechosos para la salud que los de las cartas 
usados en los salones. Estos poseen todos los inconve­
nientes de la vida sedentaria, y no pueden reemplazar 
el movimiento y el ejercicio. A falta de las distracciones 
que mencionamos, no hay cosa más eficaz para dar des­
canso al espíritu que la conversación con algunos amigos. 

El régimen ocupa un lugar importante en la higiene 
en los hombres de bufete. Una sobriedad severa debe 
ser la compensación del exceso de cualquiera otra clase. 
Ilustres ejemplos han probado sus vent'1jas. Augusto, 
señor del mundo, se limitaba á una corta porción de ali­
mentos. Catón decía de César, que supo derribar la 
Republica con su sobriedad. Algunos médicos han que­
rido señalar minuciosamente la naturaleza y la cantidad 
de alimentos; esto es pretender una cosa imposible. 
Comer lo que se digiere bien, abstenerse de Jo que hace 
daño, esta es la unica regla. Las comidas más conve­
nientes son las que, como decía Platón, agradan en el 
instante mismo y para el día siguiente. También reco­
mendaremos sobriedad respecto á las bebidas. Un poco 
de vino es conveniente: solamente es condenable el abuso. 
Lo mismo debe entenderse acerca del té y del café. 
Aconsejaremos ademas á los hombres de bufete, que 
cambien de posición con frecuencia, y renueven el aire 
de los cuartos en que trabajan. Estas dos causas actuan 
·de una manera nociva sobre los fenómenos de la circu­
lación y la respiración. 

Los que cultivan las ciencias y las bellas artes, tienen 
por costumbre el dormir poco; esto es malo, no hay 
condición que mas imperiosamente reclame el sueño que 
la de que hablamos; por cuanto es el reposo del cerebr(), 
órgano ejercitado exclusivamente en esos .trabajos. 

Luego que un literato esté verdaderamente enfermo 
3 

• 

• 



• 

• 

• 

, 

• 

386 LA ENSEÑANZA ARGENTINA 

el primer consejo que debe dársele es el de suspender­
cOmpletamente sus tareas: por muy violento que este 
medio le parezca, es de todo punto indispensable. Debe 
olvidar que existen libros y ciencias; debe cerrársele la 
puerta de su gabinete de estudio, y preciso es que se 
entregue únicamente al reposo, á la alegria, á los pla­
ceres del campo. Para evitar las piedras de la vejiga, 
que son bastante frecuentes en los literatos, conviene 
que hagan uso del agua, en gran cantidad, de la cerveza 
con agua, y de las aguas minerales en que entra el bi­
carbonato de sosa, corno las de Vichy, naturales ó arti­
ficiales. Los baños fríos son muy provechosos á los 
literatos: aumentan la fuerza del organismo debilitado; 
pero no se debe esperar para tomarlos, á que la debi­
lidad sea extrema, porque entonces los baños fríos harían 
más mal que bien . 

Existen aún una multitud de recomendaciones que se 
podrían hacer á los literatos, pero que las que acabarnos 
de pr'esentar bastarán para probar cuántas precauciones 
deben tomar los hombres de esta profesión para conser­
var íntegramente la salud. Se puede temer que los 
consejos de la prudencia sean despreciados. A pesar de 
los ejemplos que les ofrecen su edad, sus achaques, el 
médico y la sabiduría, siguen fatigando su organismo 
por la excitación cerebral, y no se detienen hasta que 
han JJegado al término de su carrera. "Prohibid al 
pusano de seda que hile cuando hila los últimos restos 
de su existencia; á pesar de vuestra prohibición, desa­
rrolla de las entrañas el precioso tejido, sólo se detiene 
cuando está envuelto en su mortaja." Goethe. Hé aquí 
el cuadro del literato. 

Si los literatos distribuyesen el tiempo entre los estu­
dios y el descanso, si tuviesen el cuidado de unir las 
distracciones de la vida civil á los trabajos literarios,. 
podrían recorrer su camino con menos enfermedades y 
llegar á una edad muy avanzada. Así, en diversas épocas 
de la vida y en climas diferentes, se hah visto hombres 
que han llegado á la vejez sin dolencias graves, no 
obstante el inmenso ardor con que se entregaban al 
estudio. Tucídides, Platón, Juvenal, Young, Rollin, Ana­
creonte, Newton, Buffon, Fleury, Franklyn, Voltaire,. 
Crebillon y otros muchos vivieron de ochenta á noventa 
años: Sófocles, Zenón, Simónides, Saadi, Vida, Hans­
Ploan, Saint-Evremont, de noventa á cien; Herodiano, 

I Fontenelle, Gorgias (de Sicilia), de cien á ciento y siete; 

• 
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por ultimo, el mayor de los filósofos y de los médicos de 
la antigüedad, Hipócrates, vivió hasta ciento y nueve años. 

(El Observador Zacatecano.) 
-----

EL AGUA 

El maestro mostrando un vaso lleno de agua: i Qué 
contiene este vaso? Ese vaso contiene agua. i Cómo lo 
sabes? i No será aguardiente? i Qué necesitarías hacer 
para decírmelo? Señor, probar ese líquido. Bien, prué­
balo: A Qué es? Es agua. i En qué la conociste? En 
el sabor. Tú le llamas sabor, pero en realidad no lo tiene. 
¿Cómo se llama á las cosas que no tienen sabor? Insipidas. 
El agua es insípida. ~ Era necesario que la probaras para 
saber si era aguardiente? No, señor, bastaba olerla.­
Bien, en el olor la hubieras distinguido del aguardiente; 
pero á qué huele el agua? .A nada. i CÓlUO la llamas 
por eso? Inodo?'a. El agua es inodora. i De qué color 
es el agua? Fíjense bien. No tiene color. El agua es 
incolo?'a. Es cierto que el agua, cuando tiene mucho 
espesor, es incolora; pero en grandes masas es de un 
azul profundo; así se vé en el mar y en los grandes 
lagos. Vean ahora: pongo esta estampa detrás del vaso. 
i Distinguen las figuras?· Si, señor, porque el agua es 
transparente. Muy bien. Debido á que el agua es trans­
parente dElja ver los peces, las arenillas, plantas, etc. que 
hay en su seno Ó debajo de ella. Supongan, sin embargo 
que yo le echo barro á esta agua i Sigue siendo trans­
parente? No, señor. i Púr qué? Por qué ya no está 
clara. Hé ahí otra propiedad, pues, que tiene el agua. 
Es clara; también se dice que es limpida. Supongan 
ahora que Uds. están dormidos Ó á lo menos que están 
descuidados; me acerco á alguno y le dejo caer un cho· 
rrito en la cabeza. A Sentirían? Sí, señor, inmediata­
tamente. ACreerían que les había dejado caer una pie­
drita? No, señor; agua. ¿ Púr qué? Por el frio. Ah 1 
he ahí otra propiedad del agua. Es fria; tam bién se 
se puede decir fresca. Diganme ahora: A Nunca se han 
asomado á una fuente? Sí, señor. i Y qué han visto 
adentro? i No han visto alguna imágen? .Ah 1 si señor: se 
vé uno mismo' I Se ve retratado 1 i En qué otra cosa 
muy usual se ve uno retratado? .En los espejos. Ahí 
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tienen, pues, que el agua es un espejo. Tiene la pro­
piedad de ¡'efipjar las imágenes. i ~unca han visto que 
el agua retrate alguna otra cosa? Sí, señor; retrata 
la luna, el cielo, las nubes, las estrellas, los pájaros que 
vuelan, los que nadan, los árboles y las casas de la ori­
lla. i Y cómo se ven las casas y los árboles? Señor, 
se vén al revés. Veamos otra cosa. ¿ Qué forma tiene 
esta agua? Tiene la forma del Yaso. Ahora la vacío 
en este plato. Tiene la furma del plato. Ahora en esta. 
botella. Tiene la forma de la botella. Ahora en esta 
copa. Tiene la forma de la copa. i De qué forma es, 
pues, el agua? Señor no tiene forma: toma la del vaso 
ó cosa en que está contenida. A.hora fjjense: echo este 
terrón de azúcar al agua. Véanlo, ahí está en el fondo. 
i P or qué lo ven? Porque el agua es transparente.­
i Está del mismo tamaño? Está ya más chiquito; se está 
deshaciendo. Voy á agitarlo con esta varita. iDónde está 
el azúcar? Señor, se deshizo. Digan: se disolvió. El 
azúcar por, disolverse, se llama soluble, y el agua se 
llama sorvente. i Cómo es el agua? El agna es solvente. 
-i y el azúcar? Soluble. Pongamos ahora agua de modo 
que reciba la llama de esta lámpara de alcohol. i Qué 
tiene que pasarle al agua?-Señor, se va á entibiar. iY des­
pués? Se va á calentar. i Y si sigo aplicándole el fuego? 
-El agua hervirá. Vean Uds.: como es poquita, ya co­
menzó á hervir. i Qué ven en la superficie. Se ven mu­
chas bombitas. i Nada más? i No ve alguna otra cosa 
encima del liquido? Señor, se ve algo como humito.­
Esto que llamas humito es el vapor . i Qué sale pues del 
agua hirviendo? Del agua hirviendo sale vapor. Bien, 
ahora pongo este plato encima, de modo que reciba el 
vapor. Lo quito. i Qué ven ahora en él. Muchas goti­
tas dA agua? De dónde salieron estas gotitas de água? 
iDel plato? No, señor, es el vapor que se pegó en 
el plato. Podrás decirme entónces en qué se con­
vierte el agua cuando se calienta? El agua si se 
calienta se convierte en vapor. i Y el vapor en qué se 
convierte si se enfria? Se convierte en agua. Muy bien; 
ya me dijeron lo que le pasa al agua si se calienta; pen­
semos ahora en lo que le pasa si se enfría mucho. Ah! 
señor, el agua si se en fria mucho se convierte en hielo 1 
-Exactamente, mi querido Enrique. Vean Uds.: aquí 
tengo un pedazo de hielo: i Atención I lo echo al agua. 
i En dónde se quedó el hielo? Encima, señor. i Y este 
corcho? Encima también. i Por qué fiotan en el agua 
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el corcho? y el hielo ~ Flotan porque pesan menos que 
el agua. i Pues qué sucedería si pesaran más ~ Se hun­
dirían. Ahora reflexionemos un poco. i El agua se nos 
presenta siempre del mismo modo, según lo que hemos 
visto ~ No, señor; algunas veces es hielo. i Y otras~­
Señor! otras veces es vapor! i Y otras ~ Otras veces es 
líquido. i En cuántos estados, pues, se nos presentan~­
En tres estados: sólido, líquido y g'aseoso. ¿Cuándo es 
¡:ólida? Cuándo es hielo. i Cuándo es líquida? En el 
estado ordinario. ¿ Y cuándo gaseosa ~ Cuando se con­
vierte en vapor, Muy bien: ahora deb('n saber que en 
el aire hay siempre mucho vapor de agua. ¿ Qué le pa­
sará al vapor que hay en el aire si se enfría? Señor, 
se convierte en agua. Y si es mucha el agua que re­
sulta del vapor ¿qué se hace? iSe (¡ ueda en el aire?­
No, señor, se cae, i Nunca la han visto caer? Ah! sí, 
señor: j Cuándo llueve! Precisamente, hijos míos. En 
tal caso i de qué serán las nubes? Las nubes son de 
vapor de agua. Muy bien. Ahora puedo decirles ya que 
el vapor de agua, al enfriarse en la atmósfera, es el que 
da lugar á la formación del rocío, la lluvia, las nubes, 
las neblinas, la nieve, el granizo y la escarcha. Al prin­
cipio me dijeron que el agua no tenía sabor. i No es 
así? Sí, señor. Pues bien, eso se entiende del agua pu ra; 
pero sí tiene mezcla de otras substancias, entónces puede 
tener sabor. i Sabe lo mismo el agua del mar que la del 
río ~ No, señor, la del mar es salada. ¿ Y la del río? 
¿ No saben? Se dice que es dulce. ¿ Cuántas clases hay 
pues de aguas? Dos: saladas y dulces. Bien. ¿Y el 
agua qué es lo que forma en la tierra cuando se reune 
en gran can tidad ~ Forma mares, ríos, lagos, pantallos, 
fuentes, cascadas. ¿ Para qué sirve el agua. Para layar, 
bañarse, limpiar, beber, cocer los alimentos, mover má­
quinas, apagar el fuego, fertilizar los campos, etc. Las 
aguas que sirven para beber, se llaman potables. Un 
agua es potable: cuando es fresca, líquida, sin olor. 
de débil sabor, ' pero agradable, debe cocer las legum­
bres (frijoles) y disolver el jabón. Las aguas estancadas 
y corrompidas deben desecharse, porque son causa de 
muchas enfermedades. 

: -El agua es el líquido más abundante de la natura· 
. leza.-Cuando está pura es insípida é inodora. En pequeño espesor 

es incolol'l;l, pero en grandes masas es de un azul profundo. Es trans­
parente, clara, límpida, fria, fresca, reflejante y solvente. Toma la forma 
del vaso que la contiene. Con el frío se hace hielo y con el calor gas 
6 vapor. A sí es que el agua puede hallarse en los tres estados: s6-
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lid o, líquido y gaseoso. El hielo pesa menos que el agua y por eso 
flota en ella. Calentar,do el hielo se hace agua. La2 nubes y las ne­
blinas son de vapor de agua; si se enfrían, se convierten en lluvia, 
rocío, hielo, granizo y escarcha. El agua de los mare!' es Bolada, y la 
de los ríos y lagos, dulce. Sirve para lavar, bañarse, limpiar, beber, co­
cer alimentos, mover máquinas, apagar el fuego, fertilizar los campos, 
etc. El agua potable debe ser fresca, límpida, ,..i 11 olor, de débil sabor, 
pero agradable; debe cocer las legumbres y disolver el jabón.-Gregorio 
Tort'es Quintero . 

RECITACIONES ESCOLARES 

LA ESCUELA. 

(De SULLY PRun'HoMME.) 

La ignorancia no es la noche ... ' 
es una sombra más densal 
El pobre ciego que, errante, 
busca su camino á tientas, 

tiene su bastoll por guía 
en su mundo de tinieblas; 
más ¿ qué auxilio cabe al alma 
que es de la ingnorancia presa? 

Todo en el mundo lo ingnora! 
De la ilusión se alimenta 
y en su delirio, convierte 
la libertad en licencia. 

Juzga aborrecible yugo 
la l(:y saludable y buena; 
cambia el culto del trabajo 

por el de I a vil pereza!. .. 
IOh, madre de la Justicia! 

Tutora de la Belleza! 
! Oh Verdad sublime y pura 
que en el uni verso impe/'as! 

Mueve tu antorcha encendida, 
haz la luz en las conciencias, 
el espejismo destruye, 
un sol en las almas crea! 

¡Arranca el tupido velo 
que cubre las frentes nuevas 
tus divinos esplendores 
la patria futura envuelvan! 

Rodolfo Menéndez. 

~'"ECESIDAD DEL BIEN. • 

A una abeja, que se hallaba 
de su puerta en el dintel, 
un zángano tristemente 
así dijo cierta vez .' 

- <¿Qué causa, señora he dado 
para Que me desterréisf 
Ingenuamente decidme: 
¿á quién he becho daño, á quién? 
-«A nadie, exclamó la abeja, 
causaste d'lño tal vez; 
pero con franqueza, dime: 
¿á alguno le has hecho bien? 

¿Basta ser inofensivo 
para que comas la miel 

• 
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que de las fiores libamos; 
con tanto afán é interés? 

• 

¿Te gusta holgar, no hacer nada? 
Vete el mundo á recorrer; 
anda donde lindamente 
casa v comida te den. 

• 

En nuestra colmena, amigo, 
solamente gana pre 
el que se mueve y trabaja 
y el que económico es. > 

Justn y pl'Urtente, la abeja 
hizo al zángano entender . 
que no basta no hacer mal: 
es necesat'io hacer bien. 
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LA MALA LETRA. 

Ocurrió cierto día 
en una notaría 

~ue un hombre distinguido y de 
(cultura 

firmó en una escritura; 
y cuenta la experiencia. 

~ue perdieron sus hijos pingüe he­
(rencia, 

pues puso elnorubl'e en rasgos t8.n 
. (extl'uños, 

<¡ue sabios eruditos en cien años 
descifrar no pudieron 

(y es un arte bendito) 
para que no se borren pensamien-

(tos 
y se conserven fieles documentos 
de ciencias ó de bienes de fortuna, 
¿á qué la algarabía inoportuna? 

Escríbase con letra clara, hetWlosa 
pues por más que la moda capríchosa 

opine de otro modo, 
se ha de buscar la perfección en todo. 

I Dr. THEBUSSEM. 

COLUMNAS LIBRES 

l!SO DEL PRONOMBRE la Y le EN DATIVO Y ACUSATIVO 

A propósito de un artículo aparecido en el Monitor 
<le 1 a Enseñanza, N° 08, del 23 de Setiembre de 1897 de 
Barcelona. 

No faltan autores de nota dice la academia que usan 
·en dativo la forma la y las, identicas á las de acusa­
tivo . .... dice el artículo citado y continua con algunos 
-ejemplos de escritores autorizados como San Juan de la 
-Cruz, Santa Teresa de Jesus, Fray Luis de Leon, Miguel 
<le Cervantes, J. Lope de Vega y otros. 

No es una crítica la que nos proponemos hacer, sino 
-el deseo de dar nuestra humilde opinión al respecto en 
·calidad de modestos obreros de la Enseñanza Primaria. 

No queremos combatir las ideas del uso, sino bajo el 
punto de vista de la claridad. 

y ya que el Sr. Andrés Ferreyra nos brinda algunos 
renglones en la Revista Quincenal «La Enseñanza Argen­
tina» le pedimos un lugarcito á lo que sigue: 

Si el griego prosenta dos terminaciones de dativo en 
-singular y plural, consiste en que realmente es un ad­
jetivo el que usa y aplica el pronombre de 3a persona 
-en los casos oblicuos; y si el italiano tiene dos termi­
naciones en el dativo, únicamente de silJgular, es por­
-que rompiendo las ligaduras se ha provisto de mayor ri-
-queza y variedad desinencial gue otro idioma no sola-
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mente en el pronombre sino hasta en el artículo defini­
do, pero lo que importa consignar es que en ninguno 
de los idiomas de genealogía helénica y latina son igua­
les ni aproximadas sino al contrario muy diferentes las 
terminaciones de dativo y acusativo, de manera que no 
hay el menor riesgo de equivocarlas ni confundirlas. 
, No podía el Castellano sustraerse de esta ley de las len­

guas romanas. Se concibe sí, que hubiese inventado mas 
terminaciones para el dativo a ejemplo del italiano; pero 
no que hiciese común al acusativo y dativo una misma 
terminación. 

Por no extenderme demasiado en mis pruebas ni en 
desvanecer objeciones poco sólidas, me ceñiré a decir 
que las siguientes oraciones pueden conducir a una con­
clusión en este punto: 

Masculino: encuentro un amigo, lo suludo, le hago 
compañia, y dándole la mano, lo dejo al cabo de un 
rato. Encuentro a unos amigos los saludo, les hago 
compañia y dandoles la mano los dejo. Tomo un li­
bro, le examino la encuadernación, lo abro, le noto in-
correcciones y no lo quiero. ,-

Femenino: Perjiguió el juez a una gitana, la prendió, 
le tomó declaraciones, la condenó, y le notificó la sen­
tencia. Persiguió el juez a unas gitanas, las prendió, 
les tomo declaración las condenó y les notificó la sen­
tencia. 

Neutro: Lo serio me agrada y lo prefiero a lo joco­
so, porqué le hallo mayor conformidad con mi genio. 
El andar es sano, mas no todos lo ejercitan aun cuando 
le prodiguen elogios. 

Aquí esta guardada la pefecta analogía, no solamente 
con otros idiomas, sino también entre los géneros y los­
Húmeros: esta es la declinación racional. 

El uso corriente del la en dativo bien se ve que es 
una incorrección de mal gusto. El Señor Salva mani-­
fiesta admitirla, únicamente como recurso para obviar la 
ambigüedad en ocasiones determinadas. 

Por lo que hace al neutro apenas merece reputarse­
la pretensión de los que aspiran trasladar al dativo su 
relativo lo de acusativo. Lo serio me agrada, lo hallo 
en conformidad con mi genio, lo tengo afición. El jugar' 
es peligroso, lo huyo el cuerpo, porqué lo he cobrado­
horror. iEs posible que haya quien proponga tal defor­
midad~ 

Queda, pues, demostrado al menos en mi concepto, que-

• 

• 

, 

• 

-, 
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le es dativo absoluto de relativo y lo es acusativo tanto 
masculino como' neutro por proceaer así de la' analogia 
de la razón y de la práctica del idioma latino y de los 
que de su progenie salieron y se propagaron. 

Se han apurado poco los gramáticos en estudiar cuan­
do debe ponerse al en acusativo y cuando el, cualquiera 
q~e se~ la fuerza de un.o . y qtro, y cual .. su respectiva 
dIstancIa del dativo. Porqué no basta . señalar al como 
acusativo absoluto de persona y á el como de cosa, toda 
vez que los verbos transitivos afecten al acusativo más 
ó menos directamente variando el sentido y para ello 
el artIculo. Veo los libros y carteles de una escuela 
bien colocados, al maestro en su silla y á los niños le­
yendo. La bala que no atravesó el tablón del banco 
atravesaría al hombre que allí se pusiese. Así se escribe 
y se habla, pero tambien se dice: Contemplo la creación, 
el hombre y los demas seres.-'-' Voy á cazar lobos espero 
coger un lobo vivo: sujetaron los perros á un lobo que 
corria. En el combate mataron las tropas un centenar 
de soldados enemigos y al centinela de la muralla. El 
es mas genérico mas colectivo mas impasible; al es mas 
concreto, mas típico, indica vida, individualidad, interés 
que pudiera llamarse dramático. 

Resulta de Lodo, que la regla COll su excepción puede 
resumirse y fijarse en los términos siguientes. 

1.0 Que lo es generalmente el acusativo masculino del 
relativo el . 
• 2.° Que el le es una concesión ó bien una licencia 

solamente admisible en ciertas ocasiones por forma, 
Ó por particular significa';ión del verbo representado por 
el relativo. 

3.° Que nunca ó rarísima vez convendrá el le acusativo 
ó pronombre de cosa. 

4.° Que aun en caso de :pronombre de persona ú otro 
ser viviente, ó al menos orgánico, no debe usarse el 
acusativo le cuando el nombre en igual caso llevaría el 
articulo definido el, sinó cuando le corresponda el arti­
culo al, yeso únicamente en acción determinada y con­
creta . 

• 

Prof. M. Chimienti. 
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DE UNA OBRA INÉDITA 
DE 

ANDRÉS FERREYRA 

• 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA 

(Coltfil",aciólt ) 

LA E JSEÑANZA DURANTE EL COLONIAJE 

Los gobiernos de todas las sociedades humanas tienen una tendencia 
natural á emplear los recursos del poder de que están investidos en be· 
neficio de la conservación de su fuerza, ya se ejercite á nombre de un 
principio sobrenatural, ya en nombl'e de la sobel'anía natural de los 
pueblos á los cuales gobiernun. 

De aquí que todos, sin excepción, hayan pretendido adueñarse de un 
factor de la sociabilidad, de trascedental importancia, como es la ense­
ñanza., encaminándolo al logro de su política, con éxito más ó ruénos 
eficiente, y principalmente los gobiernos absolutos, cuya duración y 
tranquilidad está en razón inversa del desarrollo intelectual, mOI'al y fí­
sico de las sociedades á las cuales despotizun. 

¿ Qné pudo hacer la España, absorbidA por un régimen perfecto de 
mOllltl'qnía absoluta, en obsequio de sns colonias americanas, que no 
concordase con el principio que informaba la existencia de sus go­
biernos? 

Biéll se concibe que, bajo un régimen libre, la enseñanza pueda lleval" 
intrín!'<ecamente el garmen de reacciones ulteriores más avanzadas con­
tra el mismo régimen que la sostiene, ó sea, savia fecunda que pre­
pal·e una evolución, nueva y más perfecta, del organismo político y so­
cial; pero bajo la férula de gobiernos absolutos, interesesados en pel'petua l· 
su imperio, la ene:eñanza no puede sino ser el instrumento servil y con­
servador de la Itutocracia imperante: un arma, que, si bien puede ser 
de dos filos en momentos de deRcuido, solo es permitida á quienes se 
servirán de ella para exterminar en brote, toda florescencia intelectual 
capaz de poner en peligro la constitución del organismo que la sustenta. 

La misma Iglesia Católica que tanta influencia ejercía en el ánimo 
de los monarcas de aquella épocR, vino á Quedar reducida á una mera 
oficina pública dependiente del Patl'onato Real en cuanto á la dirección 
de escuelas, colegios y universidades; el rey era el protector nato y pa­
trono de todos los colegios y escuelas que fundal'an sus vasallos; perte­
necían todas a la potestad civil y no podían tener al frente otras armlls 
que las reales. ( 1 ) 

¿ Qué más podía dar Españl\ á su colonias cuando ella misma, hasta 
Carlos Ill, no fué sino un palenque de lidias seculares en que reñían 
singular combate, los reyes contra los nobles, la nobleza contra el pue­
blo y contra lo>; reyes, y todos contra los moros f 

<Léjos de asimilar la España llls ideas que iniciaba la Reforma en los 
otros paises de Europa, dice el DI·. Uriarte (2 ), arrojó de BU seno to-

( 1) Solórzano.-Pol, Indiana-Libro 9.0 Cap. nI, IV y V. 
( 2 ) Obra citada_ pág. 44. 
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dos los elementos que no podían fundirse en el estrecho molrle de Sil 

política intolerante y exclusivista. Las ciendas, las artes, la industria y 
el comel'cio, á cuyo cultivo se dedicabau los moros y los judíos, fueron 
sofoclldas en todos los dominios de España, y en aquellos tiempos en 
que Felipe Ir se vanagloriaba de que el sol no se ocultaba en sus Pl)­
sesiones, aquel astro iluminaba perennemente las ini'luidades en las de 
América: la guerra, las persecuciolles y la miseria en las de Europa. 

El influjú de las ideas liberales de los condes de Aranda y de Flod­
da Blanca no traspasaron los límites de la península ni llegaron siquie­
ra á conmover el ánimo lleno de prejuicios de los representantes de la 
sabiduría oficial. Salamanca respondió impasible al consejo de Castilla 
<que no podía apartarse del sistema de Peripato, que los de Galileo y 
Cartesio no simbolizaban tanto con las verdadeR r<"veladas como las de 
Aristóteles y que ni sus antepasados quisieron ser legi"ladores literarios 
introduciendo gustos más exquisitos en las cieucias, ni la Ulliversidad 
Re había atrevido á ser autora de nuevos métodos. > 

Si la fatalidad de los sucesos no hubiese precipitado la I'uina de Go­
doy, probablemente el Gobierno del Príncipe de la Paz, en vez de ser 
ealificado de desgobierno, hubiera pasado por período liberal, laborioso 
y perfectamente bien intencionndo, como afirma el DI'. V' F, López (1), 
pues en medio de las tribulaciones de su tipmpo, el galante fa \'ol'ito mostró 
valentía y franqueza pal'a arrancar al pueblo español del influjo funesto 
de los frailes y d~ las idolatrías de la devociÓn. Nunca desmayó en sU 

conato por anular definitivamente la inquisición, para emancipar las 
ideas y la enseñanza científica y literaria de las tmbas que le imponía 
la censura y la morda7.a inquisitorial. Lo que hasta elltonces nadie 
había osado, él lo estableció; que fué permitir á todo artesano, industrial 
Ó profesor extranjero, ejercer Ó enseñar Sil industria, pn,fesión ú oficio 
sin que la inquisición pudiera impedírselo ni coal'tarle en lo más mí­
nimo, con tal que respetase las leyes civileR del país, quedando sólo su­
jeto en esto á los tribunales ordinarios. "En todo, dice un escritor 
clerical, en lo político, en lo económico, en lo intelectual, en lo eclesiás­
tico, se advertían iguales tendencias que en el reinado anterior. A él se 
debió la creaciÓn del Instituto de GijÓn, el cuerpo de los Ingenieros 
Cosmógrafos del Estado, el Museo Hidrográfieo, el Real Colegio de Me­
dicina de Madrid, el estudio de la medicina práctica, las escuelas de 
Vet()final'ia; y no hay duda agrega que en medio d ·' sus rlelestables 
defectos, mostrÓ siempre amor a las luces, á las ciencias y á las letras 
y el deseo de fomentarlas, sosteniendo el impulso que habían I'ecibido 
en la época an terior ... 

Las escuelas primarias. In inE'trucción obligatoria, fueron la preocu­
pación más viva y constante de su gobierno. Mandó adoptar en las 
escueh·s los mejores métodos de enseñanza de su tiempo y fundó el 
Instituto PeE<tnlozziano bajo las reglas dadas por su iniciador para la 
enseñanza de maestros, con 24 escuelas adjuntas de agricultura prác­
tica. Complementó, con la enseñanza de las cienda!' exacta!", el pro­
grama de los cursos de jul'isprudencia que se hacían en las universidades 
y nombró Iln juez eEpecial de imprentas, quitándole al Tribullal del Santo 
Oficio la inspeeción de los libros (2). 

" No se crea, dice Gebhardt, que la política de Godoy se I'evelara en 
una const~nte compresión del pensamiento; léjos de esto, el Príncipe 
de la Paz, d'l condiciÓn natul'al, blanda, de talento bastante despejado, 
aficionado á las letras, con ciertos deseos de realizar el bien, protegía la 
enseñanza y HO impedía, sino que por el contrario fomentaba el vuelo 
de las ideas ... 
----o 

(1) Historia de la República Argentina. - Tomo tI página 210.­
(2) López-Obra citada-Pág. 211 á 214-Tomo n . 

• 
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Todas estas brillantes iniciativas debían perecer ignominiosamellte 
con el cerebl'o que las concibiem. LlL obra de Godoy no sobrevivió á 
la ruina del trono de Carlos IV y menos podía influir en las Oolonias, 
donde no sólo se detenía el movimiento de la Metrúpoli con medidas 
prohibiti vas que impedían el acceso de la corl'Íente inmigratoria inte­
lectual, sino que se sofocaban las iniciativas propias. 

Para los redactores de la Revista del Río de la Plata, la historia colo­
nial, no ofrece sino una enseñllnza negativa, si puede así denominarse: 
para ellos, las leyes de Indias, los actos del gobierno peninsnlar, lit 
acción del culto oficial, como elemento civilizador, bacen el mismo pa­
pel para el estudioso, que los bajios y arrecifes demarcados en las car­
tas marítimas para los que surcan los océanos. El empeño de dar á 
conocer hasta en los menores ápices aquel sistema de gobierno y de ré­
gimen administrativo y económico de aquella civilización, para usar de 
una expresión comprensiva de todos los elementos que constituyen una 
sociedad, tiene por objeto radicar la idea de que el progreso de la Amé­
rica independiell te estriba en deshacerse como de una ligadura vejato­
ria y opresiva de las tl'adiciones que inoculó en sus en trañas el siste· 
ma colonial calculado con la más exquisita habilidad para mantene!' los 
pueblos conquistados en estado pueril por medio de las creencias, de la 
enseñanza, de las restricciones al comercio, talladas y amoldadas al fatal 
propósito á que puso término la emancipación de todo el continente 
y sellada con la lucha santa y victoriosa de la independencia." (1) 

Hay que I·econocer, sin embal'go, que aún cuando lu España no legó 
á su colonia con su genercsa sangre sino una educación retrógrada en 
todas las rr..anifestaciones de la actividad humana, fué porque ella mis­
ma careció de libertades é instituciones capaces de consentir y mode­
lar una civilización liberal; el absolutismo de sus monarcas en la época 
del descubrimiento y conquista, por una parte, ahogando toda iniciati­
va benéfica en el propio suelo; las enormes distancias que debía recorrer 
cualquier chispa que fuese generadora de progreso en el continente eu­
ropeo, y el estado mismo de la intelectualidad y libertad en Europn, 
por otl"3" bastan para justificar la obra española ante la posteridad, del 
cargo de no haber dado á los americanos todo lo que ella misma no 
podía tener. 

Se encuentran para testimonio histórico del celo de los Americanos, 
desplegado por su propia cultura, algunas tímidas tentativ:ls, y otras 
valientes y propias más bien de este siglo, en Méjico, Nueva Granada 
y el Perú, constituidos en vireinatos cuando Buenos Aires era una mo­
desta gobernación dependiente del tíltimo de aquéllos y cenada á todo 
C'omel'cio intelectual y económico por las leyes de Indias. 

Para d!\r cuenta cabal de lo que dichas tentativas podían significar 
en los progresos de esta pal·te de Américu, reproducimos de la obra 
del Dr. Uriarte las palabras que pone en boca del celoso y progresista 
Obispo y Virrey Oórdoba, fundador del primer colegio de niñas de Bo­
gotá, al hacel' presente á la Corte la conveniencin de reformar el plan 
de estudios de la ensefianza secundaria y superior: 

e Todo el objeto de este plan se reduciría á instituir ias útiles ciencias 
exactas en el lugar de las especulativas en que hasta ahora lastimosa­
mente se ha pel'dido el tiempo, porque en reino lleno de preciosísimas 
producciones que utilizar, de montes que allanar, de caminos que abril', 
de pantanos y minas que desecar, ciertamente que se necesitan más 

(1) Prospecto do la Revista del Rio de la Plata-Pág. 4 y siguientes 
• 

• 

• 

-



LA ENSEÑANZA ARGE~TINA 397. 

sujetos que sepan cOlJocer y observar la lIaturaleza y manejar el cál­
culo, el compás y la regla, que de quienes entiendan y crean en el ente 
de razón, la lJ1'imera materia y la forma sustancial. , 

« Asi se expresaban, lIgrega, los pOI.:OS mandatarios discr'etos que sa­
bían interpretar las aspiraciones legítimas de esta América. Pero esas 
voces aisladas no akanzaban hasta la Corte, ó eran sofocada!'! en los 
centros mismos de donde partían, por' coros que la ignorancia y el atra­
so levantaban como pl'otesta en contra de toda tentativa reformista. , 

« A las repetidas instancias de reforma!' los estudios en las cololrias 
los monarcas españoles contestaban como Carlos IV: e Que no consi­
deraba conveniente se hiciera general la instrucción en América. ,) 

y como juicio sintético que caracteriza el nleance é índole de la en­
señanza durante el coloniaje véase lo que dice el oidor de la Plata, D. 
Victoriano Yillalba. . 

< ¿ Puede caber cultura en una nación que no tiene dotados los maes­
tros públicos? ¿Puede serlo, la que apenas tiene enseñanza de las ver­
daderas ciencias, é infinitas cátedras de la jerga escolástica t ¿ Pued0 
serle alguna sin geografía, sin aritmética, sill mutemáticas, sin quí­
mica, sin lenguas, sin historia, con leyes romanas, cánones, teología y 
medicina peripatética? Apenas si se conoce en toda España más que 
una universidad en que los catedráticos tengan que comer con su 
dotación, y en todas las demás el ser catedrático no es destino como 
debía ~el', sino un baño ó decoración para pretender otro. , 

< Mirando I.:omo de paso la enseñanza no se puede hacer progresos 
en ella: y mientras las ciencias no tengan maestros consumados que 
sólo se dediquen á sacar buenos discípulos, se hallarán en su cuna.> 

Si en las secciones de América más protegidas por la natural rique­
za, por su importancia política como cabeceras del gobierno, por su ma­
yal' franquicia económica, la cultura se reducía á los términos raquí­
ticos á que Villalba la circunscribe, ",qué podía esperarse para el virrei­
nato de Buenos Aires creado con posterioridad y en inferiores condiciones 
para beneficiar su desarrollo intelectual? 

Al hacer la reseña histórica de la acción civilizadora del coloniaje, no 
puede prescindirse de la Compañía de Jesús, hasta su expulsión por 
Carlos JII en 1767. 

Organismo perfectamente disciplinado, los discípulos de Loyola de­
bieron ejercer una influencia incontrastable en toda la región sud-ame­
ricana en que actuaban como maestros y como educadores. 

A estar al criterio de los historiadores más imparciales, la acción je­
suítica tiene el mérito incontrovertible de habel' suavizado la obra de 
la conquista militar y llevado al seno de las poblacioues aborígenes una 
felicidad y seguridad relativas, no solamente contra los desmnnes y bru­
talidades del conquistador, sino, y esto es digno de señalarse, contra las 
invasiones extrañas de mamelucos que los reducían á esclavitud á pre­
sencia de las autoridades españolas impotentes para estorbarlo. 

El sistema comunista de vida, implantado por la Compañía produjo, 
como era de esperarse, la anestesia de las fuerzas individuales, en los 
dóciles rebaños que dirigían; de manera que su obra no pudo sobrevivir 
á su expulsión y se desmoronó completamente al primer empuje, vol­
viendo sus iniciados á recobrar los hábitos de la vida primitiva sin que 
la educación recibida hubiese dejado germen alguno en su espíritu; y 
si alguna simiente pudieron llevar consigo, pronto fué ahogada en su 
retorno á la vida del bosque. 

Inútil nos parece detallar los procedimientos y métodos pedagógicos 
empleados por los jesuitas: corren impresos ha&ta en los manuales de 
historia primaria; basta decir que en consonancia con el principio fun-
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damental del sistema, solo proporcionaban al educando un desarrollo in­
completo de sus facultades, una instrucción raquítica, destinada mas 
bien á bacerle conocer sus deberes como entidad pasiva de un culto 
y de una política, que como sujeto activo de aquella vida sistemática­
mente parasitaria_ De abí, que desapareciendo el vínculo único que los 
retellía incorporados á la vida civilizada, volviesen á mostrarse en 
todo su vigor las fuerzas naturales que vivían ocultas en medio de 
aquella aparente muerte moral. 

El General Mitre (1) sintetiza así su furmidable fallo contra la 
Orden al bablar de sus lucbas contra el Obispo Cárdenas. < La cuestión 
uo era del episcopado contra el apostolado, sino del elemento europeo 
y del espíritu municipal formado por el desarrollo de la conquista, 
contra el proselitismo que acaudillaba el elemento indígena, organi­
zado y armado en forma de reducciones de salvajes, sometidos al ré­
gimel) teocrático que entrañaba la barbarie sin llevar ningún principio 
fecundante en su seno. , 

El Dr. Mariano A. Pelliza (2) ha caracterizado con las líneas que 
trascribimos la educación jesuítica en sus misiones. 

< Los pobres indios reducidos por las promesas de una religión que 
les ofrecia el cielo y 1" dicha eterna en recompensa de una ignorante 
credulidad, aceptaron gustosos aquel yugo que, no siendo en realidad 
pesado les permitía algunos goces tan inocentes como la música y las 
dRnzRs; teniendo Rdemás asegurada la subsistencia sin los afHnes de la 
vida montaraz, donde, en su estado salvaje, tenían que disputar á en­
carnizados enemigos el alimento y la seguridad personal. Creer en 
una religión que no enteildían ellos ni sus maestros (3); propagarse 
mecánicamente y á son de campana; salir todos los días al trabajo de 
los campos precedidos de una imagen de la Virgen y de músicas pas­
toriles, para regresar por la tarde á su colmena con el mismo aparato 
religioso; comer y dormir en horas rigurosamente fijas; asistir á los 
oficios divinos; easarse entre 'Sí dentro de la tribu; no comunicarse con 
lo~ individuos de otra reducción para evitar conflictos y pl'evenir rebe­
liones; tal era en resumen la existencia de los indios bajo el teocrático 
gobierno de la Compañia de Jesús. , 

(C01ltb:u.ará) . 

NOTICIAS 

La conferencia del Sr. Julio ltlollna y Vedia. Por 
razones de salud no pudo nuestro distinguido colaborador, presentarse 
á dar su anunciada conferencia oportunamente, é imposibilitado, talvez 
durante mayor término, para aventurarse, á efectuar esfuerzos de esta 
especie, no quiere demorar más tiempo la contestación prometida al 
Sr. Pizzurno, r nos envia un resumen, para que le demos publicidad; á 
lo cual gustosos accedemos, como puede verse en otra sección no nece­
!'itamos significar que el Sr. Pizzurno tiene también la palestra abierta. 

(1) HIStoria de Belpano. 
(2) El jai. de los Pampa.. Pág. 157. 
(3) Creemos que el autor se refiere á los indios ya catequizados que eran constituídos 

en maestros de los ne5fitos salvajes. 

• 
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El torneo será tanto mas interesante cuanto que el impugnador del 
regimen actual, Sr. Pizzurno, ba sido I'n épocas mas felices su entu­
siasta panegirista y poderoso colaborador, mientras que su justiciero 
adalid es bien conocido por sus ideas contrarias al oficialismo impe­
rando ell materia de Instruccion Pública. 

SobIoe E!iwuelas NorIUalt·s_ - A pedido de la Directora de 
la Escuela Normul N° 2 de eflta Capital, Rta. Angela G. Menéndez, el 
Consejo Nacional elevó al Ministerio de Instrucción Pública un dicta­
men acon¡;;eiando la arlopr;ión, en las Escuelas de Aplicación anexas á 
l'IS Normales, de los programas sancionados por el Consejo para las 
escuelas de su dependencia. 

Requerida por el Sr. Ministro la opinióll de la Inspección de Ense· 
ñanziI Secundaria, en ausencia dd Dr. Ramos Mejía, avocóse el cono· 
cimiento del Ilsunto el visitador, Sr. Pablo A. Pizznrno, dando un ex­
tenso informe, en que de la manera mas descomedida trata á la referida 
directora, al Consejo Nacional de Educación, á los maestros de la 
Capital, á la Comisión redactora de programas, á éstos y al mismo plan 
de estudios que les ha dado origen, y que el Sr. Pizzlll'no contri buyó á 
sancionar con el apIallso maR caluroso que en la .Asamblea de Maestros 
se triblltara al referido plan. 

Esto no ba tomado á nadie de sorpresa, pues es vieja costumbre del 
Sr. Pizzurno enrontrar malo, muy malo, malísimo, todo lo que él no 
bace, y podríamos demostrar: hasta lo que él mismo bace, como sucede 
con los viejos programas, en los cuales colaboró poderosamente y á los 
cuales atribuye, (como en su conferencia del Ateneo), todos los males y 
descalabl'os, todas las plagas, iJl disciplinas y deseq uilibrios sociales. 

Pues bien, dicho informe, cuya insustancialidad, está confirmada por 
el efecto que ba producido en el Ministerio, quien desestimándolo ha 
acordado el ensayo de los referidos programa!;, pasó en vista al Consejo 
Nacional, el que á su vez ha recabado de su asesol' técnico el Inspector 
General, Sr. Ferreyra, el estudio del asunto. 

Dicho funcionario, se ha expedido con toda la amplitud que el caso 
requiere, demostrando la falta de pel'sonería del Sr. Pizzurno para 
provocar un deb¡lte sobre materia de programas con el Consejo Na­
cional; verifica la exactitud de los fundamentos y claras vistas du la 
directora recurrente; refuta las teorías falsamente lihertarias del Sr. 
Pizzurno; estudia el plan de estudios y su ajuste á los principios de la 
ciencia, y abundando en consideraciones complementarias del notable 
trabajo con que el Dr. Joaquín V. González ha fundamentado la obra de 
la comisión redactora de programas, concluye afirmando su excelencia y 
superioridad sobre todos los programas anteriures. 

Sabemos que el Consejo Nacional ha hecho sllyo el infol'me del Sr. 
Ferreyra y lo ha elevado al Ministerio, á fin de fundar su insistencia, por 
cuanto dicho trabajo constituye la demostración concluyente de la 
bondad del plan y programa!l sancionados. 

Modesto Ollliste y JO!oJlé Vicente Ochoa. Han 
bajado al sepulcro dos hombres útiles de nuestra hermana, la 
República de Bolivia. La causa de la educación está de duelo 
en dicho país por tan sensibles pérdidas. 'Sus órganos de publi­
cidad, de "luto, nos revelan con páginas elocuentes la intesidad 

del alto concepto y simpatías que sus merecimientos les habían gran­
geado y que los acompañan después de la vida. El correo era nuestro 
vehículo de amiiltad intelectual y nos es necesario asociarnos al dolor 
público boliviano en la misma formao 
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Vicente lUorin .. lli : Nociones de Anatomía Hnmana. Hemos re­
cibido esta interesante obrita, de la que sólo podemos acusar recibo, por 
razón del- vínculo que nos inhibe de abl'ir juicio sobre ella, vínculo 
que la gentileza de su a utor ha creado con nosotl'os. 

Kadie nos puede impedir, sin embargo, que recomendemos su lectura, 
que nos parece altamente provechosa é interesante. 

EduaIodo ColoJll.bo Leoni: El Escola?' Af·gentino. - Método 
de lectul'a fUlldado sobre el silabeo. Son bien conocidas las ideas de esta 
Dirección al respecto; pel'o no podemos desconocer que el autor ha 
realizado dentro de dicho método, un laudable esfuerzo, que revela 
conocimientos y discreción, 

Escuela Práctica de Agricultu.oa y Ganadería de 
Santa Catalina. Resultados de los ensayos de cultivo de papas, 
empleando para semilla tubérculos de diversos tamaños y tubérculos 
partidos por la mitad. 

La variedad elegida para el ensayo ha sido la "early Rose," 
El8 de Noviembre de 1897 se procedió á la plantación en 4 parcelas 

de terrenos de composición igual y del modo siguiente: 
La parcela A, recibió 74 tubérculos enteros pesando 7.295 gramos. 
Para las parcelas B, y e, los tubérculos fueron partidos por la mitad; 

en la parcéla B, be plantó 74 medios tubérculos correspondiente á la parte 
tel'luinal ó ápicfl de la papa, pesando 3.955 gramos; la parcela e, recibió 
74 medios·tubérculos correspondientes á la parte umbilical ó base de la 
papa, pesando 3.277 gramos. 

En la parcela D, se plantó 74 tubérculos enteros del peso total de 4.810 
gramos. 

La plantación fué hecha dejando 60 centímetros entre las plantas en 
. todo sentido. 

El 24 de Febrero de 1898 se proce1ió á la cosecha en las 4 parcel¡¡s y el 
resultado fué el siguiente: 

La parcela A, ó plantación hecha con tubérculos enteros de tamafios 
regulares dió una cosecha de 53,320 gramos; la parcela B, ó plantación 
hecha con 1/2 tubérculos correspondiente á la parte terminal de la papa 
dió 34.800 gramos; la parcela e, ó plantación hecha con 1/2 tubérculos 
correspondientes á la parte umbilical de la papa dió 187.30 gramos; .y 
la parcela D, ó plantación hecha con tubérculos enteros pero de un L<t_ 
mafio pequefio dió 30.900 gramos. 

Así es que los tubérculos enteros y de tamafios regulares han dado un 
resultado de 1: 7,4 los médios tubérculos de la parte terminal de 1: 8,8 
los medios tuberculos dela parte de la base de 1: 5,7 los tubérculoR en­
teros de un tamafio pequefio de 1: 6,4. 

La cosecha obtenida en las dos pal'celas B, y C. juntas suma 53.530 
gramos, ~ea únicamente 210 gramos más que la parcela A, que dió 
(sola) 53.320 gl'amos además hay que tomar en cuenta que el lote pro­
veniendo de la parcela A, tiene un valor comercial de unos 20 % á lo 
menos mayor que los lotes proveniendo de las demás, prir,,ipalmente 
de las parcelas e, y D. 

Santa Catalina, 28 de Febrero de 1898. 
A. C. Tounelee. 

• Dil'ector 

• 

• 

• 

• 
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LA 

REVISTA QUINCENAL 

6nOANO DE LO S IXTERf: S E S DE LA f; XS EÑAN Z A y DEL ~!AG1STf;R!O 

Director: A N D R É S FE R R E Y R A 

, 
REDACCION \ 

LA EDUCACIÓN EN BUENOS AIRES 

Fraroaso del Dr. F. A. Bprra en la Dirección Gene¡'al de 
Escuelas de la Provincia de Buenos Aires . 

• 

Á nadie cabe duda de que el doctol' Udaondo ha des­
cendido del mando Supl'emo de la Provincia de Buenos 
Aires, recibielldo l:01l justicia los aplausos unánimes de 
la opinión pública, por su honradez administrativa, su • 
moralidad política y la firme austeridad de su carácter, 
que han sellado honrosamente su periodo de gobierno. 
P ro, los mismos que esas condiciones le reconocen y 
e : S apLwsos le tributall, no pueden menos de confesar 
con desagrado, que el brillo de sus actos de gObernante 
reflejaría más intensus resplandores, si no se viese em­
pañado por la sombra lamentable de su obsesión con el 
Dr. Berra. 

i Por qué el doctor Udaondo ha sostenido tan obseca­
damente, como Director de la educación común, á un 
homl>re:,.l cuya sabiduría en la ciencia pedagógica, ha 

"sido simplelllente aquilatada por el volumen de sus obras, 
y que, reconocida sin más base, fué luego desmentida 
por tantos y tan evidentes desaciertos? 

La presencia de Dr. Berra al frente de la Dirección 
General de Escuelas, que es la illstitución más impor­
tante de cualquier estado. porque es la que contribuye 
con una marcha progresistL á demostrar el grado de su 
desarrollo y de su futura prosperidad, ha sido el el'ror 

-
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mas lamentable de su gobierno y la pagina obscura de 
su período. 

Es en vano que ahora algún amigo de este funesto 
educacionista pretenda, con la visible colaboracic\n del 
mismo, escribir encomiasticos articulos en la prensa, 
para prestigiar su reelección, porque nadie va A ser en­
/lañado por el espejismo de los volúmenes del doctor 
Berra, que sus mismos paneg-iristas no han hojeado, sino 
que va a hallarse frente a hechos palpitante -, que, sin 
pasión, acusan la: decadenda de la educación común en 
la Provincia; y el nuevo Gobernador retrocedera espan­
tado ante el peligro de una sabiduria que pesa aún de 
manera tan desastrosa sobre la institución escolar. 

Todavía resuenan en el recinto de la legislatura platense 
las siguientes palabras del diputado Casco, que tenemos 
el deber de hacer llegar vibrautes al oído del Gober­
nador actual: «Se dice, en fin, por los defensores del 
«Director, que él representa una reacción saludable y 
« progresista y que los miembros del Consejo General de 
« Educación son los representantes genuinos del pasado, y 
« yo contesto a eso, responsabilizándome de lo que digo: 
« Bendito sea ese pasado escolar glorioso, en que, sin 
« tener un Director tan sabio, tan pedagogo y tan legal, te­
« níamos un 60 OTo de nuestra población escolar en las 
«escuelas. Bendito sea ese pasado escolar glorioso, 
« repito, que nos puso en primera línea en la educación, 
« en la República, mientras que hoy ocupamos el octavo 
«puesto, casi al nivel de la Rioja y Ju.iuy .... . ... Seria 
« un crimen de lesa patria sacrificar el porvenir de la 
« Provincia. hundir su educación común, en aras de un 
«sentimiento de delicadeza personal . inconfesable en 
« este caso ......... » 

Confiamos, pues, en que el doctor Irigoyen cuya ilus­
tración y patriotismo han delineado su alta personalidad, 
destacándola con brillante figuración, durante tantos 
años, en un vasto escenario político y social, no ha de 
amenguarla, conservando al frente de la educación de la 
provincia, al mismo hombre que le ha impreso una 
marcha de retroceso tan visible. 

Es en vano que su panegirista en los diarios de esta 
Capital pretenda exhibirlo como una entidad científica 
irre,mplazable en la direoción de la enseñallza, juzgan­
dolo como su más vigoroso impulsador, cuanclo tenemos 
á la mano las cifras elocuentes é irrefutables de la es­
tadística que revelan el desquicio de su periodo admis­
trativo. 
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No pretendemos oscurecer su fama de emiuente edu­
cacionista, aunque para nosotros no sea más que un 
expositor facundo de teorías pedagógicas, casi siempre 
contradictorias, como lo hemos demostrado; pero, si, 
pretendemos evidellciar, que, al inaugurar su período en 
1894, había 86.457 alumnos inscriptos en todos los esta­
blecimientos de educación de la Provincia, mientras que, 
tres años después, sólo concurl'Ían 70.087, ósea, 16.370 
alumnos menos. 

Estos soJ! datos que la estadística arroja para imponer 
silenci9 á los que proclaman el progreso de la educación 
común, bajo la accióu eficaz del Dr. Berra. 

Se nos dice que las resistencias que ha tenido que 
vencer han sido provocadas por su severa y estricta 
fidelidad en la observancia de las leyes, y sin embargo, 
consta que confeccionaba presupuestos, comprelldiendo 
en ellos rentas que no pertenecían á la educación común, 
teniendo el Poder Ejecutivo que rlevolvérselos por ile­
gales al señor Director, como reslllta de la nota oficial 
que se le pasó, firmada por el Ministro de Hacienda y 
el señor Gobernador, que tanto lo defendiera, á pesar ele 
todo. 

Tan fiel observador ha sido de las leyes que, contra 
la expresa prohibición de éstas, compraba sin licitación 
y sin intervención siquiera del Consejo, hasta por valor 
de ciento veinte mil pesos. 

El mismo Consejo que le dejára amplia libertad para 
la aplicación de las leyes, fué á cada paso desacatado 
por él, pues prescindía de sus opiuiones hasta en asun­
tos en que era indispensable la intervención de aquél. 

Ocultaba los informes de los inspectores de Sección y 
las memorias de la Dirección, cerrando al Consejo la 
puerta de las oficinas para que 110 se ~nteraran del estét­
do precario en que se hallaba la educación común. Por 
último, hasta se le hizo el grave cargo, en plena legis­
latura, de falsear las actas del Consejo. 

Se nos dice también que su administración fué econó­
mica; y sin embargo, después de haber cerrado más de 
trescientas escuelas, expulsando cerca de seiscientos maes­
tros y más de 16.000 alumnos en el año 1894, resulta 
que al año siguiente, según los datos del mismo Direc­
tor, se habían gastado, con menos escuelas, ménos maes­
tros y ménos alumnos, 111.806 pesos más que en el año 
anterior. 

No sabemos si el Director llamaría economías al hecho 
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de no pagar á los po ¡res maestros que acosados por el 
hambre golpeaball illú tllmente á las puerti-ls de su oficina, 
ó si lo er;.1 el siguiellte caso que fué narrado por el 
diputado Castellanos en ulla ses ión de la Cámara de 
1) i P II tad os : 

« l'na maestra que tenía un h~io enfermo solicitó repe­
« tidas veces con lágrimas en los ojos <lue el Direetor 
« le abonase ::;iquiera diez pesos par'a eOll1prar mediea­
« mentos, y sólo obtuvo de él ulla negativa tenaz. Se 
« murir) el Jl iño y fué á pedirle le pagase su sueldo con 
( el objeto de enterrarlo. El Directol' se negó y entonces 
«aq uella maclre le ::tmenazó COIl llevarle el cadáver del 
« niño '/ dejéldo ell la !llesa de la oficina pal'a que lo 
« hiciera enterrar, Recién e!1tonces le mandó pagar, por 
« temor al escándalo. » 

j Que se apoye en este caso el panegirista del Dr. 
Berra para pregonar la inflexibilidad de su carácter en 
el cumplimiento de la ley y la severa economía de Sil 

administración! 
Mientras tanto, los desastrosos resultados que se pro­

ducían en las escuelas, fueron biell pronto revelados por 
el clamor de un pueblo entero <Iue veía minada la base 
de una institución en que cifraba su legítima esperanza 
de engrandecimiento y de progreso. 

No lanzamos ataque alguno contra l::t reconocida pro­
bidad de este funcionario, pero 110 es posible dejar pros­
perar en silencio el enco m iastico juicio que ::;e pretende 
hacer de la obra del Dr. Berra, el! lrt Dirección General 
de Escuelas de la Provincia, y por eso I1cmos de conti­
nuar nuestra tarea para evidenciar simplé'lllente su falta 
de competencia en el desempeño de ese puesto que, á 
tan preciosos intereses, está vinculado. 

(ContÍlmnrá). 

EL CÓDIGO DE ENSEÑANZA PRIMARIA Y NORMAL 

DEL DH.. FRANCISCO A. BERRA, 

(Colltiwtación) 

Terminamos nuestro artículo anterior con un breve co­
mentario de las absorventes y monstruosas facultades que 
se acuerda el Director General de Escuelas Dr. Berra 
por el art. 406 de su curioso código. 
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Abora empezaremos éste, l'éLfocediemlu al arto 401 para 
demostrar que ni siquierll la moralidad de los miembros 
del Conse.io General ha mel ecido el respeto del Dr. Berra. 
Dice el articulo 401: «Compete al Director general de 
«escuelas la elección del lugar en que han de estable­
«cerse las escuelas normales, las clases magistrales, las 
« conferencias, los congresos. las bibliotet:as y los mu­
« seos ». Y luego manifiesta, como fUlldamento de este 
articulo, que las inconveniencias del lugar elegido para 
escuelas se ha debido algunas veces al interés pecu­
niado dp algún consf'jer'o dueño de casa, ó de parientes 
ó amigos de los consl'je¡'os. ¿ Qué tal ~ 

¡El Dr. Berra es el úllico que se nos exhibe invul­
nerable! 

Pero, ahora preguntamos nosotros: i quién gar,llltiza 
que no se sentirá. igualmellte aguijoneado, por el interés 
pecuniario, el Director General creado por su código, si 
llega á leuer casas, parientes ó amigos ~ La difereneia 
sólo consistida, si así ocurriese, es que, en vell de mu­
chos. seria uno solo el que aprovechase de la elección del 
lugar para establec(~r escuelas normales, clases magi,,­
trales, conferencias, congresos, bibliotecas y museos. 

i Quedarán ralvez salvadas estas dificultades con la 
persona del Dr. Berra, como Director Genp,ral ~ Pero, 
entollces, quiere decir que sólo para él ha confeccionado 
este voluminoso código. ¡ Valiente y muy valiente con­
fección de medida! No nos habíamos equivocado. 

Pasemos ahora al artículo 406 que es consecuencia y 
complemento del articulo 403 que ya hemos comentado. 
Llamamos tam bién sobre este otro articulo la atención de 
los s'311ores legisladores de la Provincia,' á quienes dehe 
t'~:ler también en muy pobre concepto el Dr. BerTa, cuan­
do se atreve á. solicitar de ellos la sanción de su códigu, 
contialldo tal vez en que lo aprueben á. libro cerrado, por 
incapacirlad de analizar ese monumento didascológico. 

Dice el articulo 406 «Al Director general de Escue-
« las corresponde: 

« a) Dar ó aprobar los planos y las, instrucciones á. 
« que han de sujelarse la edificación, las mejoras y los 
« reparos de toda casa destinada á. oficinas de la Direc­
«ción general de escuelas, á. los establecimientos de 
« enseñanza ó á. los auxiliares instituidos por este código; 

« b) Aprobar las condieiones técnicas de los terrenos 
« y C'lsas que se proyecte adquirir para el uso de las 
« úficillas y establecimientos á. que se refiere el inciso a; 

, 

t 
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« c) Dclr ó aprobar el modelo ó mue:stra de los mue­
« bIes, libros, impresiones y tod'\ otra clase de artículos 
« que haya que adquirir para proveer á las oficinas de 
« la Dirección general de escuelas y de los muebles, 
« libros en blanco ó impreso~, impresiones, material ele 
« enseñanza, utensilios y cuanto haya que adquirir para 
« proveer á los establecimientos de enseñanza y auxilia­
« res á que se refiere el inciso a; 

« d) Aprobar Ó no, según proceda, las obras, los mue­
« bIes, libros, impresiones y demás artículos á que aluden 
« los incisos anteriores, en el momento en que los cons­
« tructores Ó los vendedores los entreguen con ánimo 
« de cumplir los contratos que con ellos haya celebrado 
« la autoridad técnica ó económica. » 

Como se vé, ya lo tenemos al Dr. Berra convertido en 
ingeniero, arquitecto, albañil, mueblero, etc., y sin olvidar 
por supuesto, de repetir su exclusiva facultad para com­
prar cuanto haya que adquirir para proveer á los esta­
blecimientos de enseñanza y aux iliares. 

Creemos que sí la legislatura llegase á aprobar este 
artículo, debería á renglón seguido sancionar este otro: 
«Queda en absoluto prohibido al Director General ser 
« dueño de casas, muebles, útiles y libros, y tener cono­
« cidos, parientes ó amigos». 

Ya veremos también más adelante cómo hasta los por­
teros deben ser nombrados por el Dírector General, pues 
el Dr. Berra considera que deben ser ellos, semi-didas­
cólogos, para poder barrer bien las oficinas. ( sic) 

Cuanto más avanzamos en la lectura rápida que ha­
cemos de este Código, mayor razón tenemos para excla­
mar con asombro: ¡esto es el derrumbe de las institucio­
nes escolares!; su sanción significaria la clausura de las 
escuelas pú blicas por falta de consejos escolares, de maes­
tros y hasta de alumnos, pues no es posible que existan, 
como autómatas, bajo el yugo odioso de una desenfrena­
da tiranía, que, en su delirio de poder, pretende hasta 
resucitar la tenebrosa institución del santo oficio para 
introducirse en los hogares á fin de escudriñar la vida 
privada de los miembros de los Consej os, de los maes­
tros, de los alumnos y hasta de los padres de únos y 
6tros. 

y tajes monstruosidades e1'tán establecidas en este Có­
digo, como lo evidenciaremos con la transcripción de los 
artículos pertinentes. Hasta le atribuye al Director ge­
neral la facultad de re¡:rlamentar el aseo personal de los 

• 
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maestros, sin duda para tener el derecho de illspeccionar 
diariamente hasta sus ropas interiores. 

¡Curioso cuadro ofrecerán los maestros cuando les pase 
€sa revista el Director general! Y como los maestros se­
rán según el código, del sexo que determine el mismo 
Director, las oficinas de su dependencia podrán así COll­
vertirse en un nuevo paraíso terrenal. 

En cuanto á las maestras, estamos seguros que, ni aun 
las que menos le deban á la hermosura, tolerarán al Dr. 
Berra que ejercite con ellas esa facultad de inspección 
.i Porqué ha de enterarse de cómo se lavan ó asean? 
j Qué curiosidades tiene el autor del Código ! 

Ya saben, pues, las maestras que es necesario presen­
tarse ante el señor Director perfectamente limpias de 
.cuerpo y alma según la reglamentación que á él se le 
ocurra establecer, de acuerdo con el artículo 378 que en 
parte dice así: «Artículo 378: « De i llcum bencia del D i­
« rector general es en cuanto á la higiene atañe, regla­
-« mentar las condiciones higiénicas á que han de suje­
« tarse las cosas, las personas y los actos escolares. Por 

• 
« consecuenCIa: 

« a) Prescricir las condiciones higiénicas de los terre­
« nos y erlificios destinados á establecimientos de ense­

-« ñanza, á conferencias ó congre~os, y bibliotecas ó mu­
« seos; 

«b) Prescridir las cualidades higiénicas que han de 
« tener los muebles, Jos objetos de observación y los 
« li bros didácticos que se usen en las escuelas y en los 
-« establecimientos auxiliares, y las demás cosas del ma­
« terial de ensenanza y de provisión escolar; 

« e) Som eter á reglas el aseo de las personas, sean em­
« pleados ó alumnos; 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

« h) Dar reglas respecto de las medidas que han de 
« ejecutarse en los casos de emfermedad infecto con ta­
« giosa ó de epidemia ». 

i Qué eminente higienista se nos ha revelado el Dr. 
Berra! 
Ha~ta la adopción de las obras de texto para el uso 

.<fe las escuelas y clases primari::1s, y de las escuelas nor­
males y clases magistrales, queda enteramente librada 
.al criterio del Director General, como se desprende del 
artículo 417 inciso a. 

Pero como este código lo ha redactado el Dr. Berra 
para su propio uso, bien puede preguntarnos con dese n-
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fado; i qué valell los concursos ante el criterio ilustrado 
de una eminencia didascológita como soy yo? Y es por 
eso mismo que en el artículo 428 nos dice que, cuando 
el código no haya pre'Cisto algú,n caso, ni expresa, ni írn­
pl1citamenie, lo resolve1'á también según su propio j uicio. 

De manera que, si los legisladores de la Provincia san­
cionan su código, a libro cerrado, porque no siendo así 
110 lo creemos, habrá tenido más sue rte que el Papa con 
el reconocimiento de su infal ibilidad. . 

Para solaz de nuestros lectores vamos ahora á comu­
IlÍcarles ulla cnriosa novedad contenida en el artículo 
479 que seguram ente los vá á dejar sorprendidos de la 
sagacidad y previsión del Dr. Berra. En dicho artículo 
se establece lo siguiente; «no pod1'án ensef'íar en las es­
cuelas públicas. 

a) los locos; 
b) los so.·dos; 
c) los sO.·tlo-.nutlos; 
ch) los inválidos; 
d) los ciegos; 
i Qué les parece la novedad? 
j Lástima que no SP. haya acornado de establecer la 

misma prohibición para los lnum·tos! Sin duda habrá 
sido por miedo de que ~esucitára Pero-Grullo. 

Veamos ahora cómo se estimula la chismografia en 
dicho código. 

Dice el artículo 480; « La mala fama podrá ser ilTl­
« pedimento suficiente para enseñar en las escuelas pú­
« blicas, aunque 1/0 se tenga certeza respecto de los 
« hechos que la hayan motivado. » 

j Apaguemos las luces y vámonos 1 
(COlltirmará ) . 

EL ARTE DE ENSEÑAR Y ESTUDIAR LAS LENGUAS 
OBRA TRADUCIDA ESPECIALMENTE PARA -(( LA ENSENANZA ARGENTINA » 

¡COf"ti'Zllflció1t) 

IX. 

Toda lengua tiene al rededor ele setecien tos vocablos que· 
dall nacimiento á frases Enclíticas. Esta uniformidad 
nada tielle de sorprellrlen1e. Ell cfeclo, el número de 
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e, tas facultades es igual ea Lodos los l10w bres. Luego, 
las Encliticas que expresan el juego de estas facultades 
deben existir en número igual en todos los idiornas. 
Para el que lmsc L bien, cada una tiene su equivalente 
en la lengua vecina. 

Podemos afirmar que es el mislllo de las f['ases rela­
tivas simples ó perfectas, y que la riqueza ó la pobreza 
de un idioma cualquiera, !JO e:5 en el fOlldo sino b ri­
queza ó la pobreza del espíritu que se permite este 
jlricio. l-lemos seguido pa:,:o á paso cincu ó seis idiomas, 
y debemos declarar que, bajo este respecto, lIinguno de 
ellos se ha debilitado ante el otro. 

* * * 
Esta observación tiene su importalicia. Bastará en 

efecto, establecer en una primera lelli-!'Uét, en francé~, pur 
e.iemplo, el sistema de las frases reLltivas, y este sistenla 
será válido para todas las otras lellgllas. 

i El procedimiento ele las madres 110 es el mismo bajo 
todas las latitudes ~ UII buen método, aquél que verda­
deramente se inspira en la llatllralezCl, IIU debe admitir 
tampoco mas que Ull solo proceLliUliellto, Gu¡-'!quiera que 
sea, por otra parte, la lengua (¡ue deba estudiarse. 

En esto Iluestro nJetodo ofrece ulla allalogía más, con 
el procedimiellto natural. 

Para las frases relativas como para las series. nuestro 
sistema, una vez cimentado para ulla sola lellgua, lo es­
tara realmente para tudas las c1p-ma:::. No ~e hablará de un 
«J.1fétodo especial» para aprellder el Inglés, de un «:lfé­
todo especial» para aprender el árabe ó el sánscritu, etc. 

Habrá: « El Método para e¡;tudia¡' las lenguas ». Biell 
pronto veremos á la misml'l gramátk!1, llegar á ser Una, 
como es Uno el eSlJÍritu humallo. 

Reanudemos nuestro trabajo de clasificl'lciórl, y desde 
luego em:ayemos de clasificar las « EncliLicas». 

3. Clasificación de las enclíticas R{'sumen gpne¡'al.­
L;:¡s enclíticas, hemos dicho, expresan traducen, el juego 
completo de las facultades del alma. Si la psicología fue­
se una ciencia definitivamente p·lI'alizada, le pediriamos 
prestada la lista de estas facultades y no tendríamos mas 
4ue agrllrar, al rededor de cada una de ellas, las expre­
siones que se relacionan. Asi las expresiones: creo '¡ue 
-pienso que eludo que se me advierte que me parece 
que, etc., se refieren evidentemellte á la. Fé ó facultad de 
creer. Las expresiolles: ens Iyau de pl'ocllrarlque se re-

• 

• 
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fieren envidentemente á la Voluntad 6 facultad de querer. 
Desgl'adadarnente lus psicólogos no están de acuerdu 

respecto al número ni respecto á la esencia de las facul­
tades del alma. El lingüista está pues obligado á traba­
jar aquí algo ex.puesto á sus riesgos y peligros. Por lo 
ménos su camino está netamente trazado. 

* * * 
Desde luego él considerará una á una las frases rela-

tivas; determinará con todo el rigor posible, á cuál de 
las facultades del alma se refieren ellas, y las repartirá 
en cierto número de grupos naturales y sicológicamente 
distintos, haciendo surgir de un trabajo lingüistico una 
obra profundamente filosófica. 

Las numerosas expreciones ordenadas al rededor de 
una misma facultad, pueden, á su vez, ser distribuidas 
en grupos seculldarios, respondiendo a los mumentos di­
versos de esta facultad. 

Cada facultad, en efecto, tiene momentog diversos, atra­
viesa diversas faces, y pasa por diversos estados. Por 
ejemplo; la creencia, la certidumbre, la duda, la espe­
ranza, etc., son estados diversos de la facultad de creer; 
como el amor, el odio, el deseo, la resolución, etc., son 
estados Ó movimientos distintos de la facultad de querer. 

* * 
* 

El lingüista determinará estos momentos y detendrá 
ahí su clasificación. Las frases relativas qtle componen 
estos grupos secundarios no pueden ser y no son, en 
efecto, mas que locuciones sinónimas que expresan los 
diversos matices de u na misma idea, de una misma 
concepción, de una misma volición Ó de un mismo juicio: 
sinónimos que se podrán coordinar basc'mdose sobre la 
relación del mas !reneral al menos general, ó vice versa. 

Si este trabajo estuviera bien ejecutado, el alumno que 
hubiese ejercitado las frases relativas, habría estudiado 
al mismo tiempo un importante capítulo de psicología. 

Elevemos á 12 el número de las facultades del alma, 
y rlcordemos a cada una de ellas veinte momentos Ó 
veinte estados diferentes, lo cual es evidentemente exa­
gerado 20 veces 20 hacen 240. Cada lengua, pues, con­
taría cuando mas 240 frases enclíticas elementales, irre­
ducibles, tipos de todas las otras: estas otras no serían 
sino variantes de las primeras. 

Encuéntrase que este número concuerda plenamente 
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con el veredicto de la experiencia ó de la observación 
directa. El Ilirio de cinco años lJO tiene 200 frases enclí­
ticas á su disposición. Pero aquellas que él emplea for­
man parte de los ;¿40 tipos de que acaba de hablarse. 

Él no dirá: 
Tened la galantería de pasarme el pan. Te compro-

meto á venir á jugar conmigo. 
Él dirá más sencillamente, por ejemplo: 
Te ruego que me pases el pan.­
Debes venir á jugar conmigo. 
Armado de este ligero bagaje el niño no puede com­

prender todo, pero todo puede decirlo. Nosotros mismos 
cuando emprendemos el estudio de una lengua extran­
jera, tenemos cuidado desde luego de recoger todo y de 
asimilarnos de 150 á 200 frases enclíticas elegidas des­
pués de tal procedimiento. En ese instante no estamos 
aun en estado de comprender todo, p~ro, como el niño, 
podemos decir todo, si poseemos además las series vul­
gares. 

En fin, i quien lo creería?: la Eneida no con tiene 300 
frases enclíticas diferentes. Si este numero bastó á Vir­
gilio, seguramente puede bastar á otros. 

* * * 
Las tres ó cuatro mil locuciones enclíticas pueden pues, 

desde ya, reducirse á doscientas. 
Esta reducción nos parece merecer toda la atención de 

los lingü istas. 
Estudiar estas 200 fórmulas abstracta ó aisladamente, 

seria el trabajo de dos ó tres días. Estudiarlas en se­
guida en sus diversos matices, sería una tarea mas lar­
ga, pero relativamente fácil, si estas fórmulas estuviesen 
bien clasifit:adas y lógicamen te coordinadas. 

En fin, aprenderlas, como vamos á decirlo, no es si­
quiera un trabajo: es un juego. 

Oh! sí, un juego! i Porqué no seria un juego? Decid 
vosotros mismos, si el niño, cuando ha aprendido las su­
yas, ha visto otra cosa que un juego. Sepamos nosotros 
tomarlo como él lo ha tomado y aquello podrá ser, aque­
llo será necesariamente para nosotros como para él, un 
juego, nada más que un juego. 

4. Clasificación de las frases relativas absolutas. Re­
sumen general. Las frases relativas absolutas ó perfec­
taR, traducen como las enclíticas, pero bajo otra forma, 
los diversos estados ó movimientos del alma. Para cla-
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sificarlas, era necesario compararlas entre si, y deter­
minar sus caractéres comunes. 

Hemos consagrado largas vigilias á este trabajo; y he 
aquí algunos de los capitulos, á los cuales hemos encon­
trado que se podrían ligar IDs locuciones que contiene 
lluestra voluminosa coleccióu. 

Elogio ' Reprobación Consejo Deseo Reprensión­
Amonestación Estímulo Ameuaza. 

Bien elJtendido, estas categorías son lanzadas al azar 
y nada tienen de razonadas. Ellas no figuran aqui sino 
á título de ejemplos ó de indicación. Anuncian simple­
mente que la clasificación definitiva se hará, COIDO la 
de las encliticas, sobre una base esencialmente psicológica. 

Este importante trabajo debe constituir el objeto de un 
tratado especial. 

* * * 
Nuestra clasificaCión no se podía detener en esta pri­

mera gelleralización. En efecto, varios de los géneros 
establecidos por nosotros, se encontraban representados 
por columuas de diez á veinte mil locuciones, babielldo 
ctbtribuido la materia en gélJeros: era llecesario buscar ,-
de dividir los géneros en especies. 

Durante mucho tiempo me pareci/¡ insolullle e"ta cues­
tión. y lo que me desesperaba era que, más allá de este 
problema, divisaba un tercero, igualmente j mpol'tante y 
no menos difícil de resolver. 

* * * 
En la naturaleza, los dos lenguajes se engranan, como 

lo hemos dicho, el uno en el otro, y se desenvuelvell 
juntos armónicamente: ayudante el úno é impulsot' t'l 
6tro. Suponiendo que se pudiese llegar á descubrir un 
principio para subdividir los géneros mas arriba en es­
pecies, ¿cómo iba yo á frallquear el tremendo espacio que 
separa el yo del no yo; cómo iba yo á ligar en un 
mismo tema ó en una misma exposición, el lenguaje 
subjetivo al lenguaje objetivo; cómo, en fin, iba yo á 
enlazar la frase relativa con la frase de la serie? 

Después de largas meditaciones y de ensayos de 10da 
clase, entreví, por una súbita intuición, la verdadera y 
única relación por la cual se podían volver á unir los 
dos lenguajes. Y est L reladon era tan simple, tan sim­
ple; era tan natural y estaba tan cerca de mi, que me tuve 
lástima. ¡Tanto trabajo para tan poca cosa! Tan largas 

, 
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investigaciones para hallar; lo que estaba bajo mi mano! 
La desproporción entre mis esfuerzos y su resultado 
podía hacer reir locamente á un niño. 

El tercer problema se encontraba, pues, resuelto antes 
que el segundo. Pero, examinando de cerca la solución 
encontrada, advertí que ella contenía en sí la del se­
gundo problema, y ofred~ un medio, tan sencillo como 
pl'áctico, de subdividir en especies los géneros en cuestión. 

Al mismo tiempo. el procedimiento secreto por el cual 
la naturaleza transforma en juego, para el niño, el estu­
tudio del elemento subjetivo del lenguaje, se encontraba 
i'xplicaclo y descubierto. Y este proceclimiento, por su 
perfecta conformidad con la solución hallada, justificaba 
nuestra concepción. 

Pero, apresurémonos á descender de estas generalidades 
y abordemos directamente el problema. 

• 

* * * (Continuará) 

Para los nuevos Programas 

, 
CIENCIAS FISICO - NATURALES 

TEMA: LA TINTA 

A DISPOSICIÓN 

1. Preparación y presentación de la materia. 
II. Cualidades de la tinta: a) líquida; b) opaca; e) ar­

tificial; d) venenosa; e) adherente; f) indeleble; g) astrin­
gente; h) útil; i) de colores rliferentes. 

III. Fabricación de la tinta: a) con anilina; b) con 
agallas, sulfato de hierro, goma arábiga yagua. 

IV. Diferentes clases de tínta: a) de escribir; b) de 
imprimir; e) de dibujar. 

V. Utilidades de la tinta. 

B ESPOSICIÓN. 

1. MAESTRO. iDe qué objeto escolar hablamos en la 
última clase ~ 

ALUMlSO. Del papel. 

• 
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M. Hoy trataremos de otro objeto escolar muy útil 
que ustedes usan para escribir en papel. a Cual será 
ese objeto? 

A. La ti 11 tao 
JI. M. ( V;.¡ciando un poco de tinta á una copa ). 
M. i Qué furma tomó la tinta en la copa? 
A. L:1 furma de la copa. 
M. i Qué f\.rma tiene la tinta contenida en la botella? 
A. La forma de la botella. 
M. iQué torma tiene la tinta contenida en el tintero? 
A. La furma del tintero. 
M. i Quién puede emplearme una palabra que designe 

los objetos nombrados? 
A. Tiestos. 
M. i Qué son la copa, la botella y el tintero? 
A. Tiestos. 
M. iQué forma ha tomado, entonces, la tinta? 
A. La forma de los tiestos en que se ha depositado. 
M. ¿Cómo se llaman los cuerpos que toman la forma 

de los tiestos en que se depositan? 
A. Liq uidos. 
M. i Qué clase de cuerpo es la tinta? 
A. Líquido. 
M. ( Colocando de tras de la copa ó botella una mone-

da ú otro cuerpo pequeño). iQué tengo de tras de la copa? 
A. No sé que tiene. 
M. ), Porqué no sabe? 
A. Porque la tinta de la copa nos impide verlo. 
M. iCómo es la tinta, porque no deja ver lo que hay 

detr'as? 
A. Opaca. ( Resp. individual y en coro). 
M. i Quién prepara la tinta? 
A. El hombre. 
M. iQué nombre reciben las cosas hechas por los hom-

bres? 
A. Artificiales. 
M. i Cómo es también la tinta? 
A. :\.rtificial. (Resp. individual y en coro ). 
M. ¿Cómo ~s la tinta, porque produce la muerte cuan­

do se bebe? 
A. Venenosa. (Resp. individual y en coro). 
M. ¿, Cómo es la tinta, porque se pega ó adhiere al 

papel? 
A. Adherente. ( Resp. individual y en coro). 
M. i Qué debemos hacer cuando por casualidad nos 

manchemos los dedos con tinta? 
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A. Debemos lavarnos. 
M. ¿, Qué han observado al lavarse ~ 
A. Que no sale ó cae, aunque se emplee el jabono 
M. ¿, Cómo será esta cualidad de la tinta ~ 
A. Buena. 
M. ¿ Cómo es la tinta por poseer esta buena calidad~ 
A. Indeleble. (Resp. individual yen coro. Si los alum-

nos nu dan con el término lo dirá el M. y lo escribirá 
en la pizarra). 

M. i Qué sucedería si la tinta no fuese indeleble ~ 
A. Que lo que se escribe no duraría. 
M. y en tal caso no habría contratos por escrito, lo 

que nos perjudicaría grandemente. (Mostrando un pedazo 
de alum bre ). ¿, Qué es esto? 

A. Alumbre. 
M. Llévense á la boca un pedacito. ¿, Qué efecto pro­

duce? 
A. Aprieta Ó contrae. 
M. Si. El alumbre por tener la virtud de apretar ó 

contraer se dice que es astringente. ¿,Cómo es el alumbre~ 
A. Astringente. 
M. La tinta es también un liquido astringente (Escrí­

base esta palabra en la pizarra ) i Cómo es tambien la 
tinta? 

A. Astringente. (Resp. indo y en coro). 
M. i Cómo es la tinta porque sirve para escribir? 
A. Util. 
M. ¿,De qué color es la tinta que ustedes usan en la 

escuela? 
A. Negra. 
M. i De qué otro color puede ser la tinta? 
A. Morada, colorada, verde, etc. 
M. i Qué color tiene entónces la tinta? 
A. Diferentes colores. 
M. i Quién me dice las diferentes cualidades de la 

tinta ~ 
A. La tinta es liquidl, opaca, artificial, venenosa,!ad­

herente, indeleble, astringente, útil y de diferentes colo­
res. (Resp. indo y en coro). 

IlI. M. i Con qué hacen tinta ustedes? 
A. Con anilina. (Resp. indo y en coro ). 
M. i Dónde se compra la anilina ~ 
A. En las boticas. 
M. i Cómo han visto la anilina? 
A. En polvo. 
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~I. ¿ Cómu ~e úbtielle LillLa COI! anilina? 
A. Se disuelve 13. anilina en agua. 
i.\I. ¿ Cómo es la anilina porque se disuelve en agua 
A. DiSúluble. 
~l. i Qué otra cosa se le pone á la tinta? 
A. Goma :trábiga. 
~I. -¿ COIl qué objeto se le pone goma arábiga? 
A. Para que se adhiera en el papel. 
~I. ¿De quó color es la tinta que se obtiene con ani­

lina? 
A. De colores diferentes. 
i.\I. La tinta tambiéll fle hace con agallas, sulfato de 

hierro, llamado también c:tparrosa verde, goma arábiga 
yagua. (Escribanse los nombre en la pizarra). Todo se 
reduce á polvo en un mortero, se pone á hervir en cierta 
cantidad <le agua y se clarifica después. ¿Con que se hace 
también tinta? 

A. COI! agalla, eL(·. , ~ 

~:I. l , A fJué se reduce todo? , 
A.-A polvo 
M. ¿ Qué se hace después? 
A. Se pone á hervir y se clarifica. 
M. La mejor .'1galla es la del roble y la de la encina, 

y es furmada por la picadnra hecha por un insecto en 
la corteza. La agalla obra sobre el sulfatu de hierro y lo 
vuelve negro. ¿ Cuál es la mejor agalla? 

A. La del roble .Y encin:t. 
M. i Por q Lié es formada lit agalla? 
A. Por la llic ,dura de un illsecLo. 
M. ¿ Dónde h'1ce la picadura? 
A. En 1 a co rteza. 
1\1. ¿ Cómo obra la agalla sobre el sulfato de hierro? 
A. Lo vuelve lIegro. 
M. El sulfato de hierro, compuesto de ácido sulfúrico 

y hierro, es una sal de un verde claro y de un sabor 
astringente. Esta sal le da persistencia y sabor acre á la 
tinta y ah uyenta los insectos. ¿Qué es el sulfato de hierro? 

A. Una sal de color verde claro. 
M. i De qué se compone el sulfato de hierro? 
A. De ácido sulfúrico y hierro. 
M. ¿ Qué le da esta sal á la tinta? 
A. Persistencia y sabor acre. 
M. ¿Á quién hace huír de ella? 
A.' Á Jos insectos. 
M. La goma arábiga es el jugo procedente de ciertos 
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-árboles, especialmente de las acacias. iQué es la goma 
.arábiga~ 

A. Jugo de ciertos árboles, especialmente de las acacias. 
M. iPor qué la goma se llamará arábiga~ 
A. Porque se produce en Arabia. 
M. Cúmo se llaman las personas que nacen en Arabia~ 
A. rabes. 
M. Con qué objeto se pone goma arábiga á la tinta~ 
A. Para que se adhiera al papel. 
M. iPara qué mas~ . 
A. Para que adquiera brillantez. 
IV. 1\1. iQué nombre daremos á la tinta, porque sir­

ve para escribir? 
A. Tinta de escribir, 
M. Hay una tinta que no sirve para escribir, sino que 

se emplea en los libros, diarios, etc. iCómo se llamará á 
esta tinta~ 

A. Tinta de imprimir ó de imprenta. 
M. Hay también otra tinta que se vende en barritas en 

las librerías y sirve para dibujar. i Cómo llamaremos á 
esta tinta? 

A. Tinta para dibujar. 
M. También se le llama tinta china. iPor qué se le 

llamará asn 
A. Porque viene de la China. Hay una tinta llamada 

también así, porque se fabrica á imitación de las que se 
nos envía de China. (Muéstrese una barrita, si se tiene ). 

M. Antiguamente se creyó que la tinta china era pro­
ducto de un animalito llamado sepia (escríbase esto en la 
pizarra) el que, cuando era persegnido, arrojaba de una 
glándula un líquido negro que enturbiaba el agua y le per­
mitía escaparse. i De qué se creyó que era producto la 
tinta China~ 

A. De un animalito llamado sepia. 
M. iQué arrojaba cuando era perseguido ~ 
A. Un liquido negro. 
M. iDe dónde lo arrojaba~ 
A. De una glándula. 
M. iQué le hacia el líquido al agua? 
A. La enturbiaba. 
M. ~Qué permitía al animalito? 
A. Escapar. 
M. Para obtener la tinta China se hace una cocción 

<de ciertas plantas con cola de piel de asno y hollín de 
lámparas: de esta cocción resulta una pasta á la cual se 

2 
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le da la forma de barritas prit:máticas. En una de sus 
caras se le graban caractéres Chinos. i Cómo se obtiene 
I.a Linta China~ 

A. Se hace una cocción, etc. 
l\I. iQué resulta de esta cocción? 
A. Una pasta. 
M iQué forma se le dá~ 
A. De una barrita prismática. 
M. iQué se le graban en una de sus caras~ 
A. Caractéres chin os. 

• 

M. Se prepara para usarla frotando un extremo de la 
barra en un pocillo ó vacito de porcelana que contie­
ne un poco de agua. ¿,Cómo se prepara la tinta China 
para usarla~ 

A. Se frota un estremo, etc. 
M. iQué debe contener el pucillo~ 
A. Un poco de agua. 
M. iQué se obtiene así~ 
A. La tinta. 
V. M. iPara qué sirve la tinta~ 
A. Para escribir, imprimir y dibujar. 
M. ¿,Qué color debe tener la tinta qW'l usamos en las 

cartas, recibos, escrituras, etc. 
A. Negra. 
M. iEn qué se emplea la tinta de color~ 
A. En adorno; en los dibujos, trazado de planos, etc. 
M. La tinta es uno de Jos mas preciosos liquidos que 

ha producido la habilidad del hombre. 

• 

• 

J. RAFAEL LÓPEZ M . 

• 

RECITACIONES ESCOLARES 

MIMÍ. 

I Pobre MimÍ I Sus grandes ojos azules tan brillantes, tan llenos de 
vida, parecían cubiertos por una densa capa de tristeza semi velada por 
sus largas pestañas. 

Los bucles como espirales de oro se enredaban sobre la blanquísima 
almobada, y sus labios, antes tan rojos como una fresa madura, estaban 
llenos de mancbitas de sangre que resaltaban sobre su tinte violáceo. 

Por la mañana llegó el Doctor; tomó el pulso de su pobre enfermito 
y un gesto de desagrudo se dibujó en sus labios I Y alli estaba Mimí 
en su diminuta cama de madera I Hasta el mismo Polichillela, su 

• 
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gran amigote, pa.'ecía ocultar entre los pliegues de las cobijas su gesto 
inmóvil y estúpido. 

I Mamita I Y sus ojazos azules se fijaron en los de su ma dre, que los 
elevaba al cielo en un ademán de sup.'ema protesta. I Mimí se moría I 
Ya no se escucharían SUR pasos de ratón sobre el parquet del hall, el 
ga lo de la ca~a no sería molestado, ni en las fuentes de dulce quedarían 
marcados sus dedos minúsculos y regordetes. 

I Mamita I La madre lloraba silenciosamente; la deja sirvienta que 
lo vió nacer dejaba escapa.'. de euando el"! cuando, uno de esos sollozos 
humildes del criajo que teme ofender al amo con su dolor! • 

Por la ventana entrilron dos rayos de luna como dos hilitos de plata, 
que se trenzaron jugueteando sobre los dorados bucles del p.nfermo. 

Entonces en la cara de Mimí brilla.'on dos lágrimas, por sus labios 
voló una sondsa, y se quedó inmóvil en su camita blanca. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Se "lScuchó un grito desgarrador, y un gato se perdió maullando 
tristemente por los tejados vecinos. 

Quelito. 
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que no responde rigurosamente al método de palabras 
generadoras que ha sido sancionado universalmente como 
necesario para aprender á leer. 

Sin embargo tiene el indiscustible merito de ser mé­
todo de palabras. 

HISTORIA DE UN NIÑO POR F. A. SÁNGHEZ DE GUZMÁN. 
-Texto aprobado por el Consejo Nacional de Educació::;. 
Es un libro de lectura corriente bien escrito, bien im­
preso y bien ilustrado. 

• 
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.==~==================== 

COLUMNAS LIBRES 

DE UN A OBRA INÉDITA 
DE 

ANDRÉS FERREYRA 

INSTRUCCIÓN 
, 

PUBLICA 
(ColLlimtaciÓ1t) 

LA ENSEÑANZA DURANTE EL COLONIAJE 

« Poseían escuelas de primeras letras dice D. José TI'[ Estrada (1) 
en la~ cuales estoy pel'suadido, contra la opinión cOlTiente, de que se 
enseñaba espafiol á los niños, sin que por esto perdiera su carácter 
oficial el guaraní. A esta enseñanza se agreg·' ban algunas nocionfls de 
aritmética y cosmogrRfía. » 

Para este historiador, de insospechable autoridad pOI' su filiación 
singularmente católica, la Constitución jesuítica ern un delirio y un 
absurdo (2), sistema tan peligroso, infecundo y opuesto á los elemen­
tos de sociabilidad, que asombra y fatiga persuadirse que baya tenido 
en el mundo admil'adores y obreros; > y agrega (3) <el raciocinio en que 
se encierra el secreto de la legislación jesuítica; es esencialmente vicioso. 
Versa sobre la persona humana truncada. Toma en cuen ta su inteli­
gencia y no su sensibilidad; RUS ideus, pero no sus pasiones ni sus 
instintos. > 

Para terminar este rápido estudio sobre la educación jesuitica, cree­
mos cerrarlo con broche de oro, reproduciendo íntegro el severo jnicio 
del mismo autor, por cuanto pensamos que encierra una lección fecunda 
para el porvenir de nuestl'as instituciones docentes. 

<. La República guaraní sucumbió envuelta en la guerra ci vil bajo el 
empuje de Das Cbagras y Andrecito. Con ella sucumbieron una raza 
agrícola y pacífica, veinttl ciudades que podrían ser hoy día nuestro 
orgullo, medio millón de población probable que nos había dado ya á 
San :Jlartín. Más, ¿ porqué sucumbieron? ¡, No pasó la guerra civil por 
todos los horizoutes de la patria? Es que la teocracia y el comunismo 
mataron, al organizarla, 1'1 nervio de la vida colectiva, qniel'o decir, el 
individualismo, tipo que resume la esencia y las evoluciones de la li­
bertad. La tormenta encontró al pueblo enervado. Destituido de toda 
energía propi:l, arrastró una existencia indolente, sin fuerza pura de­
senvolverse, Sll1 la intuición siquiera del progreso y de la reforma. Su 
civilización artificial pasó con el artificio. Su ideal encerrado en el cerebro 
del jesuita, desapareció con el legislador utopista. Eran igualmente eñ­
meras sus industrias, sus riquezas y sus artes. Como I1na planta pa­
rásita que se marchita apenas se la separa del tronco á que está adhe­
rida; así se aniquiló su aparente vitalidad una vez roto el aparato ex­
traño que la galvanizaba. La provincia de misiones era, por fin, un 
vasto convento, que se disolvió al segregársele el elemento religioso; y 

• 

(1 ) L ecci01US sobre la Historia. de la. Rejnéblica Arg'en.tillfl.. 
(2) Obra citada pag 137. 
(3) Obra citada pago 141. . 
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no sé si seria aventurado afirmar que aún sus creencias pecaban en 
el fondo por instables, cuando las vemos extinguirse junto con las sun· 
tuosas ceremonias del culto que les daban vida por su influencia es· 
tética. ~ 

.Concretaré mi pensamiento, y perdonadme si, al hablar de un muerto, 
busco en la patología una fórmula que lo Ilclare. Conocéis sin duda esa 
hOl'l'ible lesión llamada atrofia en el lenguaje de la ciencia. Cuando 
falta la nutrición á un órgano ó elemento anatómico, sus funciones se 
paralizan, disminuye gradualmente su volumen y á veces desaparecen 
completamente. Es la consunción por pobreza ó ausencia de ciertos 
elementos esenciales en la economia animal. Veo, señores, la República 
guaraní eternamente paralizada ó estacionaria, industriosa como la ¡¡beja, 
pero impr0gresiva. Muere por la consunción y descubl'o que han falo 
tado el! ella los jugos vitales de la ~ociedad: la libertad, la propiedad. 
Tengo razón, entonces, para decir que era la atrofia ~ u enfel'lnedad orgá· 
nica, " (1). 

Verdad e~ que la influencia de 111 educación jesuítica no se redujo en 
s u carácter primario á las misiones; por sus instituciones los hijos de 
Loyola debían ocuparse de la enseilanza religiosa y laica, en su propa­
gilnda, de la instrllcción de la. juventud, y <le las misiones y catequismo 
de pueblos infieles ( 2 ) ; y en tal virtud se esparCleron flctiyamente 
los países descubiertos donde flameaba el pabellón ele Castilla, fundan­
do en todas las colonias importantes varios establecimientos de educación 
y reducciones de indios. Su cifra alcanzó á 250 en el Norte, Cen tro y 
Sud-América, dirigidos por no menos de mil de aquellos valientes sol­
dados, y sus mi~iones redujeron á cerca de cien mil indígenas. 

En Buenos Air'es fundaron dos colegios: el de San Igllacio y el de 
Belén; uno en Córdoba y un Seminario, uno en la Riuja, y otro en 
Santiago del Estero. 

Según el padre Lozano, antes de establecerse la Universidad de Cór­
doba bajo los auspicios y protección del Obispo DI'. l<'ray Fernando 
de Treja y Zanabria, que pasa, por sus donaciones, como fundador en 
1613; ya los jesuitas habían "bierto cmsas dentíficos de Latín, Filo­
sofía y Teologia del escolasticismo decadente de e~a fecha; fundAdo el pri­
mer Observatorio Astronómico en San Gabriel, y abierto COII lturbe los 
senderos de los estudios histol'icos, y con Monto)'a y Quiroga cOlltribuido 
al progreso de la lingüística y filología ame)'icanas. (3) 

«Este movimiento intelectual, dice Estrada, ( 4 ) poc:> podía prome­
ter para el progreso del pueblo. Encerrado como estaba en los rudi­
mentos de la enseñanza primaria, y cuando llegaba á su mayal' eleva· 
dón, en un escolasticismo refinado que se aplicabu á la metafísica, ó á 
una jurisprudencia empírica cuyas fuentes y fisiología no se ahondaban, 
aquel sistema de instrucción pública jamás tocaba con lo vivo de los 
pl'oblemas más pertinentes á la sociedad y á la civilización. Su rayo, 
paralelo con la columna de tinieblas que guiaba á los pueblos á la es· 
clavitud, no podía rasgado, para reengendrar al h'lmbre p' >r las nocio­
nes altísimas cuya posesión dignifica su alma y lo acerca al centro dé 
la verdad universal. Y todos sabemos, seilores, que de esta asimila­
ción de lo ver'dadero, de lo justo y de lo bello, en sus formas absolu­
tas, depende la geoeración de lo nuevo, de lo fuerte, de lo expansivo; es 

(1) Pág. 151, 152, 153. Obra cit. 
(2) Reglamento de la Compa,;;a de Ignacio de Loyola, aprobado por Paulo III en 1540. 
(3) Uriarte y Estrada.-Obras citadas-Pago 69 y 186 respectivamente. 
(4) Obra cil. pág. 187. 
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decir. la expresión genuina de la libertad que todo lo puede, p'lrqne 
todo lo alcanza y lo dignific;~ : que todo lo regenera y lo mejora, pOI'qUA 
redime al hombre del error y restablece el illl perio ,le la naturaleza so­
bre las sociedades, de la moral sobre las leyes, y de Dios sobre las 

• • conciencias. :> 
Eliminado por BU eficacia contraproducente este factor de la ci viliza­

ción colonial, difícil no' sería rastrear ótro que, por su nnidad, tendencia" 
y organización haya podido influir más fuertemente en el desarrollo de 
nuestra constitución social y política. 

Fuera de la enseñanza primaria que se ofrecía en los Colegios de los 
jeRuit"s, y de la que se impartía por los mismos á los hijos de familias 
más at;omodadas en las iglesias parroquialps, los curas daban por su 
parte, á los niños de la vecindad algunas lecciones de lectura y de doc· 
trina cristiana, llegando por excepción á la escritura y ortografía. y mn­
cho menos á los cálculos aritméticos y la Geografía ( 1 ) ; y en los con­
ventos corno el de Santo Domingo y San Francisco de esta ciudad se daban 

. los rudimentos de la enseñanza primada y se enseñaba latín ( 2 ). 
Hahía odemás institutos especiales de disciplina monástica, como el 

de Córdoba, fundado por fray José Antonio de San Alberto, yen Buenos 
Aires el institnto de San Miguel, creado por la familia de Belgl'ano, y 
1'1 que iflstituyera el virrey Vertiz en la Merced, destinados a la educa­
ción de los niños huérfanos. ( 3 ) 

En 1601 fué fUll<lada. con au I.orización del Cabildo, una escuela en la 
colonia del Rio de la Plata, par;! enseñar á leel' y escribir y algunas 
máximas de moral, mal entendidas y peor comunicadas respecto á los 
principios r('ligiosos (4) (5), Dirigióla D. Francisco de Vitoria para quien 
pide el recuerdo de In posteridad D. José M. Estrada, con noble inspira­
ción de gratitud ~ Salvemos, dice, este nomhre del olvido . • 

En realidad los jesuitas eran dueños y señores de la enseñanza; con 
sus colegios máximos, seminal'ios, noviciados y reducciones habílln 
conquistado el primer rango en el concepto público y tuvieron mareado 
al gobiel'llo español hasta su expulsión en 1767, después de la cual se 
clausuraron todas su s escuelas. 

De la escuela del Rey existent(' e/1 Buenos Aires á fines del siglo XVIII, 
y de los beneficios que podía proporcionar, di cuenta el oficio dirigido 
al cabildo por D. Ramón Gi!I1énez y Navia, sindico procurador: -La educa­
ción de la juventud por los maestros de primeras letras decía ('s uno, 
y aó n el más principal ramo de la policía y buen gobierno del Estado; 
pues de dar la mayor instrucción á la infancia, podrá experimentar la 
causa pública un mayor beneficio, proporcionándose los hombres desde 
aquella edad no sólo para hacer progresos en las ciencias y artes,8illo 
para mejorar las costumbres; por consiguiente el magisterio de primeras 
letras, deberá recaer en personas aptas. que enseñen á los niños, ade­
más de las primeras letras, la doctl'Ína cristiana y rudi mentas de nue'­
tra reli~ión, para formar en aquella edad dócil, en que todo se imprime, 
las buenas inclinaciones é infundirles el respeto que corresponde á la 

(1) Pelliza, obra cilada pág. 216-La Real Cédula de 1597 que mandó fomentar la ins­
trucción primaria ordenaba que los sacristanes de las iglesias desempeñasen el cargo de 
maestros para que enseñasen el idioma castellano. 

(2) Uriarte-Obra citada-pago 69. 
(3) U riarte pág. 69 Y 70. 
(4) Concuerdan TrelIes.-R. O. de Bs. AS.-Tomo II-.I860. pág. 15.-Mitre, pág. 33.­

Estrada, pág. 185.-Uriarte, pág. 70.- 0bras citadas. 
(5) La énseñanza que en ella se daba no era gratuita.-Uriarte.-pág-. 70.-0bra citada. 
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potestad real, á los padres y tutores, formando en ellos el espíritu de 
bupnos ciudadanos y á propósito para la sociedad. ) 

Saliendo de los centros poblados, ya desaparece toda i<iea de escuela 
y de t:nseñ:mza y gradualmente las kadiciones se borran en los habitan­
tes del campo. 

Monopolizar{a la instrucción por la Compañía de Loyola en las ciu­
dades, y librada en las villas purroquiales á los curas de m !sa y olla, 
sus adela litas no se hicierolJ notar en los dos primeros siglos de la 
{;onquista, en que puede decirse no I'ecibió instrucción ni la vigésima 
palote de los hijos y descendientes de europeos, a vecindados en los tres 
gobiemos de Buenos Aire!', Tucumán y Paraguay, 

( ColI.tinuará j . 

NOTICIAS 

Fin dt' trin'le!iitl'e. Recordamos á nuestros lectores que con 
-este número vence el trimestre y que no seguirán recibiendo la revista 
los que no tengan, antes de salir el siguiente, su cuenta al día. 

El COnCUl"SO de Caligra.f'ía. Entendemos que la comisión 
que tenía á estudio los textos de caligrafí:t se ha expedido aprobando 
yarios métodos con di versas formas de letra. 

Nos hemos de ocupar de e~te asunto, pOI'que pensamos que hay gran 
conveniencia social en uniformar el carácter de letra en las escuelas 
públicas y en determinar cual de sus formas es la mas ventajosa, pues 
tratándose de algo tan convencional como es la escritura, lo mas visi­
blemente lógico es asegurar la mayor uniformidad posible entre los 
que escriben. 

Congreso de ciencias morales, at"te~ y letra!>9. - La 
{;omi~ión especial encargada de redadar las bases, tines y reglamellto 
del congreso, compuesta de los Sres. Zuberbühler, Navarro, Decoud, 
Baires y Ferreyra, h" presentado su despacho el viemes 20 del corriente 
á 1<\ junta provisoria y en breve se convocará la asamblea á fin de 
nombl'ar la comiSIón organizadora y ejecutiva que debe dejar instalado 
-el congreso, Se reciben diariamente numerosas é importantes adhesio­
nes y el torneo promete tener un éxito completo. 

Exposición Naeional (le t 898. GRUPO V, INSTIWCCIóN 
PRIMARIA. Reglamento. El Consejo Nacional de Educación, de acuerdo 
con la resoludón tomada el 19 de Octubre del año pasado y que fué 
comunicada á 1 's Consejos Escolares de la Capital, para que la< Escuelas 
Póblicas concunan á la Exposición Nacional de 1898 y atento lo expuesto 
por el comisionado especil:ll Señor Don Juan M, de Vedia, dispone lo 
silZuiente : 

Artículo 1°. La exposición escolar formará una Flección de la Expo­
sición Nacional y se abrirá en Buenos Aires r en el recinto de ésta el 9 
de Octubre de 1898. 

Art, 2°. Ella e~tá destinada á exhibir los traba 'os de los alumnos 
<¡ue frecuentan la'" di versas categorías de escuelas que dependen del 
Consejo Nacional; los trahajos de los preceptores, las obras dH texto, y 
los útiles empleados en la enseñanza, el mobilial'io, cuanto se relaciona 
con la edificación escolal' y la parte oficial cunsistente en los informes y 
demás trabajos de las autoridades, 
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Art. 3°._ Una comisión especial compuesta de los Señores Don Juan 
1.1. de Vedia, Don JUlln Tnfró, Don Guillermo Navarro y de las Seño­
ritas Juana Cassinelli, Josefina AI'agonés y ~faría C. Amico, correrá con 
todo lo relativo á la organilación de la sección. 

Art. 4°. En dicha sección se admitirán las obras y trabajos siguientes: 
A . Las obras de manos y trabajos manuales de las niñas, compren­

didos los de los jardines de infantes 
B. Los trabajos manuales de los niños, comprendidos los de los 

jardines de infantes. 
C. Las coleccione~ de objetos reunidos, clasificados y ordenados 

por los alumnos de Rmbos sexos. 
D. Los trabajos de los mismo!', consistentes en mapas, dibujos de 

todas clases, planos, composiciones, caligrafía, problemas yejer­
cicios diversos, principalmente aquellos que revelen ser la obra 
exclusiva del Rlulllno. 

E. Los trabajos de lo..; profesores, precepto res, sub-preceptores ó 
ayudantes comprendidos bajo la denominaci ón de tmb jos ma· 
nuale" y los trabajos gráficos y monografías sohre las cuestio­
nes relacionadas con la enseñanza y la escuela. 

F. Las obrRS de texto y los útiles empleados en la enseñanza. 
G. El mobiliario escolar, siempre que su exhibición pueda ofrecer 

algún in terés. 
H . . Las vista!', planos y bocetos de los edificios de escuela. 
L Las publicaciones oficiales, consistentes en informe-, revistns, 

legislación escolar, censos y demás impresos que puedan ser 
distribuidos en ese acto á los interesados en conocer la marc!la 
de la educaciólI común y su organización. 

J. Las obms, textos, objetos y periódicos de eclUCRción que deseen 
ser exhibidos por los particulares. 

Art. lio.-La cOlllisiólI especial reunirá los m¡¡teriales y publicará lln 
libro con los trabajos de los alumnos y los maestros que á su jukio 
reflejen los progresos de la enseñanza y los métodos en ella emplpadoil. 
En dicho libro habrá trabajos de los alumnos de todos los grados de 
las escuelas comunes. 

Art. 60. La comisión especial dará á los directores de E'scuelas sus 
instrucciones sobre la forma en que deben reun'rse esos trabajos. 

Art. 70 Los consejos escolares proveerán á la , escuelas de los útiles 
necesarios, dispouiendo para ello de los fondos tl " latrícula. 

Art. 8'l, Todos 108 trabajos destinados á fign l l' en la sE'cción de 
instl'ucción primaria du la ORpital de la Repúblic,", serán reeibidos en 
la Biblioteca Nacioolal de Maestros antes del 11i de Septiembre próximo. 

Art. 9°. La comisión especial queda autorizada por medio del pn.­
sente, para entellderse directamente con los directorps el" escuelas en 
todo cuanto se relaciona con la Exposición. 

Art. 10.-EI presidente de la misma, que lo será el Señor Vedia, 
solicitará del Con~ejo Nacional la autorización necesaria para efE'ctual­
los gastos que demande la ejecnción de este reglam ento. 

Mayo de 1898 

Visto y aprobado. 

J OSE MARíA GUTIERREZ. 

Sal1Jad01' Díez M01'i, 
Secretario. 

El Presidente de la Comisión de la Expcsición Nacional, 

VICE"TE L. OASA R';S, JORGE N. VVILLIAM S 

Secretario. Vice-presidente 1°. 

• 
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ÓRGANO DE LOS IN'l'ER~; S ES DE l.A ~:XSE~AKZ .~ y D~:L ~[AGIST~;RlO 

Director: A N D R É S FE R R E Y R A 

--, 
REDACCION 

EL CÓDIGO DE ENSEÑANZA PRIMARIA y NORMAL 
DEL DR. FI~AXCISCO A. B8RRA. 

(Continuación) . 

----
Creíamos que, á esta altura del estudio que veníamos 

haciendo del Código del Dr. Berra, (en el que hemos se­
ñalado verdaderos atentados al sentido común y á la 
paciencia candorosa del público y de Jos legisladores), 
decíamos: que estábamos en la creencia, de que algún 
amigo intimo ó político hubiera tomado á su cargo la 
defensa del monumento didascológico con que, á última 
hora de su gobierno escolar, ha echado polvo á los ojos 
de los mandatarios de la provincia, el Director General 
de escuelas; pero el hecho es que, la única concesión 
que ha podido obtener del partidismo complaciente, á 
cuya sombra se ha conservado el Dr. Berra, no ha pa­
sado de simples frases de cortesía, bombitos fraguados 
por los intimos en la SECCIÓN NOTICIAS de algún diario 
de su fracción politica, ó reticentes, como el de « EL 
MONITOR ». 

«La Enseñanza Argentina» no se arredra an te ese pa-
1abreo galante con que se piensa destruir, (explotando la 
enorme circulación noticiosa de algunos diarios), el ma­
durado examen cientifico de las altas cuestiones de en­
señanza, porque sabe que las 1'deas no m·ue¡"en, ni hay 
poder humano que las mate y que por otra parte no son 
los diarios los encargados de propagar las fuerzas . cien­
tificas, sino los libros y revistas, cuya indole y seriedad, 

'. no buscan el fallo de la gran masa pública, sino de aquc-

• 
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Has cerebros en que la evolución de las ideas se con­
vierte en fuerza directora del movimiento colectivo. 

Imp:lsibles, pues, seguiremos el análisis del Código. y 
de la obra del Dr. Berra en la Provincia de Buenos Ai­
res; y cuando el tiempo y los acontecimientos nos den 
la razón de nuestra caml'aña: rira mieux qui riva le 
dernier. ' 

Hasta ahora sólo hemos señalado en esa nave monu-­
mental (de 900 páginas) que el Dr. Berra, ha bautizado· 
con el pomposo nombre de «CÓDIGO DE ENSEÑANZA PRl-­
MARIA Y NORMAL», los rumbos visibles por los que hace 

• agua, a mares. 
La crítica ha entrado al cerebro por los ojos. La mesa 

de nuestra redacción está llena de felicitaciones y órga­
nos de publicidad que reproducen nuestros articulas con 
palabras de aliento, que colectivamente agradecemos,­
y ya no podemos dudar de que la Legislatura de la Pro­
vincia, antes de prestarle su sanción, ha de estudiarlo, 
siquiera someramente. 

Ya no estamos sólos en la arena: todos los diarios 
de la Provincia censuran de la manera más contundente­
la obra del Dr. Berra y su monstruoso Código. 

Con la conciencia serena del deber, hemos de demos­
trar que dicho proyecto de legislación conculca la Cons­
titución de la Provincia de Buenos Aires, está fundado so_o 
bre el prindpio más funesto que pueden incubar las de­
mocracias en su senQ, inaugura una era de despotismo· 
pedagógico personal é irresponsable, y lleva en fermento 
un semillero de discordias entre los elementos dirigen­
tes, más temibles, que las que ha originado la presencia 
del Dr. Berra en la Dirección General, hasta que un CON­
SEJO COMPLACIENTE le diera las extraordinarias con que 
ha llegado al fin de su período directorial, como le llama 
el Dr. Berra, ( 1 ) Y que todo el mundo denomina dicta-­
torial, con justicia. 

Al salir á luz este número, quizás se haya consumado­
por segunda vez el atentado legal de su reelección, mas· 
debido á la influencia partidista, que desgraciadamente 
todo lo arruina en nuestra tierra, que al concepto que­
de dicha personalidad se tiene, pues hemos oído hasta a. 

(1) Pág. 524 art. 563 y ótros de su Código • 

• 



LA ENSEÑANZA ARGENTINA 427 
. .,. . . 

sus amIgos mas In LImos expresarse con retICenCIas res-
pecto de sus pregonadas dotes illl electuales y completa­
mente en contra de su sentido práctico. Ni el mismo 
Gobernador que lo ha propuesto cree en él; pero .. . .. . 
la política' AtC. 

Mas, ello nada significará, si la legislatura, á estudio 
de la cual está el proyecto de legislación escolar, levan­
tándose á la altura serena de sus deberes, estudia ma­
duramente la obra y pone un dique á sus desaciertos, 
en la ley que le dicte, obligándolo á entrar en las vías 
de la Constitución y del buen sentido; á someterse á las 
leyes, de las que ha hecho absoluto menosprecio, y á 
desistir del imperio de su capricho personal que ha sido 
la norma de todos sus actos. 

Es por esto que continuarnos el estudio de su pesado 
Código: para prevenir á los legisladores qu~se les quie­
re hacer sancionar una ley que significa el monopolio 
de todas las facultades técnicas y económicas en una 
sola persona, sin freno, ni control de ninguna clase; es 
para decirles que el Consejo General y los Consejos Es'" 
colares que crea el mencionado Código son simples pan­
tallas, ceros á la izquierda de la ' unidad dictatol"üd que 
se encarna en el Director General; es para demostrar 
que el Consejo General, según el mencionado Código es 
una corporación pasiva de ocho miembros, con cin­
cuenta oficinas y empleados, que no tienen otra misión 
que la de pagar sin observación los gaHtos que haga el 
Director General y poner broches á los expedientes que 
el sumo pontifice de la enseñanza provincial quiera ele­
var al Gobierno; es para evidenciar que los inspectores, 
los maestros, los alumnos, los consejos y hasta los por­
teros van á formar bajo su omnímoda dictadura, el más 
monótono teatro de títeres, movido por un botón eléc­
trico desde la Dirección General; es para señalar los pe­
ligros y funestas consec'lencias que entraña un sistema 
así concebido para los intereses sagrados de la enseñan­
za y el desenvolvimiento armónico de la individualidad, 
(fin supremo de todo gobierno); es para todo esto repe­
timos: que abrimos, de nuevo, no sin supremo enojo, el 
libro del Dr. Berra, convencidos más que nunca de la 
sinceridad de sus propósitos como hombre, pero total­
mente ilustrados de su inepcia como funcionario, p,)rque 
el Código~ en síntesis, por lo mismo que está fundado 
sobre un principio despótico absoluto, con ribetes de de­
mocrático, es un grito supremo de impotencia, y como 
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ha dicl10 un colega de la provincia, «la propia fosa in­
telectual del funcionario». 

Larga será la tarea, porque el Código es enorme y 
purq ue deseamos dar Cl! mplirla ~atisfacción de nuestras 
aseveraciones, !lO porque sea dificil des3.rtícular esta 
armCldura medioeval tras[Jortada á 1.'\s repúblicas del 
siglo XX. . 

En efecto el Código se cimient::t sobre una interpre­
tación falsa de la CO!lstitucióll, soiJre una Iloción fUlle:-:­
ta de la idea de gobierno y sobre una aplicación erró­
Ilea de los principios de derecho; y sobre tales bases es 
evidellte ' ue toda construcción es un castillo de naipes 
que con ~acilidad derri ba el viento. 

Según el Dr. Berra, la COI¡stitución de la Provincia 
ha querido crear dos poderes completamente separados 
é independientes entre si: el poder' económ,ico y el po­
der técnico; COIl el primero hl investido al ConsPjo Ge­
neral, con el segundo al Director General; pero es el 
caso que la Con-;titución ha creado otro poder econó­
mico (sin facultades técnicas, expre~amente dicho en la 
Constitución); y, según el Dr. BerTa, como este poder es 
local, no hace al caso, y está refrenado técnicamente 
por el Director General. 

Queda en cunsecuencia el poder económico del Conse­
jo General como tente en el aire; no, seño!', y aqni es­
tá el nudo gordiano: el Director General lo corta, por­
l{ue es necesario dar al poder técnico la libertad é 
independencia necesaria para que determine económica­
mente lo que haya menester para el ejercicio del poder 
técnico; y de ayuí que todos los gastos del director ge­
neral y de sus dependencias (que técnicamente son todas) 
sean proyectados y hechos por el Director General, sin 
que nadie pueda controlar ni poner piedras al ejercicio 
de dicha facultad; y de aquÍ también, que el Consejo 
General se reduzca al atrincheramiento de sus propias 
oficinas. 

A la verdad que los constituyentes han sido unos es­
túpidos, si han creado un Consejo General, compuesto de 
tanto zángano y oficina, para desempeñar una funci6n 
tan desairada é innecesaria: . con un tesorero y un po­
ne-broches hubiera tenido bastante la educación de la 
provincia, para ser técnica y económi r:amente dirigida 
por el Director General. . 

Pero la Consti tución no dice tales desatinos; el Dr. 
IBerra se los hace decir, apelalldo á la sustitución sino-



, 

• • " .. ' " 
, , 
, " 

, . 
• " . . -.-

. ' 
, 

" .. 
, ' li;O __ 

, -LA ENSENANZA ARGENTINA 429 

nímica, es decir, alterando la letra de la ' Constitución, y 
hasta el orden lógico de la construcción gramatical. 

La Constitución dice textualmente en el artículo 213, 
re~la 3a

: 
L:. (lirección facultativa y la adnlinistración 

geneI'al de las escuelas COJDUneS serán confiadas 
un Consejo GenCI'al de Educación y á un direc­
tor geneI'al de escuelas, cuyas respectivas atr1:bucio­
n('s se1'án determinadrr.s por la ley. 

Como se ve, no ~e habla de facultades, ni de poderes, 
ni de atribuciones técni nas y ecómicas, ni de poderes se­
parados, porque en dicho caso la interpretación lógica 
~,tribuiria al primer sujeto el primer complemento; y al se­
gundo sujeto el segulJdo complemenTo, y admitido enton­
ces que dirección facultativa signifique lo mismo que (li­
rección técnica, como dice el Dr. Berra, tendriamos inver­
tidas las Ilretensiones del director general, por cuanto la 
dirección facultativa carresponderia al Consejo Gene1'al. 
Ahora bien gramaticalmente los dos complementos indi­
rectos correslJonden, simultánea é inse~arablemente á los 
dos sujetos; así lo ha querido ' la Constitución yasí lo de­
muestra en los artículos que siguen, cuando en la regla 4.3. 
hace del Dirpctor General y del Consejo General un solo y 
mismo cuerpo, obligados á funcionar por lo tanto en in­
timo maridaje y consorcio; « El Consejo General de Edu­
cación, dice la regla. se compondrá por lo menos de ocho 
pe1'sonas más, nombradas por el P. E. ('on acuerdo de la 
Cámara de Diputados. » De manera ljue el Director Ge­
lleral empieza, según el sentido de la cláusula, á dar 
existencia al ConsPjo, y esta existencia se completa con 
ocho p81"SOnaS más; y, á menos de admitir una vivisecci6n, 
no puede sustentarse la teoría de la separaciólJ de poderes, 
por más que «la ley deba determinar las atribuciones 
del Director General y del Consejo General », como dice 
la re/lla 2a ; por cuanto las leyes, que reglamentan el ejer­
cicio de los preceptos constitucionales, no pueden, so pre­
texto de reglamentarlos, anular las atribuciones que la 
COJlstitución crea; podrán armonizarlas, definirlas, limi­
tarlas, pero no destruirlas. 

Si la Constitución por otra parte hubit::ra querido bifur­
car el poder central de la enseñanza en una rama econó­
mica y otra técnica, lo hubiera hecho expresamente. como 
en la regla 5,a, cuando crea la administración y gobierno 
loca l, en que dice:«la administrnción y gobierno local de las 
escuelas, ~N CUA!IITO NO AFECTE LA PAR'r~ TÉCNICA, estarán 
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á cargo de conspjos electivos de vecinos de cada municipio 
de la Provincia ». . 

y es evidente que si esta PARTE TÉCNICA se ha retirado 
expresamente á los consejos locales y no se h:t radicado 
explícitamente en ninguna entidad, vue lve al poder central 
de la enseñauza, que es desempeñado por un Consr>jo 
General, que se compone de un direcct01" general y d '! 
ocho pel"SonaS más. 

Más bien, apelando al concenso general que existe res­
pecto ' a organización de poderes públicos, podriamos atri­
buir á un gobierno personal la facultad ad'rninistrativa, 
siendo de advertir que esta misma no la desepeñan s in 
control ni de manera absoluta ni los presidentes de la 
República, pues como dice Paschal su objeto es asegurar 
la ejecución de las leyes con energía y segllridld para 
el pueblo y concuerdan en ello Story y Kent, en cuanto á 
la necesidad de sus caracteres de unidad, duración y 
disposiciones adecuadas a su sostén, y en cuanto a los de 
seguridad, que son una justa dependencia con el pueblo 
y una debida responsabilidad para con él. (Federalista 
N° 70; 1 Kent's Como Lect. 13, p. p. 253, 254). Story's 
Consto § 1418. 

En la argumentación del Dr. Berra solo se ve un espí­
ritu especulativo ó hipercrítico, y nos parece necesario 
recordarle, aunque sea elemental, con el constituciona­
lista mencionado, que á la la Constitución deben aplicarse 
las mismas reglas de interpretación de sentido común 
que se aplican á las demas leyes é instrumentos públi­
cos, es decir, no interpretarla solamente por las mismas 
propiedades técnicas de las palabras en un solo y simple 
miembro ó sentencia, sino por su lenguaje. naturaleza, 
razón, espiritu, objetos é intención. y por las interpreta­
ciones de la historia contemporánea, sin pt-lrder de vista 
la ley antigua, el daño ó perjuicio y el remedio. (Véase 
Story's Consto cap. § 3.4 Y 5 Y las voluminosas referencias). 

i Cómo ha podido encontrar el Dr. Berra, en la natu­
raleza de la Constitución de la provincia de Buenos Ai­
res, la mas descentralizadora de todas, puesto que es la 
única que ha creado los consejos populares electivos, eJ 
principio centralizador y personal por excelencia sobre 
el que funda su código~ ¿Cómo ha podido ver desligados 
y separados entre sí los poderes públicos, en una cons­
titución que hace depender hast'l el nombramiento de 
los ministros del P. Ejecutivo, del voto del P. Legislativo ~ 
Es que el Dr. Berra no ha consultado la naturaleza es-
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pecialisima de dicha Oonstitución, de la cual, 1"e derivan 
su razón su espiritu, sus objetos é intención, que llegan 
hasta diferir de la Oonstitución Nacional, en cuanto al 
régimen interno provincial. 

Por esto no ha visto que la razón fundamental que 
ha tenido de diluir ha~ta el mayor extremo la residencia 
del poder, ha sido la de fomentar el incremen to y pode­
río de las fuerzas é iniciativas individuales. hacie lldo 
concurrir á todos á la obra común de bienestar y en­
grandecimiento, y al ejercido del my self gove7"nment; 
y es por ello que el Dr. Berra, crea una entidad perso­
,nal omnímoda, encargada de pensar pedagógicamente 
por todos los demás, con la anulación y atrofia consi­
guiente de las facultades personales de los otros seres 
,que deben concurrir con su ciencia y experiencia á la 
obra eminentemente experimental de la enseñanza. 
' Sólo de este modo tendría sentido y explicación el 

,establecimiento de una corporación compu,esta de nueve 
personas elegidas con requisitos extraordinarios por las 
,cámaras, á propuesta del Ejecutivo, dando á veces már­
gen su nombrq,miento á verdaderos conflictos políticos. 

El Dr. Berra ha comprendido, que no saldría más fa­
vorecido siguiendo las demás , reglas de interpretación 
y apela á demostrar la conveniencia y utilidad que ' ba­
bría en que una sola persona, de rarácter mor.r;d , y de 
ciencia eminente fuera investida del poder exclusivo pe­
dagógico, 1"llstentando la vieja teoríl'J,. que tan mal pa­
rada ha dejado MilI, ( 1 ) de que el mejor de lo~ gobier­
nos sería un buen tirano; y no satisfecho aún de su di­
sertación que presume vulnerable, recurre á 1,ln, medio 
mas lamentable: j va á buscar el pergamino en que los 
.constituyentes escribieron la Oonstitución, para torcer su 
actual sentido, bajo el pretexto de que ¡;lll promulgación 
ha sido errónea! ( Véase art. 510 pág. 690 del Oódigo). 

Dejamos la palabra sobre este punto á Paschal. 
«No podemos volve1" sobre la lpy escrita. Una sanGÍón 

« del Congreso, examinada y comparada por los emplea­
« dos correspondientes" aprobada PO?" el p¡"esidente, JI 
« ?"egist?"ada en pl Departamento de pstado, no pupde 
«despups ser impugnada, porque se pruebe que la alt,era' 
« y contradice ». (2) , _ 

, 

(1) On representative government, , , , 
(2 ) Constitllción de los Estados Unidos pago 125-9 Attornéy-2, 3 

, 

, (Colltifttla ,.tf. / 

• 
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EL DOCTOR BERRA 
• 

Su A(bninistración 

De « El Mercurio" de La Plata 

Al descender este funcionario del alto cargo con que 
ha- estado investido durante los cuatro años que determi­
na la ley, es oportuno examinar su obra para, de acuer­
do con ella, ver si el es ó no el que rcl:-tman los intere­
ses bien entendidos de la educación de la provincia. 

Todo el mundo recuerda la facildad y simpatía con que 
ese nombramiento fué recibido por el pueblo, por los fun­
cionarios PÚblicos y por el consejo general con quien te · 
nÍan que compartir la honrosa misión que se le confiaba. 

La prensa en general, batía palmas por su nom bramien­
to y publicó extensos reportajes en los cuales trasmitía. 
sus ideas y propósitos, sus planes y reformas, afianzando 
mayormente la reputación de que venía precedido y la se­
guridad de que todas esas ideas, planes y proyectos se 
convertirían en una brillante realidad para el bien de la 
educación de la provincia, la que podría obstentar con le­
gitimo orgllllo un lugar prominente, no solo elltre sus 
hermanas, sino también en el conjunto de las naciones­
civilizadas. 

Sin embargo, la primera medida que produjo con ten­
dencia de alta resonancia, fué su primer descalabro . y ' 
la manifestación del punto de partida de todos los de­
sastres t;ue á la provincia le deparaban en materia edu­
cacional. 

Basta recordar el hecho le pareci,', conveniente y có­
modo, de un solo decreto destituir 800 ó mas maestros 
y clausurar cientos de escuelas, so pretexto ' de que los 
nombramientos eran ilegales por carecer los que los po­
seían del titulo respectivo. 

El cOllsejo general compuesto de ciudadanos conocedo-· 
res (le la;; leyes de su país y de las necesidades de la pro­
cia logró evitar la consumaei6n de ese desastre al obser­
varle al señor director que lo único ilegal y perjudical 
que había, era su decreto, desde que todo el personal ocu­
paba sus puestos legitimamente de acuerdo con lo esta­
blecido en la ley dictada por la H. Lesgilatura, y en la 
cual 110 sólo reconocia la presencia de maestros no titu­
lados, sino que fijaba distintas asignaciones según que­
tuviesen ó careciesen de títulos. 
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A raíz de estas medidas se dictaron otras, que 110 rlle­
ron menos alarmantfls y desastrosas, cual fué la insistell­
ci~ bajo pretextos fútiles y eq uivocas interpretacion es ae 
la ley, la de tener impago al personal docente de la provill­
cia por mas de 8 meses á. pesar de contar en tesorería COIl 

recarsos m~s que suficientes, pues babían mas de 
1.500,000 $ y únicamente se adeudaba al rededor de 
86.000 pesos. 

Fueron muy dolorosas y desconsoladoras las manitesta­
(~iones de miseria y de angustia que de todos lus pun tos 
de la provincia IlegabLIl a La Plata subre la situació:l 
triste y precaria en que se encontraba ese tan meritolio 
personal, quien IiO t.enia, ya quien le fiase, ni atendie.' .. e 
en su mas apremiantes necesidadps, de la alimentació.l 
y de la salud. 

Se recuerda con ese motivo, que fué L'l actitud enérgica 
y resuelta, del consejo general la lo obligó á que, cum­
pliendo con la ley y con los deberes de humanidad no 
demorase por mas tiewpo y efectuase el pag'o de esas 
deudas tan sagraaas. 

Estos bechns trajeron como consecuencia su displicen­
cia para con el consejo, procurando á todo trance desvir­
tuar su autoridad, cortando sus relaciones de la ma­
nera más impolitica, y su supresión. 

Otro de los hechos que se recuerda fué el decreto ql l e 
se dictó destit.uyendo los maestros uo titulados que hacían 
más de 5 años que prestaban sus servicios a la provÍlI­
cia y no habían obtenido el titulo de su competencia, de­
jando en sus puestos á los que estando en las mimas COll­

aiciones, COII tasen menos de ese tiempo. 
Esto destituyó á los que habían permallecido hasia 

9 Ó 10 años, con entera sastifacción de los consejos de 
sus respectivos distritos,.originando una serie de reclamos 
y conflictos, los cuales es muy curioso salJer como fue­
ron resueltos en su mayor parte. Da una pobre idea del 
respeto que tiene por la ley el señor director, á pesar de 
ser su paladin mas confesado. 

En efecto, aconsejaba tanto a los destituidos, como a las 
autoridades escolares, que efectuasen el reemplazo propo­
niéndole á él á los parientes de los destituidos, puesto quP 
asi se cumpiían sus decretos y éstos seguian percibieudo 

b b I!"l sus a eres .. :, 
El resultado {'ué que quedasen al frente de las escuelas, 

analfabetos, según declaraciones oficiales de inspectores, 
que al visitar las escuelas se encontraron con esa sorpresa; 
es verdad tambien. qlle encontraron a los que habíam si-

, 

• 
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do exoneraJos transformados en practicantes de estos úl­
timos. 

Todos los que conocen, lo que establece la constitución 
y la ley de educación sobre la administración y manejo 
escolar, saben que no puede hacerse pago alguno siem­
pre que éste no esté presupuestado y no sea autorizado 
por el consejo general, y saben también qu e éste es el 
único administrador de todo!' los bienes escolares. 

Bien pues, ¿cómo ha cumplido el señor rlirector esa 
disposición de la constitución y de la ley? 

Al principio de acuerdo con ella, desde que pedía 
constantemente autorización al consejo general para los 
gastos que fuese necesario efectuar, como también la 
aprobación de las licitaciones que realizaba; pero poste­
riormente cuando produjo el conflito y la ruptura de 
relaciones, dejó de lado el cumplimiento de estas dispo­
siciones haciendo por su propia cuenta los gastos y los 
llamados de licitaciones, como sus aprobaciones respec­
tivas. 

• 

El consejo general declaró nulas todas estas licitacio-
nes; veremos como evitó sus efectos, al menos por el 
lGOmento. 

Es bueno que se sepa con ese motivo que nin~ún 
director general de escuelas desde el' inolvidable é ilustre 
Sarmiento ha llevado á cabo, semej-ante acto de aesco­

' llocimiento y desprecio por la ley, en lo que precisamente 
tiene de más delicado y de mayor responsabilidrtd. 

Verdad también, que para salir de este paso ha nece­
sitado hacer lo que tampoco ha hecho nin gún director, 
cual es enviar las cuentas al tribunal respectivo sin que 
(11 consejo general las haya estudiado y aprobado, es deci r, 
::,in su conocimiento. 

Se dirá. ¿Cómo explica este hecho? 
-Muy fácilmente. 
El director es presidente del consejo y el secretario lo es 

también del mismo; apareciendo por lo tanto firmada por 
ambos la documentación, el tribunal habrá entendido que 
esa documentación ha siclo estudiada, aprobada remitida 
por el consejo general, como prescribe la ley, lo que es 
inexacto, y queda al mismo tribunal la notificación (le 
los vicios de que adolecen las cuentas remitidas por la 
dirección general correspondientes á los ejercicios de 1896 
y 97. 

' Es universal la' fama de que goza de ser hombre de 
ley y resw'ctuoso por ella; no Ob<::télllte, han siclo tan 
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graves y tan visibles las violaciones que ha cometido 
que, cuando empezó á funcional' nuevamenLe el consejo 
con una mayoria que le era completamente favorable se 
vió obligado á declarar de nulidad los exámenes de 
aspirantes á maestros que tuvieron lugar á fines de 1896, 
de acuerdo con resoluciones tomadas por él, por las 
violadones flagarantes ' que á la ley y al reglamento había 
cometido. ' 

Produjo hnto efecto esta medida y le impresionó tan 
vivamente que, para desvirtuarla, y se evitase la sospecha 
de que el consejo seguiría velando por la integridad de . 
sus derechos y atribuciones y viniese á ser con ese 
motivo el santificador más completo del que habia actuado 
anteriormente, que fué necesario arrancarle una declara­
ción sobre interpretación de la constitución y de la ley 
en lo que se relaciona con las atribuciones que respec­
tivamente corresponden al director general y al consejo, 
resultando de ella que el director es el unico que inter­
viene en el manejo absoluto de todos los bienes escolares 
y de toda ... las cuestiones que se relacionan con la 
enseñanza, quedando al consejo general la unic '. facultad 
de expedir diplomas y de aquellos asuntos que tengan 
atingencia con los bienes generales. Así se explica que, 
á partir de ese momento, la tranquilidad que reina sor­
prenda á todo el mundo, puesto que el señor director hace 
todo y el l:onsejo nada. 

Al amparo de todos estos errores puede mencionarse 
en su haber como reformas introducidas el canto moral, 
la letra derecha y el código que acab~ de presentar pITa 
evidencial' que es la unica personalidad capaz de dirigir 
la educación publica en la provincia de Buenos Aires. 

Este código que es la credencial que presenta á la 
consideración de los poderes publicos para su reelección, lo 
hemos leido íntegro y declaramos, sin temor de equivo­
carnos y con la mayor , imparcialidad, que es ,su propia 
fosa. 

Hemos venido publicando algunas críticas lijeras so­
bre él, y los que lo hayan leido y entiedan de estas 
cosas habrán tenido oportunidad de observar que no 
hay nada de exagerado en esa afirmación y nos abste­
tenemos de continuar en su análisis, porque lo reserva-
mos para otro lugar. . 

Imposible, es, en un ligero artículo presentar un cuadro 
completo de todos los errores y desaciertos que el fun­
cionario que nos ocupa ha cometido, y queda más claro 

• 

• 
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que todo esto, la dismillucióll de las escuelas la dismi­
l11lción de la asistencia escolar, el derrum bamíento de 
su s edificios, la negativa de satisfacer los an helos de los 

. consejos escolares para modificar este estado de cosas 
y la negación absoluta de los beneficios que de él ~e 
esperaban. puesto que, en los!cuatro años no ha presentado 
un solo proyecto que haga traslucir sus ideas de cómo 
debe desarrollarse la enseñanza y de los medios mas 
eficaces para conseguirlo. 

• 

Queda á los poderes públicos la responsabilidad de la 
continuación de este orden de cosas, ó de Sil modifica­
ción en sentido progresivo, si se persiste en conservar al 
frente de losdesüno.s de la educación pública al funcí/,­
nario que tajes obras ha realizado. 

La Plata, Mayo 30 de 1898. 

CONGRESO AMERICANO 

ARTES LETRAS Y CIENCIAS MORALES 

BASES REGLAMENTARIAS 
• 

TITULO 1. 

Del Congreso. 

1. El Congreso Americano de Artes, Letras y Cien das 
morales se reunirá en la ciudad de Buen0S Aires, el día 
2 de Abril de 1899 y celebrará sus sesiones ordinarias 
hasta el 15 del mismo mes, fecha de la solemne sesión 
de clausura. 

2. El Sábado 10 de Abril, se verificará una reunión 
pl'eparatoria, en la que se dará cuenta de las adhesio­
nes y representaciones recibidas, se leerá la lista de los 
miembros del Congreso, y, á propuesta de la Junta Or­
ganizadora, se designarán las Mesas de honor, efectiva 
y de dictamen. A esta s~sión solo podrán asistir los miem­
oros del Congreso. 

3. En la sesión de apertura se leerá la nómina de los 
trabajos presentados, y en la última la Presidencia del 
Congreso hará el resumen de los que se hayan realiza­
do . Amhas sesiones serán públicas. 

4. Serán miembros activos del Congreso: 

• 
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a) los delegados oficiales de las Naciones que se 
adhieran; ú) los delegados de corporaciones científicas, 
artísticas y literarias; c) todos los que se adhieran al 
Congreso abonando una cuota adelantada de cuatro pe­
pesos oro. 

5. La Mesa de honor se compondrá del Exmo. Señor 
Presidente de la República; de los Seiíores Ministros de 
Instrucción Pública y de Relaciones Exteriores; del Se­
ñor Intendellte Muuicipal; de los agentes diplomáticos 
de las Na0iones adherentes, y de lus Presidentes hOlJO­
rarios de la Junta Organizadora. 

6. La Mesa efectiva se compondrá de un Presidente 
dos Vice-Presidentes y cinco Se t.: retarios. 

7. Las Mesas de dictamen serán tres, una para cad.,L 
sección, y se compondrán de un Presidente, un Secreta­
rio y tres Vocales. 

, 
TITULO 11. 

De las Secciones. 

8. El Congl'e~o se dividirá en tres Secciont:s : 
ARTES : a) Pintura, Escultura, Arquitectura. b) Músi­

ca. c) Artes aplicadas. LETRAS: a) Filología. b) His­
toria. c) Literatura. d) Relaciones internacionales y 
librería. CIENCIA~ MuRALES: a) Filosofía. b) Sociología 
c) Pedagogía. d) Derocho. e) Economía Política. 

9. Las secciones celebrarán separadamente cuantas 
reuniones se requierall para llenar su cometido. 

10. Cada Sección nombrará un Presidente, un Vice y 
dos Secretarios en la reunión preparatoria á que C~)ll la 
debida anticipación será convoc'ida por la Junta Orga­
nizador;1. 

11. El orden de las sesiones será el síguiente: lectura 
y aprobación del acta de la anterior votación de las con­
clusiones discutidas en la última inmediata, y debate so­
bre los dictámenes pendientes. 

12. La duración de cada discurso ó lectura de Memo­
ria no podrá exceder de 15 minutos. Para rectificar ó 
emitir una opinión aislada referente al tema en discusión 
la Mesa podrá conceder la palabra, por espacio de cinco 
minutos, á los oradores que hUbiesen consumido turno ó 
.á cualquier vocal que en el acto lo solicitare. 

13. Los Presidentes de Sección organizarán visitas 
á los sitios y establecimie.ntos públicos que juzguen con­
veniente haeer cOllocer á sus miembros . 

• 
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TÍTULO IU. 
De la Junta Organizadol'a. 

14. La Jun1a Organizadora tendrá un Presidente, un 
Vice-Presidente 1°, un Vice-Presidénte 2°, un Tesol'ero, 
cinco Secretarios y todos los Vocales con que juzgue 
conveniente integrarse la Comisión Provisoria nombrada 
por el Ateneo para redactar las presentes bases regla­
mentarias. 

15. La mesa de la Junta Organizadora desempeñará 
las funciones ejecutivas. Ademas se nombrarán las si­
guientes Comisiones: 

a) de temas, b) de propaganda, e) de recepción. 
16. Oportunamente se solicitará del Señor Ministro 

de Relaciones Exteriores quiera invitar á los Gobiernos de 
América para que envíen sus delegadvs al Congreso. 

17. En el acto de la sesión preparatoria, el Presidente 
de esta Junta entregará al Presidente efectivo del Con­
greso todos los documentos y antecedentes que á éste el 
pertenezcan. 

18. Clausuradas las sesiones, la Junta Ejecutiva, de 
acuerdo con las autoridades del Congreso, resolverá la 
forma en que se publicarán los trabajos. 

TÍTULO IV. 
Disposiciones especiales. 

19. Todos los miembros del Congreso tendrán derecho 
á tomar parte en las discusiones y á recibir las publicacio­
nes del mismo. 

20. Las adhesiones se recibirán hasta elLo de Marzo 
del año 1899. 

21. Los trabajos beben ser remitidos á la Secretaria 
del Congreso desde el V de Enero hasta el 15 de Febrero 
de 1899. 

22. Cada uno de los autores, al remitir su trabajo, 
estará obligado á presentar un extracto del mismo y las 
conclusiones á que arriba. 

23. Ademas de los temas que fija el programa, los 
adherentes podrán presentar trabaJos comprendidos en 
la índole del Congreso. 

24. Siendo posible, todas las Secciones deberán cele­
brar sus reuniones en un mismo local y á distintas horas. 

Para la fijación del horario, los Presidentes de Sección 
se pondrán de acuerdo entre sí, en la reunión preparato-
ria que señala el articulo 2. . 

• 
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LAS ESCUE(¡AS y EL MINISTERIO DE lNSTRUCCIÓN 
, 

PUBLICA 

CONFUSIÓN DE ATRIBUCIONES 

De < La P.1'ensa » , • 

Se halla pendiente en estos momentos de la resolución 
del Ministerio de Instrucción Pública una cuestión ar­
dua, no porque sea dificil en si misma, t;ino por el modo 
como se ha tramitado, que envuelve á tOdas luces, de 
parte de la inspección de instrucciÓll secundaria y nor­
mal, una invasión de atribuciones en el régimen interno 
de la enseñanza primaria, deferido por precepto expreso 
de la ley al Consejo Nacional de Educación, 

Como luego hemos de ver, la cil'cullspección y la pru­
dencia del Ministerio ha orillado el conflicto, porque al 
prescindir, en la solución que ha dado. el asunto, del in­
forme de la inspección en el casu concreto de que se 
trataba, y al pedir su dictamen al Consejo Nacional so­
bre los términos generales del problema que se debatía, 
se ha mostrado respetuoso de la legisladóu vigente y ha 
negado su sanción á las intrusiones de que hablamos; 
más como quiera que tales avances pudieran repetirse, y 
perturbar las relaciones armónÍL:as entre los diferentes 
centros directivos de la educacióJI nacional, sería conve­
niente que á la desaprobación tácita siguiese una decla­
ración expresa, que pusiera carla cosa en su lugar, Para 
ello se presenta una ocasión sumamente propicia, 

Oportunamente dimos noticia de la solicitud que ha­
bía presentado la direccÍ<',n de la Escuela Normal de pro­
fesoras número 2, para que se le permitiese poner en 
práctica en la escuela de aplicación anexa á dicho esta­
blecimiento los nuevos programas aprobados por el Con­
sejo Naciorlal 'de Educación para las escuelas comunes, 
que están bajo las dirección de este cuerpo. No necesi­
tamos reproducir ahora los argumentos aducidos por la 
citada directora en apoyo de su propuesta, porque así sus 
razones como las que á nosotros nos sugirió el estudio 
del asunto fueron expuestas por extenso en las colum­
nas de LA PRENSA . 

. Lo que importa recordar aquí es que dicha solicitud, 
despues de rectificado un pequeño error de procedimiento 
en el modo de tramitarla, fué remitida al Ministerio 

, 

• 
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acollliJ;.Lii;lua del illÍorllle favoraGle del Con:::iejo Nadonal; 
y que oícto mas tarde el parecer d", la inspección de co­
legios n8 cio Ilales y e:,cuelas normales, que por cierto fué 
alisol u tamen te <..:olllrario a la propue~ta de q llC h ;;l blamos, 
el Ministerio accedió a lo solicitado pUl' la dil'ectora de 
la Escuela Normal número 2 . 

• 
Nada habría que observar en todo ello, si la inspe<..:-

ción, ya que se le pedía su juicio cerca de la solicitud, 
se bulliera limitado á manifestar que no consideraba con­
veniente la adoiJción de los Iluevos programas de las 
escuells comunes en la escuela de aplicacióll anexa á la 
Normal tantas vece~ citada; pero lejos de detenerse I~ ll 
ese limite, emprendió ulla criti~a acerba, dura é impla · 
cable, en el fondo y en la forma, contra los aludidos pro­
gramas, hasta el punto de proclamar la incompetencia y 
falta de conocimientos de las comisiolles que los habian 
formulado y de las autoridades que le prestaron su apro­
bación. 

Devuelto nuevamente el asunto al Consejo, para que 
emitiese su dictamen acerca de la conveniencia de adop­
tar dichos programas en todas las escuelas de aplicación 
anexa!?; á las Normales; aquella corporación se ha infor­
mado con verdac1ero asombro de los términos en que se 
halla concebido el informe de la inspección de instruc­
ción secundaria, y con el ánimo de asesorarse deGida­
mente, lo pasó á estudio de la inspección técnica de iIlS­
trucción primaria. A nom bre de esta, el inspecto r general 
señor Andrés Ferreyra, ha redactado Ull largo inform e, 
en el cual no' solo denuncia la invasión de atribuciones 
cometida por aquella otra inspección, al intervenir en 
cuestiones reservadas por la ley á la exclusiva jurisdic­
ción del Consej :1 Nacional, sino que ha hecho una de­
fensa brillante de los nuevos programas, que verdadera­
mente es incontestable. 

Si de alguna reforma, de las hecha!'; en la enseñanza 
durante los últimos años, puede decirse que lleva en <.: i 
misma y en el procedimiento seguido para realizarl il:> 
todas las garantias del acierto y la sanción de su bon­
dad intrínseca, esa reforma es seguramente la que re­
presentan los nuevos programas, tan dura é injustamente 
-atacados en el informe á q1,le tantas veces hemos aludido. 

Los principios desenvueltos en el nuevo plan y en los 
.programas para las escuelas comunes, fueron discutidos 
y aprobados en una asamblea de todos los maestros de 
,la capital. ,La redacción ,de los mismos progr::tmas fué 

, 
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obra de una comisión compuesta de personas todas ellas 
conocidas como competentes en materias de instrucción 
pública, y algunas de autoridad científica insuperable. 
El Consejo Nacional, en testimonio de respeto al voto 
unánime del personal docente y á esa autoridad de la 
comisión redactora, sancionó el plan y los programas y 
autorizó su aplicación á las escuelas; y anora, cuando la 
reforma cuenta con tale:s sanciones, una repartición ajena 
al régimen interno de la educación primaria, se permite 
proclamar que toda esa obra es un craso 'error, fruto de 
la incompetencia de sus autores. 

Produce esta intrusión anómala la misma impre~ión 
que causaria ver cOlldenada por la oficina de geodesia la 
pastoral de un obispo, y un plan de cam¡Jaña del Minis­
terio de la Guerra por la comisión de las obras de sa­
lubridad. 

Decíamos por esto al comenzar, que no es suficiente 
desagravio á esa intromü~ión agresiva que el Ministerio 
haya accedido á lo solicitado por la dirección de la Es­
cuela Normal número 2, ni lo será tampoco que autorice 
la adopción de los programas de las escuelas comunes en 
todas las de aplicación. Es de absoluta precisión que se 
marquen bien las a tribuciones de cada repartición, para 
restablecer la armonía de los diferentes centros y pre­
venir futuros excesos. 

« La Prensa » Mayo 23 de 1898. • 

COLABORACIONES 

• 
• 

, 

, 
MAXIMO S. VICTORIA • • . , 

, 
• 

UNA INJUSTICIA , , . 

El T ipmpo dijo que el Inspector General de Escuela,, : 
de la Provincia de Tucuman, Sr. Victorh, nabía . sido 
exonerado por no ·querer ir á misa ó cosa parecida, .. . 

Según un amigo nuestro, Victoria había sido víctima ' 
de sus ideas positivistas; 'su falta grave consistÍ'a en na'" 
ber comprado y llevado á Tucuman obras de Spencer, 
de ·Com te y otra~ que hoy día arrebatan a los' libreros . 
los hom bres de espíritu más distinguido. . 

• . I • 
• • 2 ' . ~ 

• 

• 
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La Prensa dió la noticia como si fuese de defunción .. 
Pero á juzgar por la cOllferel¡cia sobre Política Posi­

tiva que, á pedido de sus amigos, ha dado Victoria en 
la Sociedad ~armiento, la causa verdadera del hech().. 
parece ser la que informa la versión segunda. 

Destituciones anteriores habían desmostrado venganza, 
envidia burocrática al talento, deseo de llenar compromisos 
políticos, empeiio por conservar altas y lucrativas posicio­
nes en la administracíóu escolar Ó en el cuerpo docente, 
odio á los grandes caracteres, amor á la lisonja, falta de­
::serio patriotismo, en una pa];.¡ bra, decadencia moral; pero­
la exoneración de Victoria dice otra cosa: que el oficia­
lismo de Tucumán se halla, por lo que á las id~as se 
refiere, en plena Edad Media, mientras la Humanidad es­
tá ya muy lejus, á las puertas del siglo xx, con la cien­
cia por antorcha y la religiólJ lJaLUral por ideales. Se ha 
quedado rezagado, detrás de la enorme caravana, junta­
mente con los frailes que contribuyen á la postración eco­
nómica y al obscurantismo de algunos pueblos desgra-
ciados. . 

La minoría tucumana que rachaza las dClctrinas de los' 
sociólogos mas grandes del siglo, á cuyo frente está Spen­
cer, que persigue á los discipulos mejores de éstos, pre­
~entaría mañana el bochornoso espectáculo de apedrear 
á MaxNordau si visitase á Tucumán, atraido por el ruido 
de su de sus fábricas, por la fertilidad de ::su suelo y por 
la belleza de sus paisajes. 

Podre oficialismo! ' 
Ha privado á la educación, por el momento, de una 

cabeza capáz . 
. Ha hecho una carga beduina á la libertad del pensa-· 

miento. . 
A Victoria. lejos de perjudicarle, le ha hecho un bien 

pues lo acompaña la opinión sana y consciente de den-o 
tro y fuera de su provincia. 

El verdugo quédase solo, en el. inmenso barrial, cen­
surado y despreciado. 

El alma valiente de la víctima vuela, guiada por su 
hermosa. inteligencia, hácia lo alto, hácia el porvenir,.. 
enamorada de la luz y de la verdad, gritando á la ju-

. ventud contemporánea, enferma principalmente de co­
bardía: «que mate el escepticismo y la duda, que crea. 
en algo, que tenga fé en los destinos de los pueblos, que 
arrie los principios y que vaya á la acción, sin miedo, sin 
preócuparse del estómago.» 
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La fraternidad de ideas y de ideales es un vÍuculo eter­
no de las almas, ya se miren los hombres sin conocerse, 

• • ya se conozcan SIn mirarse. 
Por eso escribo estas lineas. 

R. B. D. 

Para los nuevos Programas 
• • 

EL ALFA 
POR ELEODORO SUAREZ 

• LAS PRIMERAS LECCIONES DE 
TODO APROBADO POR EL 
CACIÓN. 

LECTURA CON EL NUEVO ME-
OONSEJO NACIONAL DE EDU-

VIII. 

En la lección anterior hemos sacado las vocales (véa­
se el número 15); luego, el estudio de los diptongos es 
tarea sencilla y no presenta dificultad á los niños. 

Oon los elementos que llevamos aprendidos, hasta ahora, 
se procede á la análisis ó sea el conocimiento de los dis­
tintod valores que tienen las consonantes combinadas con 
las cinco vocales y así terminamos el primer cuadro. 

IX. 

Para el aprendizage del 2° cuadro, se sigue el mismo 
procedimiento que para el primero, con la única dife­
rencia de que el maestro encontrará algunas dificultades 
por razón de la ortografía irregular, tales son: pica 
perra moka, guerra, guiso, quema, quilla, cena, cima, 
gema, giba, pa1'agüero y paragüita. 

Al estudiar la palabra perra, en su análisis, habrá lle­
gado el momento de hacer notar á los niños el valor or­
tográfico de la rr en medio de dicción y su diferencia 
con el sonido suave r. 

En el caso de la palabra pica solo hará el maestro 
aprender los sonidos fuertes de la c; y al dar á conocer 
los suaves correspondientes á cena y cima les hará co­
nocer su doble valor ortológico y su afinidad fuerte con 
la qu, y la k, y suave con la z. ' 

En la palabra moka se introduce la letra k que sólo 

I 
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se usa en castellano en algunas voces tomadas de otros 
idiomas como son: moka, kiosco, kilómetro, kilo, etc. 
Bien pues la palabra moka, si bien es cierto que es el 
nombre de un puerto de la Arabia famoso por el café 
que lleva este nombre, no es menos cierto que se estila 
pedir un moka, en vez de una taza con café de dicliLa pro­
cedencia. 

Entre nosotros no nos es desconocido el café llamado 
moka y para su representación cOl'respondiente, figura 
una cafetera egipcia de metal, hecha de una sola pieza 
y cun un largo mango, mas los utensilios secundarios. 

En las palabras guerra, guiso, el maestro hará la ob­
servación necesaria sobre la u que es muda delante de 
las vocales e i. 

La articulación qu con las vocales e, i, se aprende co­
mo si fuera una sola letra en las palabras ljuema y 
quilla. 

X. 

Hechas y comprendidas las explicaciones anteriores, 
veamos ahora como se darán á conocer los sonidos in­
directos ó inversos con que empieza el cartel mimo 3. 

Estamos pues en presencia de la palabra generadora 
teas cuyo primer elemento ó sonido articulado es direc­
to, conocido ya por el alumno en la palabra pita, cuyo 
segundo elemento se ha analizado en sus distintos valo­
res con las vocales, al terminar el primer cuadro. 

Por otra parte en los ejercicios de inventiva los alum­
nos han aprendido la palabra tela; la que conviene no 
perder de vista para compararla con la palabra teas que 
tratamos de enseñar; y por medio de preguntas catequí­
ticas entablamos el siguiente diálogo: 

XI. 
-Han visto niños alguna procesión cívica hecha en 

recuerdo de algún acontecimiento histórico? . 
-Si señorita, hemos visto varias procesiones 
-¿ A qué hora han visto Vds. esas procesiones? 
-De día señorita. 
-Está bien; i pAro sólo se hacen de día las procesio-

nes? . 
-No señorita; también se hacen de noche. 
-i Qué llevan las personas que forman la procesión? 

. (Varios niños alzan la mano). 
• 

, Pedro, ¿ qué ll~va,n? : , 
• 
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-Llevan señorita, unas velas encendidas. 
-y tú, Diego, i qué dices? Que llevan unas velas muy 

grandes encendidas. 
-Esta bien, estas velas i en qué procesiones se llevan? 

. En las procesiones religiosas. 
-i En las procesiones cívicas, hechas de noche, qué 

llevan '? 
(Algúnos niños levantan la mano). 
-i Qué llevan, tú, Juan ~ 
-Llevan, señorita, unas antorchas. 
-y tú dices, Enrique, que llevan unas hachas. 
-Seguramente Maria nos va á decir otra cosa. 
-Si, señorita, llevan teas. 
-Está muy bién, pero i en qué quedamos; qué llevan 

por fin? 
-Pedro, que llevan antorchas, hachas ó teas. 
-Luego esas tres palabras qué significan? 
-Significan una misma cosa. 
-Esta bién, si esos tres nombres significan un solo 

objeto ó idea, nos quedaremos con el último ó sea la 
palabra tea que es la mas corta y la que conviene á la 
lección que les voy á dar. 

Atención pues; fíjense en el cuadro que tenemos por 
delante y díganme i dónde ven Vds. una tea? 

-Yo, señorita, señorita, yo sé ........ etc. 
-Pase Ernesto, y señale en donde se encuentra la re-

presentación de la tea (señalada). 
Bién, i cuántas teas están representadas en esa figura? 
-Tres, señorita. 
-Luego, diremos, que hay ..... 
-Que hay tres teas. 
-Bién saquemos la palabra tres y diremos ..... . 
-Que hay teas. 
-Muy bién; y i cuál es la representación escrita de 

e3a palabra teas? 
-La que está escrita debajo de la lámina, que repre-

senta el signo oral. 
-Bién, i quién la puede escribir? 
-Yo, señorita. Yo también, etc. 
-Bien, escríbanla todos en sus pizarritas (la escriben). 
--i En cuántos tiempos pronuncian Vds. la palabra 

teas? 
-En un tiempo. 
-No me parece ....... . 
-En dos, señorita. 

• 

• 
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- i Cuales son?, José. 
-Te-as (pronuncia la palLlbra). 
- i Notan Vds. en la palabra tela, que Vds. ya conoceu, 

y en la palabra teas (señalándolas en el cartel, ó en el pi­
zarrón) algún sonido igual? 
-~otamos que la primera parte de la palabra tela es 

igual á la primera de teas. 
-y si son iguales en la pronunciación i en qué otra 

cosa pueden ser también iguales? 
-En la escritura 
-Esta bién ahora sí borramos la parte que tienen 

común ó igual que nos queda? 
-En la palabra tela nos queda la y en teas nos que­

da as. 
-Muy bién ahora, si en lugar de la a, que tiene el 

sonido as, le sustituimos una e, i cómo se pronunciara? 
-Se pronunciara se, señorita. 
-~o; piensen que en el sonido as, esta la a primero; y 

si le colocamos la e en vez de la a, quedara la e primero, 
y no después, como en el sonido se. 

-Ya sé, señorita, se pronuncia: es. 
-Muy bién, Enrique se pronuncia es. 
Y si seguimos poniendo las otras vocales, i cómo se 

pronunciará? 
-Con la i, is, con la ó" os y con b u, uso 
-Perfectamente, i quién me puede repetir los distintos 

sonidos ó valores que tiene el sonido as con las demas 
vocales? 

-Yo, señorita. 
-Bién dígalas Vd., Maria . 

• - as-es-'/,s-os-us. 
Igual Ó semejante procedimiento se sigue con las pa­

labras peal y deán y así el niño habrá descubierto las 
articulaciones inversas; as, al y an y sus combinaciones. 

COLUMNAS LIBRES 
t 

LA CALIGRAFÍA 

La palabra de Sarmiento nunca carecerá de oportu­
nidad para el cerebro americano, y menos en este mo­
mento, en que de nuevo se trae á discusión la forma de 
la letra. Por esta razón, y aunque disintamos en algu­
nas ideas con el respectable mapstro, las reproducimos. 
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Esperamos que la digcusión .'?obre pste ru;unto se pro­
.du?;ca en beneficio de la escuela argentina é invitamos 
á los competentes' á tomal" parte en el debate, poniendo 
,á su disposición las columnas de la revista. 

LA DIRECCIÓN. 

, 
METO DO RAZONADO DE LETRA INGLESA 

INSTRUCCIONES 

Que deben seguir los Maestros y Maestras de lai¡! Escuelas 

Comunes de la Provincia de Buenos Aires 

• 

El Consejo de Educación ha mandado grabar en Bélgica el METano 
RAZONADO de ensef1,ar la let1'a inglesa, ideado por el calígrafo D. Fernan­
do Berghruans, á fin de que en las Escuelas comunes sea adoptado. 

Para aplicado con provecho deben los Maestros y Maestras tener pre­
'sente las consideraciones siguientes: 

La fOl'ln~ de letl'a cursiva inglesa se ha 1'Ilstituido en todo el munpo 
á las diveri!<as formas que teIlia en uso cada nación. 

La letra inglesa es la usada en el comercio universal, en la tenedu­
ría de libros, ó en la diplomacia y oficinas públicas; y ejecntarla con 
perfección es ademas una industria y un capital adquirido. 

Los Maestros que por ignorancia ó negligencia enseñan otm forma, ó 
dejan que se altere y vicie aquella, quitan al niño un medio de elevarse 

' cuando adultos, y quizá el pan de la boca. 
El método del Sr. Berghmans, tiene dos ventajas. Es la primera ra­

zonar la forma de la letra inglesa, demostrándola matemáticamente. 
No se ejecuta bien sino lo que se comprende bipn, y esto es esencial 

' en ulla fOl'ma de letra, que por la belleza al parecer ideal de sus cur­
vas, se creeria inaccesible á la demostración. 

El Maestro hará bien en dar estas esplicaciolles á los niños. Para 
. comprobarlas, hará que un alumno traze en la pizarra con la tiza, una 
série de O O O O O, ocho ó má8, para que Al mismo ó los demas digan 
cual dl'l ellas se acerca mas por la forma y por el caído á la letra in­
glesa. 

En los pueblos de raza inglesa 108 médicos creen que ya es heredita­
ria la forma de la letra, pues se nota con frecuencia que la letra del 
hijo, en cierta peculiarid"d, ~e parece á la del padre, sin haberla tenido 
por modelo. 

Quizá esto esplique la general imperfección con que se ejecuta la le­
tra inglesa, entre no~otros, dánJole una forma bastarda; pero es un 
hecho ele que en las Escuelas donde el Maestro tiene una forma correcta 
ó es cel080 en RU l'lnseñanza, la generalidad de sus discípulos tienrie á 
reproducirla bien. En Bnenos Aires hlln sido por largofl años célebres 
las Escuelas del Mae8tro Señor Peña y elel Maestro Sustait 'l, cuyos illum­
nos se distinguían por la excelente letra que adquirían. Estos hechos 
muestrnn que pueden f'liempre llegRJ'se á la perfección. 

En una Escuela de Chaf'lCOmlÍs un niño ba Rdquiridn la forma lilas 
correcta de letra inglesa; y colocaelo ann sin le edRd requerida ell la 
Escuela Normal, será en un año mas un calígrafo. EXilminado el cnso, 

-'8 e encontró '1ue el MRe~tro ejecllta f'nrrectamente la forma inglesa. 
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TRABAJO Los Nlaestros y Maestras. deben inculcar á los niños la 
idea 'le que aprender bien á escribir es ejecutar un trablljo manual, 
que no puede, con prov~cho ni dignidad, hilcerse mal, como no se puede 
tocar mal un instrumento ó no se puede acepill"r mal una tabla, ó co­
ser mal un vestido. 

Un niño va á ser un hombre, y aprende en la Escuela lo que nece­
sita para vivir; y para escribir bien, impol'ta poco ser rico ó pobre pu­
diendo mejorar de condición el pobre, con aprender á escribir bien. 

Háganles comprender que si en la Escuela se habitúan á escribir mal. 
nunca podrán en adelante remediarlo, como el que no aprendiese á 
leer bien, ó á contar, puede remedial'io des pues. 

Estas ideas hacen impresión en los piños, y les muestran que ellos 
mismos pueden hacerse valer y ti brirse camino. Hemos conocido 
Maestm de Escuela que se empeñaba en hacer comprender á sus niñas 
que epcribir bien era lo mismo qlle coser bien; que sentarse mal una: 
niña, era feo, y la hacía parecer jorobada, y tocando esta cuerda sen­
sible obtenía excelentes resultados. 

EDUCACIÓN DE LOS SF.NTIDOS. Cuando un niñito de mese" quie-
re llevarse 1101.1 cuchara á la boca, suele tocarse la cabeza con ella 
en Illgoar de los labios. Es que los mlÍsculos necesitan educarse para 

. cumplir las órdenes de la voluntad. Este es el de(leo del pitlnista> 
ejecutando escalas eternamente para que realize la mano lo que la 
mente concibe. 

Hoy la educación en general está basada en el conocimiento de e!lta 
verdad. Las escuelas infantiles se ocupan de enseñar á los chiquillos 
á hacer cajitas de papel, tejidos de paja, pinturas de combinación de 
colores y acaban por saber dibujo, geometría, aritmética, leer, sin pro­
ponérselo; pero aún sin eso, el niño que ha: paElado por ese aprendizaje­
ndquiere una aptitud extraordinaria para raciocinar y obrar con método. 

La química Ele enseña en el laboratorio, ejecutando lo que se enseña, 
v viendo los efectos de laR diversas combinaciones de las sustancias . 
• 

La geometría requiere un juego de sólidos á la svailta; geografía> 
mapas, etc.; y se ha notado que con aprender el d.ibujo, personas que 
no hacen uso de él, en adelante, Sil mano, su vista y su inteligencia 
han adquirido mayor precisión de la que tienen para apreciar las cosas· 
otros hom bres 

La escritura perfecta es un sistema de educar la mrmo, la vista, y el! 
gusto. en el niño; y el Maestro debe cuidar de que esta edUl:ación bea 
perfecta. Una letm irregular en su forma acusa falta de órden; si fea, 
escasez de buen gusto, y debe cuidarse de educar y formar estas cua­
lidades . 

PREPARATIVOS. Observen los Maestros y Maestras que el papeL 
de Jos clladernos es de excelente calidad, lo que hace subir el costo de 
enseñar á escribir por este medio. Mas es indispensable para aprender· 
á escribir bien, que el pupel, la pluma y la posisión del cuerpo, no · 

. opongan resistencias y dificultades nuevas, á mas de la de apl'ender~ 
Mal podría el aprendiz de un oficio eje.l'citar SIlS operaciones con ins­
trumentos mellados Ó IIn músico con el piRno desHfinado. 

Pero obe:ervando las reglas prescritas en estas instrucciones, la co­
lección del método basta y sobl'a para aprender á escribir, teniendo. 

. presente que no se aprende ni progresa, llen:o.ndo pájinas y pájinas de 
garabatos, con descuido y siu estudio ejecutados. 

La Pl'imera condición que el Maestro ha de exijir es el aseo del cua­
~erno. 
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Una raya, una escriturll, un garabato, un bOlTón, un doblez d(' las 
hojas ó de lllS esqninlls bllstlln en Il1s tapas pllra quitarle el aspf'cto 
de COSfl IInena. aseada, respetlldll, querida que debe tener el cuadl'rno 
(le escl'itura. Nobleza obliga se dice: el aseo obliga, la belleza obliga 
Á ser aseado, á procul'ar hacer <;osas bellas. Averigüe el Maestl'o 
cnando un caso ocurra como se manchó un cuaderno, pues en la" ra­
yas y garabatos hay falta de atención y en IOR borrones imprevisión é 
inesperencia del manejo de la pluma recargándola de tinta. 

Pero este aseo el'< además educaci6n dada al niño. Donde los libros 
son barato", un Maetltro, cambiaba á RUS niños por uno nuevO, torlo 
libro, Cjue hubiese recibido InSión, siéndolp fácil venderlos á otras e8-
cnelas. Sus alumnos aprendían á leer en libro flamante siempre. 

No pudiéndose hacer esto con el cuadro de escribir, las tapas y las 
pájinas serÁn letreros eternos, que dirán, como era la Escuela, el Maes­
tro y el niño 

Importa mucho que un alumno recorra todo el método, á tin de 
adquirir los rudimentos ó cOl'reg-ir los defectos de un mal aprendizaje. 
Para ello debe desde el grano 20 hncer"e que todos los alumnos prin­
cipien por el 2° cuaderno, la sÉ'rie, continuando en su órden con los 

. demás. 
El cuaderno de escritura debe ser entregado al niño con un número 

de órdpn, puesto sobre in p" labra (cuaden lO número) que está arriba. 
El cuarlerno l0 donde están las instrucciones y laf' mayúsculas qneda 

depositado en poder del Maestro, y llevará debajo de la palabra depo­
sitndo, el nombre del niño, el número de órd .. n que se ha dado, y la 
fecha en que empezó á escribi ,. pn Cllarlerno_ 

Al terminar cnrla ejercicio, el Map.!ltro hará que en su pre~encia escri­
ba el alumno deblljo de la mUfl-tra que de ese ejercicio está trazada 
en el cuaderno talon númel'o 1, su escritura propia, para que qne(!e 
constancil\_ El maestro pondrá la .fecha y su V.o B.o 

POSICIÓN PARA ESCRIBTR. Son rllrÍ!<imoO! los niños que se 
sientan bien á escribir, ú toman correctamente la pluma; y de estas 
dos circun!ltancias depende hncer la letra ingle~a. No se hace bnena 
esta forma por la negligencia de los maestro", que no cuidan de con-
servar la postura requerida. " 

Otras razones vienen hoy á hacer imperiosa la necesirlad de !o1'zm' 
á los niños á mantener"e al escribir en unfl postura reg'llar_ 

Los médicos é higienistas han descubiel'to que en la e.-cnela los niños 
se hacen miopes, á. fnerza de irse inclinando sobre el papel hasta poner 
la capa á un palmo de la mano. 

Las posturas forzadas les hacen adquirir curbaturas de la espina 
dorsal, ó lel' dan inflexiones que quitan toda gracia al porte. De pe­
gllr el cuerpo á la banca, resulta que !le oprime !llguna víscera la cual 
funciona mal, y perturba la digeRtión, ó detiene la circulación de la 
sangre. Si la banca no es proporcionada al alto del alumno, el hombro 
derecho adquiere el hábito de estar mas alto que el otro y así se que­
da el cuerpo ladeado. Si las piernas no están bien apoyadas, toda la 
P?sición se hace Yiolenta, y el juego de los músculos sufre; y algnnos 
pIerden la g-rIlcia de las posturas. 
1::' y como el m1l1 hábito adquirido de sentarse mal en 111 escuela dura 
oda 111 vida, la forma del cuerpo, la salud, y alÍn la duración de la 

existencia del individuo serán afectarlas. De manera que aprenden mal 
á e!'cribir ; sentándose mal, expone a pel'der la vista, á torcer el '!uerpo, 
á crear enfermedades, quitar la gracia á. los movimientos y acortar la 

• 
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vida En otro~ térl1lino~, aprendel" lJiell á escri bir, pn~'~ si 11 sentarse 
bien no Sil aprende á e>,cribir hiell, es además de adquirir una illdus­
tria, un preservativo, ulla eduéación de los miembros, y un tratamiellto 
hig .énieo. 

Ténganlo así entendido Maestros y Maestras, Consejos escolares é 
Inspectores . Los padres de familia qlle \·isitan las escnelns donda se 
educan I'US hijos tienen derecho de pedir fJue en ~u presencia se sien­
ten á e!lcribir para ver el tono general de la pO¡;t,lra de los niños. 

El maestro tiene un medio ¡;ellcillo de compl'obación, exactamente 
el que los lJ1ilitares emplean pam cprciorarse de que la tropa está bien 
alineada. Consiste f'n ll1il';¡r hl' !J:mcas desde d extremo izquiel'do; 
y como el cuerpo de cada niño se presenta oblicuamente á ese lado, la 
pO!ltura correcta. de los úvos, denuncia la viciosa pcsición de los ótros; 
y le baRta llamar al órden, al número que está en falta. 

Al sentarse á escribir el MRestro debe repetir y enseñar la regla de 
sental'se, como está en la instrucciólI, ejp,~utándola todos los nifios, tal 
como está explicada; y aún haciendo que la aprendan de memorin, y 
repitan ejecutándola, 

TOMAR LA PLUMA - Este es todo el secreto y la dificultad de el'­
cribir biell. El maestro 110 debe eonsentil' jamás que los niños escri­
ban con lRpicitos cortos, que les fuen7,an á de8ebidar las regl<ls. La 
barAtura y perfección de las plumas de acero ha hecho progresar la 
ch-ilizRción m>iS de lo que se crf'e. 

El maestro tenía que cortar antes, dosci~ntas plumas diariafl, que 
absorvian Ulla hora de trabajo>, y lo dejabRn estúpido y desalentado. 

1-:1 pluma de acero, como todo otro instrumento de preeisión lIeee­
"ita ser usana en el sentido d~ su cOI·te y de su plano, y en esto con­
siste la belleza de la letra inglesa que traza plallos en los llenos, y 
c,blicuas en los pédiles, siguiendo simplemente la impresión que deja 
la pluma, 

La colocación correcta del bmzo, de la muñeca, de los dedos, es el 
medio de hacer evúlncionar bien este pequeño instrcmento, y cUéllquie­
ra nesviación de la regIR crea un obstáculo insuperAble. El que (,RtO 
escribe trazaría con cOlTección la letrR inglesa, si no hubiese contraido 
en la escuela el hábito d~ doblar dell1Rsiado la coyuntura del dedo pul­
gar, que le hRce que quiebre el trazado á lo mejor, porque el dedo 
doblado opone obstáculo para describir pI movimiellto curvilineo, 

Los MaeRtros y Maestras debpn cuirlar nn mes entero, seis mese8 y 
toda la vida de corregir todo defecto de carla niño en la mallera de tu­
mar IR pluma antes que se le convierta en hábito. La inspección \'i­
l'ual es fácil, llaman:lo al órden al número que flaquea. 

Esto prueba la necesidad de que el maestro ó el profesor ele escritura 
esté presente dUrfll1te IR lección, estimulando á los unos, detellielldo á 
10R otros que van mal, porque eR inútil escribil', Rino "e ~scribe bien 
por este método ó en estos cURdernos. Los que enseñan, recitarán al 
abrirse 1[1 clase y los lIiños ej~cuttlrán á medida que avanza, la re¡rla 
de tomar la plull1R, tenielldo esta en RIto á la vista para la colocación 
de Jos dedos. 

ESCRIBIR, CURndo todo lo indicRdo esté en regln, principinndo por 
entregar el cuaderno á cadR niño por su número, como se recogera al 
fin de la lección, el Il1Re!'tro hará que pasen el primer trazo de IR pri­
mera página del 2° cuaderno, y haciendo que todos dejen la pluma, iriL 
el profesor á eXRlnillRrlo, !'egnro cle qlle ha de ser pésimo, pero que le 
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dejará d("Rcubrir quien cargó demasiado la mano, ó quien llevó de lado 
la plullla. 

Ordenal'á en seguida que tomen de nuevo la pluma, se cerciorará de 
que está bien tomada; y mandará hacer tres trazos y parar. Exami­
nará, hará tomal' de nuevo la pluma, ejecutando seis ú ocho trazos ,e­
guidos pam ver el efecto y el progreso. 

QUÍ1.á no alcance á llenarse el primer renglon en esta primera lección, 
nunca ha de ser poco para un día ese primero. 

El maestro verá cuantos conviene escribir diilriamente, para hacerlo 
con provecho y progreso. Se malogmn auos de lecciones y resmas de 
papel con dejm' á un niño, aun con buenas muestras, y con papel ra­
yado, escribir ad lihitum. Todos los días repite lo mismo mal hecho 
del dia anterior, y el último renglon de la página es casi siempre peor 
que el primer, porque llega abul'rido, cansados los músculos, y deseoso 
de movimiento. 

La escritura debA ser querida y cada letra ejecutada con el empefio 
de corregir la anterior falta, estudiada y reconocida, por el mismo alumno_ 

Por el sistema razonado que ha hecho suyo el Consejo de Educación, 
hay papel en s ue cuadernos de sobra para aprender' dos vece~ á escri­
bir, con tal que los maestros no lOA entreguen para que borroneen en 
ellos, .. in estudio y atención. Su experiencia le!:! dirá luego el lal'go 
conveniente á cada lección; y si hubiesen niños moroso', (que los co­
nocerá en que escriben mejor que los otros ) les proporcionarán á sns 
fuerzas el ejercicio. De lo que debe cuidarse el maestl'o es de D. Li­
jerito, que ~e hace una letra en un santiamen, se sorbe un renglnn 
mientras el maestro pestafiea; y se devora la série de una sentada. Ta­
les troneras, auguran m;,l para la I'eflexion Que es lo que hace la parte 
racionar del hombre, trae lo que llamamos buena conducta. 

CONCLUSIÓN. Si se observan veinte días sin corruptela aquellns 
reglas puede decirse que el alumno y toda una clase han aprendido ya 
á escribir la letra inglesa. 

Los ll enos los hace la pluma de plano, y se la !leva en l el dirección 
del caido, la pluma por sí dejará trazado el lleno, como el perfil resul­
ta del movimiento de canto ú nblícuo . 

Si la postUrll. no pone ob~táculo, si la milno n' e!'tá ase litada, si los 
dedos esta n bien colocados, la línea f'erá recta, porque ~I impulso inicial 
no encontró obstáculo que lcs de~viase. 

EII cuanto á las curvas de la letra ing-lesa. rasgo que constituye f'U 

bellez¡¡ y su dificultad, creemos que el Sr. Berghmans ha dado con la 
dificultad. Como todas las formas de lo bello, parecen á primera vi~ta 
que estas cu T'vas no adro ¡ten análisis. 

El maestro explica y muestra la cifl'a del fl'ontispido de los cuader­
nos, y les hace palpar el secreto, revelamlo la proporción de las distan­
cias y de las lineas. Esto da al niño la percepción clara de lo que va 
á ejecutar á pulso. Pero el cuaderno le tiene trazada de antemano en 
media tinta, no la letra, sino los altos y anchos de la letra, de manel'a 
que tono su tl'abajo intelectual y manual se reduce á descubrir el punlo 
en que estarán las siete octavas, para arrancar la vuelta de la curva, y 
esto es fácil y hacedero desde que en ancho ni en largo puede salirse 
del trazado de media tinta. Pudiera decirse sin exageración qu(" aprpn­
del' á bacer esta curva á tiempo, es saber escribir perfectamente letra 
inglesa; pues todo lo de mas ba de praf'tical'se en toda forma de letra. 

La última página de cada ejercicio será guardada por el maestro con 
fecha y nombre para I'emitirla al (:onsejo General, pues pan! el E!!colar, 
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los visitantes y examinadores, queda depositado el talon en el cuaderno 
pdmero 

De la cifra que va en la tapa de cada cuaderno, el maestro hará un 
pl'emio para el alumno, dándosela con su firma y su V.O B.o, para que la 
lleve á su casa. Como exámen de perfección hará que cubmn de tinta 
negra una vez concluida una série las muestras en tinta azul, que que­
darán tan perfectas ó nproximadampnte de lo que estaban antes, y cUlln­
do terminado el curso que el alumno cubra con tinta negra las palll­
bras letra inglesa del frontis. 

Los alumnos de escl'itura deben Gontinuar mas Ó menos tiempo en un 
ejercicio segun las aptitudes que muestran; pero en las maYIIsculas ter­
minados los ejercicios del cuaderno talún (número 1.0) que no del)p, 
abandonárseles como los demás, se puede acudir al papel comun pnra 
ejerciLllrsA en las mayúsculas que requieren mucho trabajo y tiempo, á 
fin de adquil'ir soltura y perfección. La radieal de las letras mllyús­
cnlas es la línea que 10El escultores y pintores han llamado de belleza. 
Miguel Angel y Rafael aplicándola á las formas humanas han creado el 
bello ideal y descubierto el secreto de Fidias, y aun del Parthenon que 
la (lisimula. Dios la ha prodigado en los perfiles de los pétalos de laR 
flores y aun en el aire de las hojas. 

Se necesita, pues, mucho tiempo para que la mano de un niño la re· 
produzca sin vacilar y Hiempre. 

He reunido ell estas instrucciones todas las observaciones del estudio 
de 108 maestl'os y de mi propia practica. 

Los que hayan de verificarlas tendrán ocasión de observar su exacti­
tud y aíiadir las suyas propias. 

Al recopilarlas el Com'ejo de Educación ha querido que el método 
razonado de escritura inldesa del calígrafo Berghmans sea apro\'echado 
y comprendido, generalizando la adquisición correcta de la forma in­
glesa que desgraciadamente está pervertida en Buenos Aires, paí~ co­
merciante, administrador, como capital, centro de oficinas y archivos. 

PREVENCIÓN. Los maestros harán que se provean los niños del 
cuaderno correspondiente á SIIS lecciones, en el lugar donde el Consejo 
F.sc-olar los tenga juntos, á venta. Y en cuanto á lo prescrito en favor 
de los pobres llamados de solemnidad, debe el maestro no mostrarse 
pródigo de concesiones que harían ruinosa para el Consejo General su 
ad'qui"ición. El cuaderno vale 5 8 m/c. 

D. F. Sarmiento. 

BIBLIOGRAFÍA 

J. GUERRINI y C. L. MASA. Nociones de Historia Ar­
gentina y Gene'ral. Hemos tenido el gusto de recibir 
un ejemplar de esta obr:l destinada al 4° grado de las 
escuelas comunes, y que ha sido aprobada como texto 
por el Consejo Nacional de Educación en el último con­
curso. 

Una rápida lectura de sus páginas nos ha bastado para 
apreciar su mérito, y esto, nos induce á manifestar á 
sus autores nuestra impresión favorable acerca del éxito 
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de su Obra. Consta ella de 150 páginas con numerosos 
grabados y e:SLá dividida en dos partes. La primera 
compuesta de cuatro capitulos eu el órden siguiellle: 
1.0 Aborígenes; 2.° Descubrimiento y Conquista; ::V Colo­
nización; 4.° Indepeudencia y organización. La segunda 
se divide también en los cuatro capiwlos siguielltes: l.0 
Introducción sobre los tiempos prehistóricos; ¡¿O Edad au­
tigua; 3.° Edad media; 4.° Edad moderna. Todos lus 
CrJpiLttlos de la obra están divididos en leccioues Ilume­
radas que se adaptan con precisión á los programas 
oficiales y que se desarrollan con sujeción !11 sistema 
cíclicu y COllcé/ltrico establecido. en ellos. 

Escrita con claridad y sin apartarse de la idea histó­
rica, sólo narra los sucesos más importau tes al:aecidus, 
haciendo de ellos uu breve análisis razonado, de estilo 
ameno, fácil y al alcance de la inteligencia de cualquier . -I11no. 
. Además, esta obra tiene un mérito de que carece la 
mayor lJarte de obras análogas y es que en ella se ha 
evitado en lo posible, consignar esas innumerables citas 
cronológicas que sólo contribuyen á perturbar la me­
moria del niño con un acopio inútil de fechas, que, 
como es natural, dificultan la comprensión de los su­
cesos históricos por las cUllfusiones que introducen en 
su encadenamiento. 

Por eso los Sres. Guerrini y Masa se limitan al final 
de algunas de las lecciones en que dividen sus capi­
tulos, á poner un pequeño cuadro cronológico-sinóptico 
de los puntos histór·icos de mayor importancia. 

Además de sus numerosos grabados, esta obra contiene 
diversos mapas muy interesantes, porque señalan. unos 
el derroteru que siguieron las naves de los descubridores 
y conquistadores, y otros la marcha del ejército argen­
tino en sus luchas pOf la indepeúdencia y la organi-
zación nacional. . . 

Auguramos, pues, á esta obra una favorable acogida 
en las escuelas por la bondad de su método inductivo 
que hará fácil la enseñanza de la historia argentina eH 
el grado á que se destina. 

LIBRETA ESCOLAR POR TEODORO GÓMEZ. Acusamos re­
cibo y manifestamos que trae la novedad de insertar· al 
pié de página el reglamenfo escolar de los ni nos. 

CÁSTULO L. FUltNUS: INFORME IN VOCEo Folleto de 92 
páginas que contiene el informe in voce producido por 
·este distinguido abogado ante la Cámara de Apelación 
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en los autos de Victor Silvero contra Cándida 
de Oliveira por malversación y defraudación. 
namente haremos conocer la resolución de la 

Martina 
Oportu­
Cámara. 

MENSAJE DEL GOBI!:RNADOR DHl LA PROVINCIA DE JUJUY, 
MANUEL BE1{TRÉS. 1898. Tomamos de él; «La illS­
« trucción pública pr.lgresa 6:2 e::icuelas han funcionado 
« durante el año 1897, contando 2.850 alumnos de am­
« bos sexos matricularlos. La revisión de los programas 
« y el mayor número de maestrus diplumados, ha mejo-
« rado las condiciones de la enseñanza. » ....... ... « Los 
« sueldos del personal de la administración pública, es­
« tán pagados íntegramente por el año 1807 y Enero y 
« Febrero de este año, CON EXCEPCIÓN DE LOS MAE::il'ROS 
« DE ESCUELAS. » 

Es á la verdad una vergüenza que estas 
que estamparse en los mensajes oficiales. 
comentarios. 

cosas tengan 
Huelgan los 

• • 

MENSAJE DEL GOBERNADOR DI!: LA PROVINCIA DE CÓR­
DOBA DON J. FIGU.EROA ALCORTA. Dedica una parte im­
portante á la instrucción pública y demuestra notables 
progresos en ella bajo la actuai dirección del Dr. Pedro 
N. Arias. En máquina este número no podemos con­
sagrarle mayor espacio. Lo haremos en el próximo. 

ANGEL C. A. BOSI: LA ESCUELA EXPERiMENTAL DE Es­
QUINA. Todos los maestros deben conocerla. En ella 
campea el nuevo espíritu de la escuela y la predicción 
de su porvenir, demostrada por experiencias incontes­
tables y dignas de entero crédito . .H.evela labor y talento 
en su autor y jaquea magistralmente á los partidarios 
del trabajo manual exclusivistas. El Slojd no sale bien 
parado de su critica. Sería bueno que RUS partidarios 
y propagandistas tomasen nota de las observaciones de 
Bosi y las contestasen. 

NOTICIAS 

La Inspección de Escuelas Normale!!l y el Consejo 
de Educación. Reproducimos de «La Prensa~ de Mayo 28: <Bajo 
• el título que encabeza estas líneas, ha dirigido ayer una nota á la di· 
.. rección de LA. PRElfSA el señor Pablo Pizzurno, miembro de la Inspección 
(: de las ES0uelas Normales, con el propósito de rectificar la afirmación 
•. que ha hecho recientemente este diario de que dicha oficina h¡¡ cometido 
< una invasión de atribuciones al informar al Ministro del nstrucción Pú 
< blica en el asunto relativo á la adopción de los nuevos programas de 
< las escuelas comunes en 1&11 de aplicación anexas á las normales.> 

• 
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(; La invasión que hemos uenunc:iauo, y que realmente 1m existido 
e como Jo demostramos de un moJo incontestJ¡h)e, no ))8 l:onsj¿;tido en 
~ informar al Jlinistro acerca de aquella cuestión en pró ó en contra, sino 
e en aprovechar la oca~ion para dirhdr ataques tan injustos cumo des-
e templndos no sólo,' los nuevos pr'ogram:ls <le las escunlas comunes, 
e sino á las personas, comisiones y autoriuad!:'s que intervinieron en su 
<: estuuio .v ' lll su sanción; censuras un tanto agl'('si\'aR que alcanzaban 
e al Consejo 'acional de Educaeión, invadian la jurisdicción de este cuel' 
~ po, y aun constituian verdaderos agravios », 

e I':n e"to es en lo que dijimos y repetimos que ha habido una intruRióu 
• il egiti!na y perturbadora de los mútuos rpspectos que deben mantener­
<. se entm los diferentes organ is mos ¡'t qlliene~ compete la dir'ección de 
" la enseñanr,a en sus difer'entes periodos; no en informar al ]\I[¡ nisterio 
« acerca de la conveniencia de adoptar' en las escuelas anexas á las nor­
<. Illales, tüles ó cU:J les programas. 

e Por' más que agradezcamos, á título de explicación de lo sucedido, 
« la nota del señor Pizzurno, sentimos no poder neferir á su opinion, ni 
« hac~r' otra cosa que expresar el sincero neseo dO') que no tengamos en 
e lo sucesivo ocasion de emitir juicios análogos a los mencionado", en 
« el ramo que nos ocupa " 

Debemos agregar que no han sido más felices la rectificaciones del 
Sr. Pizzurno ant ' < LA NACIÓN " f-lues dicho diado se ha limitado á 
repr'odueir ell parte su informe, lo cual mucho nos place, porque asi 
podrá con toda exactitud y ante el documento original, juzgarse de la 
réplica co/:tllndente que ha merecido del Consejo Nacional de Educació 11 , 

y apreciarse en !:<u debida valía la resolución del Ministerio que lo ha 
desestimado por impr(.cedente y digno de cen;;ura. 

Agradecelllos.-Hemos recibido la visita de «La Enseilanza Ar­
gentina ' . notable publicación que se edita en lu capital federal, con elEi· 
guiente sumario: 

R"DACOIÓN: La Educación en Buenos Aires, Fracaso del DI', F, A, Berra 
en la Dil'ección General de Escuelas de la Provincia de Buenos Aires­
El código de Enseñanza Pr'imaria y Normal La conferencia del Sr. Pablo 
A.. Pizzurno en el A.ten eo, R épub\\.ca del Sr. Julio Molina y Vedia. El 
R' te de ensenar y estudiar las lenguas (Co ntinuación) PArtA. I.OS NUEVOS 
PROGRAMAS; P rograma de geometría de 5° grado,- El trabajo intelectual 
El Agua. Recitaciones escolares; La Escuela; Necesidad del bien; La mala 
letra, Cor.uMNAs LIBRE"; Uso del pronombre la y le en dativo y acusa­
tivo - De una obra inédita de Andrés Ferreyra, Instl'Ucción Pública (Con­
tinuación ). - N01'lcJAs; La conferencia del Sr. Julio Molina y Vedia.­
Sobre EE.cuelas Normales,-Q. E. p, D. Modesto Omiste y José Vicente 
Ochoa, VIcente l\1orinelli; Nociones de Antonomía Humana. Eduardo 

, Colombo Leoni; El Escolar Argentino.-Escuela Práctica de Agricultura 
y ganadería de Santa Catalina. 

-También hemos recibido un folleto titulado eLas escuelas normale' y 
los programus ue la enseñilnza primaria de la capital.» 

Su autor, el inspectol' técnico general, sefior An?¡rés Ferreyra, ha rele­
vado en dIcho informe sus conocidas dotes de educacionista, trazando 
á grandes pero seguras pinceladas sus profundos conocimientos en el di­
ficil arte de !JI educHcióll, 

Entre los diferentes conceptos que le sugiere nuestro actual Eistema de 
educación dice lo siguiente: 

« En adelante la enseñanzu deberá ser simultáneamente física, lógica 
estética y ética y deberá abrazllr toda la vidn escolar en todos los ramos 
instrumentales del plan dentro de una unidad que ponga en contacto, lo 
bello, con la verdad, con el bien y con la vida: el alto ejemplo presente 
y pasado, los hechos heróicos:, la simpatia, el refinamiento de los sentidos 
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sentillliplünR y penRamient0R snperiol'es, el cultivo del lenguaje, y muy 
en partit:ular la música, el dibujo, el colorido y el trabajo manual ue­
ben corresponder al d"sarrollo de las facultades emocio nales . 

En Ruma, el ill forme del señor Andrés Fel'l'eyl'll abarca dif(lI'entes .Y 
atinadas considel'aciones productu indiscutible de un '¡ptenid,) estudio 
del asunto. cEl Tribuno. La Plata J\1avo 28 de 1898 . 

, • 

La edacaeión de Buenos Ah'es. Se acerca el término de 
los cuatro años por que fué nombrado director genel'lll de escuelas de la 
provincia el doctor Berra, y ante la posibilidad .fe que fuera reelegido 
creemos oportuno hacer conocer algunos ligeros datos que demuestran el 
fracaso tlel <.:aballero citado en su ge~tión. 

Haremos cuestión de números únicamente "in entrar á hacer valer' co­
mo argumento el muy atendible de que toda la opinion de la provincia It-l 
es contrario, y que salvo uno ó dos interesados panegiristas del doctor­
Berra, será unánime la aprobación á un acto tendente á que conduya sns 
trabajos con los cuatr!) años primeros y (leje á mejores man os la en u­
cación de Buenos Aires. 

No entraremos á hacer crítica.,El ductor Berra con sus leyes ímposibles 
y tiránicas, su letra parada, su escl'itura con las dos manos, el canto mu­
dal etc' ha ganado ante la opinión ilustrada de la provincia, una con­
denación que se traduce en horror. 

Al doctor Berra se le consident un tirano. 
Bien; vengamos á 10R números. 
Durante los cuatro años lae escuelas en vez de progl'esar en número 

han retrogradado: en el 93 había en la provincia 1042 escuelas comune~, 
que bajaron el año p~sado á 791. Disminución de 251 escuelas. 

A caus;1 de esta disminución han aumentado las particulal'es de 222 
á 409. ¡Ya que la provincia no tiene escuelas para sus niños, los padres 
los educan como pueden. 

Los maestros, en igual dempo, de 2335 que eran quedaron en 1628. La 
crítica callejera podl'ia decir que han muerto de hambre y otras enfer­
m6dades los 707 restantes; nosotros sólo üpulItamos el dato bien des­
consolador. 

y los niños que reciben erlucllción, también han disminuido, á pesar del 
gran aumento vegetativo de nuestra población, cuyos datos sentimos 110 
tener á mano para pl'obar numéricamente el fracaso del dodor Bena. 

Sin entrar, plles, al fondo apuntemos: 
En las escuelas comunes, de menos: 251 escuelas, 707 maestros 114 

niños y en las escuelas particulal'es de más: 187 escuelas. 576 maestros 
y 4546 alumnos. 

"Donde prosperan las escuelas particulares están mal atendidas las 
escuelas comunflS> dijo el Dr. Benjamin Zorrilla. 

Durante la sábia administración del DI'. Berra no se ha echado los 
cimientos de ningun edificio escolar, ni se han apuntalG'.do los que están , 
por caer. Declaración de él mismo. 

Los t extos, á pesar de la decantada fama del Dr. Berra están en 
iguales condiciones que cuando tomó la dirección. 

La Provincia. La Plata Mayo 23 de 1898. 
Congreso aluel'icano de A l.-tes, Letras y Ciencias 

MOI'ales. Las comisiunes e'ecutiva, de teleas y de propaganda 
del futuro congreso de artes, letras y ciencias morales que ha de 
celebrarse en esta capital, quedaron formadas de este modo: 

COMlSIÓN DIRECTIVA . 
• 

Presidentes honorados, teniente general Bllrtolomé Mitre, Dr. V¡- . 
cente Fidel López y Sr. , Carlos Guido y Spano; presidente, Carlos K 
ZuberbühlEr; vice 10, Dr. Joaquín V. GOlIzález; vice 2°, DI'.Osvaldo 

. . . , , , • , 
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Magnasco; tesorero, Alberto 1. Gache; secretarios: Guillermo N;,yarro 
Dr. Carlos Baires, Ernesto de la Cál'cova, Julian Aguil're y Luis BoriRso' 

COMISIÓN DE TI~MAS. 
Pintura Augusto TIalIerini, Angel Delia Vallo, Rein!lldo Giudici, N. 

Orlnndi, Erlllurdo Schinfl1no, Edl1!u'do ~ívori. 
Ef<t:nIIUl':I-Mal,uel F. Agllil'l'(" Hie,'rdu Ai¡:rllor, F. Arduillo, L. Co­

rrea MOI'aleEl, Vklor de PoI. Ilé.tor Xilllénes. 
Arquitectura Emilio C. Agrelo, Joaquín Belgrano, Juan A. BU8l:hia­

zzo, A. Christophersen, Julio Dormal, V. Me:Ina. 
Música Jullán Aguine, Arturo Berutti, Enrique Frexas, Juan Gu­

tiérrez, Francisco Hargreaves, Alberto IVilliams. 
AI·tes aplicadas José Artal, DI'. José Ayerza, Dr. Pedro N. Arata, 

Américo Bonetti, R. J Contell, E. Lazúrraga. 
Filología Dr. A. Atipnza y Medrano, DI'. Valentín Balbin, DI'. M. 

Calandrelli, B. Dobranicb, Dr. S. A. L" fone Quevedo, Dr. J¡)sé Tarnassi. 
Hist.ol'ia José J. Biedma, Dr R. Cárcano, DI'. Adolfo Decoud, Dr. 

Manuel F. Manti lIa, Mariano A. Pelliza, DI'. Ernesto Quesada. 
Literatura Joaquin Castellanos, J. J. García Velloso, Rafael Ohligado, 

Dr. Calixto Oyuela, Dr. Enrique E. Rivarola, DI'. E. Rodriguez Laneta. 
Relaciones internacionales y librería Rubén Darío, Dr. Jo;¡quin Le­

moi ne, B. Mitre y Vedia, Alberto del Solar, Dr. Eduardo Falero, Carlos 
Casavalle. 

Filosofía Dres. Lorenzo Anadon, E. García Mérou, R. IVilmart y 
Ernesto Weigel Muñoz. 

Sociología-Dr. Antonio Dellf'piane, DI'. Luis M. Drago, DI'. Juan A 
García (hijo), DI'. Rodolft) Hi\'arola, DI' Jllsé i\l. Ramos Mexín, Dr. E. 
~. Zeballos. 

Pedagngía - Dr. Francisco A. Berra, A nnrés Fen eyra, Clemente L. 
FI'egeiro, DI'. José María GutiélTez, Santiago H. Fitz-Simon, Pablo A. 
Pizzul'l1o. 

Derecho Dr. Amancio Alcorta, Dr. l,epol<lo Ba~avilbaso, Dr. José 
María Busl.illo, Dr. José M. Guastavino, Dr. Manuel Obal'rio, Dr. Li­
sandI'o Segovia. 

Eco' omia política - Dr. Nicolas Acbával, Dr IV Escalonte, Aluerto 
B. Martinez, Dr. Luis Lagos Garcia, Sixto J. Quesadn, Dr. José A. 'l'erry . 

1': 11 cuallto á la cOlllisión de propnganda, ella queda cOllstituíd,t por 
l:ts persollas cuyos nombres se han publicado ),11, y que no figuran 
en la presente lista. 

Una adminis . ('ación ('scolar La, pr{> dica de un c()­
.,·!{a. TOlll!lmos de < LA EIJUCACION • : «Nuestro distinguido colega 
«La Ense1'l.rznza A ¡'gentina; que dirige el reputado educal'ionista Reñor 
< Andrés Ferreyra, estudia desde varios números atrás, la oura ednca­
« , ionn1 del DI'. Berra. en la provincia de Buenos Aires~. 

«LII ilustradn pluma del colega y amigo, h,,(;e clisel:ción minuciosa 
/y ell vista de d()culllento~ y est;¡dí~ticH fid,'cli!!lla~. Las C'ollclusi"nf'f< 
(. á que ll ega S01l harto desfavol'ahle" para PI di::<tillguitlo ('scritClr y pc­
«dagog" doctor Be( r;¡ >l . 

« LA EDUCACION tielle dada ya su opinilin. Cremos que I'n el tiempo 
< ti ansculTido desde qlle ~e hizo cart!0 del puesto e l Dr. Borra, 11111('ho 
«Fe puclo ha('er, y sin emhllrgo f'e Ita ~('guil\o Hila mnrcha It'ntísima. 
< Una l'ompnracilill compru eba con claridad ('"ta a'eyeral'Íón. En menOR 
«tiempo se ha hecho muchísimo máR en Córdoha y Corriente", levH ntnlldo 
¡: de llls I'uinas y pI df'squil:lo, instituciones org:ínicas, flor('ci('ntes l. 

(c I-Jelllos creido de nuestro deber hacernos ecu de la prédica lÍ que alu­
«dimos, expreFándonus en la forma que lo dejamos hecllO.» 

• 
Buenos Aires, Junio 1.0 de 1898 . 

I 

• 

• 

• 
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FELIX LAJOUANE 
LIBREItO-EDITOR 

BUENOS AIRES 

- -..... - -
Obra aprobada de texto por el Consejo Nacional de Educación 

para los años, 1898 • 1899 1900 

GRAMÁTIOA ELEMENTAL 
P.o\. R A L U SO D LAS 

ESCUELAS COMUNES 

POR 

R. MONNER SANS 

- 5° Y 6° GRADOS. Oada grado - un tomito· 0.60 centavo," 

Los tres grados de la Gramática elemental del Señor 
MOl11ler Sans son de una importancia indiscutible. Apro­
bada PO?' el Consejo Nacional de Educación ofrece la 
vent.1ja de preparar a los alumnos para seguir con pro­
vecho el estudio seculldario con las Gramaticas del mismo 
autor, aprobadas igualmeute por el Ministerio de Ins­
trucción Pública. 

La sencillez y la claridad campean en estas obritas 
elementales, y su método, enteramell te nuevo permite 
enseñar el idioma castellano sin gran esfuerzo por parte 
del maf'SLro. El alumno va aprendielldo a manejar su 
dioma sin darse casi cuenta del estudio . 

• 

• 
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A~O n. Buenos Aires, Junio 25 y Julio 10 y 25 de Nos. 20, 21 Y 22 
• 

' LA 

REVISTA QUINCENAL 

ÓRGANO DE . LO~ INTER~,SES DE LA EXSERANZA y DEL MAGISTBRIO 

Director: A N D R É S FE R R E Y R A 
• -= 

• . , 
REDACCION 

• 

EL CÓDIGO DE ENSEÑANZA PRIMARIA Y NORMAL 

DEL DR. FRANCISCO A. BERRA. 

(Continuación) . 

Aplicando á la Constitución de la provincia de Buenos 
Aires, reglas de interpretación que los más notables 
constitucionalistas reputan contrarias al sentido común 
y oscurecedoras del juicio, vimos, en el artículo ante­
rior, que, el Dr. Berri1 ha conseguido falsear su espíritu 
y torcer hasta el valor literal de los vocablos; y que ha 
apelado á recursos de leguleyo para fundar el imperio 
de una dictadura escolar, sin nombre en los anales de 
ninguna nación, y caricaturezca del gobierno democrá­
tico que, las cosas, los hombres y los hechos, reclaman 
ell la hora presente de la civilización humana. 

Un diario de esta Capital, dirigido y redactado por 
amigos apasionados del Dr. Berra, ha dicho estos días, 
sin embargo, que su famoso código debe ser aprobado 
por la legislatura "¡í libro cCI'ra(lo ", pues basta ser 
obra de quien es, y ser El, quien es, infinitamente, sa­
bio, bueno y poderoso et~. etc. 

Nos basta decir: i que si Vélez Sarsfield resucitara y 
oyese ó leyese semejantes atrocidades ....... se pon-
dría á las órdenes del Dr. Berra, á guisa de escdbiente, 
chiquitito ante tanta tantidad de tantísima talaba1"teria 
constitucio,nal. No cabe contestar semejantes despropósitos, 
con otra cosa, que no sea la burlesca exclamación del 
poeta: 

i OH TITE, TUTE TATffi TIBI TANTA TYRANNI TUL 1ST E ! 
Nosotros creemos que el código debe ser, por el con-

• 

• 
• 

• 

, 

• 

• 
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trario muy leido y estudiado, para yue no siga arrai­
gandose la mala hierba. 

Ni siquiera pensamos que conviene á la verdadera 
causa de la educación el silencio con que se pretende 
en las cámaras provinciales, evitar á su autor un rui­
doso fracaso científico. j Que se haga la luz! j Que se 
apruebe, si quiereu, á libro cerrado, nada podrá impedir 
su derrumbe, apenas puesto en práctica, porque, por 
arriba de los sablazos legislativos de una ' agrupach'.n, 
política, está la suprema ley que rige todas las cosas: 
el instinto popular que discierne respecto de SllS intere­
ses, en columna cerrada, como ha dicho el eminente 
historiador argentiJlO, á la sombra de cuyo nombre, ya 
venerable, se sustenta todavía el más desquiciado de los 
gobiernos escolares que ha tenido la provincia de Bue­
nos Aires. 

Nosotros seguiremos señalando mientras tanto los gran­
des errores de la obra, pues estamos firmemente con­
vencidos de que hacemos obra patriótica, impersonal y 
digna de ser atendida, por todos los que conserven en 
el fondo de su espíritu un resto de honradez y de buen 
sentido. 

En el artículo anterior hemos bosquejado apenas el 
error fundamental de la legislación escolar que encierra. 
el Código del Dr. Berra: la concentración en una sola 
mano, de todo el poder técnico y económico de la en­
señanza, por más que los titulos del Código anuncien 
la institución de dos poderes distintos: uno de éstos no 
es más que nominal como puede fácilmente demostrarse. 

En efecto: El Director General tiene la facultad ex­
presa de administrar, arrendar, vender, hacer y deshacer 
respecto de toda propiedad activa y al Consejo General 
se reserva toda la propiedad pasiva que esté actualmente 
en su poder; es decir: ninguna. 

El Director' General confecciona los presupuestos de 
sus oficinas y de todas las dependencias escolares y los 
envía al Consejo, el cual debe elevarlos, sin observación, 
enmienda ni supresión alguna, al Gobierno, juntos con 
el presupuesto de sus oficinas; ósea: deberá ponerles 
una carpeta y un broche para formar el expedien te. 
j No falta, á la verdad, otra cosa que establecer para 
el Consejo la obligación de llevarlo á cuestas hasta la 
casa de Gobierno! 

Despuées de aprobados los presupuestos el Director 
General es quien tiene la atribución de ordenar con su 
propio y exclusivo criterio los gastos; y el Consejo debe 

• 
• 

• 

• 

• 
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limitarse á pagarlos sin hacer observación alguna. ¡ Para 
eso está, dice el Código, el Tribunal de Cuentas! 

Ni mas ni menos, quiere el autor del Código resucitar 
los juicios de ?'esidencia, pues bien sabe que el Tribunal 
de Cuentas no puede entrar en semejantes menudencias. 

¡Y después de todo, el Consejo General, investido no­
minalmente por el Código con las facultades económicas 
estará allí para cargar con todas las odiosidades de la 
administración escolar, haciendo el papel de tía vieja y 
paralítica que cuida del pudor de una doncella! 

• 
( Contü/.uará ) 

• 

SPENCER 
EXTRACTO DE su OBRA TITULADA 

«Los PRIMEROS PRINCIPIOS» 

HECHO ESPECIAl.MENTE PARA <: LA ENSEÑA.NZA ARGENTINA. » 

• 

PRIMERA PARTE. 
(Coll,tinuació.,/, ) 

, 
. CAPITULO IV. 

Dice al respecto Sir W. Hamilthon: 

• 

« El espiritu no puede concebir ni conocer sino lo li­
« mitado y lo limitado condicionalmeate, porque no es 
«posible concebir un todo absoluto, es decir, un todo 
« tan grande que no podamos concebir otro mayor, del 
« cual aquel sea una parte, ni tampoco una parte abso­
« luta, es decir, tall pequeña que no podamos cOllside­
«rarIa como un todo relativo, divisible en parteR más 
« pequeñas. Por consiguiente, lo absoluto es una ne­
« gación de lo concebible.» 

M. Mansel, en una forma menos abstracta, dice: «La 
« idea misma de conciencia de cualquier modo que se 
« manifieste, implica necesariamente distinción entre ob­
«jeto y objeto. Distinguir es lo mismo que limitar. Lo 
« infinito no puede ser distinguido de lo finito, ni por su 
« cantidad ni por sus atributos. No podemos tener con­
« ciencia de un ser en general que no sea algún ser en 
«particular, porque un segundo carácter de los actos 
«de pensamiento es que no son posibles, sino bajo la 
« forma de relación. Necesitase un sujeto ó persona 
« consciente y un objeto ó cosa de que el sujeto tenga 
«conciencia y ésta no puede existir sin la unión de 

• 

• 
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. «esos dos factores. La anulación del úno ó del ótro, 
« es la desaparición de la misma conciencia. Es, pues, 
« evidente, que aún cuando pudiéramos tener conciencia 
« de lo absoluto, no nos sería posible conocerlo en su 
« esencia, y como no podemos tener concienda de un 
« objeto, sino conociendo lo que es, esto equivale á decir 
« que nu podemos tener conciencia de lo absoluto.» _ 

La misma conclusión general puede sacarse de otra 
condición fundamental del pensamiento que ha sido ya 
analizada en el capitulo anterior y por la que para ser 
concebida ó imaginada una cosa debe ser concebida ó 
inmaginada con atributos, pues que ellos son términos 

- . . necesanos para su concepcJOn. 
Todo acto de conciencia completo con la relación y 

la distinción, implica también la semejanza con otros 
actos anteriores. Así pues, para formar esa conciencia 
bien ordenada, que llamamos inteligencia, es preciso 
asimilar cada impresión á otras anteriores, clasificando 
al mismo tiempo los estados sucesivos del eSl)íritu Y las 
relaciones que las unen, entendiéndose que la clasifi­
cación supone, no solo que se separa lo distinto sino 
también que se reune lo semejante. En otros términos: 
un conocimiento completo no es posible sino cuando va 
acompañado de un reconocimiento. ResulLa pues, que 
una cosa no es perfectamente conocida sino cuando lo 
es en todas sus relaciones de semejanza cua cosas ya 
conocidas, y que permanece desconocida en proporción 
al número de relaciones en que difiera de cosas cono­
cidas. Por consiguiente, lo incondicionado, puesto que 
no se le puede clasificar con otro incondicionado, ni con 
formas de lo condicionado, es inclasificable, y por lo 
tanto incognoscible. 

En resumen, tres medios hay de deducir la relatividad 
de nuestro conocimiento, de la naturaleza del pensa­
miento y son: la relación, la diferencia y la semejanz a. 
Por tanto, lo incondicionado, no es susceptible de ser 
conocido, porque le faltan los tres caractéres indicados. 

25. Se puede llegar á esta gran verdad colocándonos 
bajo otro punto de vista. Si en vez de examinar directa­
mente nuestras facultades intelectuales dirigimos Ilue~tra 
atención á las relaciones entre el espíritu y el mundo, 
la misma ó muy semejante conclusión se nos impone. 

Todas las acciones vitales consideradas en conjunto, 
tienen por objeto final equilibrar ciertas operaciones 
exteriores con otras interiores. Por ejemplo, para estar 

-
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de pié es preciso que cif'rtos pesos estén neutralizados 
Vor ciertos esfuerzos; los miembros y demás órganos, en 
virtud de su gravedad, tienden á hacel' caer el cuerpl?; 
hay necesidad para sostenerle de que se contraigan 
ciertos músculos; ó en otros térnlinos, el grupo de fuer­
zas, que si estuviese solo nos h;.¡ria caer, debe ser equi­
librado por otro grnpo de fuerzas, Tales actos de equi­
librio entre las fuerzas interlJas y externas, los vemos 
en to(bs las acciones orgánicas en general y en todos 
los graclos inferiores de la escala animal. De ahí la 
necesidad de la lo(;() moción, de los sentidos, de los me­
dios de apl'ehensión y de destrucción, y de un aparato 
digestivo apropósito. 

Podemos pues de11nir la vida diciendo que es tma 
adaptación continua ele las relaciones int(, l'nas á las 
1'elaciones externas; quedando incluidas en esta difini­
ción tanto la vida física como la psíquica 

Por cOllsiguiente, si la vida en todas sus manifesta­
ciones, incluso la inteligencia. bajo sus más sublimes 
torma~, consiste en tales adaptaciones contínuas, resulta 
evidente el carácter esencial y neces2riamente mlativo 
de todo conocimiento. 

Como cuestión fillal. ¿ Qué debemos decir de lo r¡ue 
traspasa los limites del conocimiento? ¿Debemos atener­
nos solo á los fenómenos~ ¿Nuestros estudios darán por 
resultado fillal desechflr de nuestra inteligencia todo lo 
que no sea relativo? ¿O debemos creer en algo más allá? 

A estas cuestiones la lógica responde: los 1 í mites de 
l1Uestra inteligencia nos confinan rigorosamente en lo 
relativo; lo de más allá no puede ser pensado sinó como 
una ]Jura negación ó una pura no existencia. Sir 'Vr. 
JIamilton también ha escrito: «lo absoluto )10 es conce­
bido sino como una negación cie la concebible» y M. 
l\lansel dice que lo absoluto y lo infinito son como lo 
inconcebible y lo imperceptible. De lo cual se deduce 
que razonablemente no podemos afirmar la existencia 
positiva de lo que haya más allá de los fenómenos. 

Siu embarp-o, tal conclusión que parece indudable 
bajo el aspecto puramente lógico de la cuestión, con­
tiene un grave error considerada ésta más ámpliamente 
bajo el aspecto psicológico, puesto que, al lado de una 
conciencia definida hay otra conciencia indefinida, al 
lado de pensamientos completos hay pensamientos que 
no es posible completar, y que no son menos reales por 
eso, desde que son afecciones nOl'males de Vi inteligen-

• 
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cia. Por otra parte, decir que no podemos conocer lo 
absoluto, es afirmar implícitamente que lo absoluto existe. 
Cuando negamos que se pueda conocer su esencia, admi­
timos tácitamente su existencia, yeso prueba que lo 
absoluto está presente al espiritu, no, como nada, sino 
como algo. Además, es indudable que las antitésis en­
tre todo y parte, lo igual y lo desigual, el singular y el 
plural, lo limitado y lo ilimitado, son necesariamente 
concebidas como correlativas y por tanto lo relativo no 
es concebido á su vez sino en oposición á lo no rela­
tivo Ó absoluto. 

Aunque Mr. Hamilton afirma que los términos corre­
lativos no son igualmente reales y positivos, esa afir­
mación no es verdadera porque si lo contradictorio ne­
gativo no fuese más que una negación del otro, es decir 
una no entidad, resultaría que se pod.rian emplear todos 
los contradictorios negativos, indistintamente unos por 
otros. Por ejemplo, se debel'Ía poder pensar lo limitado 
como antitesis de lo divisible, y lo indivisible como an­
títesis de lo limitado. Pero, la misma imposibilidad de 
hacerlo prueba que en la conciencia lo ilimitado y lo 
indivisible son distintos de cualidad, y por tanto son 
positivos y reales, pues no puede haber distinción entre 
dos nadas. . 

Pedirnos el concepto de la relación entre lo relativo 
y lo absoluto sin tener cnnciencia de ambos, «es (citan­
« do las palabras mismas de M. Mansel aunque dándo­
« les distinta aplicación) pedir la comparación de algo 
« conocido con algo desconocido, y siendo la compara­
« ción un acto de conciencia, no es posible. sin tenerla 
« de ambos términos comparativos». Luego, si como 
dice Hamilton lo absoluto no se presenta á la conciencia 
sino como pura negación, la relación entre él y lo re­
lativo es ininteligible, porque uno de los términos de 
la relación está ausente de la conciencia; y si la rela­
ción es ininteligible lo relativo también lo es por fal ta 
de su antítesis y entonces resulta la anulación de todo 
pensamiento. 

Debemos pues, pensar la causa que excede los limites 
de nuestro pensamiento como positiva aunque indefi­
nida. De igual manera que cuando pensamos un espacio 
limitado, se forma á la vez el concepto rudimentario de 
un espacio más allá de esos limites, cuando pensamos 
una causa definida, se forma un concepto rudimentario 
de la causa indefinida. 

• 

• 
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En resúmen: 1°. Que la misma afirmación de que todo 
~onocimiento propiamente dicho es relativo, implica la 
afirmación de la existencia de lo absoluto; 2.° Que de 
la misma necesidad de pensar en relaciones, resulta que 
lo relativo mismo es inconcebible, sino esta en relación 
con lo no relativo real, que de no sel' admitido, hace se 
convierta en absoluto lo relattvo mismo, y el raciocinio 
sea una pura contradicción; 3.° Que es imposible des­
prendernos de la idea de una realidad, oculta b3¡jo las 
apariencias ó fenómenos, y que de esa imposibilidad 
resulta nuestra indestructible creencia en esa realidad. 

(COlttbr.uará) 

• • 

EL ARTE DE ENSEÑAR Y ESTUDIAR LAS LENGUAS 
OBRA TRADUCIDA ESPECIALMENTE PARA 

-« LA ENSENANZA ARGENTINA» 

(Continuación) 

IX. 

• 

A fin de preparar al lector para que entienda bién la 
solución anunciada, le conduciremos, por un instante, á 
la escuela de la naturaleza é interpretaremos en su pre­
sencia la lección de cosas y de idioma que la nodriza da 
inconscientemente a su nene, cuando ella se divierte, por 
·ejemplo, en hacerle abrir una puerta. 

A este efecto ha de sernos permitido reproducir aquí 
un tema bien conocido: 
Camina, niño mío, 
Acércate a la puerta 
LlegaRte 
Levanta tu brazuelo 
"Toma la manija. 
Vuelve la manija 
Abre la puert't 
"Tira de la manija 

etc. etc. 

• * * * 

• 

bien! 
muy bien! 
bravo! 
maravillosamente! 
perfectamente! 
qué fuerte éres! 
bastante inteligente 1 
eres una ricura! 

• 
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Este tema. que todos nosotros hemos hecho, ó con el 
cual hemos jugado ántes, bajo la dirección de nuestra. 
madre, e8 en miniatura el sistema que creemos haber 
sustraído á la naturaleza. Lo contiene como la bellota 
contiene á la encina. Jamás el adagio «todo está en 
todo» ha podido ser evocado con mas propiedad. 

La columna de la izquierda representa la serie ó el 
lenguaje objetivo. La columna de la derecha representa 
la frase relativa ó el lenguaje subjetivo: y estos dos len­
guajes, por diversos y opuestos que sean, se unen para cons­
tituir un solo y mismo tema. Agreguemos que, cada frase 
de la columna de la derecha, expresando un juicio «re­
lativo » del hecho objetivo correspondiente, deja suficien-, 
temente justificado su nombre de frase relativa. 

* * * 
Filólogos, lingüistas y gramáticos! Para pesar estas 

expresiones tan diferentes unas de otras no habéis sa­
bido emplear hasta ahora sino balanzas en que el sus­
tantivo se equilibra por un sustantivo, el pronombre por 
un pronombre, el adjetivo por un adjetivo. Tales balan­
zas son buenas talvéz para pesar silabas, pero en verdad 
ellas no están hechas para pesar ideas. Vuestros análi­
sis lógico y gramatical no han encontrado nada que dis­
tinga esencialmente la proposición: 

Qué sábio eres, 
De la proposición: 

Levanta, tu brazuelo; 
mientras que la más ignorante de las madres tiene COI1-
ciellcia de su diferencia, y sabe maravillosamente tradu­
cirla y hacérsela entender á su niñito. 

¿ Cuál es su secreto, me preguntáis? Es un secreto que 
vo;;otros mismos poseéis; es un procedimiento que os es, 
tan familiar como á ella y que practicáis sin cesar. 

* * * 
La palabra viva no es solamente un compuesto de sÍ­

labas, de vocablos y de sonidos. Habreís tal vez oido má­
quinas parlantes. ¿Qué diferencia encontráis entre la fra­
se articulada por estos ingeniosos aparatos y la que sale­
de la boca del hombre? 

La palabra de la máquina os afecta desagradablemente. 
Ella tiene no sé qué de triste, de lúgubte, de cadavé­
rico. Ella os dá como calofrio: ella os oprime el corazón . 

• 
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Tal palabra es la palabra de un muerto! i Qué le falta 
para sonar como la palabra de un vivo ~ Una cosa que 
el arte no podrá. jamás darle. Esta cosa, se llama en 
francés: 

La entonación. 

* * * 

• 

y bien! es por la entonación que la madre inicia al 
niño en el lenguaje subjetivo; por ella que le enseña á 
distinguir la palabra que expresa un hecho externo, de 
la palabra que traduce un movimiento ó un estado del 
alma. 

y el nene á su vez, mejor analizador que Noél y 
Chapsal, interpreta admirablemente el acento de su ma­
dre, y según la nota de este acen to, clasifica tal expre­
sión en el lenguaje objetivo y tal otra en el lenguaje 
subjetivo. 

Sin esta virtud del acellto materno, la confusión sería 
inevitable. 

j Donde está la razón que impediría al niño traducir 
el sonido " cómo eres sabio" por "levanta tu brazo" y 
el sonido "levanta tu brazo" por "cómo eres sabio"! 

* * * 
Un niño asiste á una conversación entre personas 

. grandes. Asiste á su manera, es decir, jugaudo y ocu­
pándose, en apariencia al ménos, de cualquier otra cosa. 
Una hora de:>pués, tal vez al día siguiente, queda uno 
sorprendido de oír salir de su boca, súbÍLamente y sin 
ningún propósito, una fórmula que jamás había articu­
lado ántes, y cuyo sentido~ más ó ménos abstracto, pa­
rece en realidad superior á su edad. i Dónde ha apren­
dido el niño esta locución ~ Seguramente no sale de él. 

Remontaos á la conversación ' de esta mañana ó de 
ayer y la encontraréis indudablemente. 

* * * 
Un niñito nos decía estos días: «El tiempo está nu­

« blado:» «no me sorprendería si cayese agua » «Hay 
« nieve sohre la montaña: « Diablo! Diablo!» «el in­
« vierno se precipita ». 

«No me sorprendería » y «Dia.blo! Diablo!» son locu- . 
ciones que ciertamente no pertenecen al vocabulario 
del niñito. El las había, pues, extraído de algunas con-

, 
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versaciones que recientemente habían tenido lugar en 
• su presenCIa. 

Se contenta uno generalmente con esta explicación.­
N osotros declaramos que ella no nos satisface y plan­
teamos esta cuestión: 

i Porqué y cómo él ha reteniclo de una larga conver­
sación ésta y no otra frase ~ i Porqué se ha fijado con 
preferencia en una locución abstracta que no comprende 
ó que interpreta generalmente al revés ~ 

, 
* * * 

El la retiene, se dirá tal vez, por lo mismo que ella 
le parece estraña. 

Esta seria una razón si se tratase de un término 
aislado, de un nombre propio, por ejemplo. Pero, se 
trata aquí de una fórmula compleja, de una fórmula 
compuesta de partes ordinariamente conocidas por él y 
que no tienen por consiguiente el atractivo de la novedad. 

Planteo, pues. de nuevo el problema : i porqué ésta 
frase y no otra ~ i Y l>0rq ué hallamos que esta locució n 
en lugar de pertenecer al lenguaje objetivo pertenece 
siempre al lenguaje subjetivo ~ 

Es el instinto, contesta éste. Es un dón de la natu­
raleza, agrega aquél. Hemos dicho ya lo que pensarnos 
de esta solución y de las personas que la proponen. 

Hé aquí la nuestra. 

* * * 
• 

El niño ha extraído de tal conversación, ésta y no 
otra locución, simplemente porque ella ha sido acentuada 
de distinta manera que las demás. Si, acentuada 1 Eso 
es todo. 

La entonación! i No es la palabra usual en las espe­
cies inferiores ~ i No es el lenguaje de los animales un 
lenguaje universal ~ La entonación! i No es el signo 
del alma en la 1rase ~ La entonación! Procurad pues, 
hablar, leer; procurad pensar sin acentuar fuerte ó sua­
vemente vuestra palabra. 

En el monólogo de su madre ó de su nodriza i cómo 
distingue el niño la frase absoluta de la frase relativa . 
. el lenguaje objetivo del lenguaje subjetivo, la expresión 
del hecho sensible, de la expresión de la idea pura, la 
traducción del acto de la traducción del juicio produ­
cido sobre este actc¡? 

• 
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Entre la madre y el niño, no veo, ni hay otro intér­
prete sino la entonación. 

* * * 
Madre, preguntaba, por último, a la suya, el niño de 

que acabo de hablar: ¿qué quiere pues décir: Sacristí? 
Niño mio, es un pequeño cuarto en donde se viste el 

cura. 
Pero no! No es esa sacristía. 
Cuando se deja caer alguna cosa, que se recoge y 

vuelve á caerse, se dice: 
.Sacristí! (1) 

Esta definición es toda una revelación. Ella demues­
tra que el acento y nada más que el acento, habia dado 
a nuestro niño el sentido Íntimo de una locución dos 
veces figurada. 

En la conversación, el autor de una frase relativa, sin 
saberlo y sin quererlo, la aísla, acentuándola, la eleva 
por decirlo así, sobre el ntvel general de la conversación 
por una entonaCión propia, El lil.iño entónces la coge 
al vuelo; ó si se quiere, ella vibra en su oído de distin­
to modo que las de mas, y se imprime con caractéres 
menos efímeros. He ahí porqué y cómo su lengua pro­
cura reproducir esta locución una hora después, un día 
después. 

* * * 
• 

Veamos mientras tanto, el uso que el niño hace de 
una locución relativa recientemente adquirida. 

Seguidle atentamente y notaréis que la nueva locución 
aparecerá en sus labios tan amenudo como el mas nuevo 
de sus juguetes vuelve á sus manos. 

Esta fórmula la coloca, como se dice, en todas las 
sal 'ns. . , 

El la enlaza sin razón ó con ella a todas sus concep­
ciones. Le sirve para hablar a sus caballos de madera, 
á sus coches y á sus cocheros; le sirve para apostrofar 
á sus polichinelas y á sus muñecas. Él se apropia así 
y se asimila rápida y profundamente esta expresión. 

Pronto escuchará otra conversación; extraerá una 
• 

( 1 ) En un caso sustantivo, en otro interjección francesa; equívocQS que sólo difieren 
por la entonación. 

N. del Iradttclor • 

• 

-
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nueva frase relativa y se la asimilara como la anterior. 
Ved ahí el procedimiento de la naturaleza. 
¿ No tenia razón de decir que hasta el estudio de la 

parte abstracta y subjetiva del lenguaje es un juego 
para el niño? 

Aquí estamos, evidentemente, bien al cabo del fen ó­
meno. Hagamos alto, a fin de meditar el procedimiento 
de la naturaleza; de extraer los preceptos que él puede 
contener, y por último de dotar con él a nuestro Método. 

* * * 
En la escuela de la naturaleza, el lenguaje subjetivo 

y el lellguaje objetivo se desarrollan simultanea y para­
lelamente. 

Avanzan de frente, úno al lado del ótro, armónica­
mente y sin jamás confundirse: el acento los marca con 

• • un caracter propIO. 
i Qué sucedería si desdeñando esta lección de la natu­

raleza, r.os decidiésemos a estudiar aparte, en un voca­
bulario especial, los diversos grupos de locuciones sub­
jetivas? 

Podemos contestar a esta pregunta por haber hecho, á 
expensas nuestras, la experiencia de este deplorable pro­
cedimiento. 

Todos vuestros esfuerzos, por muchos que fueran, se­
rian hechos estérilmente. 

y hasta os serían perjudiciales por cuanto necesita­
ríais demoler para reconstruir de nuevo. 

Si se quiere reflexionar un instante se vera que no 
puede ser de otra manera. 

Las frases relativas son hechas para apoyarse sobre 
alguna cosa. Ellas en si mismas no presentan sino for­
mas vacías, excavadas, tan vagas y tan fugitivas como las 
burbujas de aire, aplicando se á todo y no aplicándose a 
nada. 

Procurad de ................. . 
• Os ruego que ................ . 

O . . t . . s lnVI o a . . ................ . 
Os exhorto á ................ . 
Conviene que ................ . 
Reflexionad que ............. . 

etc. etc. 
Haréis bien de leer y releer estas fórmulas hasta que 

ellas queden impresa.. en vuestra vista; haréis bien de 
adiestrar vuestra lengua á articular esta serie indefinida 

• 

• 
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de sonidos: cuando creáis haber concluido con este pe­
noso ejercicio, os hallaréis justamen te en el punto en que 
se encuentra el autor de estas líneas, después de haber 
creído colocar en su memoria todo un diccionario. 

• 

( Co1ttilt1tará) . 

, 

ESTATUTOS 
DEL , 

CLUB ATLETICO ARGENTINO 
« PRO-PATRIA • 

FU:;DADO EL 2 DE ENERO DE 1898 
(Conclusión) 

CAPÍTULO VII. 

De los Inspectores. 

Art. 56. Cada una de las s.ecciones en que está di­
vidido el Club, estará á cargo de un Inspector. 

Art. 57. Los cargos de inspectores serán desempeña­
dos por los miembros de la Comisión Ejecutiva. 

Art. 58. Cualquier desavenencia que pudiera ocurrir 
entre profesores y alumnos, será sometida al Inspector 
de la sección respectiva, quien la resolverá por si dan­
do cuenta á la C. E. que resolverá el caso definitiva­
mente ó, si es grave, dará cuenta á la C. D. de la re-
solución tomada. . 

Art. 59. Queda establecido que cualquiera de los 
miembros de la Comisión Directiva estará facultado pa­
ra desempeñar la inspección en los casos en que lo 
haga necesario la ausencia del Inspector en turno . 

• CAPITULO VIII. 
, 

De la ón Ejecutiva ó "de Plaza" 

Art. 60. Del seno de la Comisión Directiva ó de fuera 
de ella, si se cree necesario, se nombrará una Sud-Co­
misión de cinco miembros que nombrarán libremente 
su Presidente y Secretario llamada Comisión Ejecutiva 
ó de Plaza cuyas funciones y atribuciones serán: 

1°, Cumplir y hacer cumplir en las diversas depen-
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dencias de la sociedad las disposiciones reglamen­
tarias ó emanadas de la Comisión Directiva. 
Estudiar y proponer á la C. D. toda medida ten­
dente á beneficiar á la institución ó aumentar su 
prestigio. 
Estudiar, proyectar y proponer á la C. D. los 
reglamentos internos ó las modificaciones á los 

• mIsmos. 
Proponer á la C. D. el nombramiento de los em­
pleados que creyera necesarios y reglamentar sus 
funciones dando cuenta á la C. D. para los efec-' 
tos ulteriores. 
Organizar las fiestas ó concursos á verificar por 
los socios dentro ó fuera de la sociedad. 
Los miembros de la Comisión Ejecutiva constitu­
yen de hecho el consejo de inspectores de cada 
una de las dependencias de la Sociedad, distribu­
yéndose los diferentes cargos de acuerdo con los 
conocimientos especiales de cada uno. 
Los miembros de la C. E. serán nombrados tenien­
do en cuenta especialmente la parte del ejercicio 
físico que sea de su preferencia. 
La Comisión Ejecutiva será nombrada por el tér­
mino de un año, recibiendo y entregando bajo 
inventario las existencias de las diversas sec-

• ClOnes. 
9°. La C. E. podrá fallar en definitiva en las cues­

tiones de orden interno que se suscitaren entre 
profesores y alumnos, socios y empleados ó socios 
entre sí, debiendo, sin embargo, dar cuenta á la 
C. D. cuando se tratara de algun asunto que asu­
miera alguna gravedad. 

10° Para las faltas en que pueda la C. E. fallar en 
definitiva, estará facultada para suspender á uno 
ó más socios por el término de un mes como 

• • maXImum. 
11 ° La C. E. podrá asesorarse de las personas que 

creyera necesarias para el mejor desempeño de 
su cometido. 

, 
CAPITULO IX. 

De los Profesores y Alumnos. 

Art. 61. Siendo uno de los mas importantes de los 
objetos del Club, la enseñanza metódica de la Gimna-

-
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sia y ejercicios atléLico¡;, tendra ayuel número de pro­
fesores que hagan necesarios el desarrollo de la insti­
tución y el número de los socic,s que deseen gozar de 
aquella enseñanza. 

Art. 62. Los profesores estaran bajo la autoridad 
inmediata de la Comisión Ejecutiva y obligadós a con­
formarse en todo a las exigencias de los Reglamentos 
internos. 

Ellos deberan acatar las observaciones de los Ins­
pectores, en cuanto se refiera al cumplimiento de sus 
obligaciones; ó al de las resoluciones de la Comisión 
Directiva, que dichos inspectores les comuniquen. 

Art. 63. Los socios deben á los maestros la mayor 
atención y deferencia en todo lo referente a la ense-
-nanza. 

Art. 64. Todo caso de desavenencia entre socios y 
profesores, será sometido al inspector de la Sección res­
pectiva, quien procedera de acuerdo a Jo establecido 
por el articulo 59 de este Reglamento . 

• 

, 
CAPITULO X. 

De las bleas. 

Art. 65. Las Asambleas del Club seran "ordinarias" 
ó "extraordinarias". Las primeras tendrán lugar del 
15 al 31 de Octubre para la elección de Comisión Di­
rectiva y del 15 al 31 de Diciembre para dar cuenta del 
estado económico del año, de acuerdo con el inciso 40 

del arto 48 y arto 67 del Reglamento, y las segundas 
se efectuarán cuando la Comisión Directiva las convo­
que, sea por si para la resolución de asuntos que ella 
tenga que someter á su consideración, sea en virtud de 
petición escrita firmada por cincuen ta socios y en la 
que se expresen los objetos para los cuales se solicita 
la convocatoria. 

El año económico del Club queda fijado de 10 á 10 
de Diciembre. 

Art. 66. En la Asamblea ordinaria de Octubre se pro­
cederá exclusivamente á la elección de los miembros de 
la Comisión Directiva y suplentes que estén sujetos a 
renovación, y la de los miembros de la Comisión de 
Cuentas. En la de Diciembre se presentarán los infor­
mes y memoria á que se refieren los incisos 40 del arti­
culo 48 y 10 ·del artículo 49 de este Reglamento; se 
someterán á la aprobación de la Sociedad las cuentas del 

• 
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año transcurrido, con el informe de la Comisión espe­
cial ellcargada de su revisación, y se tomarán en con­
sideración y resolverán todos los demás asuntos de in­
terés general que se hallen pendientes, ó que durante 
la Asamblea, se promuevan por cualquiera ele los miem­
bros de la Sociedad. 

ArL 67. En las Asambleas Generales extraordinarias, 
no podrá tratarse ninguna proposición que no se halle 
consignarla en la órden del día. 

Art. 68. Las Asam bleas ordinarias ó extraordinarias 
tendrán lugar de acuerdo con lo que dispone el arti­
culo 38. 

Art. 6!:)' Abierta la sesión en las condiciones estable­
cidas en el artículú anterior, se procederá á leer, aprobar 
y firmar el acta de la Asamblea anterior pasándose en 
seguida á tratar el asunto que motive la reunión. 

Art. 70. Todo asunto sometido á la Asamblea ordina­
ria y toda moción hecha durante ella por cualquiera 
de los socios y apoyada por otros dos, será puesta en 
discusión y votada. 

Las mociones serán consideradas en el órden en que 
hayan sido hechas. 

Art. 71. Ningún socio podrá hacer uso de la palabra, 
sin haberla pedido y obtenido préviamente del Presi­
dente, quien deberá acordarla siempre por derecho de 
prioridad. 

Art. 72. Ningún socio podrá hacer uso de la palabra 
mas de dos voces sobre un mismo asunto; pero el autor 
de una moción ó proyect J , podrá. dar todas las explica­
ciones que sean necesarias sobre el asunto que haya 
promovido. 

Sin embargo, podrá declararse libre la discusión siem­
pre que lo resuelva la Asamblea, á pedido de un socio 
apoyado por otros dos. 

Art. 73. La discusión podrá declararse cerrada por el 
Presidente, siempre que la Asamblea asi lo resolvie¡:e, 
á moción de cualquier socio, debidamente apoyada. 

Art. 74, Ningún socio podrá ser interrumpido en el 
uso de la palabra, cuando ésta le hubiese sido concedida 
por el Presidente. 

Art. 75 El Presidente podrá llamar al órden al socio 
que se saliese del asunto en discusión ó que al hacer 
uso de la palabra, lo hiciese en términos inconvenientes 
ó violatorios de las prescripciones de este Reglamento. 
Si insistiese, podrá serie retirada la palabra y aún ser 

• 
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expulsado de la A~amblea, siempre que en este último 
caso, así lo resolviese por medio de una nueva votación. 

Podrá también el Presideute suspender la sesión por 
un cuarto intermedio; y levantarla cuando llegasen á 
producirse desórdenes. 

Art. 76. Todo sudo tiene derecho á pedir explicaciones 
por escrito á la Comisión Directiva, respecto de sus actos, 
salvo la disposición del articulo 8°; Y cuando aquellas 
no fuesen satisfactorias, proponer á la Asamblea las 
medidas que le parezcan convenientes. 

Art. ·77. Todas las resoluciones de la Asamblea serán 
.tomadas por simple mayoría de votos, salvo los casos en 
que se disponga expresamenta otra forma por este Re­
glamento. 

Las votaciones pueden ser públicas ó secretas, nomi­
nales ó por signos, lo cual se determinará en cada caso, 
si ya no lo estuviese por este reglamento. . 

Art. 78. Toda resolución de la Asamblea podrá ser 
. reconsiderada por una sola vez, á petición escrita de la 
cuarta parte de los socios, y será tratada como órden 
del día en la Asamblea siguiente, necesitándose por lo 
menos, dos tercios de los votos del número que tomó la 
resolución solicitada en la Asamblea: y se procederá á 
ella siempre que la moCÍóu sea apoyada de acuerdo con 
el número de votos que señala el artículo anterior. 

Art. 79. El Presidente podrá retirar la palabra al socio 
que, al hacer uso de ella, se personalizase con otro. 

Deberá igualmente impedir los diálogos é interrup-
• ClOnes. 

• 
CAPITULO XI. 

De las cuentas. 

Art. 80. Anualmente, al practicarse la elección de los 
miembros de la Comisión Directiva, se hará en la misma 
forma la de una Comisión especial de Cuentas, compuesta 
de tres socios y encargada de examinar oportunamente 
para informar sobre ellas en la próxima Asamblea ordi­
.naria de Enero, las cuentas de la Tesorería del Club. 

Art. 81. Para este efecto, al final de cada año, la Te­
sorería pondrá á disposición de la Comisión de Cuentas 
sus libros de contabilidad y todos los comprobantes de 
las cuentas del año, dándole verbalmente ó por escrito, 
todos los informes y datos que al respecto le sean pe­
,didos por esa Comisión. 

2 
• 

• 

, 

• 

• 



• 

• 

• 

• 

• 

476 -LA ENSENANZA ARGENTINA 

Art. 82. La Comisión de cuentas deberá expedir, antes 
de la Asamblea Ordinaria anual, su informe por escrito 
sobre las cuentas presentadas, el que será pasado á la 
Comisión Directiva con la hrevedad posible. 

Ese informe será presentado pO,r la Comisión Direc­
tiva á la Asamblea, á fin de que ésta lo tome en consi­
deración y- resuelva lo que corresponda, sobre la apro­
bación ó desaprobación de las cuentas. 

Art. 83. La misma Comisión especial estará facultada 
á proponer á la Comisión Directiva, las reformas que 
crea conveniente introducir en el sistema de contabi­
lidad, y tendrá el deber de examinar todos los asuntús. 
que la Comisión Directiva le destine, para aconsejar el 
procedimiento cuya adopción considere conveniente . 

• 
CAPITULO XII . 

• 

De los Fondos y Obligaciones. 
Art. 84. Los fondos del Club se formarán: 
1°. De las cuotas de ingreso que la Asamblea pudiera 

establecer en lo sucesivo y mensuales, derechos de 
diploma, alquiler de roperos y demás cotizaciones 
ordinarias y extraordinarias que el presente Regla­
mento ó las resoluciones de las Asambleas im­
pongan á los Socios. 

2°. De las entradas extraordinarias que, por donación 
ó suscripción, pueda adquirir la Sociedad. 

Art. 85. La Comisión Directiva aceptara las donacio­
nes de bienes que se hagan á favor de la Sociedad y 
con autorización de la Asamblea les dará aplicación 
procurando por todo medio lícito, el aumento del fondo. 
social para la mayor prosperidad del Club. 

Art. 86. La propiedad de los bienes que el Club ad­
quiera 'por cualquier titulo, corresponderá á la Asocia­
ción, como persona jurídica capaz de adquirir; y la 
Comisión Directiva que solo tiene su administración, no 
podrá sin autorización especial de la Asamblea, enagenar­
bienes raices, ni adquirirlos por compra. 
.. _ .-

, 
CAPITULO XIII. 

Disposiciones generales y transitorias. 

Art. 87. Queda facultada la Comisión Directiva, para_ 
establecer un derecho de diploma, pagaderos por los. 

• • 
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socios al recibir el que los acredite como tales, cuyo im­
porte no podra exceder de 1 peso moneda nacional. 

Art. 88. La Oomisión Directiva podra, cuando lo juzgue 
conveniente, establecer en el local del Olub las secciones 
accesorias que el estado de la Asociación permita, siem­
pre que sus objetos se relacionen directamente con los 
que forman el propósito de aquella. 

Art. 89. Los presentes estatutos podran ser modifica­
dos en Asamblea Extraordinaria dando aviso anticipado 
de diez días por lo menos de ¡élS reformas que se acon­
sejen; y las proposiciones de modificación podran ha­
cerse ya por la Oomisión Directiva, ya por los socios en 
general. 

Esto no obstante, la O. D. podrá adoptar, sin alterar 
los Estatutos, aquellas medidas complementarias que 
juzgue oportunas, dando cuenta a la Asamblea. 

Art. 90. Denunciado a la O. D. por cualquier persona 
un hecho que revista el carácter de lo comprendido en 
el inciso 7 del artículo 2°, ésta nombrara un jurado de 
su seno ó fuera de él, para que informe sobre el acto 
sometido a su estudio, y éste, una vez que haya tomado 
todos los datos Ilecesarios, comprobantes, etc., presen­
t3.fa su dictamen á la O. D. proponiendo a mas el pre­
mio que juzgue debe otorgaTse. 

La Oomisión reunida en sesión extraordinaria a solo 
objeto de resulver el punto, aceptara ó no el informe 
acordando el premio, y señalara el día en que tendrá 
lugar la adjudicación, que se hara, siempre que sea po­
sible, en acto público y, salvo circunstancias especiales, 
en el mismo local del Olub. 

Los premios consistiran en diplomas, medallas, objetos 
de arte ó dinero, según el caso, y para otorgarlo se 
prescindira de nacionalidad, religión y sexo, debiendo 
ser tomadas en mayor consideración (en igualdad de 
casos) la menor edad y el sexo débil . 

Las mismas disposiciones serán tomadas en lo relativo 
a Jo que dispone el inciso 3 del mismo artículo . 

• 
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-

Para los nuevos Programas 
---------------------------------------------~.---

, , 
LECCION DE ARI'rME'rICA 

Dada en el local de Conferencias Practicas de la 2.a 

Sección a niños de Primer grado, el sabado 7 de Mayo 
de 1898. 

Dedicada por el conferenciante á su digno Presidente, 
SI'. D. Luis Suárez. Copia especial para «LA ENSEl~ANZA 
ARGENTINA». 

Punto del programa: Composición y descomposición 
de los números hasta cien. 

PRINCIPIOS PEDAGÓGICOS EN QUE SE BASA ESTA LElCCIÓN: 

1.0 El método moderno hace comprender los números con 
ayuda de ejemplos concreLOS. Alejand1'o Bain. 

2. o Los ejercicios de observación y concepción se dan por 
medio de cosas que el ójo pueda ver, la mano aga­
rrar y el oido oír. James CMr¡"ie. 

3.0 La instrucción en la escuela primaria es llevada á 
cabo por medio de conversaciones familiares entre 
el maestro y sus alumnos. Tomás Harrisson. 

4. o El principio vital de la enseñanza es ensoñar al niño 
á instruirse por sí solo. TVyse. 

5.0 Sus gustos naturales por la variedad deben ser sa­
tisfechos. Marcel. 

6. 0 Hacer que cada e,jercicio sea activo hasta el entusias­
mo y detenerse antes que se agote el vigor ó desa­
parezca el interés. José P. Va¡"ela. 

• 

TEMA: El nÚJllero diez. 

Composición y descomposición. 

, 

Fin de la lecci6n: 
Desarrollar las facultades 
de percepción, raciocin io 
y expresión. 

INTRODUCCION. 

MAESTRO. Os prometí llevaros á pasear un día, y ya veis 

• 
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que he cumplido mi promesa trayéndoos hoy a vi-
sitar esta. gran casa ...... ¿,sabéis lo que es aqui~ 

NIÑOS. Aq ui es UH colegio .... esta es una escuela ..... 
M. .y erdad, tenéis razón; ésta es una escuela. Pero esta 

escuela no se designa, como la vuestra, con un nú­
mero, sino con el nombre de un gran pat l'iota que 
en vida prestó grandes servicios a la patria y fué 
muy amigo de los niños ; él mandó edificar algunas 
escuelas. Hoy ya es muerto y los hombres agrade­
cidos, le han dado su nombre a esta escuela; ved 
ahí Sil retrato ...... ¿le conoceis~ 

N. Atl! si seliul', eH IlueSLra escuela Lambiéu hay uno, 
ese es el retrato de Sarmiento. 

M. Muy bien; ahora supongo que podréis decirme a 
dónde os 'he traído ..... . 

N. Sí, señor ; Vd. nos ha traído a la «Escuela Sarmien­
to » ..... Esta es la escuela .... etc. etc. 

M. Perfectamente. Os ruego no olvidéis nunca ese nom­
bre, porque, como ya os lo dije, él fué vuestro me-
• • Jor amIgo. 

Vamos a conversar de algo, porque supongo que 
queréis conversar conmigo . 

N.-Si, señor. 
M. Pues bien, no ha de faltarnos tema, porque una bue­

na maestra que supo vuestra venida, me mandó esta 
canasta en la que ha de haber cosas muy lindas, 

. i queréis que veamos ~ 
N. Si, señor, sí señor. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

PRIMER PASO. 

-Inductivo deductivo, forma socrática ó dia-
logada. • 

• 

Materia. Todo lo que se puede aumentar y dismi-
nuir se llama cantidad. Para medir la cantidad se pre­
cisa saber contar. 
M. Observad, ¿ qué es esto ~ 
N. Es un botellón ..... Vd. tiene un botellón ..... . 
M. Bien, decidme, si sabéis, el uso de esta clase de bo­

tellones ~ 
N. Papá tiene uno junto a su cama para tener agua. 
M. Ese es su uso. i Quién sabe decir lo que contiene el 

botellón ~ 
• 

• 

• 

• 

• 
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N. Yo, señor, ese botellón contiene agua . 
. M. i C6mo sabéis que es agua este líquido? 

N. Porq ue es blanco ..... porq ue no tiene color .... etc. 
M. Pero habéis olvidado que el aguardiente también es 

incoloro? iN o podríais confundir el agua con otro 
liquido? 

N. Sí, señor. 
M. Empero, tomándole el olor quizá descubraís lo que 

es ...... huele tú, Antonio ...... y tú ...... y tú .... . 
N. Es, agua, señor, ..... es agua porque es inodora ... . 
M. ! Cuánto me place ver que sois tan observadores I 

pero aun podíais equivocaros y por eso quiero que 
bagáis otra prueba ...... Bebe tu, Dionisio ...... y 
t ' t' u ...... y u ...... 

N. Lo que he bebido es agua, lo conozco por el gusto. 
M. Puesto que habeís llenado vuestra curiosidad y sa­

tisfecho mis deseos, vamos á observar otra cosa. 
Fijaos lo que hago y decidmelo ...... tú, Jaime. 

N.-Vd. ha hechado agua en el vaso. 
M. Es cierto; observad lo qué ha sucedido en la botella. 
N. Ha quedado menos agua. 
M. Ha disminuido. Repítelo tú, Diego, ...... y tú ..... . 

Decidme ahora porque ha disminuido el agua. 
N. Porque Vd. ha sacado un poco. 
M. Bien, fijaos lo que hago ahora y decidme lo .que ha 

sucedido en la botella y en el vaso. 
N. Vd. echó el agua en la botella ...... En la botella 

hay más agua ...... en el vaso ha disminuido. 
M.-En la botella ha aumentado. Decid cómo ha aumen-

tado el agua del botellón. 
N. Ha aumentado agregando más. 
M. Y porqué ha disminuido en el vaso? 
N. Porque se ha sacado un poco. 
M. Escuchad mueho lo que voy á deciros: todo lo que 

se puede aumentar, agregando, ó disminuir, quitan­
do, se llama cantidad. iN o lo olvidaréis? .... 

N N -.- o, senor. 
M. Bueno, dime tú, Jacinto i qué hay en el botellón? 
N. En el botellón hay una cantidad de agua. 
M. Porq\lé dices eso? 
N. Porque el agua se puede hacer más y ménos. 
M. Muy bien; de qué otra cosa hay aquí una cantidall? 
N. Hay una c'l.ntidad de personas...... Hay una can-

tidad de niños ...... etc . 

• • 
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M. Perfectamente; dejemos esto y pasemos á ver otra 
cosa de las que hay en la canasta ...... Hé aquí 
una caja i qué contendrá 1 

N. Contiene tiza ..... bolitas ..... bolones ..... lápices ... 
M. Ved, contip,ne lo que mp.nos pensabais. 
N. Sí, señor, son pelotas ...... ¡ qué lindas J. .... . 
M. Es cierto, pero en la caja hay otras más linda~ 

aún ...... iqueréis verlas? 
N S• - • • 1 senor, 81 ..... . 
M. No os apuréis. Si quereís verlas os impongo una 

condición; tenéis que decirme lo que se precisa sa­
ber para decir cualltas pelotas hay en la caja. 

N. Contar ...... Se precisa saber contar ..... . 
M. Ahora sí que sois dignos de que os muestre las de­

más pelotas y os permita que las conteis. 

SEGUNDO PASO. 

Método. Sintético, {m'ma socrática . 
• 

Materia., Cada cosa que ' contamos se llama unidad. 
Agregando de á una unidad se {arma el núme1'o diez 6 
una decena. . 
M. Mirad qué bonita pelota, al que acierte su color se 

1!1 doy. 
N. Esa pelota es de color rojo. 
1\1. Bien, tómala ...... que te parece, i es de color rojo 

la pelota? 
N." No señor, es de color rojo la lana del forro. 
M. Muy bien; he aquí otra pelota para el que acierte el 

culor del forro. ( Se sigue así hasta que cáda niño 
tenga una pelota, luego se prosigue ). 

Ahora, mis amigos vais. á pasar uno por uno á 
depositar vuestra. pelota en esta bandeja para con-
tarlas. Pasa tú Domingo. . 

N. He colocado una pelota en la bandeja. 
M. Pensad y nombrad las cosas de las cuales tenéis una 

ó hay aquí una. 
N. Yo tengo una cabeza .. . . . . yo una nariz ...... Aquí 

hay un banco ...... un retrato ..... . 
M. Las cosas que contamos se llaman uuidades; luego, 

diréis que en la bandeja hay ..... . 
N. En la bandeja hay una unidad. 
M. Pasa tú Gerónimo y pon tu pelota en la bandeja, 

luego dí cuantas hay. 

• 

• 
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N. He agregado Ulla pelota. Ahora hay dos pelotas_ 
Dos pelotas son 2 unidades. 

M. i Oómo habéis hecho dos ~ 
N. Agregando 1 á uno ..... Oon una cantidad y una uni-

dad ..... . 
M. Muy bien; ahora quiero que nombréis las cosas de 

las cU'ües no tenéis más que dos. 
N. Yo tengo dos ojos .. .... yo tengo dos manos ..... yo 

tengo dos piernas ...... yo tengo dos centavos .... . 
M.-Nombrad dos cosas que hay en vuestra casa, en la 

iglesia, en la calle, dos cosas grandes, dos peq ue­
ñas, dos que habéis visto hoy... ... ( Se sigue el 
mismo procedimiento hasta llegar á diez ). 

• 

Perfecbmente; aquí tenéis 10 pelotas, es cierto; 
pero ahora quiero que sepáis que la reunión de diez 
unidades componen una decena. Repetidlo todos . 

• 
. • • • • . • . . . . . . • . . o.' • • . . • • • . • . . . • . . • . • • • • . . . • • • . • 

Cuenta tú Ignacio una decena de dedos una de­
cena de niños 10 bancos. Una decena de barras de 

• 
tiza de escuadras--de reglas. iQuién puede contar 
10 centavos? i Qué se puede comprar con 10 cen­
tavos? Oontad cuántos sonidos produce el timbre. 
Oíd cuantos ruidos hago con este lápiz, etc. etc. Fi­
jaos qué hago en el pizarrón i qUIén puede hacer 
10 r ,l yas? i 10 puntos ~ i quién puede contar de· 
memoria hasta 10 ~ ..... . 

Bueno, ahora sacad vuestros cuadernos y vuestros 
lápices vamos á escribir el número 10. i Ouántas 
decenas dijisteis que hay en lO? Escribid pues la 
ci fl'a 1 que representa la decena; ...... ahora agre-
gadle O á la derecha y esto quiere decir unidades. 
Leed ahora 10 unidades Ó 1 decena y O unidades. 

TERCER PASO • 

Método analitico, forma socrática. 

Para desarrollar este paso el maestro presenta á los. 
niños 10 cosas, si es posible unidas. Hace que cada niño 
vaya sacando de á una, les hace comprender cómo dis­
minuye el número quitando unidades, compara un nú­
mero con otro y de este modo hace la descomposición 
del número hasta llevar á O. 

Oonviene objetivar con objetos diferentes y sacarlos 
siempre que sea posible, de lo concreto para llevarlos á. 

• 
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10 abstracto. No deben olVidarse los ejercicios de reflec-
• • 

ClOno 

Como se verá, estos pasos no han servido sino para com­
poner y descomponer el número 10, aumentando y dis­
minuyendo de á 1; toca al maestro seguir la serie de 
pasos, en lecr:iones sucesivas, cuidando de presentarles 
nuevos objetos o tal vez convendrían láminas o dedos ó 
naipes. Ahora se hacen ejercicios de sumar y multipli­
car (aumentar), restar y dividir (disminuir ) con núme­
ros que no pasen de 10. Siempre sin , olvidar el fin de la 
lección. 

Por último se deducen las siguientes. 

CONCLUSIONES ( particulares). 
, 

1.a Para enseñar el número diez se repartirán ob. : eto~ á 
los niños á fin de que, por convicción, y sobre la 
base de aumentar y disminuir, se den idea exacta de 
la formación del número. 

2.a Los Objetos deben ser diferentes: 
a) Para evitar la confusión del objeto con el nú-

mero. 
b) Para despertar mayor interés y actividad. 
c) Para mantener por más tiempo la atencion; 
d) Para fijar más fuertemente las concepciones. 

3.a Conviene que los objetos de las primeras concepciones 
sean grandes, siguiendo por los más pequeños y con­
cluyendo por el uso de líneas ó puntos. 

4. a Una vez fijada la idea del número objeto de la lec­
ción, se harán ejercicios de composición y descom po­
sición con números pares é impares; cuyos ejercicios 
tendrán por principal tendencia el desarrollo de las 
facultades de imaginación raciocinio y expresión. 

5.a Aplicar dichos ejercicios á las cosas de uso común 
como la moneda, el peso, etc. 

6.a Dar el numero escrito cuando esté bien grabada y re­
tenida la idea de la cantidad que representa. 

Buenos Aires, Mayo 7 de 1897 

Juan Ferreira . 

, 
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COLUMNAS LIBRES 

LECTURAS RECOMENDABLES PARA EL CURSO DE MORAL 

I ... a . familia unidad' social. 

La sociedad se compone de familias y no de indivi­
duos. 

La descomposición de la sociedad en individuos no 
constituye mas que un análisis anárquico, tan irracional 
como inmoral, que tiende á disolver la existencia social, 
en lugar de explicarla. Es tan erróne;¡, en Sociología, co­
mo lo sería en Biología, la descomposición quimicct del 
individuo mismo en moléculas irreducibles, cuya separa-
ción no tiene jamás lugar durante la vida ....... . 

Un sistema cualquiera no puede ser formado sino por 
. elementos semejantes á si mismos y solamente menores. 

Una sociedad no puede pues, en manera alguna, ser des­
compuesta en individuos, como tampoco una superficie 
geométrica no lo es en líneas y en puntos. Asi, pues. la 
menor expresión social, á saber, la familia, aunque apa­
rezca algunas veces reducida á su pareja fundamental, 
determina, no obstante, el verdadero elemento sociológico. 

( A. CO:-lTE, Curso de Filosofia Positiva). 

La Llbm.·tad y la Igualdad. 

La fuerza libre que constituye al hombre, no puede 
menos que ser una cosa que debe presentársele como res­
petable al mismo; de igual suerte que toda fuerza libre 
le es respetable y la libertad le parece grande y noble 
en sí misma, cualquiera sea, por otra parte, el lugar 
donde la encuentre. Ahora bien, cuando los hombre;;; se 
examinan mutuamente, se reconocen los unos y los otros 
como seres libres. 

• 

Desiguales por cualquiera otra relaci ón: como en fuer-
za física, en sal'.ld, en belleza, en inteligencia, son tan 
solo iguales por la libertad; supuesto que ningún hombre 
es más libre que otro. Todos ellos hacen diferentes usos 
de la libertad, pero no por esto solo, ellos son iguales. 
Luego que esta relación natural se manifiesta, la idea 
majestuosa de la libertad mútua desarrolla la de la mú­
tua igualdad, y, por consecuencia, la idea del deber igual 

• 

• • 
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y mútuo de respetar esta libertad; so pena de tratarnos 
los unos á los otros como cosas y no como personas . 

(Victor Cousin, Lo Verdadero, lo bello y lo bueno). 

T.a Sociedad y la JU!iiticia. 

La sociedad es un hecho natural: el hombre es natu­
ralmente un sér sociable. y el que permanece salvaje, 
aislado, es, en verdad, un sér degradado ó un sér supe­
rior á la especie humana. A este tal, bien podría diri­
gírsele el reproche de Homero: 

.... «Sin familia, sin ley, sin hogar». 
El hombre que fuese por naturaleza cual nos lo des­

cribe el poeta, tan solo respiraría la guerra; porque se­
ria incapaz de toda relación social, como las aves de ra-. -pma. 

Si el hombre, al haber obtenido su perfección, es el 
primero entre los animales, es el último asimismo entre 
ellos, cuando vive sin leyes y sin justicia. En efecto, no 
hay nada más monstruoso que la injusticia armada. Pe­
ro el hombre ha recibido de la naturaleza las armas del 
saber y de la virtud. Sin la virtud es el ser más feroz, 
que tan solo conoce el arrebato brutal del amor Ó del 
hambre. La justicia es una necesidad social; porque el. 
derecho es la regla de la sociedad y la Justicil;1 es lo 
que constituye el derecho. 

(Aristóteles, Política) 

Lecturas recomendadas • 

Cousin, Justicia y Ca1'idad. 1843. 
Littré, La Ciencia, Origen de la idea de la justicia. 
Ferraz, Nttestl'os debel'es y nuestros Derechos. 

La pena. de UIuel·te. 

Creo que la pena de muerte y todas las penas perpe­
tuas pueden y por cnnsecuencia deben ser desterradas de 
nuestros Códigos: en una palabra, rehuso al hombre, ya 
en materia política, ya en cualquiera otra materia, el 
derecho de imponer al hombre un sufrimient'o ó un cas­
tigo irrevocable. Yo no admito ni la infalibilidad en el 
juez, ni la eternidad en la perversidad del culpable. Al­
gún tiempo estuve mezclado, después de la fundación da 
la República, en la administración de la justicia crimi-

-
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nal: he visitado un gran número de prisiones en toda 
Europa, desde Mazas hasta Millbanks; he ido á Portlan­
para darme cuenta de la manera cómo los Ingleses 
reemplazarian la pena de muerte, cuando la hubiesen 
suprimido. Lo que yo sobre todo he deducido tras este 
largo estudio, es el temor de lo irreparable. Pidiendo á 
la sociedad que deje siempre uü medio de reparación 
para el error, si pienso mucho en la víctima, pienso aún 
más en la sociedad misma y entonces tengo menos mie­
do del mal que un error judicial hace á un hombre, que 
del que hace á la justicia . 

(Julio Simón, La pena de mue1'te). 

luismo asunto. 

Todo malhechor que ataca el derecho social, llega á 
ser por sus crímenes rebelde y traidor á la patria: al 
violar sus leyes, cesa de ser un miembro de ella y aún 
le hace la guerra .... debe ser suprimido por el des­
tierro, como infractor del pacto, ó por la muerte; como 
enemigo público; porque l.!-n enemigo semejante, no es 
una persona moral, sino un homicida, y entonces el de­
recho de guerra permite matar al vencido. 

(J. J. Rousseau, Contrato Social, libro n, capitulo LIX). 
El mismo asunto. 

A vosotros toca examinar en qué caso es . equitativo 
quitar la vida á vuestro semejante, á quién se la ha COIl­

cedido Dios. Ved si es razonable que para enseñar á los 
hombres á detestar el homicidio, los Magistrados sean 
homicidas y maten un hombre con gran aparato: v.ed si 
es necesario pagar á uno de vuestros compatriotas p~ra 
asesinar útilmente á un compatriota vuestro; excepto en 
un sólo caso: cuando no haya otro modo de salvar la vida 
al mayor número. Este es el caso en que se mata á un 
perro rabioso . 

• 

Lecturas (·ecomeudadas. 

M. J. Simon, La pena de muerte. 
M. J. Barni, La Moral en la democracia. 

La Esclavitull. 
El azúcar estaría demasiado caro, si no se hiciese cul­

tivar la planta que lo produce por esclavos. (1) Estos, á 
(1) No tenemos necesidad de hacer notar á nuestros lectores que este pasaje de 

Montesquieu es irónico desde el principio al fin . 

-
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los cuales ahora nos referimos, son negros desde los 
pies á la cabeza y tienen la nariz tan aplastada, que es 
casi imposible compadecerse de los mismos. No puede 
uno llegar á comprender que Dios, sér eminentemente 
l'abio, haya colocado un alma, sobre todo una buena al­
ma, en un cuerpo l:ompletamente negro. Una prueba de 
que los negros no disfrutan del sentido común, la tene­
mos en que hacen más aprecio de un collar de cuentas 
de vidrio que del oro, teniendo este último, en las na­
ciones civilizadas, tanta importancia. Algunos espíritus 
pusilámines exajeran demasiado la injusticia que se co­
mete con los africanos; porque, á la verdad, si fuese tal 
como ellos dicen, ¿,no se les hubiera ocurrido ya á los 
monarcas de Europa, que tantos convenios inútiles rea­
lizan entre sí, la idea de realizar UllO amplísimo en fa­
vor de la misericordia y de la piedad~ (Montesquieu). 

El ll'lhnllO asunto. 

¿,No rechazamos, acaso, con indignación, con horror, 
la idea de ser reducidos, á la condición de útiles de co­
sas, sujetos al capricho de cualquiera de nuestros seme­
jantes~ i No es, por ventura, una verdad moral, profun­
damnnte arraigada en nuestros corazones, aquella que 
nos afirma que una tal degradación sería un supremo 
ultraje~ Y en caso que semejante afirmación fuese tan 
solo un error, isobre qué convicción moral podríamos 
establecer nuestra confianza~ La certeza que tenemos de 
que po es posible, en justicia, el convertirnos en una 
cosa que pertenezca á otro, no radica en el color de 
nuestra piel, ni en el lugar de nuestro nacimiento, ni 
en nuestra fuerza ó en nuestra riqueza. ;\lada de esto 
entra en nuestros raciocinios. El sentimiento que nos 
impulsa á afirmar nuestros derE)cbos indestructibles, for­
ma parte de nuestra esencia moral; es el sentimiento 
de nuestra propia humanidad, que entraña la convicción 
firme de que no podemos ser poseídos como se posee un 
árbol ó una bestia. Por lo mismo que somos hombres, 
no se tiene el derecho de hacernos esclavos. Ninguna 
perso'na puede, por consiguiente, ser legítimamente re­
ducida á esclavitud. (Channing). 

• 

La Intolerancia. 

Paréceme que los enemigos de la libertad de pensar 

, 
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podrían ser reducidos á dos clases perfectamente distin­
tas: los ÚIlOS son fanáticos que desean hacernos dicho­
sos á pesar nuestro, que quieren salvarnos, santificarnos 
biell a nuestro pesar; y los otros son políticos, Jos cua­
les únicamente ven la salvación en la unidad del Estado . 
TalJto ÚIlOS como ótros se engañan, supuesto que ofen-
den á la justicia; ulJiendo a la desgracia de ser injustos 
el nO realizar sus propósitos. Los primeros creen au­
melltar sus rebafros, porque introducen en el mismo hi­
pócritas; los segundos, aspirando á establecer la paz, 
talJ solo consiguen sembrar tempestades. (Julio Simón). 

• 

Lectul'as récomendadas. 

• • 

Channing, De la Esclavitud. 
M. Julio Simón, Libertad de concwnc'ta. 

l. .. a Propiedad. 

. . . . . . . Es preciso apegarse á esta fecunda tierra, 
y apegarse á ella por toda la vida, si se desea que res­
pOlJda, por ~u fecundidad, á nuestra adhesión Es preci­
so fijar en ella su cabaña, cercarla por todas partes, 
alejar de la misma los animales dañinos, quemar los 
incultos matorrales que la cubren, convirtiéndolos en 
fecunda ceniza, desviar las infectas aguas que corren 
por la superficie, con el intento de convertirlas en lím­
pidas y vivificantes corrientes, plantar árboles que alejen 
de allí, ó bien los ardores del sol, ó bien el hálito de 
los vientos maléficos, y los cuales árboles tardarán una 
ó dos generaciones en crecer; es preciso, en fin, que el 
padre nazca y muera allí mismo y después del padre el 
hijo, y después del hijo los nietos! Ahora 'bien iquién 
se tomaría estos cuidados, teniendo la certeza de que un 
usurpador podría destruir semejantes trabajos, ó sin 
destruirlos, que podía posesionarse de ellos, en provecho 
propio, y sin que una tal certeza fuese sostenida por el 
entusiasmo de la primera, segunda y tercera generación ~ 

y esta certeza i qué cosa representa, sino la propiedad 
admitida por las fuerzas sociales~ ..... Todos los viajeros 
se han admirado del estado de languidez, de miseria y 
de aniquiladora usura que pesa sobre los países en los 

-
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que.la propiedad no está suficientemente garalltida. Di­
rigíos hacia el Oriente, en el cual el despotismo figura 
corno único propietario, ó lo C) ue es igual, remontaos 
hasta la Edad media; y, por todas partes, encontraréis 
la tierra abandonada, por lo mismo que es la presa más 
expuesta á la ambición de la tiranía. Al contrario, que 
sea respetada, ya por el progreso de los tiempos, ya por 
la inteligencia del dueño, y, al instante, la cOllfianza 
rellace, los capitales adquieren su relativa importancia 
y la tierra, valiendo todo lo que ella está destinada á 
valer, retorna á ser fecunda. ( Thiers, De la propiedad). 

La Calulllnia. 

¡ La calumnia, Señor, ¡oh! no comprendéis bastante lo 
que desdeñáis; yo he visto las personas más honradas 
próximas á quedar oprimidas bajo su grave peso! Creedlo: 
no hay burla ligera, ni cosa horrible, ni cuento absurdo, 
que no se haga creer á las personas ociosas de una gran 
población, con tal de que se lleve á cabo con maña .... 

. Al principio será un ligero ruido que se desliza por la 
superficie, cual lo hace una goloudrina antes de la tem­
pestad ..... Alguna boca lo recoge, y bajo, bajito os lo 
deposita directamente en vuestro oído. Ya el mal se 
ejecutó: entonces germina, brota y se desenvuelve, 1"('(0;'­

zandose de boca en boca, y llegando más tarde hasta 
las regiones infernales. Inmediatamente después, y sin 
saber cómo, véis á la calumnia levantarse, tomar cuer-

o po delante de vupstros propios ojos: lánzase al espétCio, 
extiende su rápido vuelo, remolinea, se ocnlta, forcejea 
con cautela, arrastra tras si lo que encuentra violenta­
mente, brilla y estalla, por último, convirtiéndose en un 
trueno prolongado, en una gritería pública, en un coro 
universal de odio y de general proscripción. ( Beaun1ar­
chais, El Barbero de Sevilla. ) 

• 

Lectura recolllendada. 

Thiers, De la propiedad. 

Trad. de G. COMPAYRE (Del Méjico Intelectual.) 

• 
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DE UNA OBRÁ INÉDITA 
DE 

ANDRÉS FERREYRA 

INSTRUCCIÓN 
, 

PUBLICA 

LA ENSEÑA~ZA DURANTE EL OOLONIAJE 
• ( Cou,túzuación) 

Amar la iglesia sobre todas las cosas, ciega obediencia al soberano, 
derechos de petición y de quej¡¡, cuya tramitación duraba un siglo: 
tales eran los idealefl de aquella civilización. 

La autoridad de Buenos Aires, preocupada con la expulsión de los 
jesuitas, propuso que con los bienes confiscados se crease una univer­
sidad de estudios superiores, dando por resultado la fundación del Co· 
legio de San Carlos; y los frailes y curas aceptaron los niños de los 
jesuitas. 

En 1770, de 24.000 habitantes, 7000 eran niños, de los cuales única­
mente recibían educación 700 en la ciudad y 570 en la campaña. 

En comarcas muy pobladas daba trabajo encontrar un vecino capaz 
de escribir una carta ó formular' un cálculo a)'itmético. Sobre mil gatt· 
chos no había uno solo que supiese leer 

En cuanto á la enseñanza secundaria y supe)'io)' se )'efiere, no hemos 
encontrado otros rastros de importancia que los dejados poI' el Colegio 
de San Carlos, fundado en tiempo del virrey D. José Vertiz y Salcedo, 
en 1783; el Colegio de Monserrat en CMdoba y el Convento de San Fran­
cisco en Catamarca. 

De este último, el Dr. Nicolás Avellnneda dice que ha encontrildo un 
tesoro de sabiuuría en los claustros solitarios de aquel lejano convento; 
en sus auJas se enseñó latín, filosofía, y más tarde teología. 

Ha.y que advertir que la filosofía todo lo abareaba y lo absorbía enton-
ces: las cosas divinas y las humanas: la lógica, la ontologín, teología . 
natural, pneumntología, filosofía moral, físic;a generil J, mecánica univer-
sal, estética, hiurostática, física especial, elementos y meteoros, calida-
des de los cuerpos sensi bies. ( 1) 

De la Universidad de Córdoba, Universitas Cordubensis Tucumanae, 
transcribimos el estudio prácticado por el Dr. José Bianco ( 2 ), por los 
bosquejos inco mpletos que sobre ella han dado el Dean Funes, el Dr. 
López y el DI'. Juan M. Garro. ( 3 ) 

~ La enseñanza de la universidad fué teológica y clerical, de irrepro­
chable corte aristocrático, al uso yal estilo de su época. Adoleció de to­
dos los defectos de la universidad europea, española, cuya crítica ha 
hecho Calltú con rasgos admirahles al reseñar lajerga escolástica de 

. (1) Tesis de D . Cregorio CarcÍa de Tagle y D. Ddmaso Larra"aga_ citada por Latzina 
pago XCI. T. Il. del C. E. N. 

(2) Ed"cació" P'¡bl;ca .-Ensayo sociológico. - pág . 74 Y siguientes. 
(3) Puede consultar~e sobre este mismo punto la obra del Dr. Amancio Alcort~: « La 

Instrucción Socundana» pag 310 y slg. y « La HIStOria de la UOIversldad de Cordoba» 
por el Dr. Ramón J. Cá rcano, cap. UI pag. 22 Y sigo 
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Raimundo Lulio que < I'edujo la inteligrllcia á unil especie de mecanismo, 
-consistente en saber aplicar á cualquier a'unto algunos predicados. 
Con tal objeto reunió éstos por clases, cada uno marcado con una letra 
del alfabeto, y los dispuso en círculos, concéntricos, de modo que cada 
letra significara un atributo. La primera se componía. de nueve predica­
dos absolutos: bondad, grandeza, duración, poder, sabiduría, voluntad, 
virtud, verdad, gloria; la segunda de predicados relativos: - diferencia, 
concordia, oposición, principio, medio, fin, aumento, disminución; la ter­
cera abrazaba nueve preguntas sí? de qué? porqué? de qué tamaño? de 
qué color? cuándo? dónde? cómo? y con qué? 

En la cuarta se hallabnn los nueve sujetos más univel'sales: Dios, 
ángel, cielo, hombre, imaginativo, sensitivo, vegetativo, instrumentativo; 
seguían luego los nueve predicados de lo accidental: cantidad, cavi­
dad, relaeión, acción, pasión, hábito, situación, tiempo, lugar; las nueve 
mornlidades: justicia, prudencia valor, sobriedad, fé, esperanza, c l ' 

ridad, paciencia, piedad, y juntamente con ellas, la envidia, la cólera, la 
mentira, la inconstancia, la avaricia, la gula, la lujuria, el orgullo y la 
pereza. Puede decirse que en la enumeración anterior están clasifica· 
das todas las ideas. Éstas después, por medio de cuatro círculos y da 
los triángulos inscritos producían ciertas combinaciones de predicarlos, 
"por ejemplo: - la bondad es grande, duradera, poderosa, concorde, me­
diadora, terminadora, aumentadora, decreciente; en suma, de cada uno 
de los treinta y sei~ espacios deducia doce proposiciones, doce medios, 
veinticuatro cuestiones, y las especIes correspondientes. i Qué prodi­
gioso no debía parecer á gente que consideraban la lógica como el arte 
supremo, aquel instrumento universal de la cienciá que resolvía todas 
las cuestiones imaginables ó suministraba á lo ménos palabras para dIS­
currir s bre todas I Raimundo Lulio lo empleó en investigaciones extre­
madamente fríyolas: «¿ha podido ser bautizado el hombre por el diablo? 
- ó bien: - <un batel está amarrado á la playa; entra en él un asno, roe 
la cuerda y perece con la barca ¿ sobre quién recaerá el daño? Res­
puesta: Cuatro quintas partes tocar'án al dueño del IIsno yel resto al 
de la barca, en alención á que ésta no ha perjudicado á su asno por la 
parte elementativa á que pertenece, al paso qne el asno, además de ésta, 
ha perj ndicado por otras tr~s causas: la vegetativa, la sensitiva y la 
imaginativa. ) ( 1) 

Oscurecidas las idea~ de Aristóteles, aiee el Deán Funes, con las 
-('omentas bál'baras de los árabes, no se preocupaban de averiguar el 
camino verdadern que conduce á la evidencia del raciocinio. La dialéc­
tica era una ciencia de nociones vagas y términos insignificantes, In As 
propia pura formar sofismas que para discurrir con acierto. La metafí­
sica presentaba fantasmas que pasaban por entes verdaderos La física 
llena de formaJ¡oades, accidentes, quididacles, fOI'mas y cualidades ocul­
tas, explicaba por estos medios l· 's fenómenos más misteriosos de la 
naturaleza. La teología no gozaba de mejor suerte. Lo mismo que la 
filosofía experimentaba su corrupción. Aplicada la filosofía de Aristó· 
teles á la teología, formaba una mezcla de profano y espiritual. Se había 
ahandonado el estudio de los padl'es para dar lugar á cuestiones frívolas 
é insignificantes. Razonamientos puramente humanos, sutilezas, sofis­
mas engañosos, esto fué lo que vino á formar el gusto dominante ue 
estas escuelas. Hahiéndose introducido el espiritu de facción en la fiso­
lofía como en la teología, vino en su compañía el furor de las disputas 

{l) César Cantú.- Hislorla Universal. 
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Era cosa lastimosa ver arder estas aulas en disputas illútiies, dúnde de­
satendiendo el provecho sólo se buscaba la gloria estéril de un triunfo 
vano. ( 1) Y aunque el mismo Deán escribe que la enseñanza de la 
Universirlad l'ecibió sensibles mejoras en los últimos años de la domi­
nación jesuita, no debe cre rse pOI' ello qUQ abandonase el silogismo 
su método, y la dialéctica e~colásti()a, los textos yel latín, que al decir 
del Dr. Garro, han imperado hasta en 1857, contl'astando notablemente 
esta illmovilidad con el movimiento cientifico, filosófico, y literario del 
siglo; hechos que deben atribuirse á su ubica 'ión mediterránea, aislaua 
en absoluto del resto del mundo, y aloscura,ntismo de la Metrópoli, cu­
yas célebres Universirlades, como la de Salamanca, se opusieron á las re­
formas de C,irlos llI, manifestando « que no podían apartarse del sis­
tema del Peripato > para incorporar los de Newton, Gassendi y Car­
tesio. ) (2) 

El Colegio de l\lonserrat fué una dependencia de la Un versidad, fun­
dado en 1685 por el Dr. Ignacio Duarte de QuirósJ que' no establecía en­
señanza alguna, debiendo considerarse como una casa de pupilaje. La 
cédul" de 1800 no altera su constitución; al darle una nueva organí­
cíón le impone una contribución de seiscientos pesos á beneficio de la 
Universidad y establece que los alumnos deben recibir la enHeñanza 
en ésta; carácter que conserva con leves modificaciones hastn el 1854 
en que el gobierno de la Confederación lo declara Colegio Nacional. 

La Universidad no aceptnba los hijos ilegítimos en sus cl:íustros - de­
bían ser' de sangre pura y limpia, según la frase usual. Las constitu­
ciones allteriores al 1710 nada decían al respecto; pero habiéndose pre­
sentado en aquella fecha un jóven solicitando el título de maestro en 
artes, todo el claustro pidió y suplicó al Rdmo. P. Visitador, Antonio 
Garriga, entonces superior de la compañía, dictase las disposicioneR per­
tinentes pnra que no se les admitiese. Los pardos tampoco tenían en­
trada. Ell 1832 el entonces rector DI'. José Dámaso GigenH, se opone á 
la matrícula de \l,l1 jóven de familia humilde. El padre apela de esta 
resolución al gobernador Rtlynafé, quien le concede el permiso corres­
pondiente. El clllustro, mal avenido con e~ta disposición nombra una 
comisión pnra interpretar su alcance, que resulta ser para admitírsele 
como oyellte sin opción á exúmenes. 

De nuevo apela el pudre, y el gobernador delegado, D. Benito Otero, 
decreta que no solo su hijo sino todos los de igual clnse podían ma­
t1'Ículnrse y o ptar á los grados académicos. Tenaz en su empeño el cláus­
tro, por repetidas veces solicitó la derrogación de esta medida, consi­
guiendo su objeto el 17 de Diciembre de 1844, para ser de nuevo esta­
blecida ni poco tiempo en homenaje á la dignidnd humllna. 

El Dr. Latzinn tl'ae la escritura de fundadón de la Universidad de 
Córdobu extendida en Junio 19 de 1613, en que el obispo Fray Fer­
nandez de Trejo y Zanubria hace al efecto dOllación de todos sus bie­
nes habidos y por hnber. De él tomamos los siguientes datos sobre 
la histOria de esta institución á través del periodo colonial. 

Los primeros grados que la U lliversidnd confi!'ió fueron los de ba­
ciller en artes, en 1623. 

El padrt> Andrés de Rada dió á la Universidad la primera constitu­
ción en 1664, la que, en lo fundamental rigió sus destinos durante 
siglo y medio. Según esta constitución la Universidad era ante todo 

(1) Dean Funes·-E1tsayo Histórico. 
(2) Juan M. Garro. Bosquejo Histórico d~ la U,,.iversidad de Córdoba 7ualt- ,ilf. Gutiérre~-. 

Ens, Publ. Supo 
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teológica y sus e¡¡tudios se llividían en dos facultades, la de artes y la 
de teología. Comprendia la primera la enseñanza de la lógica, de la 
fisica y metnfísica aristotélicas, durando los cursos tres años. La du­
ración de la enseñanza teológicll el'a de 4 años. Tres eran los grados 
que podínn obtenerse en la facultad de artes, á saber, el de bachiller, 
de licenciado y de maestro, siendo e~te líltimo el más alto. En la fa­
cultal de teología había igunlmente tres grados, que eran los de bachi­
ller, licenciado y docto l'. 

« Ln asamblea de doctores y maestros de la Universidad, con el fin 
de discutir lo que pudiera parecer' conveniente para su buen gobierno 
se llamaba Clnustro, reuniéndose el primero á principios d<-l 1664. 

En 1710¡ todo el Claustro suplicó al Padre Visitador Antonio Garriga, 
que como supp,rior de la Univer!'idan se sirviera hacer constitución 
«para que no se admitan á los ilegítimos á los grudos de maestro ó 
doctor ' . 

Esta resolución fué confil'mada por dicho Garriga en los siguientes 
términos, haciendo de ella una nueva constitución que figura á con­
tinuaciÓn de las del padre Rada: 

« Por ser justo y muy conducente al decoro y lustre de esta Uniyer­
<: sidad la observancia de lo que se detél'minó en Cláustro de 20 d~ Julio 
,. de este presente año, que está á f 'jas vta. ele este libro, de hoy en 
« "delante no se dará grado alguno en esta Universidad á persona al- . 
« guna que no fuere legítima; cuya legitimidad ha de constar antes de 
« que se proceda á conferírsele dicho grado.-Antonio Garriga. Por 
« ante mí de su Paternidad Reverendísimo.-Mco. D. José de Olmos y 
« Aguilera, Secreturio de la Universidad . . ) 

Después de la expulsión de los jesuitas de todos los dominios de la 
COI'ona de España, efectuada en virtud de pragmática sanción de Carlos 
nI de 27 de Febrero de 1767, pasó la UniYersidad de Cordoba á manos 
de 'la Orden de San Francisco de Asís. 

En 1791 se crea la facultad de derecho con la instalació" de la cá­
tedra de Instituto. 

La Universidad, dejaba, pues, de ser puramente teológica después de 
173 años de existencia. La cátedra de jurisprudencia se instaló con 
11 alumnos á fines de Junio de 1791. El primer catedrático era el Dr. 
D. Victorino Rodrígnez, abogado de la Real Audiencia. 

El primero que en la Universidad de Córdoba se graduára de doctor 
en derecho civil, fué D. Pedro Alcántara de Somellera, en 9 de Octubre 
de 1797. 

La secularización de la Universidad se efectuó el 11 de Enero de 
1808, día en que se reunió en la iglesia de la Compañía de Jesús el 
Cláustro pleno para elegir Rector, Vice-Rector y Conciliarios, quedando 
e, e día electo Rector el dean Dr. D. Gregorio Fúnes. 

La real cédula del 1.0 de Diciembre de 1800, elevó la Universidad al 
rango de mayor con el titulo de Real Unive¡"sidad de San Carlos y de 
N~test1'a Sef(,ora de Monserrat. 

En 23 de Octubre de 1812 tuvo su principio la biblioteca de la Uni-
versidad. . 

En el largo lapso de unos sesenta años que siguió á la declaración 
de la independencia, escasísimRs son las noticias de interés que este es­
tablecimiento ofrece. 

Desde 1854 en adelante, pesó el sostenimiento de la Universidad so­
bre el Presupuesto nacional. 

En 17 de Diciembre de 1844 una resolución de D. Manuel López, fun­
dada en una petición del Claustro Universitario, establece que los mu­
latos y demás gentes de color quedan excluidos de los beneficios de la 
instrucción universitaria no pudiendo asistir á sus aulas . 

• 
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Con fecha 8 de Abril de 1854, quedaron nacionalizados la Universidad 
y el Colegio de Monserrat. 

En 1857 el programa de estudios de la Universidad era el siguiente: 

Estudios prepamtorios. 

Gramática castellana, latin, francés, religión católica, geografía arit­
mética práctica. 

ESTUDIOS DE CURSO . 
• FILOSOFIA. 

l er • CU1·SO. 2.° curso. 

1.er afio 
2. ° » 

lógir,a. 
ética. 

3.er año matemáticas. 
4.° » fisica y elementos de astro-

1.er 

2.° 

1.er 

nomía . 

Facultad Teológica. 
l,er curso. 2.° CU1·SO. 

año Teología dogmática y de- 3.er año Teología dogmática y de-
recho ·-canónico. recho canónico. 

» Derecho canónico. 4.° » Teología dogmática é his-
tol'ia eclesiástica gene-

o 

ral. 

Facultad de De1·echo. 
l.er curso. 

año-Derecho romano, derecho 
canónico id. natu I'al. 

-Derecho romano, id. ca· 
nónico id. natUl'al. 

» 

I 

2.° curso. 

3.er año-Derecho patrio, id. canó-

4'.° 

• • mco y economla po-
lítica. 

:> -Procedimientos y derecho 
constitucional Ar~entino. 

A estos estudios agregáronse en los años siguientes los de dibujo 
natural, inglés, é historia elemental en la seccion de preparatorios, y 
el de Derecho público eclesiástico en la Facultad de leyes. 

Reformas de ese plan de estudios se hicieron posteriormente en 1864 
y en 1870. 

La Facultad de ciencias físi00 matemáticas fué instalada el 3 de Mayo 
de 1873. Componían esta facultad los doctores Maximiliano Siewert, 
catedrático de química, Publo G. Lorentz, catedrático de Botánica, Gus­
tavo Holzmuller y en su reemplazo por renuncia el ' Dr. C. Augusto 
Vogler catedrático de matemáticas. Alfl'edo Stelzner, catedrático de 
mineralogía, H. Weyembergh, catedráticos de Zoología y Carlos S. Se­
Ilack, catedrático de Física. Estos mismos pI'ofesores constituían á la 
vez la academia de ciencias exactas que se hallaba bajo la dü'ección 
del Dr. Burmeister, Director del Museo Público de Buenos Aires. 

En 1878, comenzó su existencia la facultad de medi"¡na, con un solo 
profesor, el de anatomía, pero, ya en el año siguiente tuvo tres, uno 
de histología y otro de fisiología y patología general respectivamente 
desempeñadas pOI' los Dres. H. Weyembergh, Manuel Vidal Peña y 
Juan B. Gil (1). 

(1) Latzina, pág. LXXXVII Y siguientes del CEN. T . II . 
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Sobre los primel'os orígenes de la enseñanza superior en Buenos Aires, 
tomnmos del mismo autor lo siguiente: 

"Los primeros orígenes de la enseñanza superior en Buenos Aires se 
remontan á la primera mitad del siglo XVII. > 

"En esta época el obiE>po F. Pedro Carranza dotó de su rentn parti· 
cular una cátedra de gramática 11:ltina, en el Colegio de la Compañía de 
JeRÚs, entre los años 1621 y 1632, período que abraza el gobierno de 
aquel prelad o . 

• Sigue á esta época, en las crónicas de la enseñanza superior en 
Buenos Aires compiladas con celo y criterio histórico por el Dr. D. 
Juan Muría Gutiérrez, un vacio qlle abarca un siglo y medio. 

('Recien bácia fines de 1773 hay nuevamente noticias que nos dicen 
qlle In asistencia:\ las escuelas públicas en ese año, era la siguiente: 
,= 

Teología Filosofía 

Colegio R. de San Carlos..... . . 17 

Convento de Santo Domingo. .. .. 10 18 

) ~ San Francisco ... 2 13 

> la Merced ..... . 4 29 

» » Bethlemitas ..... . -
Parroquia de la Piedad. . . . . . . . . 

> San Nicolás ..... . , 

» La Conceoción. . . 
• • 

• • Monserrat...... -
Barrio de San Miguel ....... . 

I 16 77 

Gra1llá- Prime~ 
tica ras letra 

89 

9 

38 

8 

-

144 

232 

123 

108 

83 

89 

50 

28 

12 

30 

20 

775 

Totales 

338 

160 

161 

124 

89 

50 

28 

12 

30 

20 

1012 

(; Estas cifras adquieren recien su valor cuando se las compara con 
las de la población de la ciudad de Buenos Aires y su éjido, que se­
gún un censo formado por el Cabildo, siendo virrey D. J. J. Vertiz, 
era en 1778 la siguiente: 

Españoles de ambos sexos (blancos) ..... 719 
544 
674 

Indios > • > 

Mestizos > :> :> 
Mulatos > > • 

Negros > > > 

• • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • 3153 
4115 • • • • • • • • • •• ---

24205 

• Figurando en esta suma 7280 niños de ambos sexos de los cuales 
eran: varones 3669 y, mujere¡, 3611 (1) 

(1) Latzina- Obra citada. Pág. XC Y XCI. 
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El Colegios de San Carlos dependía de los virreye~ y estaba enco­
mendado al clero secular (1) l1e enseñaña en él, gramatica (2) filosofía, 
teología, retórica y derecho canónico. Dice de sus alumnos el Dr. Ma­
nuel Moreno. (3) 

(1) El Colegio de San Carlos ó Carolino fué instalado el 3 de Noviembre de 1783 
en el edificio de la Compañía de Jesús . Era este colegio, el que, el lti de Julio de 1818 
cambió su nombre por el de Colegio de la u"ió" del Sud, que fué el embrión del cual sur­
gió,38 años más tarde, la Universidad de la Capital. 

En 1783 tenia el Colegio de San Carlos los siguientes alumnos internos: 

De 3er. año de teologia 
De 2do. año dé teología 
De Filosofía 
De Gramática • 

3 
11 
13 
30 

- 57 . 4 

El restablecimiento de los estudios que antes de la revolución se hacían en el Colegio 
de San Carlos, tuvo lugar con la apertura del Colegio de la U"ió" del Sud, el jueves 16 
de Julio de 1818 dia en que se celebraba el aniversario de la declaración de la indepen­
dencia. Este colegio principió sus funciones con 47 alumnos. 

Al sostén del colegio estaba afectado el producto del ramo de herencias transversales 
del cual existían recaudados entonces 20,419 pesos. 

Con la denominación de Colegio de la U"io" del Sud existió este hasta Mayo de 1823. 
De esta fecha en adelante se denominó Colegio de ('iencias Morales cambiando al mismo 
tiempo su organización. Se enseñaba jurisprudencia, matemáticas, ideología, gramática 
latina, gramática francesa y dibujo. 

La época más brillante de este colegio fué la de los años 1825 y 26. 
Entonces 90ntaba hasta 108 alumnos, clasificados del modo siguiente: 

Pensionistas 25 
Alumnos de becas civiles 12 
Alumnos de becas militares 18 
Alumnos de becas de la Provincia 53 

108 

Fué suspéndido este establecimiento de educación por medio dol siguiente decreto: 

Buenos Aires, 28 de Setiembre de 1830. 

Siendo incompatible con las graves y urgentes atenciones del erario público de esta 
provincia, la permanencia del Colegio de la Provincia de Buenos Aires, y no correSpon­
diendo sus ventajas á las erogaciones que causa ni á los fines que debieron motivar su 
fundación, el gobierno ha acordado y decreta: 

Art. l 0 .- El 31 de Diciembre del presente año quedará disuelto el expresado colegi?, 
y cesarán en sus funcienes, el Rector, Vice-Rector y demás empleados de este estableCI­
miento. 

Art. 20 • -El presente decreto será transcripto á los Gobiernos de todas las provincia& 
de la República para que provean lo conveniente, á fin de que los l'adres, tutores y cura­
dores de los alumnos que se hallen en dicho colegio, dispongan de ellos oportunamente. 

Comuníquese, publíquese, é insértese en el Registro Oficial. 

BALCARCE, 

Tomás M. de Anchorena. 

(2) De cómo en aquellos tiempos se en&eñaba ~ramática-dice Latzina-nos instruye 
el Dr. Gorriti, quien refiere qué por los años de 1780, conocía en Buenos AIres, á un 
preceptor de gramática, de gran reputación, que 1'11. 1ma 1lla'lanfl, repn.rtió como mil az,,0tcs 
entre aquellos de los discípulos que no acertaron á construir la siguiente frase de QUtnto 
Curso: selles milites. 

El p rimer curso de filosofía se abrió el 2~ de Febrero de 1773 siendo 18 los alumnos de 
este primer curso. El catedrático que regenteó esta primera aula de filosofi!l era el Dr. 
D. Vicente Inaugarás, que gozaba entonces de un sueldo anual de 500 pesos . 

(3) Vida y lIfemoria del Dr. Mariano Moreno . 
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~ Son educa:los pam frailes y clérigoEl, no para ciudadanos; se alojan 
de tres en tres, ó más en cada cuarto por la errada máxima de humi­
llarlos, ó diríase mejor de envilecerlos antes que salgan al mundo.» 
« Estoy muy léjos de recordar la propiedad y sobriedad que se advierte 
en el instituto y universidad de Oxford de Edimburg'¡, para demostrar 
comparativamente la pobreza de nnestra única fuente de instrucción pú­
blica, cuando el parangón más ligero con cnalquier colegio de ense­
ñanza de Europa sería suficiente parn que resaltasell sus defectos. Baste 
decir que, aún en España, que sin duda no es el país en donde más 5e 
ha adelantado en la materia, son todavía muy superiores al de Buenos 
AireFl >. 

No ob~tallte el severo fallo tran~crito, el Rector de dicho colegio, Dr_ 
Maciel, nconsejaba al cuerpo de profesores se apartnsell de los méto­
dos de Salamanca, que adoptasén la doctrina de Newton y de Descartes 
en vez de la de Aristóteles y siguiesen solo la ley de In experiencia, por 
las observaciones y experimentos en que tnn útilmente trabajaban las 
academias modernas; y el Dr. Juan María Gutiérrez comprueba con 
documentos oficiales que de allí salió la mayor parte de la generación 
I'evoluciollaria de 1810. 

Las invasiones despoblaron sus aulas" su edificio fué destinado á 
cuartel. El año 13 fué anexado al Seminario para unifol'mar el plnn 
de enseñanza, y dejó de existir el año 18 papa convertirse en el Co­
legio donolllinado Unión del Sud, en el que se enseñaron por primera 
vez en el país los idiomas vivns y se inFltituyel'on becas para los alum­
nos pobres. Fué un internado de frac y guante en que se pagn ba una 
pensión de ciento veinte pesos anuales (1 ). 

Interesa saber que en el año 1790, en acto público solemne verifi­
cado en el Colegio de San Carlos, se sostuvo esta tesis: ,'La monarquía 
es la forma más perfecta de gobierno. El origen de la ~oberaní", no 
reside en el pueblo: reside en Dios > (2) 

La!'! tentativas de reacción, si existieron, fueron hechas con tanta 
timidez y carencia de ideales fijos, que más pueden ser clasificados de 
instintos pre!'!agiadol'es del movimiento revolucienario, que de concep­
cionel:l exacla:,; de futuras instituciones. 

La acción misma de Belgrano al frente del Consulado, aunque in­
cumbadaien aquella alma completa y fuel'te, hubo de ejercerse débil­
mente s<1bre aquella sociedad momificada por absurdos monopolios. 

Puede, sin embargo, decirse que eon él comienza la nueva era para 
la enS'lñ'll1Za, y es fácil cOl1\"enir en ello, meditando que aquel cerebro 

• 

. ( 1) Dr. Bianco-Ohra citada. 

(2) Urlal'tc - Pág. 114. - El Di'. Nicolas Avellan eda, es tudia"do el no table trah ,jo 
históri co ,lel D,·. Juan M. Gutlérrez dice del Colegio San C lrlns: « Los estudios del Co­
}Qgio de San Carlos en Buenos Air¿s, no eran infe.·jores á los dt1 Córdoba. 

AlU la tl'H.(lic('ión del régimen e~colar era más fuerte. m;,¡yol' sill duda la aplicAc·ún 
de Jos alumnoí=\ . y más emp ~ floRas las controversia", ell sns freCUentes funciones liten.­
rias. 1)ero bahía en el Cológio de Buenos Aires un espíritu más ext en so de comprensio­
nes . la fl s olofi 1 esta ha más dpsprendida nA los moldt'8 ell que h . lenia :tprl ::;ionada el 
espolasti cism'l bárbaro, y la fisiea preludiaba SUR delTlostraciollt>s con algunas fi~ura3 
gráfl e"s, . aliendo rle aqu ellas elero IS disputas sobre la slls tancia. sohre la mlllOrta 'o­
bre la cOhabi lit;l ción dt't Alma con pl cuerpo. ó sohre la natural ,"'!~a d l~l fu ego ó del aire. 

Porlemo s felizmente salie de la conjetllru y hacer sohre este punto comparacion , s 
exal'ta.s . Se 11u eonsen'ado el texto manuscrito de las (( Icc~ion es de fisic:l» que el Dr. 
D. Bst <tnislao Za\'aleta diclO en 170:¡ p-ua los alumnos de San Cario". ron tres tablas 
de figur'as;- y tenemos en nnestro poder el tratado d., fisica qu e so ellsflflO en Córdoh~ 
durante el último t~~'cio del siglo pas·,do y que lleva en su primera pág ina el célebre 
nombre del Dcan l'unes. para dem ostrar "u autenticidad" . 

• 
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era el genera(lor y fecundadol' de la semilla revolucionaria, alTojada y 
cuidada por su mano con paciente perseverancia desde la fundación 
del Consulado. 

Podríamos en esta virtud llamar á juicio al llegar el año 1897, á 
toda la obra educadora de la conquista y del coloniaje; pues sólo la 
de Belgrano forma un brillante capitulo de colorido diferente y ten­
dencias divel'sas; pero como quiem que se considere la dIvisión histó­
rica de esta importante rama de la vida social del pueblo argentino, 
siempre será cierto que la accion de Belgrano se desenvolvió ¡i presen­
cia y tolerancia de la autoridad colonial y sería injusto cercenarle el 
gajo de laureles que, aunque tarde, dejó ceñir el viejo régimen á sus 
sienes por la loano de la misma revolueión que en breve la declal'al'Ía 
caduca, 

El General Mitre resume así el programa de enseñanza pública de 
aquel eminente ciudadano: 

« La solicitud en favor de la educación y del trabajo para las mujeres 
inspira una irresistible simpatía, y contrasta con sus hazañas militares 
contraste que se repite más de una vez, aún después de sus memora­
bles victorias, 

Así fué, que inspirando por estos nobles anhelos, había conseguido 
alltes que sp fundasen los premies gene mIes que se destináran al Co­
legio de Huérfanas de San Miguel, fundado por su familia, premios de­
treinta y cuarenta pel:'os fuprtes á las niñas que presentasen una libra 
de algodón hilado, igual, delgado y pastoso, dice el Acuerdo, palabras que­
manifestan el carácter metódico y minucioso de Belgralll' y su propen­
sión hácia los detalles, cualidades que le han distinguido siempre, así 
en sus grandes, corno en sus pequeíias cosas, y que han dado origen á 
una escuela militar en la República Argentina. 

Pero las creaciones que lo hacen acreedor á la gratitud de la poste-o 
ridad como á fundadol' del estudio de las ciencias exactas y de las • 
bellas artes en su patria, son las que realizó bajo los auspicios del 
Consulado, pues en esto obedeció, no solo al impulso de las ideas 
enunciadas en su:. primer Memoria Anual, sino también á sus perseve­
rlllltes exigencias. 

1t1 animó á D. Juan Antonio Hernández á que se presentase al Con­
!mlado pidiendo su protección para fundar una escuela de geometl-ía, m'­
quitectum pel'spectiva y de toda clase de dibujo. 

Autorizado por la Corporación, aunque con manifiesta repugnancia, 
por no estar debidamente autol'Ízada para hacer esta clase oe erogacio­
nes, pre¡;:entó un presupuesto en una de las sesiones inmediata!'. 

SegÍln comta del acta del 15 de Marzo de 1799 el pre;<upuesto ascen­
dió á doscientos ochenta y un pesos, cuatro reales los galO tos de esta­
blecimiento, y á yeinte pcsos mensuales quedando á su cargo los emu­
lumentos dl'l Director, Despues de algunas sentencias consiguió que se 
aprobal'lt el presupuesto, con la expresa condición de dar cuenta á la 
corte para su aprobación, á excepción de D. JUlln Esteban Anchorena, 
el oradur del monopolio en la cuestión del comercio Ubre, que opino, 
"porque no se pusiese en planta el gasto, hasta las resultas de S M .• 
La escuela de dibujo quedó planteada en el mes de Marzo de 1799 con. 
aprobación del Virt'ey. (1) 

(1) D. Man\1el Morell o, en la vida y Memorias de su herma, o, plÍg. 21. en la Ilota, 
padece un error cuando di ce que este estllblecimiento (uvo lugar por los atios de '17!l6; 
Hiendo otro error decir que la escuela era de dibujo y escultura. La fecha que damos 
~stá tOIDRda de las actas originales del Consulad.,. como todas las demás noticias refe­
rentes á 8i ta corporaci6n. 

-
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Por el mismo tiempo se establef'ió la Escuela de Nántica ( 1) pro­
movida por el mismo Belgrano bajo las bases que suministró D. Félix 
Azara anunciándose por carteles públicos su establecimiento con fecha 
3 de Abril y su establecimiento tuvo lugar el 26 de Noviembre del mis· 
DIO año. 

Asignáronse mil pesos mensullles ,á su Director y seist:Íell tos al s e­
gundo, con la condicion de qne no debían percibir sus sueldos hRsta 
la aprobación real; obteniendo las cátedras por oposición el ingeniero 
¡!eográfo D. Pedro Cerviño y el agrimensor del Virreynato D. Juan Al-

. sina siendo Azara uno de los I3xall1inadores. 
Belgrano hizo que se fundasen premios para la Escuela de Dibujo 

que consistían en medallas de plata con las armas del Consulado por 
el anverso y leyendas alusivas al reverso, con exposición pública ne las 
obras premiadas. Los progresos fueron tan n\pidos, que á los siete 
meses de la instalación del aula ya se acordaban premios por dibujos 
acabados de cuerpos y cabezas. 

La escuela de Náutica, aunque contrariada al principio por el gober­
nador de Montevideo, instigado tal vez por los marinos españoles, 
empezó á dar muy luego sus benéficos resultado~. 

Su reglamento fué encomendado á Belgrano y en el es digno de 
notarse su primer artículo que es como sigue: 

« El general objeto de este establecimiento es fomen/ar, con trascendencia 
á estos dominios el estudio de la ciencia náutica, pt'opiciando por este me­
dio á los jóvenes una carrem honrosa y lucrativa y á aquellos que no se 
destinen á ella unos conocimientos los má8 á propósito pam sus pt'ogresos 
bien sea en el comercio, bien en la milicia ó cualqnier otro estudio, de 
donde se ,injiera qne la cansa pública logre con esta instt'ucción una 1tti­
lidad singular, cual se deia comprender, prescindiendo de otros adelanta-
mientos que son bien notorios. . 

En él se prescriben los premios, se prohibe el castigo de azotes y se 
diflpone que se eduquen en la escuela ocho niños huérfanos, cuatro de 
los cuales deberán ser indi08, en lo que manifiesta ya Belgrano su so­
licitud por esta raza desvalida que más tarde debía bacerla incurrir 
en uno de sus mayores prrores políticos. El R'eglamento termina con 
éstas palabras: Como los estudios humanos son nada sin los auspicios de 
la Divinidad, el Consulado ha puesto por mediado?' para alcanzar aque­
llos en favor del establecimiento á San Pedl'o Gonzalez Telmo, pam ql~e 
l·ecai,qa.n las bendiciones del Sef'!or en este útil establecimiento dirigido er¡ 
benejicio general del es fado (2 ) 

<: Las dos escuelas se refundieron más tarde en un mismo local, en 
un ~alón contiguo á la Secretaria, desde la cual podía Belgrano inspec· 
cionar sus trabajos y deleitarse en la contemplación de su obra. Cuán­
do el creía haber cumplido sus votos y veía fructifiCa/O ws semillas, des· 
pués de tres años de afanes,' llegaron órdenes terminantes de la COt·te, 

(1) Los estudios de matemáticas aplicadas á la naYegllción comenzaron en Buenos 
Aires r ecien el 26 de Noviembre de 1779. La escuela náutica se abrió aquel dla con 
quince discípulos. 

Pero ya ~n 1802 se suprimió esta escuela, y una de dibujo (¡ue se estableció ante. que 
la navegaclon, por considerarlas la Corte española como establecimientos de mero lujo. 

El programa de eusefianz'l. de la escuela náutica era: aritmética, geometria elemental, 
trigonometría rt>ctilínea, geometría práctica, trigonometría e~férica, cosmografía. ¡leo· 
grafía. hidrografía, uso de los globos. álgebra, secciones comieas y métodos para resol­
ver el problema de la longitud.-Latzina-Obra citada. 

(2) Libros del Archivo del Consulado-M. S. S . 
• 
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mandando suprilll1r los dos establecimientos, por ser de mero ludo y I'e' 
probando severamente al Consulado por haberlo autorizado; acto de 
barbarie digno áe un gobierno tiránico y enemigo de la ilustración. 

Así se suprimió la Academia de Dibujo y la escuela de Náutica que 
ya habían dado dis;¡ípulos aventajados: fueron sllprimidas con escáu­
dalo del país, 

No se desanimó por esto, y él mismo nos dice en sus confesiones: 
Ott'os varios oQjeto.~ de ld-ilidad y necesidad promoví, que á poco más ó mé, 
nos tttvie¡'on el mismo l'es¡¡[tado y toclwá al que escriba la Historia Con,­
sula¡' da?' una idea de ellos; diré yo qne por lo que hace á mi propósito 
q1te desde el principio de 1794 hasta Julio de 1806 pasé mi tiempo en ignal 
destino, haciendo esfne¡'zos importan.tPs á javo¡' del bien público; pel'O to' 
dos; ó eecollal'on en el gobiel'no de Buenos Aú'es ó en la Corte ó entre los 
mismos comerciantes. ( 1 ), 

< Así, en estas oáginas ignoradas de la historia censular, encontra­
mos ya el gérmen fecuudo de lus grandes instituciones que inmorta, 
lizaron más tarde la administración de D. Bel'llardino Ri vadavia, ¡Cuánto 
no hubiera podido hacer el secretario del Con~ulado en favor de los 
progl'eEos morales y materiales del país, á haber tenido á su disposi­
ción los elementos del gobierno, ó ei por lo ménos no hubiera sido tan 
contrariado en sus miras y propósitos ¡ Sin embargo, hizo lo b:\stante 
para su glol'ia. en la temprana edad de veinticinco á treinta años, en 
que por lo general la savia de la vida y la energía del alma se consu­
men p.n la disip'ación >, 

Según el mismo historiador, Belgrano es el ]'efiejo de la conciencia 
públicR en aquella epoca, y cuando en 1808, comienza paru él una vi­
da nueVfl; cualldo elevado á la categoría de ciudadano de un pueblo 
que aspira á la independencia y á la liberLRd Re siente penetrado del 
sagrado fuego que ha de infiRmar su alma y devorar su carne, en ese 
día empieza IR revolución y por lo tanto á ella pertenecen los hechos 
sucesivos. Con;'iderada ia enseñanza colonial desde el pUllto de vista 
de la política, fué una ~ucesión encadenada de hechos lógicos, un me­
canismo 11 tl mirablemente dispuesto para servir al error de los gobiernos 
de la época; ni podrían ser de otra manera, porque el error también 
tiene su lógica, 

La organización . económica de las leyes esenci"les que rigen el de­
senvolvimiento de las naciones, eran coetáneamente violadas como las 
de la política: era necesario que todo gél'men de rebelión contra el tro­
no fuese incapaz de medro y crecimiento. 

No me corresponde estudiar estas dos partes de la organización co­
lonial: la simple referencia á nuestros historiadores basta en este mo, 
mento. Ellos han expuesto y clasificado de una ma.nera evidente el 
propósito opresor de los los monarcas españoles calculado sistemátir's 
y habilísimamente para ahogar ell sus colollias todo espíritu de reación. 
Estrada Ita ido hasta clasificar á llls provincias, ciudades y aldeas, ele 
« sepulcros de vivos desparramados en el desierto > indiferentes á to­
das las evoluciones de la humanidad que respiraban en su solitario 
envolvimiento el egoismo entero y esa dejadez del cuerpo y del alma, 
ese venenoso pecado del ¿ qué se me dá á mi? que hace silenciosas 
las ciudades, incuitas las campañas y dispuestos los hombres para so­
meterse al que los deje dormir > (2 ) . 

( 1) Autobiografía de Be1grano M. S. 

(2) Obra M.-Pág. 173 Y 774. 
, 
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Pero no bastaba á la tranquilidad de aquel despotismo excepcional, 
engendrado, no por la vitalidad y progreso de una nación, sino por la 
inercia de las fuerzas populares, el vastisimo y complicado sistema de 
extorciones y prohibiciones políticas y económicas; le era menester con­
SerV1H"Se para el futuro, encarnando en las generaciones sucesivas la iclo­
latría del poder, el pecado original del oficialismo; y como la educación 
es un poderoso elemento de política y sociabilidad, claro está que ni 
podía responder en sus manos á otros propósitos, ni consentirse que 
iniciativas privadas torciesen la dirección que la suprema ley de la con­
servación política le imponía. 

A priod pueden inferirse cuales debieron lógicamente ser los medios 
empleados para convertit' este instrumento de la vida colectiva en fac . 
tor de la voluntad omnipotente de los reyes de Castilla, porque siendo 
los gobiernos absolutos sustancialmente antagónicos de los democráti­
cos, sus tendencias, en materia de enseñanza, nn pueden ser otras que 
sumir á los pueblos en la ignorancia y debilidad, abogando todo asomo 
de carácter y fortaleza. 

Los hechos comprueban el aserto. porque, como dice Estrada: «es 
impo"ible que generaciones enteras se semetan bajo un cetro, mirán­
dolo como bajado del cielo, sino en virtud de su inferioridad con res­
pecto á los agentes de la tiranía :>. 

Dice el Dr. Uriarte: « los caracteres que definían la índole y teno.en' · 
cias de la anseñam:a en la época colonial, participaban de la naturnleza 
o.el régimen á que la Metrópoli había sometido torlas sus posesiones o.e 
la América; ó mejol' dicho: el método de enseñanza de aquella época, 
consagrado en toda España, era el más apropósito para conservar en la 
obediencia servil á sus súbditos, por cuanto sofocaba todo tentativa 
que pudiera emancipar el espíritu abriendo nuevos rumbos á su actiYi­
dad. Los esfuerzos de algunos hombres que pugnaron pOI' implantar 
la reforma, fueron estériles, y sin resultado inmediato, la crítica que en 
el seno mismo del Virreynato de Buenos Aires, hacían los que de cerca 
experimentaron los resultados del atraso en que se encontraban los es­
tudios, seglín se ha visto al citar las opiniones de los que sobresalieron 
en esas tentativas de progreso» . 

« Aparte de las escasas nociones de lectura y escl'Ítura que en las 
muy contadas escuelas se proporcionaba, toda la disciplina intelectual 
y moral se basaba en inculcar en el alumno el respecto de la prácticas 
del culto y de la autoridad real. La influencia del hogar actuaba en 
igual sentido sobre el espíritu de la niñez; de suel'te que con ' estar di­
rigidos ambos agentes educadores hácia un mismo fin, prop 'ndían con 
'Hayor eficacia á' l'etardar los progl·esos de la instrucción primaria ale­
jRlldola de los ideales que debían impulsarla. La obediencia ciega y pa­
si \"11. que impouía aquella educación estaba muy d ¡stante de contribuir 
á formal' la conciencia del educando, ni menos á desenvolver RUS facul­
ta'¡,'~ para habilitarlas en ejercitarse con acierto en las relaciones ulterio­
re¡: de la vida sor.ial >. (1) 

En balde sería buscar en aquella época, observa el Dr. A. Alcorta, la 
enseñanza de las masas populares. (2 ). 

La ignorancia era tan grande, dice Trelles, que los miembros del 
Cabildo no sabían firmar y tenían que suscribir los acuerdos munici 
pales con una cruz. 

( 1) Obra citada. 
-

• 
( 2) Instrucción Secundaria.-Pág. 309. 

-
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P or lo que á la enseñanza secund/U'ia se refiel'e, tampoco preparaba el 
alumno para desempeñarse cumplidamente en los diversos estados á 
que más tarde pudiera dedicarse, segun lo observa el Dean Fúnes, ni 
par que el Dr. Manuel Moreno, y antes que ellos el canónigo Dr. 
Maciel. 

Las asignaturas y los métodos de enseñanza de los im,titutos colonift­
les inspiraban en los aluILnos falsos conceptos acerca de la lIaturaleza 
de las cosas, que luego estel'ilizaban ó pervertían su acción en la vida 
real, cuando influencias de una educación superior, adquirida por el pro­
pio esfuerzo, ó en centros más adelantados que aquellos, no salvaban 
al hombre de esos peligros. 

Aunque en más vasta escala, y en más importantes ramas del saber 
humano, idéntico era el carácter y tendencias en las universidades de la 
América Española >. . 

La ignorancia universal y la Universidad eran los estremos de la cnl­
tura colonial: el gtlUl·ho y el doctor: - una profunda desigualdad­
un foso entre ambas clases que, antagónicas en su esencia, se han servi­
do recíprocamente para gobernar el pais_ Faltaba el elemento nivelador:­
Id escuela primaria, la educación universal, como el voto, que exige co n­
ciencia desenvuelta para producir beneficios. (1). 

é. Y la mujer, ese elemento indispensable, y base de la sociabilidad, á 
qué condiciones estaba sometida para responder á las austeras funciones 
de la maternidad? 

Fácil nos es inducirlo á despecho de los que alardean incesantemente 
con la moralidad del hogur colonial; pero nuestra palabra no ha de ser tan 
estimada como la de un historiador argentino que ha penetrado con 
nnn autoridad insospechable para tirios y troyanos en el fondo de aque­
llo!' hogares, analizándo sus costumbres y descarnando con mano despia­
dada la piel hipócrita creada á favor del régimen educador del cololliaje. 

(Co"lin"ará) . 

• 

MENOS CIENCIA Y MAS VIDA 

El ideal, es una escuela que permita y forme la natu­
raleza humana mas llena de vitalidad, es decir, la natu­
raleza humana mas capaz de mantener su conformación 
particular, de resistir á la accion de las fuerzas natu­
rales, de ser un agregado especial cuya energía propia 
la sustraiga á la acción de las otras fuerzas naturales. 

Una piedra sometida á la acción del sol se calienta, 
un animal conserva su temperatura ó muere. 

El hombre mas espléndido es expontáneo, personal, sin 
rutinas; sabe en todos los casos distinguir la cáscara del 
contenido; puede mantener y agrandar la distancia que 
separa á su voluntad de su época; no necesita ocultarse 
á los ojos de los demás, y puede abrir su corazón y ex-
' ---

( 1) J. Alfredo Ferreyra.-Derecho electoral. 
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ponerlo á la luz del sol; no siente necesidad de refre­
nars€, y se derrama todo él, cuando es oportuno hacerlo; 
ama el riesgo, ama la responsabilidad personal; es illdi­
ferente á la fatiga, á las durezas y á las privaciones; ' 
desprecia el bienestar con que sueñan tantas personas; 
está animado por un ideal beJJo é inagotable, y tiene fe 
en las tendencias instintivas que nos empujan hacia lo 
imprevisto. 

Cada época parece tener un ideal de hombre; la época 
medioeval y moderna tuvo por ideal «el justo» el per­
fecto cristiano; el siglo XIX ha desalojado ese ideal, sus­
tituyéndolo por el hombre impregnado de ciencia, el hom­
bre objetivo, impe1"sonal. 

Este es el ideal triunfante, y contra él, opongo al hom­
bre mas lleno de vida y de belleza. El hombre objetivo, 
es un espejo, un instrumellto, mas bien que un ser ex­
pontáneo. No conoce más alegria que la de conocer, de 
reflejar. Lo que le queda de personalidad le parece 
arbitrario é incómodo. Su amor es deliberado, su odio 
es u n producto artificial. N o es capaz de decir si Ó no; 
en la acción es nulo; todo á sus ojos es justificable; no 
desprecia casi ninguna cosa. Tal es el hombre que bus­
ca «la verdad » primero que todo lo de mas, en la con­
vicción de que «la verdad » es siempre bienhechora. 
Pero hay quienes ven ahora, que la ilusión y la menti­
ra es tan bienhechora y necesaria como la verdad. 

Por otra parte, la verdad lo mismo que Dios, la Ley 
Moral, etc., es una elltidad que el hombre ha supuesto 
como existente fuera de si mismo; es pues un producto 
fantastico de su imaginacion, porque la realidad mas ill­
mediaLa y la sola que nos es dado conocer, es el mundo 
de nuestros deseos, sentimientos y creellcias. 

Cabe además advertir que la Ciencia Moderna, es en 
cierto sentido ilusoria. Busca una representación pura­
mente illtelectual de los hechos, es decir, una represen­
tación incompleta de los hechos. Olvida que los proce­
sos lógicos, tan importantes como son, no pueden sub­
sistir por si mismos, sino que necesitan apoyarse en 
axiomas, los cuales son cosas irrazonables, son simple­
mente nuestras convicciones primeras, son sentimientos. 
Cuando digo que dos planos no bastan para determinar 
un volúmen, no hago mas que decir lo que yo siento; 
cuando digo que la felicidad es deseable, expreso una 
convicción ó sentimiento irrazonable. 

La Ciellcia Moderna, no nos da una representaci(,n ó 
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imagen acabada de los hechos de la I:aturaleza, no nOs 
permite ilJcorporarlos á l1uestro espíritu, identificar nues­
tro espíriLu con cada uno de ellos; se limita á una re­
pre:entaciólI simbólica, por lo mismo que lluiere aislar 
el aspecto emocional de las cosas; 110 nos hace cumpren­
del' realmellle ui el menor hecho. 

Las teorías cien Líticas coinciden COll los hechos de la 
naturaleza, tanto como un mapa con el país que repre­
selJta. De modo que, si consideralllus las teJrias den tí­
ficas como medios tendentes á una aplicación práctica, 
SOlJ admiraiJlemeute útiles, como lo es uu mal)a para ha­
llar un itinerario. 

Olvidan también los apóstoles científicos, que toda. 
idea, es hija de algún deseo ó sentimiento; la prueba es 
que si cambian lós sentimientos en un individuo todo 
su modo de pensar queda revolucionado; y lo mismo; 
si se cambiara el aximonia 6 sellsación primaria sobre 
que reposa uua ciencia particular, toda la e:::.tructura de 
dicha ciencia tendría que crearse de nuevo. Nótese que 
cualldú las gentes discuten sobre fldilcación, socialismo, 
moralidad, arte, etc, por lo general sus argumentos di­
:r.cren en la base, salen de diversos axiomas por lo que 
no pueden concordar. A veces la divergencia proviene de 
errores de raciociLJio, pero otras tienen uu origen más 
profundo, en Ull punto fuera del alcance de la razón. 
En este caso nada es verdad, así nada es falso. Simple­
mente se trata de personas que sienten diferentemente, 
que son distintas. 

TengalJ presen te, pues, que toda idea es la expresión, 
el producto del sentimiento que está debajo de ella, al 
cual sirve de envoltura protectora. Este sentimiento se 
deslrrolla y acaba infaliblemente por romper y desech<~r 
su envoltura. Todos los sistemas religiosos, morales, ciell­
tíficos. sociales, etc, son invenciones para ~atisfacer tal 
ó <.:ual instinto. 

Comprendamos pues que nuestros elementos instintivos, 
inconscientes, y emocionales son realmente el foco de 
nuestra vida y que la idea contraria ( que comporta los 
ideales monstruosos del hombre cristiano y del hombre 
súbdito de la ciencia) es ilusoria y enervante, é indica 
en quien la abraza una depresión de vitalidad, un tem­
peramento pesimista. 

Actualmente son los adeptos á las filosofías positivista 
ó evolucionista, los que empiezan á dar nuevo carácter 
á la educación del niño; antes era la educación cristiana, 

• 
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hoyes la educación científica, los matices de una educa­
ción en todo tiempo esencialmente determinada pOI' la 
voluntad y conveniencia de los amos: guerreros, propie­
tarios, legisladores, sacerdotes, doctores en derecho, y 
ótros. " 

A este estado de cosas en la funcíon de etlucar las 
nacientes generaciones, opongo la educación que forme 
los hombres mas espléndidos; una educación esenciallllen­
te determinada por la volunta'¡ de los amos: los hombres 
mas espléndidos. " 

Julio Moli-na y Vedia. 

UNA MEDIDA ACERTADA 
• 

INFORMl!J Dlll UN CONSEJO ESCOLAR. 

Habiéndose publirado en una revista de estr¿ rapital 
el informe del C. E. del Distrito 1.40, redactado por el 
Sr. Pablo A. Pizzurno, creemos Op01"tuno t}'asf"J'ibi? ' el 
que ha producido la lnspecrión Técnica, d }wjuil>ición del 
Consfjo Nacional, sobre dicha flucubración, y la ¡'esolu­
ción adoptada por el Consejo al TeSpecto: 

Junio 28 de 1898. 

Sfñor' Secretado: 

Después de haber leído y estudiado detetlidamen te to­
dos los informes anuales de los Consejos Escolares, tarea 
con que' me honró el Sr. Presidente; no sin profunda 
sorpresa, he dado lectnra el que ha presentado el C. E. 
del Distrito 14°, redactado, según se dice en el mismo, 
por el vocal de dicho Consejo, Sr. Pablo A. Pizzul'l1o. 

Presentan tan extraordinario contraste las impresiones 
que campean en el mellcionado infvrme, con las que re­
flejan las demás comunicacio lles recibidas de "los otros 
Consejos Escolares, de las Comisiones examinadoras de 
las escuelas, de los Inspectores y Sub-inspectores téc­
nicos de la Capital, referentes al año escolar próximo 
pasado, que, á menos de suponer torpemente confabula­
das á tantas y tan respetables entidades en una obra de 
mistificación criminal, no pueden ser tomadas á lo serio. 

De seres humanos es el atributo de la deficiencia en 
la acción y en la idea, pero hay que convenir, á despe-

• 

• 

, 



, 

• 

50(3 -LA E.\SEN~NZA ARGb:!\TINA 

cho de las que toda obra ~o salida de sus manos repll­
tan mala, que no pueden existir pactos colectivos, y me~ 
nos en una institución tan vasta, generosa y redentora, 
como es la enseñanza pública, convenio:; de naturalezi. 
tan inmoral, para encf'guecer el criterio del pueblo re¡::­
pecto á la obra que mas le interesa, que mas direc ta­
mente fiscaliza, y que con mejores términos de compa­
ración está en aptitud material de dicernir, aunque 
cuezca de melltores que le señalen el lado débil üe las 
instituciones escolares. ' 

Así es por naturaleza propia la escuela primaria; está 
defendida por sí misma del retroceso ó estacionamiento; 
es coetánea, en su empuje, del incremento de la razón pú­
blica, y éste, sabemos, que evoluciona y progresa. 

Es por esto qu~ en los actuales momentos de nuestra 
vida escolar, su mejor justificación, es ese pueblo que 
golpea incesantemente sus puertas sin que se le llame 
ni conmine por la acción de la ley, y sin que podamos 
dar ahasto á su creciente demanda. 

? • • • 

A la verdad, cuesta trabaJo convencerse de que el cItado 
informe, haya sido redactado el ano 1898; mas parece 
una ' referencia reproducida de aquella época triste, en que 
los gobernadores debían reclutar á lazo los alumnos para 
las escuelas y en que el dómine armado de palmeta 
embutia en la memoria del párvul v las palabras á golpes. 

En efecto: el mencionado in forme dice que « ha cons­
« tatado que los métodos y procedimientos más ó mellOS 
« rutinarios (t ue tienen por base principal el empleo de 
« la memoria mecánica, no se han desterrado aún » ; 
« que los maest ros, sa'~'o honrosas pel"O contadas excep­
« ciones» (este es un grito de honradez que se subleva en 
la conciencia ) «no hacen sino llenar la mente de pala­
« bras y que llÍ siquiera emplean los mas vulgares rudi­
« mentos pedagógicos en su enseñanza, de los que no 
«están penetrados»; «que se subordina todo el trabajo 
« de la escuela al exámen final, enseñándoles á Jos niños 
« una serie de respuestas extereotipadas que el alumno 
« no entiende; » «que esto se ha constatado en toda ca­
« tegoría de grados y hasta en las clases de los maes­
« tros diplomados que tienen l'eputación merecida de 
« ilustrados y competentes, pero, , .. , , que no es de ellos 
« toda la culpa! (Esta es otra sublevación de la hon­
radez); « que es rara encontrar entre nuestros maestros 
« quien sepa formar el carácter de los niños, cultivar y 
«desarrollar sus sentimientos, tener los conocimientos 
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«psicológicos y el tino y la perseverancia necesarios, 
«para poder alcanzar de palabra, ni con el pjemplo, á 
«encaminar bien á sus alumnos en el sendero de su 
«educación moral;» «que la educación física está mal 
« entendida y atendida, que se hace mas con el propó­
« sito de contestar al programa de higiene, y en los 
« exámenes con lucidez, que para vigorizar el cuerpo»; 
« que dichas impresiones están redactadas á grandes ras­
« gos y son fruto elel estudio de la educación en el Distrito 
« 14°,pero que como éste es uno de tantos, pueden exten­
(< derse á todas las escuelas de la Oapital. » 1 ! ! 

A tan alarmantes declaraciones contestan felizmente 
las demás autoridades de la enseñanza, en forma cate­
góricamente negativa, y no hay duda de que hay mu­
chas tan respetables por su honradez, seriedad y elevada 
alcurnia intelectual como las del Consejo Escolar infor­
mante. 

Esta nota discordante en el concierto que forman la mil 
voces de aplauso que las instituciones escolares reciben 
directamente del pueblo y de las comisiones populares 
de Distrito, no es por otra parte sino la reproducción sinté­
tica de la conferencia que el mismo vocal redactor diera 
en el Ateneo anteriormente, conferencia que ha sido pú­
blica y contundentemente refutada. 

El informe no se limita sin embargo á censurar la 
obra práctica de nuestra escuela de la manera acrimo­
niosa que he trascrito, sino que, penetrando en el terreno 
del plan de estudios, en los programas y en los horarios, 
que con tanta discreción han tocado otros consejos, repro­
duce parte de la abundosa crítica que el mismo vocal re­
dactor, les hizo en un informe que, como inspector de 
enseñanza secundaria, elevó al Ministerio de Instrucción 
Pública. 

Como dicha pieza pedagógica ha sido formalmente con­
testada y juzgada por el H. C., el mismo Ministerio y la 
opinión pública, me creo libre de examinarla nuevamente. 

En materia de exámenes el mencionado Consejo no 
agrega nada nuevo á lo mucho que sobre la materia se 
ha dicho y proyectado: sustituye los exámenes actuales 
por otros exámenes, de discutible eficacia, pues no hacen 
desaparecer la causal combatida: el examen. 

Finalmente el Consejo dice: « que, aparte de lo expuesto 
« opinan algunos miembros de ese Consejo que, para que 
« la educación de los niños fuera mas moral, convendría 
«fomentar la enseñanza de la religión en las escuelas, 
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({ dentro de las prescripciones de la ley de Educación 
({ Común ». 

He meditado largo tiempo sobre esta proposicion y 
cumple á mi deber confesar que no he vislumbrado si­
quiera el modo de poder fomentar la enseñanza religiosa 
dentro de una ley que la prohibe expresa y categórica­
mente como obra del Estado, a menos que sea burlando 
sus disposiciones terminantes. 

Por lo expuesto opino que el referido informe debe 
ser devuelto al C. E., con la impresión de extrañeza con­
siguiente, que la dureza de sus términos y erróneos con­
ceptos provocan, ó archivarse. 

Saludo á V. atte. 
Andrés Fel·reyra. 

El Consejo Nacional ha resuelto de acuerdo con la Ins­
pección, archivar el informe del referido Consejo Escolar. 

Sección Literaria 

VIDALITA 

i Quién era Vidalita? Nadie lo sabia ni lo supo jamás. 
Una mañana en que el frío era terrible y una inmensa 
capa do neblina envolvía con sus pliegues gigantescos 
la ciudad, se presentó en la imprenta un muchacho des­
calzo y harapiento que compró algunos números del pe­
riódico; desde entonces con sus ojazos azules y su go­
rrete de jokey, era el primero que, en cuanto rayaba el 
alba, esperaba á que se abrieran las puertas de la im­
prenta, para salir después con su paquete de diarios 
bajo el brazo. 

Su vida era un misterio impenetrable; en cuanto ven­
día el último número de su periódico, desaparecía hasta 
la mañana siguiente, para volver puntual á su trabajo. 
Todos lo adoraban y hasta sus mismos compañeros, al 
ver que se acercaba á algún transeunte á venderle su 
periódico, se decían entre ellos: es un marchante, no le 
ganen el tirón á Vidalita. 

Vidalita era un verdadero gilguero, su vocecita rara y 
simpática tenía pinceladas de tristeza infinita, retratando 
al mismo tiempo alegrías de muchacho sin preocupa-
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Un día no cantó más. Su vocecita simpática dejó de 
resonar en los viejos salones de la imprenta, y se hizo 
rarísima su presencia. Vidalita está tl"iste, decían, i qué 
tendrá Vidalita? 

Ulla tarde lluviosa despué:; de vender sus diarios al 
bajar por la calle de Santa-Fé, vió pararse un carruaje 
en una espléndida casa y bajar un ángel de él, un án­
gel con figura de mujercita de quince años de ojos gran­
des y ,I zules y de cabellos de Ull oro raso y mate, que 
tantas veces admiró ell los escaparates de la calle Florida. 

Al muchacho le pasó algo muy raro; silltió un dolor 
agudo en el pecho y se apoderó de él una especie de 
idiotez, mientras la visión se ocultaba detrás de la puerta 
de cristales, y el trote nervioso de los caballos que se 
alejaban se perdía gradualmente. 

Desde entonces todas las tardes, á eso de la oración, 
se le podía ver á Vidalita sentado en un portal frente 
por frente de la casa de sus sueños imposibles. i Estaría 
enamorado el pillete vendedor de diarios? era ridículo! 
sin embargo el gilguero estaba triste, sill embargo el 
gilguero ahogaba los trinos de su gargallta t 

Una noche hubo fiesta; desde temprano se notó un 
gran movimiento en la casa; criados que salían, modis­
tas y tapiceros que entraban y se sucedían continuamente 
en la casa del poderoso, mielltras el harapiento Vidalita 
observaba tristemente de8de su querido umbral. 

La dueña de casa, el sueño ridículo de Vidalita, iba 
á ser presentada en sociedad; por eso desde temprano 
en lo de su modista no se había preocupado sino de 
vestidos y encajes miel! tras llegaba la hora de vestirse 
y del momento supremo. 

De vuelta se preguntaba i estaré bonita, me festejarán? 
y había adentro de ella algo como una risita retozona 
que le decia que sí Al pararse el carruaj e en la puerta 
de su casa divisó al pobre muchacho en el umbral de 
enfrente, ¡ pobrecito! dijo y acucándose dejó caer entre 
sus manos una monedita Vidalita la miró profunda­
mente, sintió algo horrible cuando sus dedos palparon la 
moneda que disfrazaba una bofetada, una garra oprimió 
su pecho con una fuerza espantosa y sintió unas ganas 
inmensas de llorar. 

El pillete habia comprendido la enorme distancia que 
lo separaba de una señorita, oprimió la monedita sobre 
su pecho desnudo y lloró, lloró sin consuelo Ella se 
extremeció y entro rápidamente en su casa; i leería la 
pasión en los ojos del miserable pillete? ¡era imposible t 
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Cuando volvió de su desesperación sintió los acordes 
lejanos de un vals, se acercó despacito y miró por una 
de las ventanas; derrepente entre las parejas de danzantes 
la divisó, á ella, espléndida en su triunfo, rodeada de ad­
miradores y adulada por todos Bailaba, y un hom bre 
oprimia su talle virginal. 

Vidalita sintió la verdad desnuda con todos sus horrores, 
un dolor agudo oprimió su corazón y un sollozo de an­
gustia Volvió despacito á su querido portal y se cubrió 
la cara con sus manos heladas. 

A la mañana siguiente apareció un suelto sencillo pero 
sentimental en el diario que tantas veces vendía; narraba 
á grandes rasgos la vida misteriosa del pobrecito que 
había muerto, dejando como única herencia, una monedita 
de veinte centavos entre sus dedos helados ¡Pobre Vidalita¡ 

Después ... ella leyó el suelto, derramó una lágrima 
y exclamó también I pobre Vidalita! 

i Había adivinado que era el muchacho del portal ~ 
leería la pasión en los ojos del miserable pillete? j quién 
sabe I 

Quelito. 

LA PALABRA 
---

ORIGEN Y DESAkROLLO DEL LENGUAm ARTICULADO, DJS LA , 
ESCRITURA, DE LA IMPRENTA, DEL TELEGRAFO, DEL 

TELÉFONO Y DEL FO~ÓGRAFO 

(Estudios histórico - críticos. ) 

Origen y desarrollo de la escritura 

Como antes de que existiera el lenguaje articulado, por 
mero entretenimieuto y sin proponerse fin alguno, repro­
ducía el hombre primitivo las voces y sonidos de cuantos 
seres le rodeaban, por distracción también ó casualmente, 
rayaría · en el suelo, en más de una ocasión, la silueta de 
su sombra ó la imagen de cualquier animal. 

Mas, del mismo modo que al irse formando la palabra, 
nu hallaba el hombre otra manera de designar los objetos 
que reproducir su sonido peculiar, es de suponer que al 
proponerse transmitir el conct>pto de una cosa, no se le 
ocurriría otro medio que el de dibujar la forma de esa 
cosa, y desde el instante en que esto hizo, dió origen, sin 
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pensarlo, á la escritura, creando los primeros signos, ó 
sea, los figurativos. 

De la naturaleza, pues, únicamente, aprendió el ser ra­
cional lo mismo á hablar que á escribir. El sonido de 
cada cuerpo le sirvió de clave para nombrarlo, y su figura 
especial de expresión para escribirlo. 

Pero, con idénticas dificultades á las que encontró el 
lenguaje, en sus comienzos, tropezó en un principio la es­
critura, para significar las ideas abstractas y los diferentes 
actos de la vida. 

Aquél careció de sonidos que imitar y éstas de formas 
que describir. No obstante, uno y otra salvaron los escollos 
por iguales procedimientos: el lenguaje utilizó el sonido 
de un objeto para nombrar á cuantos tenían algún parecido 
con él, y la et'critura aprovechó las figuras materiales 
para dar á conocer todo lo que tenía equivalencia con 

. ellas; originándose de este modo el símbolo, por relacio­
nes de semejanza, de causa ó efecto entre lo inmaterial 
y lo tangible. Así ocurrió que la abeja pasó á designar 
simbólicamente al rey, el sol al día, la luna á la noche, 
dos ojos la acción de ver, etc. 

Estos mismos signos representativos ó figurativos y sim­
bólicos, admitieron más tarde combinaciones entre sí para 
expresar mayor número de ideas, y la abeja que aislada 
era el equivalente de la monarquía, juntamente con una 
basija, manifestaba la miel; una ternera corriendo hacia 
un arroyo, la sed; un hombre provisto de sus armas y 
persiguiendo á un venado, la caza, etc. 

La costumbre de adoptar determinados signos convell­
cionales, para consignar ideas también determinadas, hizo 
que los que los usaban y leían siempre en ellos unas mis­
mas palabras, vieran en cada signo, al par que la figura 
de una idea, la representación del conjunto de sonidos 
mediante los cuales se significaba esta idea en el idioma, 
y de aquí la aparición de las figuras de valor fonético, 
después de las representativas y simbólicas, completándose 
con ellas las tres clases de que consta la escritura jero­
glífica. 

Esta es, sin duda, la primera que expontáneamente se 
inventó en todos los pueblos, desenvolviéndose en todo por 
los mismos procedimientos, y siendo la más antigua de 
las conocidas la de Egigto. 

Entre los muchos ejemplos que casi todos los jeroglíficos 
presentan de las figuras de valor fonético, hállase uno muy 
común en las inscripcionef'l del Imperio mejicano, cuando 
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contiene el nombre de su cuarto rey Itzcohúalt, el r¡lle 
aparece representado por cinco flechas de obsidiana (itzli) 
y por la silueta de una serpiente (cohualt). 

* * * 
El fonestimo de las figuras empleado para escribir las 

lenguas monosilábicas, condujo necesariamente á la for­
mación de la escritura fonográfico-silábica, y entre los que 
primero la alcanzaron encuéntrase el pueblo chino. 

i Cómo se verificó este progreso ~ He aquí lo que acerca 
de tal punto dice D. Francisco Mellado: 

« Los chinos empezaron por el modo intuitivo de escribir, 
atribuido á los primeros puehlos en la infancia de la hu­
manidad, pero con el transcurso del tiempo, y á favor de 
una vida asaz independiente, fueron alterando, por razón 
de brevedad, sus representaciones figuradas, hasta el punto 
de degenerar en casi apenas cognoscibles; entonces re- . 
presentaban con una figura común varios objetos de Utl 

mismo género, y para distinguir sus especies, en lo escrito, 
hubieron de introducir en las figuras algunas modifica­
ciones y adiciones de líneas y trazos, acabando por hacerlas 
más complicadas, paleográficamente hablando, y el núme­
ro de signos mucho más considerable; pero la lengua 
hablada expresaba las diferencias espedficas de un género 
ú objeto común, mediante entonaciones diferentes de un 
mismo monosílabo, ó por lo menos de palabras breves y 
análogas, y, conviniendo poco á poco el signo con la 
articulación oral monosilábica, acabó por representar á 
esta última más directamente que al objeto puramente 
material ó em blp.wático de la fantasía, con lo cual resul tó 
ser esta escritura fonográfica ó representativa del sonido, 
pero no de las letras, si no de las palabras monosilábicas, 
por lo cual con mayor propiedad debiera llamarse este 
género de escritura lexicográfico; escritura fonética, lé­
xica ó monogramática. 

« La escritura china debe considerarse como una de las 
más atrasadas y la menos vellta,josa. 

« En ella el signo representa, no la palabra articulada 
sino la iden, y aunque la voz de la lengua hablada variase, 
el signo que afecta constantemente á la idea permanecería 
siempre inalterable, poco más Ó menos como sucede hoy día 
con las cifras numerales en todas las naciones civilizadas . .. 

« Sabemos (añade el Sr. Mellado, conviniendo con lo que 
ya he dicho, respecto á la evolución del jeroglífico en 
general), que las primeras formas propiamente jeroglíficas 
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de los caracteres chinos, han ido con el tiempo modifi­
cándose, hasta poderse asegurar que se desconoce hoy dia, 
en la figura, su origen físico y primitivo; pero los calí­
grafos del país han censervado la historia de tales modi­
ficaciones. 

«Los primeros signos representaban idE-as de objetos 
aislados, luego para expresar otras nuevas, se combinaron 
en un grupo gráfico dos ó más de los 'primeros: v. g., 
reuniendo los de sol y luna; en un signo compuesto, se 
representó convencional ó simbólicamente la luz; combi­
nando un ojo yagua, quedo expresado el llanto, lágrimas, 
ete.; ó metafóricamente representaban el sentimiento con 
el mismo sigilo que denota el corazón. Otras veces obtienen 
sus signos un valor fonético como este ejemplo. El signo 
que en chino representa nuestra voz lugar, se pronuncia 
en la lengu'l hablada li, y con binado con la figura del 
signo del pez representa el pez, que por esto se llama en 
la lengua li, y como con el tiempo se olvida que el signo 
escrito es el representativo de luga1' que se ha aplicado 
á una voz diferente, por eso acaba por representar el 
signo li una articulación aplicable al cabo á ésta ó á la 
otra idea, pero es prueba (,le que esta representación mono­
silábica no supone, como ya hemos indicado, un acle­
lanto en el sistema de esta escritura, producto de la 
reflexión, obsérvese que el signo li, y otro cualquiera, 
no representa una sílaba en lo escrito, porque el es­
critor conozca la naturaleza oral ó escrita de la silaba, 
sino porque representa una palabra é idea entera, y 
siendo la lengua casualmente monosilábica, al repre­
sentarse la idea resulta escrita una sola sílaba. Si la 
lengua se hallase constituida de radicales simplemente 
disilábicas ó polisilábicas, el signo escrito representaría 
indivisiblemente dos ó más silabas. En suma, el chi­
no transcribe en un monograma, no la sílaba sino la 
palabra ó la idea representada en un monosílabo, y 
si hay signos compuestos, no exprexan directamente lo 
reunión de dos silabas, sino la de dos ideas accidental ­
mente ti orgánicamente monosilábicas en la lengua.» 

* * * 
Ahora bien: así como los idiomas rudimentarios ó 

aglutinantes, alcanzaron su apogeo antes que los de fle­
xión, encontrándose la escritura respecto al len~uaje 
articulado, en la misma relación que guarda éste con el 
desarrollo del pensamiento, mientras las lenguas mono-
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silábicas pudieron llegar, sin grandes dificul tade,,-, á 1 ~ 
creación de la escritura fonografico- silábica, las lenguas 
polisilábicas tuvieron más inconvenientes que vencer hasta 
lograr, como necesitaban, la descomposición de las pala­
bras, en sus sílabas constitutivas, y la representación de 
cada una de las letras por un · signo particnlar; resultado 
al que por fin llegaron los egipcios, los caldeos y los 
asirios, valiéndose de un sistema que Lenormant deno­
minó acrológico, y que consistía en dar á cada signo 
ideográfico el valor fonético correspondiente á la primera 
de las silabas que dichos signos formaban. 

Conseguido este triunfo, el alfabeto ó abecedario (como 
debieramos decir los españoles), no tardó en ser creado 
por el hombre, siendo el paso más gigante que se ha 
dado en la escritura. 

Analizando los elementos constitutivos de la sílaba, y 
adaptando cada signo ideográfico á indicar el primer 
sonido consonante ó vocal de cada palabra, la aparición 
del abecedarismo ó alfabetismo (como decimos sin ser 
griegos), fué la consecuencia natural de semejante opera­
ción, correspondiendo al Egipto la primacía de tan notable 
hecho. 

En tre las varias alteraciones que sufrieron las figu ras 
jeroglificas, ante de llegar á constituir el alfabeto fono­
gráfico, dos son las más importantes y las que mayor 
estudio requieren; primera, la indicada aplicación de valor 
fonético á los signos figurativos y simbólicos; y segunda, 
la reducción del dibujo de toda la figura, ó un simple 
trazo de ella, hasta que este llega á perder todo parecido 
con la representación primitiva, y se convierte por últi­
mo, en signo convencional, representativo sólo del sonido. 

En lo transcripto de Mellado, acerca de la escritura de 
los chinos, dice algo este señor de semejantes modifica­
ciones; pero con el objeto de hacer más detenido su 
análisis, convendrá explicarlas nuevamente, tomando al lo­
ra por modelo la sabia escritura egipcia, que al mismo, 
tiempo de ser la más perfecta de todas las antiguas, puede 
considerársela madre de todas las alfebéticas modernas, 
dado el caso que de ella se originó la fenicia. 

* * * 
Fijando la atención en los jeroglíficos del divino Im­

perio faraónico, se observa que mezclados con los signos 
representativos, simbólicos y fonético-silábicos, van apa­
reciendo poco á poco otros de carácter alfabético, que-
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significan la inicial de la palabra que anteriormente for­
maban: la hoja de caña, por ejemplo (ake) Ó la imagen 
de un águila (ahom) le lee a, la de un león, (lavó) l, la 
de una cuerda trenzada (haghe) h, y la de una plantación 
de papirus (schné) sch. . 

Por este ingenioso medio pudieron abreviarse, conside­
rablemente, las inscripciones usadas en los grande mo­
numentos, y hasta indicar á la vez mayor número de 
ideas; mas para los otros fines de la vida, era aún bas­
tante complicado el tener que dibujar, por cada letra, 
el objeto ó el animal que la expresaba, y para simplificar 
la operación, se sustituyeron los signos por sus trazos 
principales simplificándose el dibujo primitivo hasta que 
de él se derivaron las escrituras hierática y demótica, ó 
sean la sacerdotal empleada en la liturgia, y la popular 
en las relaciones del comercio. 

La forma de verificarse este progreso no puede ser más 
sencilla, y para que se vea con toda claridad, me serviré, 
en la demostración, de cualquiera de las letras menciu­
nadas, entre las que elijo la a, uno de cuyos signos 
representativos es el águila. 

Ouando para escribir esta letra no se quería dibujar 
al volatil por entero, bastaba hacer una curva que mar­
case su silueta, y el día en que que esto se hizo, con 
cada Ulla de las figuras que teníall valor de consonante 
Ó de vocal, los sonidos se expresaron por signos conven­
cionales, y el abecedario fonético alcanzó su perfección. 

Antes de continuar, he de advertir que así en la es­
critura egipcia como en la de todas las lenguas poli­
silábicas, el significado de cada signo no es el de una 
silaba ó palabra, como sucede en la escritura china, sinó 
que cada figura representa el valor de una letra nada mas. 

Una vez desarrollado el abecedario fonético, todo pro­
greso en la Escritura, incluso la invención de la Taqui­
'grafía, ha sido sencilla operación, y en cuan to á las 
diferencias que hoy se notan entre los signos adoptados 
por las distintas naciones, obedecen solamente á la in­
tluencia del medio. 

Esta y nada más que esta, fué la causa de que se 
diferenciaran tanto al convertirse en flexibles, los idiomas 
más idénticos, cuando eran imitativos, y por esto no debe 
extrañar que las escrituras más similares. mientras fueron 
jeroglíficas, se diferencien por completo al convertirse 
en fonéticas. 

Sin embargo, Lenormant considera reducibles todos los 
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sistema.s de escribir cono~idos hasta el día, tanto los 
fonográficos silábicos, como los alfabéticos, á cinco fuen­
tes Ú orÍgenei', que son: los jeroglíficos egipcios, la es­
escritura cl1ina, la eSL:riLusa cuneitorme, los geroglificos 
mejicanos y la. escritura de los mayas del Yucatán. 
De la escri tura epgicia copió el pueblo fen icio (como 
queda dicho) el alfabeto que propag6 por Asia y por 
Europa; la escritura china dió origen á la japonesa 
exclusivamellte fonográfica; la escritura cuneiforme lle­
gó hasta el silabismo en Caldea y en Asiria, y hasta 
el alfabetismo en Per"ia; los jeroglíficos mejicanos adop­
taron á un tiempo toda clase de signos, ya con valor 
ideográfico, ya con significación fonetica, y la escritura 
de los mayas llegó, en su último pe rió do, á constituir 
un alfalJeto, del q ne nos da noticia Diego de Landa en 
su « RelaciólI de las cosas de Yucatán ». 

De los cinco sistemas mencionados, tres de ellos son 
alfabéticos é independientes entre si; el maya, el cunei­
forme persa y el egipcio: los dos primeros pasaron á la 
categoría de arqueológicos, sin ejercer influencia más que 
entre sus inventores, pero el egipcio, por el contrario, al 
servirle de clave á los feniciofl, influyó en todos los pue­
blos á donde éstos arribaron. 

* * * 
« Desde tres mil años an tes Era de la Cristana (dice un 

moderno escritor al ocuparse en este asunto), los habitantes 
del valle del Nilo poseían veintidós articulaciones dife­
rentes, y se servían para expresarlas de muchos signos 
alfabéticos. Su escritura era sabia, per(\ en extremo 
c nuplica.da. 

«Los fenicios la simplificaron, conservando únicamente 
los signos que correspondían á las articulaciones simples; 
es decir, á las cOIlSollantes; Grecia adoptó estos signos; 
no sin acomodarlos al genio de su lengua. limpia y so­
nora, que no podía contentarse con una escritura com­
puesta exdusivamente de consonantes. 

«Añadió, pues, algunos caracteres, que expresaban las 
vocales. De allí pasó á Italia y á toda Europa, y se 
difundió por Asia, acabando con las escrituras cUlleiforme 
y jeroglífica; China le cerró sus puertas, mas acal)a de 
descubrirse que la India, tan orgullosa con su su anti­
güedad, le prestó también vasallaje, no siendo autóctono, 
si no derivado del arameo, que á su vez se deriva del 
fenicio, el alfabeto sanscrito». 
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«Nada tan importante (esclama M Berger), como ese 
progreso del alfabeto en la conquista del mundo; tiene 
algo del carácter irresistible y fatal de las grandes in-

• VaSlOnes. 
«Los fenicios, en efecto, hallaron la fórmula de la 

escritura universal; al apropiarse la egipcia comprendieron 
que el objeto del arte de escribir era expresar, por medio 
de signos visibles, los sonidos de las palabras, y como 
éstos son casi los mismos en to las partes, las mismas 
letras, ligeramente modificadas, han servido para la es­
critura en todos los idiomas. 

«El arte de expresar las ideas con signos, fué durante 
largo tiempo una ciencia oculta, propiedad de la carta 
sacerdotal, y entre todas las escrituras que proceden del 
alfeto egipcio, las más cursivas fueron las que con mayor 
facilidad se propagaron. 

«A los arameos toca la gloria de haber difundido el 
alfabeto por el mundo oriental entre semitas, judíos é 
indios, hasta los confines de China ». 

«En su calidad de comerciantes, los fenicios (afirma 
Voltaire) que lo hideron todo fácil, mientras los egipcios, 
en su calidad de intérpretes de los dioses, lo hicieron todo 
dificil. 

* * * 
Para completar la materia de este capitulo, solo falta 

reseñar la substancias que han venido é recibir la escri­
tura; pero como éstas son demasiado conocidas, sería 
ociosa tal labor; baste decir que todos los reinos de la 
naturaleza han proporcionado al hombre cuerpos sobre 
qué escribir, siendo utilizados por él, desde la piedra y 
los metales, hasta las pieles de los animales y las hojas 
v cortezas de los árboles . 
• 

* * * 
Desde que se divulgó · el alfabeto fonético, pudieron 

escribirse, por consigmiente, no sólo hreves relatos, 
sino hasta lihros extensos; mas cuando estos 'se escribieron 
con profusión más pasmosa, fué desde que comenzó á ser 
usado el papel, llegando más tarde á repI'oducirlos el 

, hombre en :1.U1110rO indefinido, tan pronto como logró el 
invento de la imprenta. 

(De " La Umón Ibero Americana») . 

• 

• 
• 

J. Cascales y Muñoz. 
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-LA ENSENANZA DEL CANTO 

No voy á hacer un artículo sobre este tema, porque 
solamente me atrevería á ello, considerándolo bajo su 
faz pedagógica ó literaria. 

Lo primero, nada que no sepan ya los señores Maes­
tros ofrecería como juicio, y lo segundo, no es propio de 
EL AUXILIAR DEL MAESTRO, de suyo doctrinario. 

De música, apenas si conozco poca cosa de teoría, de 
modo que si en algo puedo ser útil es tomándolo de los 
Maestros en la materia. 

Precisamente eso me propongo: hacer llegar á cono­
cimiento de los educadores, los consejos y advertencias 
que dictan profesores autorizados, como guías prácticas, 
para obtener de la enseñanza de la música en los niños 
la mayor suma posible de utilidades. 

Recurro á dos de ellos, que son buenos consejeros, por 
su ciencia y su experiencia: M. Gross y M. Dupaigne. 

N os dice el primero: 
«La principal dificultad con que se tropieza, es la du­

reza y la rudeza en la emisión de los sonidos, y todos 
los esfuerzos del Maestro deben concentrarse en ella para 
doblegarla. 

La dureza y la rudeza en la emisión de los sonidos 
resultan: 

De la fuerza con que se grita en vez de cantar; 
De la escasa abertura de la boca; 
De la mala posición de la lengua; 
De la mala posición del cuerpo; 
De la respiración defectuosa. 
Los niños tienen tendencia natural á cantar á pulmo­

nes llenos; el deseo de sobresalir entre los demás, de do­
minar á los débiles, anima á todos, y esta emulación mal 
entendida, hace que se grite. En un trozo cantado al 
unísono por varias personas, la primera condición para 
hacer soportable la audición. es de que todas las voces 
se fundan en un conjunto bien homogéneo, en el que no 
se distinga tal ó cual voz en particular. Esta homoge­
neidad se obtiene mediante la supresión de aquello que 
distinga muy especialmente la voz de cada uno, la su­
presión de aquello que tiene de sobresaliente el timbre 
individual. Ahora bien: cuando las laringes están dis­
tendidas por esfuerzos violentos, la fusión de las voces es 
imposible, pues se producen tantos sonidos de timbre vo-

• 
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cinglero, como cantores hay; estos sonidos no tienen nin­
guna afinidad entre ellos é impresionan desagradable­
mente al auditorio. 

No queremos decir que sea preciso aplicar constante­
mente á las voces una sordina que excluiría todo matiz 
y produciría la monotonía; lejos de eso, el piano más 
dulce y el (arte más enérgico tendrá su ocasión. Para 
lograr esta fusión melodiosa de voces, es necesario que 
en el PIANO, como en el FORTE, cada cual, siempre emi­
tiendo bellos sonidos, regle su voz de manera que oiga la 
de los oti"OS ejecutantes. 

* * * 
La rudeza y la dureza del canto resultan alguna vez 

de la poca abertura que se da á la buca. La poca sepa­
ración de las mandíbulas que se observa en la mayor 
parte, es debida á la infl uencia física del clima ó á un 
mal hábito adquirido durante las lecciones. Es fácil evi­
denciar que por una temperatura fria y húmeda. la man­
díbula inferior se aprieta convulsivamente contra la su­
perior y adquiere una rigidez, que no cede más que á la 
influencia del calor y al ejercicio en la hora del desca­
so. Por esta causa la mayor parte de los can tores 
de los países frios y húmedos aprietan los dien­
tes y producen sonidos roncos y guturales. Para comba­
tir esta influencia física y prevenir esta mala costumbre, 
tened cuidado de que los niños no aprieten los dientes 
al cantar, y en los trozos que enseñéis por imitación, 
abrid vosotros mismo la boca convenientemente y sin ha­
cer muecas, á fin de que por vuestro ejemplo ellos ad­
quieran la buena costumb?"e. 

La separación de los dientes varía con la pronuncia­
ción de las diferentes vocales y de sus equivalentes .... 

La mala postura de la lengua es una tercer causa de 
emisión defectuosa · del sonido. Si la lengua no concurre 
directamente á la producción del sonido, puede alterar 
diversamente sus cualidades. Cuando, por una contrac­
ción, la lengua se eleva al fondo de la garganta, cierra 
en parte al sonido el pasaje por la boca y le da un tim­
bre gangoso; cuando es la punta de la léngua la que se 
eleva~ el sonido toma el timbre de balido. Para evitar 
estos dos defectos igualmente desagraciados, la lengua 
debe permanecer apoyada· entre los dientes de la man­
díbula inferior y no moverse sino para producir las ar­
ticulaciones; si tiende á levantarse, el Maestro, con un 

• 
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lápiz ó una aguja de hacer punto, la bajará é indicará 
la posición deseada. 

* * * 
Una cuarta causa de la ejecución defectuosa se halla 

en la mala posición del cuerpo. Ordinariamente, los dis­
cipulos están sentados durante la lección de canto; sería 
preferible que estuviesen de pie, descansando en los in­
tervalos de alto. 

Si esto no es posible, es preciso que, estando sentados, 
se mantengan derechos, la cabeza alta, el pecho saliente, 
los hombros separados, el brazo izquierdo ligeramente 
apoyado, la mano derecha libre para marcar el tiempo, 
y que se cuiden sobre todo de apoyar el pecho contra el 
banco, pue¡: , lejos de descansarlos, esta posición perturba 
el movimiento de los pulmones. 

La respiración defectuosa perjudica mucho á la buena 
ejecuciólJ. Autores muy competentf's en la materia, acon­
sejan aspirar muy lentamente e¡ aire y de gastarlo lo 
mismo al cantar. La segunda parte de esta regla es más 
aplicable que ia primeri1, pues en un movimiento rápido, 
el tiempo para respirar es muy corto. Lo que importa 
principalmente, es que se haga: 1.0, sin ruido; 2.°, en los 
tiempos débiles de la mesura; 3.°, durante los silencios; 
4.°, que sea capaz de cantar una gran frase musical con 
un solo aliento. Es preciso respirar con naturalidad, sin 
esfuerzo, de modo que se llene bien de aire la parte in­
ferior del pecho.)} 

* * * 
Dice Dup:1igne: 
«Lo que falta no es nunca el oido, si no se es sordo; 

lo que falta es el ejercicio. En los niños este ejercicio 
nunca es prolongado. En los adultos, los órganos son 
menos flexibles, pero sin embargo se obtiene éxito. 

Es así que cuesta más aprender á leer á· la edad de 
adulto que en los primeros años de la infancia; pero, de 
igual modo que se consigue aprender á leer a toda edad, 
se puede igualmente aprender á cantar. En este caso, 
se puede decir que cuando se ha logrado tomar el uni­
sono, está hec,pa la mitad del camino. 

Los que pretenden« no tener oido» ~on simplemente 
aq uellos que han carecido de esta primera educación, 
casi siempre instintiva, y para lo cual no hay flnseñanza. 

Cuando se comienza á hacer cautar á los niños, se oye 
siempre, en la masa, algunos que timidamente, siguiendo 
á los otros, pero cantando otros sonidos, tratan de subir 
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y de bajar, llegando á menudo á cantar casi el aire, pero 
un cuarto ó un quinto más bajo. Dejémosles hacer; ello 
no durará, y al cabo de algún tiempo, con buena volun­
tad y atención, especialmente cuando se toma aparte á 
los niños y se les anima en \'ez de lmrlarse de ellos, se 
corrige poco á poco, y queda uno sorprendido al ver un 
buell día, que su voz no disuella con la de sus camara­
das. Han terminado por adquirir la facultad de cantar 
al unisollo, es decir, de reproducir exactamente los so­
nidos 4ue oyen. 

Una segullda dificultad eS la del timbre. Formar el 
timbre de la voz de los niños es un arte. No es cuestión 
de paciencia, sino de experiencia sobre todo. Sin em­
bargo, hay un medio bien sencillo de obtenerlo: es el de 
aprovechar los timbres ya formados que se tiene á dis'­
posición. En un conjunto de niños, hay entre ellos siem­
pre algunos que han aprendido á can tal' en sus casas y 
que tienen ya una VuZ agradable. Es preciso hacerles 
cantar solos para servir de f'jemplo á los demás. 

Es evidente que se encuentre U:la dificultad especial 
en las escuelas de varones, que no se reproduce en las 
de niñas. En éstas, la Maestra puede obtener fácilmente 
una buena cualidad, sirviendo ella misma de modelo, si 
tiene la voz dulce y agradable. 

Para los varones, es diferente. Los Maestros cantan 
una octava más bajo y la voz del hombre posee un tim­
bre enteramente distinto á la voz del niño. Es, pues, 
necesario tener á mano, en cuanto sea posible, un niño 
ya formado que tenga un lindo timbre, una buena pro­
nunciación, la voz bien justa y sobre todo bien dulce; 
se le hace cantar el primero y se le propone como ejem­
plo para imitar. 

La dulzura de la voz es una cualidad esencial de oh..., 
tener. Casi en todas partes se deja gritar á los niños, 
sobre todo á los varones. Este es el azote de la ense­
ñanza del canto y uno de los más graves obstáculos á su 
buen efecto pedagógieo. 

Es preciso que el Maestro despliegue toda su firmeza 
para prohibir á los niños emplear la voz de pecho en las 
notas elevadas.y aún en las medias. A parte del sol de 
la llave, en general, los niños no deben emplear sino la 
voz de cabeza. Es en los alrededores de esta nota, ge­
neralmente. que puede ser insensible el pasaje de una 
voz á otra. 

La tercera dificultad es relativa al gusto, al sentimiento, 
á la expresión, á la inteligencia del canto. Esta cuali-
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dad osemos decirlo, es preciso tenerla UIlO mismo para 
comunicarla á los otros. ~o teniéndola podremos formar 
niños que llegarán á producir sonidos, que sabrán qui­
zás el solfeo, pero que no sabrán cantar. 

Para habituarlos á deci¡' bien las cosas, á sentir, á com­
prender lo que cantan, es preciso tener, no solamente 
gusto, sino algo de la llama del verdadero artista. Si no 
siempre es necesario, ni aún á veces úLil, tener artis­
tas de profesión para elJseñar á los niños, es á cond ición 
de que el Maestro sea él mismo artista; si siente t¡ue no 
lo es bastante, que trat.e de serlo más. Rara vez dejará 
de llegar, con perseverancia, á decir con gusto, con arte 
mismo, lo que lee ó recib; lo que en el fondo 110 es muy 
distinto ni mucho más difícil que dar expresión y senti­
miento á lo que se ca nta. Con buena voluntad y una bue­
na direccióll, se puede evidenciar que todos aquellos que 
han. podido vencer las dificultades técnicas ele la música, 
ó casi todos, puedeu llegar á ese resultado . 

No es necesario tener voz. Cuando se habla, se t iene 
una voz y hay siempre medio . de servirse de la que se 
tiene, de manera que el timbre no sea desagradable. Así 
mismo, del punto de vista del canto, se puede modificar 
su órgano, reformarlo según sea necesario, y se logra te­
ner lo que se llama voz de compositor, que da al menos 
la expresión deseada, una voz que no tiene ni la fuerza 
ni el encanto de la del cantor de profesión, pero que 
puede ser suficiente para la enseñanza. 

Así el unísono, el tim bre, el gusto, he aquí las tres di­
ficultades principales que se encuentran en la enseiianza 
del callt07» 

He creido conveniente la transcripción de estas consi­
deraciones, porque, aunque muchos Maestros las conoz­
can, no ha de ser la totalidad ó una gran parte, ya que 

. se trata en definitiva de un arte que requiere, para ser 
dominado, dedicación especial. 

y con mayor motivo pienso así, al reflexionar que no 
se exigen en el programa de estudios, para optar al di­
ploma de Maestro, conocimientos siquiera elementales de 
la materia. 

He creído siempre y sigo creyendo, que para obtener 
buen éxito en las Escuelas en la enseñanza que me ocupa, 
es preciso que los Maestros conozcan música, ó en su 
defecto, que haya un profesor que enseñe el canto, cuya 

. , importancia es incuestionable. 
Alejandro Lamas. 

(De « El Auxiliar del Maestro») . 

-. 
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I 

PROGRAMA l)E ARITMETICA DE 60 GRADO 

DIVISIBILIDAD POR 7 
(Continuación) 

De muchú,imos tratados de Aritmética que conozco, ya de poco ó 
mucho volumen, ya en diferentes idiomas, solo uno se ocupa de la 
Divisibilidad P01" 7. A"í que no es extraño que muchos la ignoren y 
con fundamento, puesto que el libro que la trae perfectamente tratada 
es extranjero y por una rara casualidad puede pOReerse. 

Yo, para explicar la divisibilidad de los números pOtO 2, !, 4, 5, 6, 8 
Y 9 he encontrado un medio muy sencillo, por el cual no hay necesi­
dad de hacer demostraciones á priori, es decir, de recurrir á los prici. 
pios fundamentales, este medio sencillísimo, que en números venideros 
daré á conocer, estriba simplemente en la observación de la tabla de 
multiplicar: es luego por demostración á posteriori. 

No he podido hasta ahora conseguir de sujetar á la misma ley la 
divisibilidad por 7, ni siquiel'a reducirla á una forma tan sencilla que 
sea de fácil comprensión y retentiva. Sin embargo, algo nuevo cl'eo 
haber hecho, y es presentarla de manera. que, previa una ejercitación 
graduada y conveniente, seguida de obsel'vación detenida y formula­
ción de juicios, se obtenga una regla concreta y práctica, no desprovista 
de las dos cualidades antes dichas. 

Hé aquí este trabajo. 

1 X 7 7 
2 X 7 14 
3 X 7 - 21 
4 X 7 28 
5 X 7 - 35 Evidentemente estos productos son divisibles -
6 X 7 42 por 7 • 
7 X 7 49 
8 X 7 56 
9 X 7 63 

Ejecutando las siguientes divisiones de los productos en la forma 
que se expresa: 

1+6 17 
1 O 

30+5 -,-1_7 _ 
2 4 

60+3 1 7 
'---

4 8 

70+7 1 7 ' 
00 10 

, 

, 

" 

10 + 4 17 20 + 1 1 7 20+8 1 7 
3 

, 

[ 6 2 6 2 

40+2 .!-17_ 40+9 ...... 1 _7 _ 50+6 ,-17 __ 
5 5 5 5 1 7 

, y continuando con los ntlmeros de dos cifras fltera ' 

del límite de la tabla, se tiene: 

80+4 .1_ 7_ 90+1 ...... 17_ 90+8 !...-17_ , 

10 10 20 10 20 10 

5 

• 
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Se ve pues, que 1m número de dos cifras será divisible pOI' 7, si des­
compuesto mentalmente en decenas y unidades, deja po~' resíduo de sus 
decenas un núm'ero que s'umado con la cifra de sus unidades fo~'me uno· 
de los cuatro primeros multiplo8 de 7, 

Esta regla, casi neceseria por referirse á números de dos cifras, tan 
fáciles de abarcar de un solo golpe de vista para pronunciarse respecto 
á esta divisibilidad, no es extensiva á números que consten de más· 
de dos cifras; por lo que hay que echar mano de otro medio que si 
bien sencillo, es más laborioso, pero que ofrece la ventaja de estable 
cer una regla general. 

.. 
Ejercitación 

, 
prevw. 

l ' 1 7 
-'---'..-

2 1 7 
'---

3 1 7 4 1,---7_ 
1 o 2 o 3 o 4 o 

10 I 7 20 1 7 
-'----

30 1 7 
-'--'--

40 I 7 --
3 1 6 2 2 4 5 5 

ó preparando estas divisiones conforme á u Ila ley 
gresiva de los cocientes, -

10 I 7 
3 1 

100 ,--1 7,---

• 30 , 14 
2 

20 

6 

200 

60 
4 

1 7 
2 

1 7 
28 

ó preparando estas divisiones etc. 

100 1 7 
--'------

200 .LI 7'---_ 

30 14 60 28 
2 4 

30 1] 40 

9 a 12 

300 1 7 
-'----

20 42 
6 

300 1,-7,--_ 
20 42 

6 

Observación y juicios 

de formación 

17 
4 

400 

50 
1 

17 
57 

400 1 7 
--

50 56 
8 

-

pro-

El dividendo es igual al divisor por el cociente, mas el resíduo si ] Qo 

hay; luego. 

20 = 7 X 2 + 6 

ó bien, 
10 - 7 + 3 20 = 14 + 6 

son evidentemente • 7, 14 . 1 por ser 7 factor • • • • • • 

divisibles por 7 • • • • • • • • • ~ de ellos; 
J • • • • • • • • • 

pero para que los números 10, 20, • • • • • • lo fueran, fácil-

mente se comprende que los residuos, 

• 

, 
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337, que no es igual á 48 X 7 Y por tanto no divisible por 7, des­
compuesto en 300 + 30 + 7, dá, siguiendo la ley progresiva de forma 
ción de los cocientes, por respectivos resíduos 6 + 9 + 7 22, no 
divisible por 7. 

Se nota entonces, que un número de 1, 2 ó 3 cifras cuando es di­
visible por 7, dá, siguiendo la ley de formación progresiva de los co' 
cientes, un resíduo total correspondiellte á las unidades de distintoR 
orden que aquel contiene también divisible por 7. UII número de 1, 2 

• 
Ó tl'es cifras cuando no es divisible por 7, dá, siguiendo la ley de for-
mación progresiva de los cocientes, un residuo total correspondiente 
á las unidades de distinto orden que aquel contiene que no es divisi­
ble por 7. Luego, según esto, por los resíduos totales puede saberse 
cuando un número de 1, 2 ó 3 cifras es ó no divisible por 7. 

Todo pende, pues, de saber hallar sencilla y rápidam ente los reeíduos 
correspondientes á las unidades de distinto orden de un número dado 
de 1, 2 Ó 3 cifras; que dicho sea, ya se tiene conseguido todo lo ne, 
cesario para ello. 

• 

Tomando de nuevo el númerO 42, vemos que el l'esiduo total 14 co-
nespondiente á las unidades de distinto orden que aquel contiene, se 
puede obtener echando mano de las equivalencias ó sea la ley de for­
mación, progresiva de los resídu()s, por el siguiente procedimiento. 

Haciendo mentalmente esta separación de cifras, multiplicación de las 
mismas y suma de los productos: 

• 

4 
X 3 

12 + 

2 
1 

2 14. 

Tomando el número 336 y aplicando lo dicho anteriormenre; se tiene: 

3 
X 2 

6 

, 

+ 

3 
X 3 

9 + 
Compruébese con otros números. 

6 
X 1 

6 21. 

Con esto, se puede sentar ya una regla. La siguiente es bien senci­
lla y segul'a : 

Un n1Í!merú de 1, 2 ó 3 cifms será divisible por 7, cuando la suma de 
la primem cif1'a, con el t1'iplo de la segunda y duplo de la tercera sea 
divisible por 7. 

José Ma?'ía García. 
(Contll1uara). 

, 
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• 

COLABORACIONES 
• 

, 
LA PREMIERE COMMUNION D'UNE JEUNE FILLE. 

1. L' Angelus du matin sonne au clocher de l' Eglise . 
2. 11 réveille li:\, jeune communiante. 
3. Qui se le" e avec recueillement. 
4. Avec l' aicle de sa mere, elle reveL S.l toilette bli:\,ll­

che, symbole d' innocence, 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 

10. 
11. 
12. 
13 . 
14. 

15. 
16. 
17. 

18. 

19. 
20. 
21. 

22. 

23. 
24. 
25. 

Ses bas, sa robe, son bonnet, son voile 
Qui la couvre d' un nuage virginal. • 

Mais 1'heure ele la cérémonie este arrivée; 
Elle prend ¡,on livre et son chapelet 
Et sort de chez elle, accompagnée ele sa famille. 
Elle entre dans l' Eglise, 
Elle va s' agenouiller a sa place; 
Un pretre s' avance vers l' autel 
Pour consommer le divin sacrifice; 
Un predicateur prépare une derniere fois les jeu­
nes communiantes. 
Quand le moment de la Communion este arrivé, 
Les orgues et les cantiques sacrés édatent, 
Les jeunes filies, en longue théorie, s' avancellt 
vers l' aute!. 
La jeune communiante s' agenouille devant la table 
sainte 
Et reyoit pour la premiere fois la Communion. 
Elle relOurne a sa place 
Et, le creur plein de reconnaissance, s' unit a la 
voix du pretre 
Qui prononce des actes de Foi, d' Espérance et de 
Charité. 
La Cérémonie terminée, 
La jeune filIe rejoint sa famille MiMe 
Et tous rentrent au foyer, dans la joie de cette 
grande journée. 

Aquiles Sioen. 
, 
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mientos sobre la intere~ante producción del soñador de 
Piriápolis. 

STAMPANONI: PIRIÁPOLIS. Hemos recibido también esta 
bella pieza de música, (variedades sobre el mismo tema) 
Ó sea composición musical del Socialismo triunfante. 

ERNESTO REPOSSI: MÉTODO DE SOLFEO. Para uso de 
las escuelas comunes, este conocido profesor, diplomado 
por el Consejo Nacional de Educación, ha publicado el 
primer tomo de esta obra, destinado al primer grado. 
Hemos oido juicios muy favorables sobre la obra y de­
seamos á su autor éxito completo. 

• 
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• 

NOTICIAS 

NÚlllero triple. Debemos una explicación á nuestros favore­
-cedores por el retardo con que aparece este número; ella es tan sen· 
cilla, que nos creemos de antemano perdonados: la amenaza del 20 % 

{}e descuento que afectaba singularmente al numeroso grupo de ayu­
dantes, sub-preceptores y preceptores, que nos dispensa su suscl'ipción, 
ha tenido en natural alarma á la administración de la revista, pues 
forzados los suscriptores, con tan rudo golpe en su haberes, á someterse 
á un serio plan de economías, era de esperarse que ellas tocasen de 
cerca á nuestra publicación. . 

• 

No ha sucedido felizmente así, lo que habla muy alto en honor de 
un gremio tan maltratado por la munificencia pública y tan celoso no 
obstante de su propia preparación intelectual que, ni en tan graves 
circunstancias, deja de mano el cultivo de sus intereses didácticos y 
profesionales. . 

Sea dicho pues en honor del magisterio que, aunque el descuento se 
lleve á cabo, no hemos de vernos obligados á suspender la publicación, . 
por cuanto el favor del gremio la sostiene. 

Muy en cuenta debieran tener las autoridades este hecho tan signi­
ficativo, no sólo para no hacer grilvitar sobre el modesto obrero de la 
enseñanza los despilfarros administrativos, sino también para justipre­
ciar ·su valimiento moral, cuando traten del reparto dlll producido de 
las contribuciones, con que el pueblo concurre al sostenimiento de la 
instrucción primari a. 

Los progl'amas de enseñanza prim.aria. (De el Moni­
·tor de la Educación Común). 

Con el título de .Las Escuelas Normales y los program~ de la ense­
fianza primaria de la capital hemos recibido un folleto que contiene un 
luminoso trabajo. del inspector técnico general señor don Andrés Ferrey­
ra, elevado III ministerio de instrucción pública por el consejo nacional 
de educación, acompañado de la nota siguiente: Buenos Aires, mayo 11 
de 1898. -Excmo. señor Ministro de Justicill, Culto é Instrucción PÚ­
blico, doctor don Luis Beláustegui. 

El consejo que tengo el honor de presidir, ha tomado conocimiento 
del decreto de V. E. referente á la petición de la directora de la escuela 
normal número 2, que motivó este expediente, y me encarga manifieste 
á V. E. su reconocimie.lto por los términos honrosos que contiene para 
esta corporación, y que expl'eRe á su nombre los !l1otivos y fundamen­
tos que, al dar su dictamen de 28 de Febrero último, y al insistir ahora 
-en él, han determinado su cl'iterio . 

• 

• 

• 
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El consejo tiene especial empeño en hacer ' conocer de V. E. las ra-
• 

zones que le han inducido á prestigiar la adopción de sus programas en 
las escuelas de aplicación anexas á las e~cuelas normales de la capital, 
y aún de la República; porque comprende que su acción, en materia de 
enseñanza, debe ser nrmónica y solidaria con los propósitos del gobier­
no nacional, en cuanto se refiera al fin de bacer extensiv'ls las fuerzas 
que el gobierno general despliegue en beneficio de todas y cada unll de 
las provincias argentinas. Por este concepto, ha dado al decreto de V. E. 
la más cumplida atención, pidiendo á sn cuerpo asesor en materia 
técnica la información pertinente sobre el punto puesto en discusión; 
no sólo por tratarse de una dependencia de este consejo, creada con el 
expresado objeto, sino también por haber formado parte de la asamblea 
de maestros que redactó el plan de estudios hoy vigentes en la capital, 
todos los miembros de la inspección técnica, y muy en particular, de la 
comisión de programas, el inspector técnico general y los inspectores téc­
nicos de sección, El extenso informe del inspector técnico general que se 
acompaña, estudia delenidamente el asunto; demuestra la legitimidad del 
dictamen de este consejo; comprueba la exactitud de los fUlIdamenros qne 
diera la directora de la escuela ndmero 2 para fundar su petición, y es--
clarece la bondad del plan de estudios y programas dictados por esta cor-
poración; como también la razón que ba tenido el ministerio de V, E. 
para proveer de acnerdo en cuanto al ensayo de dichos programas; yen 

, 

tal virtud,. hace suyo el informe del inspector técnico general, en la par 
te doctrinada, que justifica plenamente las apreciaciones de este consejo, 
demuestra la conveniencia de adoptar, no sólo en la capital, sino tam­
bién en todas las escuelas normales de la república, los programas 
dictados para las escuelas comunes de aquélla 

Rsgando á V. E. se sirva disculpar la extensión del informe pruducido­
en atención á la naturaleza é inportancia de sus objetos, y á la necesirlad 
de desvañecer las objeciones producidas con mayor profusión que consis-

• 
tencia, me es grato reiterarle las seguridades de mi mayor consid"ra-
ción. J OSE M. GUTIERREZ. Salvador Diez Mori, secretario . 

• 
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ÓRGANO DE LOS INTERESES DE LA ENSE~ANZA y DEL MAGISTERIO 

Director: A N ORÉ S FE R R E Y R A 

, 
REDACCION 

PUNTO FINAL 
• 

Un acontecimiento, que hace holgar comentarios, ha 
venido á colocar á "LA ENSEÑANZA ARGENTINA" en la 
imposibilidad de continuar el análisis de la situación es­
colar de Buenos Aires y de las obras didácticas del Dr. 
Berra. Es el caso que el integérrimo Director de escuelas 
ha conseguido que el manso Consejo que preside, sus­
criptor viejo de nuestra revista, suscriptor desde su apa­
rici.ón, anule la resolución del mismo, por la cual se 
suscribió, y laque ordenaba el pago de nuestras cuentas. 

Si hasta ayer tuvimos el derecho de censurar con se­
veridad la obra escolar de esa provincia, hoy, por razo­
nes de decencia, nos vemos forzados á abandonar la 
campaña, ante el peligro de que pueda suponérsenos 
apasionados ó ,despechados: no tuvimos inconveniente en 
sacudirle duro y parejo al suscriptor, pero no podemos 
hacer lo mismo, cuando nos niega la cuenta de las re­
vistas que le hemos enviado, porque nos consideramos 
parte y no nos corresponde, en consecuencia, el papel 
de jueces; estamos seguros, sin embargo, de que nuestro 
silencio no ha de dejar prosperar los desaciertos del Dr. 
Berra y que la citada resolución no pasará de ser con­
siderada como uno de tantos de sus úkases pedagógicos 
y destinado á inscribirse más tarde en su arlequinesca 
foja de moralidad administrativa, cuando se encuentre 
nuestra publicación en el catálogo de libros y revistas, 

• 
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al lado de "Las leyes naturales de la Enseñanza," del 
Dr. Berra, quf' :;0 venden á 3 pesos. 

Es verdad q ~e el Dr. Berra ve en nuestra publicación 
un enemigo que no le da cuartel, mientras que en sus 
propios libros tiene el derecho y el aplomo de endiosar 
su personalidad á cada rato; pero como nosotros somos 
jóvenes y tenemos mucha confianza todavía en el por­
venir, estamos seguros de que las obras del Dr. Berra 
serán su propia condenación y sepultura, y damos tiempo 
al tiempo, porque el estrecho molde de su cerebro esta 
en ellas retratado. 

Despidiéndonos pues del Dr. Berra, ha de permitirsenos 
sin embargo decir algo en abstracto sobre "los gobiernos 
pate¡·nales ", pues si bien no queremos hacer cuestión 
de botica con el Dr. Berra, los in tereses de la enseñanza 
seguirán siendo nuestro lema y deseariamos que al ocu­
parse la legislatura de la nueva organización que ha ele 
dar á la dirección de escuela~ de Buenos Aires, tuviese en 
cuenta, no nuestra humilde VOZ, sino la del genio filo­
sófico, que ilumina los senderos de la humanidad, en 
sus modernas empresas. 

Así sintetiza F. González, catedrático de nuestra Univer­
sidad, á quien dejamos la palabra, el concepto de tales 
gobiernos; saque el lector las consecuencias, aplicadas 
que sean á la Instrucción Pública y estaremos conten tos 
de nuestra misión en el periodismo: 

« Siglos há que se ha dicho, y aún todavía se repite, 
« que si pudiera encon trarse un buen déspota, la monar­
« quía despótica sería la mejor forma de gobierno. Es un 
«error funesto que, si no se propaga de · mala fé, sólo 
« prueba que los que le profesan, y los que le dan cré­
« dito, no tienen idea de lo que es y debe ser el gobierno, 
« aún cuando no se considere sino como director y ael­
« ministrador de los negocios colectivos de la comunidad. 

e 

« Suponen que un individuo capaz, j usto y virtuoso en 
« grado eminente, revestido del poder absoluto cumplir'á 
« todos los deberes del gobierno, y esto puede ser verdad, 
« según la idea que ellos tengan de sus deberes. Pero 
« sÍ, como hemos dicho antes, la misión del gobierno es 
« conducir la comunidad política á la consecución del 
« fin social el mayor bién posible para todos los mielll­
« bros de ella es menester que los autores de aq ueUa 
« desatinada máxima, no tengan idea de los muchos y 
« complicados negocios de la sociedad que tienell el ca­
« racter de colectivos. Porque sólo así pueden suponer 
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« que haya algún horrbre, por inteligente y virtuoso que 
« sea, que pueda, no digo manejarlos por sí mismo (por­
« que sería absolutarneute imposible), sino que ejerza sobre 
« a1luellos á quienes bajo su dirección encargue de ad­
« ministrarlos UIJa acción eficaz, para que las necesidades 
« á que hay que atender queden satisfechas. 

« MI'. Mill, (1) detipués de ellumerar las muchas cuali­
« dades que se requerirían en Ull ser humano. para cum­
« plir semejante tarea, manifiesta 10 difícil que sería en­
« con trarlo, y dice: «Pero supongamonos vencida la 
« dificultad, i qué tendríamos elltonces?: un hombre de 
« una actividad intelectual sobrehumaua, dirigielldo los 
« negocios de un pueblo intelectualmente pasivo: esto es 
« lo que implica la idea del poder absoluto. La nación 
« en conjunto, y Jos individuos que la componen, no tienen 
« ninguna influencia sobre su propio destino. No ejercen 
« voluntad respecto de sus intereses colectivos. Una vo­
« luntad que no es la suya, y á la cual no pueden de­
« sobedecer sin crimen legal, decide de todo por ellos. 
« i Qué especie de seres humanos se formarán bajo seme­
« jante régimen? i Cuál será el desarrollo de sus facul­
« tades intelectuales y activas? 

« Un buen despotismo significa un gobierno bajo el 
« cual, en tanto que la cosa depende del déspota, no hay 
« opresión de parte de los funcionarios públicos, pero en 
« donde todos los intereses colectivos del pueblo son tra­
« tados por él, y en donde los espiritus con pleno cono­
« cimiento, llegan á ser tales como pueda hacerlos esta 
«abdicación de sus energias últimas. 

« Abandonar las cosas al gobierno, lo mismo que aban­
« donarlas á la Providen0ia, significa que no se toma niu­
« gún cuidado de ellas, y que se aceptan como calamida­
« des naturales las consecue:Jcias del descuido, cuando son 
«desagradables. Por tanto, á excepción de un pequeño 
« número de hombres estudiosos, que toman un interés 
« intelectual por la meditadón por ella misma, la inteli­
« gencia y los st::ntimientos de un pueblo, se consagran 
« al cuidado de los intereses materiales, y, cuando han 
«provisto á ellos, á las diversiones y placeres de la vida 
«privada. Pero decir esto, si el testimonio de la histo­
« ria es digno de fé, es lo mismo que decir que la hora 
« de la declinación ha sonado ya para ese pueblo, admi­
« tiendo que haya llegado alguna vez á una altura de 

( 1 ) - « On representative government. )) 
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« que pueda decaer. Si no . se ha elevado á un nivel 
« más alto que un pueblo oriental, continúa vegetando 
« en la misma condición. Pero si, como en Grecia y 
« Roma, ha llegado á mayor altura, gracias á la energía, 
« al patriotismo, á la fl'allqueza de espíritu que, como 
« todas las cualidades nacionales, son fruto de la liber­
« tad solamentA, al cabo de pocas generaciones cae en 
« el estado oriental. Y este estado no significa sólo Ulla 
«estúpida tranquilidad al abrigo de todo cambio eno­
« joso; significa frecuentemente la posibilidad de ser ill­
«vadido, conquistado y reducido á la esclavitud, sea 
«por un déspota más poderoso, sea por algún pueblo 
« bárbaro, que ha conservado con su rudeza salvaje todo 
« el vigor de la libertad.» 

« Tales son no solamente las tendencias del gobierno 
« despótico; sino también sus necesidades íntimas é ine­
« vitables, á menos que el despotismo consienta en no ser 
« despótico, que el buen déspota hipotético se abstenga 
« de ejercer su poder; annque guardándolo en reserva, 
« y permita que la tarea del gobierno se desempeñe 
« como si el pueblo se gobernase realmente á sí mismo. 

« No debe causarnos asombro el que reformadores 
« impacientes ó chasqueados, lamentando los obstáculos 
« que se oponen á las mejoras públicas mas saludables, 
« la ignorancia, la indiferencia, la indocilidad, la obsti­
« nación perversa de un pueblo y las coaliciones corrom­
«pidas del egoísmo privado, provistas de las armas po­
«derosas que les suministran las instituciones libres, 
« suspiren á veces por una mano bastante fuerte para 
« destruir todos estos obstáculos, y forzar á un pueblo 
« recalcitrante á ser mejor gobernado. Pero sin tener 
« en cuenta el hecho de que, por un déspota que refor­
«ma un abuso de tiempo en tiempo, hay noventa y 
« nueve que no hacen sino crearlos, los que aguardan 
«semejante remedio prescinden del principal elemento 
« de un buen gobierno .la mejora del pueblo mismo. 
« Uno de los beneficios de la libertad es, que bajo su 
« régimen el gobierno no puede dejar á un lado el espí­
« ritu de los individuos, ni mejorar los negocios de éstos 
« sin mejorarlos á ellos mismos. «Si fuese posible para 
« un pueblo ser bien gobernado á pesar suyo, su gobier­
«no duraría más que lo que dura ordinariamente la 
«independencia de un pueblo que la debe solamente á 
« ejércitos extranjeros.» . 

« Un buen despositimo es un ideal completamente falso, 
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« y en la práctica es la mas insensata y peligrosa de las 
« quimeras, except.o como medio de conseguir algún fin 
« temporal. Mal por mal, un buen déspota, en un pueblo 
« algo adelantado en civilización, es mas dañoso que un 
« malo, p'orque rebaja y enerva mucho mas los sentimien­
« tos, las facultades del pueblo. El despotismo de Augusto 
« preparó á los romanos para el de Tiberio. Si el tono 
« general de su carácter no hubiese bajado en los roma­
« nos en una esclavitud templada, que duró cerca de dos 
« generaciones, probablemente les habría quedado bastante 
«enerl2'Ía para rovelarse contra una esclavitud mas 
«odiosa» ( 1) (2) 

SPENCER 
EXTRACTO DE su OBRA TITULADA 

«Los PRIMEROS PRINCIPIOS» 

HECHO ESPECIAI,MENTE PARA < LA ENSEÑANZA ARGENTINA ' 

PRIMERA PARTE. 
(Continuación) 

CAPÍTULO V. 

27. Así pues, todas las formas de argumentos nos 
conducen á la misma conclusión. Aunque no podamos 
conocer lo absoluto, vemos, sin embargo, que la existen­
cia positiva de lo absoluto es un dato necesario de la 
conciencia, indeleble además, mientras ésta dura; y que, 
'por tanto, la creencia que tiene su fundamento en ese 
dato !lOS debe ser mas evidente que todas las demás. . 

Ese dato sera pues, la base de la concordia que que­
ríamos hallar. Esa conclusión, que la ciencia objetiva 
demuestra y cuya necesidad prueba á la vez la ciencia 
subjetiva, es también la que reconcilia á la Religión y la 
Ciencia. 

Queramos ó no, vémonos obligados á mirar todos los 
. fenómenos como manifestaciones de un poder que actúa 
sobre nosotros y esa idea de un poder incomprensible, 

( 1 \ - « Mr. Mili examina detenidamente todos los resultados que pueden aguardarse 
de la administración de un buen déspota, y de sus luminosas disquisiciones aparece que 
de tal gobierno no puede nunca esperarse el bien que es la aspiración de los individuos de 
la comunidad politica . Véase el capítulo iI! de su exeiente libro sobre el gobierno repre­
sentativo.H 

(2) Véase la sección NOTICIAS. 
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que llamamos omnipresente, porque somos incapaces de 
fijar sus límites, es precisamente lo que sirve de base a 
toda Religión. 

Observando la actitud que la Ciencia y la Religión han 
guardado respecto a esa conclusión, se nota que el objeto 
final de su mutua critica no puede ser mas que un acuer­
do perfecto en ese principio, el IDas amplio y el mas pro­
fundo de todos. 

• 

28. La Religión ha proclamado y propagad ') por do­
quier, bajo diversas formas, la doctrina de que todas las 
cosas son manifestaciones de un poder que supera a 
nuestro conocimiento. Se puede mostrar la inconsecuen­
cia lógica de sus conclusiones, se puede probar el absur­
do de sus dogmas particulares; más no se puede que­
brantar su fidelidad a la verdad última que proclama. 
Aunque vencida por la Ciencia que ha pulverizado todos 
sus argumentos, la Religióll guarda siempre el senti­
miento indestructible de una verdad que, apesar de todos ' 
los vicios de los dogmas que la expresan, no por eso' está 
ménos fuera de toda discusión. Su adhesión a esa creen­
cia ha sido esencialmente sincera. 

Pero si la Religión ha tenido desde el principio la mi­
sión de impedir a los hombres absorberse completamente 
en lo relativo y en lo inmediato, y de revelarlos la exis­
tencia de algo superio?' no la ha cumplido casi siempre 
sino muy imperfectamente, puesto que ha pretendido po­
seer algún conocimiento. de lo superior a todo conoci­
miento. Tan pronto afirma que la causa de todo es incom­
prensible, tan pronto que posee tales ó cuales atributos y 
que es comprensible. Por esto, al discutirse sus afirma­
ciones sobre ia esencia, los actos y los motivos de ese 
poder que el Universo nos rev€la, se ha visto que están 
en contradicción unas con otras Ó consigo mismas. Ha 
sido por tanto irreligiosa al sostener doctrinas que ofus­
caban y comprometían la gran verdad que tenía misión 
de defender. 

También reviste otra grave forma de irreligión su 
creencia imperfecta en el objet.o que ha hecho particu­
larmente profesión de creer. 

Es que la Religión no ha comprendido bien que su 
posición central es inexpugnable y por eso teme que la 
ciencia llegue un día a explicarlo todo, lo que sólo de­
muestra que en el fondo, duda de la lncomprensibilidad 
de lo que proclama incomprensible. 

Sin ero bargo, el elemento verdaderamente religioso de 
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la Religión ha sido siempre bueno; sólo sus elementos 
irreligiosos son reconocidos insostenibles en teoría y ma­
los en la práctica, pero s~ ha ido purificando de ellos 
cada vez mas. 

29. El agente de esa purificación ha sido siempre la 
Ciellcia. En efecto, cuando la Ciencia que en su verda­
dero sentido representa la suma de conocimientos positi­
vos y definidos acerca del orden que reina entre los fe­
nómenos que nos rodean, nos enseñó que ciertos cambios 
-los más familiares suceden siempre en el mismo or­
den, el concepto de una personalidad especial cuya vo­
luntad regía esos cambios, tendió á borrarse del espíritu 
humano. 

y cuando, sucesivamente, la acumulación de hechos 
hizo sufrir la misma suerte á los cambios ménos fami­
liares, las creencias correspondientes sufrieron también 
alláloga modificación. 

Tal presión de la Ciencia sobre la Religión parece an­
tÍ! religiosa á quien la ejerce, y á quien la sufre, y sill 
embargo, es todo lo contrario. 

Tomemos un ejemplo: En otro tiempo se miraba al 
Sol como el carro de un dios, arrastrado por caballos, 
rebajando así una maravilla de todos los días al nivel 
de las más pobres inteligencias. 

Muchos siglos despues, Kepler descubrió que los pla­
netas giran al rededor del Sol en trayectorias elípticas, 
y se dedujo que en cada planeta debía haber un espíritu 
para dirigir su movimiento. Por último, probó Newton 
que las revoluciones planetarias, obedecen á una ley uni­
versal, y entónces, los espíritus directores fueron dese­
chados y en su lugar se puso la fuerza de la gravitación. 
El cambio fué, realmente la abolición de una potencia que 
se podía imaginar y la introducción de otra imaginable . 
Porque si la ley de gravitación cae bajo el dominio de 
nuestro entendimiento, es imposible formarse una idea de 
la fuerza de gravitación. . 

Lo mismo sucede en general; la Ciencia progresa agru­
pando relaciones particulares de fenómenos bajo ciertas 
leyes; despues, agrupando esas leyes especiales bajo otras 
cada vez más generales y descubriendo causas ("ada vez 
más abstractas . 

Resulta de ahí, que el concepto más abstracto, hácia 
Bl que la ciencia avanza gradualmente, es el que se con­
funde con lo inconcebible y lo inteligible, á consecuen­
cia de la supresión de todos los elementos concretos del 
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pensamiento. Eso es lo que nos da derecho para afir­
mar que las creencias impuestas por la Ciencia á la Re­
ligión, son en el fondo más religiosas que las sustituidas. 

Pero, así como la Religión ha estado inferior á sus 
funciones porque ha sido irreligiosa, la Ciencia, muchas 
veces, ha estado inferior á las suyas, porque ha sido an­
ticientífica. 

Cuando la Ciencia desacreditó la creencia de las per­
sonalidades distintas que se consideraban como causas 
de los fenómenos, les sustituyó la creencia en potencias 
causales, que si no eran personales erán á lo ménos con­
cretas. Cuando se hablaba del horror de la naturaleza 
al vacio, de la aureidad, del p¡>incipio vital, era tam­
bién anticientífica la interpretación de los hechos, por­
que suponía conocer lo que no conocía en lo más míni­
mo. Después, reconoce que esas potencias metafísicas 
no tienen existencia independiente, siendo combinaciones 
particulares de causas generales, y atribuye, en conse­
cuencia, grandes grupos de fenómenos á la electricidad 
a la afinidad química y a otras fuerzas generales aná­
logas, y luego, haciendo de esas fuerzas entidades inde­
pendientes y últimas, ha seguido siendo anticientifica. 
porque ha supuesto silber algo de la naturaleza dé esas 
potencias. Sin embargo, el magnetismo, el calor, la luz, 
que eran mirados, no ha mucho, como otros tantos flui­
dos imponderables, no son ya, para los físicos, más que 
modos diversos de la fuerza universal, la cual, al mismo 
tiempo, cesa de ser mirada como comprensible. Sin duda 
que al avanzar cada vez más, ha absorbido las preten­
didas potencias que había invocado, en otras ·más gene­
rales y más abstractas, pero ha cometido la falta de 
contentarse con las últimas, como antes con las prime­
ras, y darlas por realidades confirmadas. He ahí lo que 
ha formado siempre el carácter anticientífico de la Cien­
cia, y ha sido siempre en parte, la causa de su lucha 
conshnte con la R~ligión. 

30. Vem(IS, pues, que desde su odgen, tanto las faltas 
de la Religión como las de la Ciencia, han sido hijas de 
un desarrollo incompleto. Cada una de las dos ha crecido 
y ha ido tomando formas más perfectas y así se va es­
tableciendo ya más armonía, á medida que ambas se 
aproximan á su estado definitivo. 

Podemos decir: que la Religión y la Ciencia han pro­
gresado, sufriendo un deslinde gradual y que sus i nter­
minables conflictos no hall tenido otra causa que la 
separación incompleta de sus dominios y funciones . 

, 

, 
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En efecto, la Religión, desde el principio, cuando afir­
maba un misterio, hacía muchas afirmaciones definidas 
sobre tal misterio; suponía conocer su naturaleza en los 
detalles más íntimos; más como esto era pretender estar 
en posesión de un conocimiento positivo, era, por tanto, 
usurpar dominios de la Ciencia. Durante ese tiempo, la 
Ciencia sustituía á las personalidades, que la Religión 
suponía para explicar los fenómenos, ciertas entidades 
metafísic~s, usurpando así terreno de la Religión, puesto 
que clasificaba entre lo comprensible, formas de lo in­
comprensible. 

La Religión y la Ciencia son, pues, necesariamente 
correlativas. Usando de una metáfora, ya empleada, di­
remos: que son los polos positivo y negativo del pensa­
miento; no puede crecer en el uno la intensidad de la 
corriente, sin que, á la vez, crezca en el otro. 

( Colzlill,uará) 

EL ARTE DE ENSEÑAR Y ESTUDIAR LAS LENGUAS 
OBRA TRADUCIDA ESPECIALMENTE PARA 

• -« LA ENSENANZA ARGENTINA» 
---

• (Co1ltinunciótt) 

IX. 

Un hombre no es carpintero, ni puede considerarse 
como tal, solamente porque haya hecho compra de todos 
los útiles de carpintería. No llegará á ser más volvien­
do y revolviendo entre sus manos y contemplando pla­
tónicamente sus útiles, que abora mira como un bien 
suyo. Esta adquisición no lo ha hecho adelantar un 
paso en su arte. 

Lo mismo se diría de aquel que á fuerza de leer y de 
releer, es decir, de mirar las mismas sílabas, hubiese 
llegado á acumul;:¡r todas las fórmulas del lenguaje sub­
jetivo en lo que él llama su memoria. 

No se encontraría menos entorpecido ni menos enga­
ñado si tuviese que conversar algunos instantes que 
nuestro carpintero en ciérnes, si le encargasen de fabri­
car una ventana ó bien de hacer una simple muesca. 

Lo repetimos, no se aprenderá jamás una lengua estu­
diando vocablos aislados, fórmulas irreflexivas, reglas 
abstractas é irreflexivas también. La naturaleza condena 
absolutamente este procedimiento. ¡ Desgraciado quien 
trabaja en contra de la naturaleza I • 



-

• 

540 LA ENSEÑANZA ARGENTINA • 

Pero i cómo poner en práctica las indicaciones y en­
señanzas de la naturaleza? i Cómo introducir su proce­
dimiento en la escuela? 

Talvez hemos encontrado este secreto. Se juzgará. 

* * * 
El motivo general, único, que hace nacer todas las 

locuciones relativas, empleadas por la madre ó la no­
driza, en el tema de la puerta, es la manera con que 
el niño ejecuta su trabajo, realiza su intento, llega al 
objeto que se propone ó que se le propone. Luego todo 
el lenguaje subjetivo fluye de una fuente análoga. No 
es una locución relativa que no tiene por motivo la ma­
nera por la cual un fin ha sido esperado, es esperado Ó 
será esperado. i No es este el motivo que ha inspirado 
á nuestra madre de familia las locuciones siguientes: 

Bravo! Muy bien! Eso es! 
Ve ahí! perfectamente! Maravillosamente! 
Admirable! que fuerte éres! ejc.? 

y bien! la manera con que el estudiante mismo ha 
ejecutado, ejecuta ó debe ejecutar su tarea, es decir, ha 
recitado, recita ó debe recitar . un tema dado, ha sido 
adoptada por nosotros en nuestro Método, como el motivo 
general de todas las fórmulas subjetivas imaginables. 
y entre aquellas que figuran en nuestra inmensa colec­
ción, ninguna escapa á esta generalización. i El medio 
efectivamente de escapar? 

Recitar una lección, reproducir un tema, es un fin 
como todos los otros fines. 

Luego, una locución relativa, por lo mismo que es 
relativa, no puede nacer sino á propósito de un hecho 
ó úe un fin determinado. 

* * * 
Por otra parte, frases como éstas: 

Yo creo que .... . 
Procurad que .... . 
Prestad atención .... . 
Os felicito ..... 

son absolutamente independientes de la naturaleza del 
fin, no pueden concebirse como especiales á tal ó cual 
fin; pero, se aplican á todos indistintamente y por igual 
título. Abrir una puerta, ir á buscar agua, estudiar un 
tema, he ahí fines perfectamente diversos. La locucióu 
~. yo creo que se adaptará, en la oportunidad, tan bien 
al uno como al otro: 

• 
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« Yo úreo que él ha abierto la puerta -
« Yo creo que ella ha ido á buscar agua-
« Yo creo que habéis estudiado este tema.-

Una locución relativa no depende y no puede depen­
der sino de la concepción dA aquel que la emplea. 

* * * Sentado esto, es evidente que el fin de recitar bién ó 
de reproducir correctamente un tema lingüístico, es 
capaz de sostener, por si solo, todas las frases relativas 
de una len gua dada, en cualquier número que ellas se 
presenten. 

Esta conclusión es grave, eminentemente grave I Por 
mas simple, pueril é inocente que parezca 1 a dialéctica 
que á ella nos ha conducido, esta conclusión corta vic­
toriosamente el nudo gordiano de la enseñanza práctica 
del lenguaje subjetivo. 

En efecto, i qué buscamos ~ Especies que nos permitan 
subdividir los géneros anteriormente fijados. 

Y bien! si aún no tenemos estas especies, tenemos la 
fuente de donde ellas mismas van á surgir, á porfía. 

* * * 
La recitación ó la reproducción más ó menos correcta 

de un· tema dado, es un motivo general ó esencialmente 
complejo, es decir, que encierra en sí una multitud de 
motivos secundarios y especiales. Citemos algunos. 

El discípulo sabe ó no sabe.­
Prom¡ncia bien ó pronuncia maJ.-
Construye bien su frase ó la construye m81.­
Va demasiado ligero ó demasiado despacio.­
Experimenta la dificultad ó no la experimenta.-· -
Tiene la seguridad ó no la tiene.-
Tiene buena memoria ó mala memoria.­
Estudia con método ó sin método.-
~;e preocupa ó no se preocupa.-
~e representa bien los hechos ó se los representa mal.­
Habla pensando ó sin pensar.-
Repite de memoria ó por reflexión.-
Analiza bien los hechos ó los analiza ma\.­
Desciende á todos los detalles ó los olvida.-
Aplica la gramática Ó no la aplica.-

• 

etc., etc. 
* * * ( Conti,mnrd ) 

• 

• 

• 
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Para los nuevos Programas 
----------------------------------.------------.---

LA PALABRA 

ORIGEN Y DESARROLLO DEL LENGUAJE ARTICULADO DE LA , 
ESCRITURA, DE LA IMPRENTA, DEL TELEGRAFO, DEL , . 

TELEFONO y DEL FONOGRAFO 

• 
(Estudios histó1'Íco - críticos) 

( Cou,ti1luaciólt) . 

Origen y desw'rollo de la imprenta 

No conociéndose en la antigüedad otro procedimiento 
de reproducir los escritos que hacerlos copiar á mano, el 
monopolio de las ciencias pertenecía á las clases privi­
legiadas, únicas que podían sufragar los grandes gastos 
de las copias, en las que además del escribiente tomaba. 
parte un artista para el adorno de las letras. 

Por esta razón escaseaban tanto los libros, que se les 
miraba como objetos raros, y para conservarlos eran en­
cerrados en artísticos cofres de metal ó madera tallada. 

Aunque los egipcios usaron ya, para la escritura, el 
papirus, fabricado con los filamentos del vegetal de este 
nombre del que formaban largas cintas que conservaban 
enrolladas, eran preferidas en Europa, para las hojas de 
los libros, las pieles preparadas al efecto, á que llamamos 
pergaminos; y á pesar de que los chinos y japoneses 
fabricaban desde tiempo inmemorial exquisitas pastas de 
seda y de algodón, los europeos no las conocieron, hasta 
que en el siglo XI establecieron los árabes en España 
fábricas de papel de la última de dichRs materias. 

No obstante, como éste fuese, en un principio, demasiado 
quebradizo, no se le empleó para escribir hasta que se 
fabricó de trapos de lino y de cáñamo, los que sometidos á 
una especie de fermentación, formaban una pasta fina y 
resistente, que no tardó en adquirir preponderancia, uti­
lizándose mucho en el siglo XIV, á juzgar por una carta 
dirigida por el historiador Joinville al rey de Francia 
Luis X, en 1315. 

Existiendo ya este, papel es cuando aparece en Europa 

• • 

• 
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la imprenta cuya invención ha venido á revolucionar ver­
daderamente al mundo. 

i Cómo llegó el hombre á concebirla ~ Es de suponer 
que ' al notar cómo se producían las letras, reciéu piuta­
das, sobre cualquier superficie adaptable que se colocara 
sobre ellas, llegaría á percibir el modo de reproducir los 
originales en condkiones de poder ser leidos, sin más que 
pintar las letras cambiadas sobre la piel ó madera que 
sirviese de matriz. Hecho esto, fácil le fué comprender 
las ventajas que se obtendrían, para renovar la tinta de 
los caracteres, grabando á los mismos, en vez de pintarlos 
en hueco, como en las actuales litografías, ó en relieve 
á especie de estereotipias. • 

Esta y no. otra debió ser la impresión tabellaria en sus 
comienzos, que es la que los chinos poseían 3000 años 
antes de Jesucristo, así como también los habitantes del 
Valle del Nilo, en los buenos tiempos faraónicos, y los 
griegos primitivos, de cuyo sistema de impresión húmeda 
habla extensamente Agesilao. 

Por semejante procedimiento se imprimió en el siglo xv, 
en nuestra .patria, un li'bro titulado La Biblia de los pobres. 

A pesar de este grande y primer paso, para llegar á 
la invención completa de la imprenta se necesitaba se­
parar los tipos, á fin de combinarlos libremente compo­
niendo con ellos las palabras. 

Según Quintiliano y San Jerónimo, en sus tiempos se 
empleaban letras movibles para enseñar á los 'niños á leer, 
y en la Edad Media, es sabido que era común en las 
escuelas de los monasterios el uso de patrones recortados 
para que los estudiantes conocieran mejor el alfabeto. 

Tan deficientes ensayos hechos con tablas de madera 
en un principio y por último con trozos de metal. ya 
esculpidos ó ya fundidos y retocados al buril, fueron los 
que aplicados á la imprenta la elevaron á su perfección, 
dando por consumado el invento. 

No falta quien asegure, sin alegar por cierto prueba 
alguna, que los pobladores del Celeste Imperio llegaron á 
conseguir tal resultado antes que lo imagináran los de 
las demás naciones; pero aún dando por hecho que así 
fuese (que hasta hoy no se sabe que lo sea) la gloria de 
Gutemberg no se amengua por ello en lo más mínimo, 
puesto que sin antecedentes de ningún género tuvo la 
feliz ocurrencia de aplicar á este arte de imprimir los 
caracteres movibles que servían para otros fines, necesi­
tando á la vez descubrir un metal adecuado á la nueva 
misión de estos caracteres. 

• 

~~---'----
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El hierro le resultaba demasiado duro, el plomo dema­
siado blando para resistir las pre:siones, y durante mu­
chos años trab;-¡,jó incesantemen te hasta dar con aleaciones 
de metales que reunieran las condiciones necesarias; 
creyéndose por muchos que no logró su objeto sino cuando 
se asoció con Pedro Schceffer, quien le ayudó á preparar 
una mezcla de plomo y antimonio, de la que obtuvo desde 
entonces let ras tillas con la conveniente consistencia. 

Víctima, como casi todos los héroes de la historia, de 
la perfidia de Jos hombres, Gutemberg se vió obligado á 
conceder, más tarde, la explotación exclusiva de su in­
vento á sus consocios Fausto y Schceffer, quienes conti­
nuaron los trabajos de impresión, rodeados del mayor 
misterio, en el fondo de cuevas sombrías; haciendo jurar 
á los operarios sobre los Evangelios que á nadie reve­
larían sus ocupaciones y obligándoles á firmar la pérdida 
de sus sueldos en caf':O de indiscreción. 

Tales fueron los principios de la imprenta, cuyo uso 
no tardó en vulgarizarse apenas dejaron de existir Gu­
temberg, Schceffer y Fausto; correspondiendo á un hijo 
de este último reivindicar la honra del primero en un libro 
que en 1505 dedicó al emperador Maximiliauo, y al frente 
del cual puso estas palabras: « En Maguncia se inventó 
por Juan Gutemberg el arte maravilloso de la imprenta 
el añu 1450. Fué posteriormente mejorado y extendido 
por los esfuerzos de Fausto y Schreffer» 

Al difundirse por Europa lof': establecimientos tipográ­
ficos, recibieron en todas partes la protección de los so­
beranos. En Francia COncedió Luís XI carta de naturaleza 
á los tipógrafos alemanes; Carlos XIII otorgó á las libre­
rías los privilegios y prerrogativas de que disfrutaban 
las Universidades; Luís XII confirmó estos privilegios, y . 
hablando de la invención en un edicto real, la considera 
«como más divina que humana, y á Dios gracias, inven­
ta.da y descubierta en su tiempo ». 

En España se introdujo el nuevo procedimiento bas­
tante después que en Francia y en Italia; y en 1474 se 
imprimió en Valencia, con arreglo á él, el primer libro, 
titulado Trobes della Verge María. 

No duró, sin embargo, mucho tiempo el período de 
prosperidad de las imprentas. Apenas percibieron los go­
biernos que contribuían á la propagación de las ídeas, 
reducidos por natural desconfianza, decidieron ponerles 
restricciones y comenzaron á inspeccionar cuantos im-

• • presos se haClan. 

• 

• 

• 

-
• 



• 

, 

• 

• 

• 

LA ENSEÑANZA ARGENTINA 545 
• 

De aquí que, al hablar del descubrimiento en su Cos­
mografía universal, diga Sebastíall Munster: 

«Casi en nuestro tiempo se ha inventado este arte de 
imprimir los libros con tipos de estaño; invencíón sobre­
humana, suceso memorable que ya po!' sí tan digno de 
admiración, lo seria m ucho más si no hubiera inconve­
niente en divulgarla». 

En 1521 se establecieron, el sindicato de imprenta, for­
mado por los guardias de la Universidad, y la censura 
de los libros, á cargo de los delegados del rey. 

Desde entonces hasta nuestros días no se ha podido 
imprimir ninguna obra sin ser escrupulosamente exami­
nada, y necesitando, para ver la luz, llenar en su prin­
cipio el privilegio ó autorización correspondiente 

(Gollfilltl.ará. ) 

J. Casca les y Muñoz . 

, 
PROGRAMA DE ARITMETICA DE 50 GRADO 

DIVISIBILIDAD POR 7 
(Conclusi ón) 

Ejercitación prévia. 
• 

J 000 2..1 _7 _ 2000 1_7 _ 3000 -,-17 __ 4000 ,-1 7 _ _ 

30 142 60 285 20 428 50 571 
20 40 60 10 

6 5 4 3 

. ó preparadas estas di visiones conforme á una ley de formación progre­
si va de los cocientes, 

1000 1,--7 _ _ 
• 

30 143 
20 

-1 

2000.1 7 
• 

60 286 
40 

-2 

10000 .:..1 _7_ 20000 ,-1 7 __ 
30 1428 60 2857 
20 40 

60 50 
4 1 

3000 .LI 7~_ 4000 1,-,7,-_ 
20 429 50 572 

60 10 
-3 -4 

30000 1 7 400001,-7_ 

20 4285 50 5714 
60 JO • 

40 30 
5 2 

ó preparadas estas divisiones conforme á una ley de formación progl'e­
si va de las cocientes, 

• 

• 

• 
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10000 1-,-7 _ 20000 -,-1 7_ 300001....17_ 40000 '-.' 7_ 
30 1429 60 2858 20 4287 60 5716 

20 40 60 10 
60 50 40 30 

-3 -6 -9 -12 

100000 1 7 200000 1 7 300000 , 7 400000 1 7 

30 '14285 60 28571 20 42857 50 57142 
20 40 60 10 

60 50 40 30 • 

40 10 50 20 
5 3 1 6 

ó preparadas estas divisiones conforme á una ley de formación progresi­
va de los cocientes. 

100000 1 7 
• 

200000 , 7 '300000 1 7 400000 1 7 

30 14286 60 28572 20 42858 60 67144 
20 40 60 10 

60 50 40 30 
40 10 50 20 

2 -4 6 8 

Observación y juicios 

En este caso, que es el de los millares, los resíduos difieren de los 
anteriormente obtenidos f'lólo en que son negativos: una ley de forma-

• 

ción progresiva existe entre ellos y también entre los cocientes de las 
divisiones preparadas. Así que todo lo dicho con respecto á las unida­
des, decenas y centenas simples debe aplicarse á las unidades, decenas, 
y centenas de millar. 

Es claro que esto merece comprobarse, lo cual hago valiéndome del 
. número 484869. 

4 
X 2 

8 
X 3 

4 
X 1 

8 
X 2 

6 
X 3 

9 
X 1 

- ( 8 + 24 + 4) + (16 + 18 + 9 - 43 36 - 7 

Si se continúa ejecutando divisiones con los millones hasta el billón 
exclusive, procediendo de igual manera que con las anteriorps unidades 
se vera que se repiten los mismos resíduos, sujetos á la misma. ley y 
con los mismos signoR, lo que permite no seguir más allá de las cente­
nas de millar y establecer una regla general de divisibilidad por 7. 

REGLA GENERAL. - Un número es divisible por 7, si seccionado de de­
recha á izquiet'da en períodos de tres cifras, la diferencia entre la suma 
de la P cijra, triplo de la 2a y duplo de la 3a, de períodos de lugar im­
par, y la suma de la la cifra, t1'iplo de la 2a y duplo de la 3a de los 
períodos de lugar par, es divisible pOtO 7 • 

• 

• 

• 
• 

, 
• 

• 

• 

, 

, 
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1 X 10 
2 X 10 
3 X 10 
4X 10 
5 X 10 
6 X 10 
7 X 10 
8 X 10 
9 X 10 

1 por 7 más 1 
2 » 7 » 2 
3 ;) 7 > 3 
4 » 7 ) 4 
5 » 7 > 5 
6 » 7 :> 6 
7 » 7 » 7 
8 :> 7 » 8 
9 » 7 » 9 

• -

LA ENSEÑANZA ARGENTINA 547 

Otros procedimientos • 

10 
20 

- 30 
40 

- 50 Y descomponiendo 10 en los sumandos 7 y 3, -
60 - se tiene. -

- 70 
80 

- 90 -

PO\' 3 igual 7 más 
» 3 » 14 :> 
» 3 » 21 » 

.) 3 :> 28 » 

» 3 » 35 :> 

.) 3 » 42 » 

> 3 » 49 .) 

» 3 » 56 :> 
» 3 » 63 :> 

3 igual 
6 » 
9 » 

12 » 

15 » 

18 » 

21 » 

24 , 
27 » 

10 
20 
30 
40 
50 
60 
70 
80 
90 

En fin, las tablas 
del 7 y del 3 reu· 
nidas, mejor dicho, 
sumadas. I 

Los primeros productos son evidentemente divisibles por 7; pel·o de 
los otros) de los que corresponden á la tabla del 3, solamente hay uno 
que lo es: 7 X 3 ó 21. La suma de los dos productos 49 y 21, ósea 
70, es divisible por 7 desde luego, porque no dejal'á resíduo; mas I rara 
coincidencia! las demás 'sumas 10, 20, etc. dejarán por resíduo, si se 
signe la ley de formación progresiva de los eocientes, precisamente los 
productos COITE'spondientes á la tabla del 3. Compruébese. 

Tales t'esíduos son iguales, si se obsel'va con atención, al pt'oducto de 3 
1)01' la cifm sign ficativa de las decenas, lO, 20, etc. 

El resíd uo que deja 70, si á dicho número se le sujeta á la ley de 
formación progresiva de los cocientes, queda también comprendido en 
lo anteriormente expuesto, que constituye una ley de formación pro­
gresiva para los resíduos de las decenas. 

Entre las unidades no hay otro número sinó el 7 que es divisible 
por 7, Y que resulta 7 X 1. 

Según una ley de formación progrel>iva de t'esídttos para las unidades 
comprenderáse fácilmente que élIos son iguales al pt'odttcto de 1 pOt' el 
número de tnidades que contiene, lo cual está conteste con el resultado 
que arrojan las tabl:\s de multiplicar en sus primeros productos y de que 
da fé el mencionado 7 7 X 1. 

Solo resta decir, que si aisladamente los residuos, salvo los dos refe· 
ridos, acusan la no divisibilidad de un número por 7, puede muy bien 
suceder, y sucede, que su suma dé un pequeño múltiplo de 'l. Un nú­
mero con tal condición, es divisible por 7: pero para que no quede duda 
veáse la vedad de lo dicho con un ejemplo, que Cl'HO bastal'á. Sea 84 • 
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el número propuesto, al que aplicando la ley de formación de los re­
síduos correspondiplltes á sus decenas y unidades, se tiene, 

8 4 
X 3 X 1 

24 + 4 28 
Confirmado. 

Entonces : ttn número de dos cifras y por tanto que conste de unidades 
. y decenas, será divisible pO? 7 si la suma de la primera cifm y t1"iplo de· 

la segunda es divisible por 7. 

1000000 . . . . . .. I 7 
-'-- -----

30 
20 

60 
40 
50 

1 

• 142857 

y prosiguiendo la división indifinidamente se van obteniendo los. 
mismos resíduos 1, 3, 2, 6, 4 Y 5. Estos resíduos no pueden sel' más, 
ni otros, pues son los que deben resultar de tomar por divisor á 7. 

Un medio munemÓnico de recordarlos, desde que en ellos se fundará 
la divisibilidad de un número por 7, es este: 

Duplo del 2° ó 
Duplo del 30 ó 
El que falta 

O bien, 

Su ma de los anteriores ó 
Suma de los dos 10s ó 
Suma del 2° y 3° 6 

1, 
3, 
2, 
6, 
4, 
5, 

1, 
3, 
2, 
6, 
4, 
5, 

que 
» 
» 
» 
,) 

» 

» 
» 
» 

» 
» 
> 

• 

corresponde 
» 
» 
» 
JI 

» 

» 
» 
» 
» 
» 
> 

á 
}) 

» 
» 
JI 

» 

» 
» 
» 
» 
» 
» 

la unidad simple 
}) deeena simple. 
» centena simple. 
» unidad de millar. 
» decena de millar. 
') centena dp. millar· 

» unidad simple. 
» deeena simple . 
» centena simple. 
» unidad de millar. 
:> decena d e millar. 
> centena de millar. 

Mas estos resíduos corresponden solo á la unidad simple, etc. de ma­
nera que si se tu viera un número mayor de una unidad simple, etc. 
no serían naturalmente los mismos sinó que habrían aumentado en la mis. 
ma proporción que expresa el número de unidades simples, etc, tomadas 
siempre que con el cociente se observara una ley de formación pro· 
gresiva. Sin embargo de ser esto tan evidente, puédese por separado 
que es preferible, comprobar con algunos ejemplos la exactitud der 
aserto. 

• 

• 

• 

• 
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1 1 7 
'---

10 1 7 
!.....:..--

100 1 7 1000 1 7 
'---- -'---

1 O 3 1 30 14 30 142 
2 20 

6 

10000 17 100000 17 
30 1428 30 14285 
20 20 

60 60 
4 40 

• 5 

2 I 7 
-'--- 20 ,-,1 7,-- 200 I 7 2000 1 7 

'---
2 o 6 2 

20000 1 7 
'----

60 
40 

50 
8 

2856 

60 
4 

---
28 60 284 

40 
12 

• 

200000 I 7 L--__ 

60 
40 

50 
10 

28570 

• 
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Ahora bien: si estos resíduos aisladamente impiden que un número 
sea divisible por 7, posible fuera que su suma, formando un múltiplo 
de 7, indicase que el número tomado es divisible por 7, véase. 

Sea el número 594552 el propuesto, al cual aplicando lo anterior­
mente dicho respecto á los resíduos dará, 

5 
X 5 

9 
X 4 

4 
X 6 

5 
X 2 

5 
X 3 

2 
X 1 

25 + 36 + 24 + 10 + 15 + 2 98. 

Lo dudoso se ha convertido en cierto, pués efectivamente 98 es un 
múltiplo de 7, porque es igual á 7 X 14. 

Lo único que falta corroborar es si será el número 59455~ divisible 
por 7, por serlo la suma de los resíduos correspondientes á sus cifras • 

Pruébese, 

594552 I 7 
34 84Q36 

65 
• 25 

42 
O 

• 

• 
• 

• 

• 
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Esta demostración particular extiéndese á otros ejercicios; Y como 
hecho ello no quedará en el ánimo sinó el firme convencimiento acer­
ca de lo dicho y probado, puédese sentar I.t siguiente. 

REGLA GENERAL: Un númel'o sel'á divisible por 7, si seccionado de 
derecha á izquie"da en pel"íodos de seis cifras, la suma de los pl'oducto8 
de ellas respectivamente por 1, 3, 2, 6, 4 Y 5 es di'l1isible por 7. 

José Ma1"Ía Gm·cía. 

COLUMNAS LIBRES 

LECTURAS P ARA EL CURSO DE MORAL 

La verdadera caridad. 
No se trata de ag0tar vuestra bolsa ni de regalar el 

dinero á manos llenas: no he visto jamás que el dille­
ro hiciese amar á nadie. Es necesario no sel' avaro y 
duro ni lam~ntar miserias que pueden aliviarse; sin em­
bar~o seria inútil que abrieséiH vuestros cofres, SillO 
abns también vuestro corazón; pues, en tal caso, enCOll­
traréi~ siempre cerrado el de los otros. Vuestro tiempo, 
vuestros cuidados, vuestro afecto, y aun vos mismo, ue­
cesitáis daros; porque por más que intentéis hacer, siem­
pre se notaría que vuestro dinero no sois vos mismo. 

Hay testimonios de simpatías y de benevolencia jlue 
hacen más efecto y son más útiles que todos los dona­
tivos. j Cuántos desgraciados, cuántos enfermos necesi­
tan más de consuelos que de limosnas! j Cuántos opri­
midos á quienes la protección sirve más que el dinero 1 

Conciliad á los que riñen, evitad los procesos judicia­
les, encaminad los hijos al cumplimiento del deber, im­
pulsad los padres á la indulgencia, impedid las vejacioneE¡ 
emplead, prodigad vuestra influencia en favor del débil 
á quien se niega justicia y á quien abruma el poderoso, 
declaraos en voz alta, el protector de los desgraciados, 
sed justo, humano, bienhechor. No deis únicamente li­
mosna, sed, á la vez, positiva,mente caritativos. Las obras 
de misericordia alivian más males que el dinero: amad 
á los demás, y ellos os amarán también; servidles, y ellos 
también os servirán. Sed su padre, y ellos serán vues­
tros hijos. 

(J. J. Rousseau) . 

• 
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Fraternidad . 

Tengo establecida en mi casa de Guernesey, hace al­
gún tiempo, una pequeña institución de fraternidad prac­
tica, que desearía acrecentar y, sobre todo, propagar. 

Es tan poca cosa, que bien puedo hablétr de ella. Re­
dúcese a una comida semanal de niños indigentes. 
Todas las semanas las madres pobres llevan sus hijos a 
cenar á mi casa. Al principio asistieron 8, después vi­
nieron 15 y, en la actualidad, hay 22. Los niños comen 
juntos, estando confundidos católicos, protestantes, ingle­
ses, frallceses, irlandeses, sin distinguirse por su religión 
Ó por su nación. Los invito a gozar, a reir, y les digo: 
¡ Disfrutad de vuestra libertad por completo 1 

Empiezan y terminan su comida con una sencilla ac­
ción de gracias elevada a Dios, y cuyo acto se encuen­
tra fuera de todas las fórmulas religiosas. 

Mi esposa, mi hija, mi cuñada, mis hijos, mis criados 
y yo mismo les servimos. Comen carne y ' beben vino, 
dos grandes necesidades de la infancia. Después de es­
to juegan y, en seguida, se van a la escuela. Abrevia­
ré, pues me parece que bastante he dicho ya para hacer 
comprender que esta idea, la introducción de las fami­
lias pobres en las familias menos pobres, haciendo que 
esten al mismo nivel y en la misma condición, fecunda­
da por hombres mejores que yo, y por el corazón de 
las mujeres en particular, puede no ser mala. La creo 
práctica y propia para producir buenos frutos y por 
eso hablo de ella, para que los que puedan y quieran la 
imiten. 

Esto no es limosna, esto es fraternidad. Esta penetra­
ción de las familias indigentes eH las nuestras, tanto nos 
aprovecha a nosotros como a ellas; esuoza la solidaridad, 
pone en acción y en movimieuto y hace discurrir, por 
.decirlo asi, delante de nosotros la santa fórmula demo­
cratica: i Libertad, Igualdad, Fraternidad! Es la co­
munión con nuestros hermanos menos felices. Nosotros 
aprendemos a servirles y ellos aprenden a amarnos. 

(Victor Hugo) . 

• 

• 

• 

• 

• 
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BIBLIOGRAFÍA 

DR. JosÉ M. GUTIERREZ: Informe correspondiente á 
1897 Y 1898. Hemos recibido el Tomo 1 de la Memo­
ria Anual del Consejo Nacional de EduGación que con­
tiene interesantes datos sobre la situación escolar de la 
República Argentina. 

Nos ocuparemos de ella en el número próximo. 

• • NOTICIAS 

COlllpletando nuestro editorial. Cerraremos la campafia 
que llevábam0s abierta para estudiar la obra del Dr. Berra con una 

transcripción de « La Prensa» del día 6 del corriente, que se comen­
ta por sí sola: 

<: La Dirección General de Escuelas de la provincia, se ha presentado 
á la Suprema Corte de Justicia, por intermedio de su apoderado don 
Leopoldo Cutiellos y de su abogado el Dr. Antonio L. Gil, demandando 
al Poder Ejecntivo, por concesión indebida, anterior á Mayo del corriente 
afio, á favor de don Vicente Gomez, de doscientas una hectáreas en la 
Ensenada, á menos de mil quinientos pesos moneda nacional el todo: 
sale la hectárea á menos de ocho pesos. 

Este asunto en que se excluye al fondo de escuelas, y hasta se le 
alega prescripción, está llamado á ser de resonancia. » 

Después de leer esto, nadie se podrá extrafiar que el Dr. Berra no 

quiera pagarnos la suscripción que nos adeuda el Consejo de 111 Provin­

cia, cuando paga de este modo al Dr. Udaondo, apenas salido del 
poder que dejó sin mas sombras que la que acaba de proyectar su 

protegido el Dr. Berra, recomendado por él mismo al Dr. Irigoyen. 

Tenga presente el nuevo gobernante la afeitada al vecino y ponga las 
patillas tradicionales en remojo . 

• 

• 

• , 
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De e El Diario» tomamos y agregamos: 
< IJos lllaestros en la provincia. - A estar á los términos 

de las comunicaciones que nos llegan de Matanzas con firmas abona­
das, la situacicn de los maestros de escuela de ese partido no puede 

ser mas triste. Hace cinco meseR qlte están impagos de SltS haberes 
y por consiguiente en la impcsibilidad casi absoluta de poder costear 
sus mas indispenBableFl neceBi.<lades, agravándose esta crítica situación 

con el retiro de crédito en las casas de comercio. 

Estas irl'cgularinndes provienen de la fulta de organización del con­
sejo escolar del partido que puede decirse está acéfalo. 

No puede darse mayor negligencia y despreocupación respecto de los 

maestros de escuela y de la organización escolar, que sufre sérios per­
juicios, siendo de extrañar que la dirección general de escuelas de la 
provincia no tome conocimiento de estas cosas para corregirlas 
-diatamente. » 

• lnme-

Directoras jnbiladas.-Han llegado al término de su jornada 

profesional con el aplauso unánime de padres de familia y autoridades, 
tres distinguidas directoras de escuela de esta Capital, después de veintA 

• 

años de servicios : la Sta. Herminia Á. Justo, la Sra. Pastora Pita de 
Sztyrle y la Sta. Graciosa Palla. 

«LA ENSENANZA ARGENTINA', no puede menos de hacer una excep­
ción en este caso, enviando sus parabienes, á quienes tantos méritos 
han contraido en el servicio activo de la eRcuela pública. 

De «Tribuna.» Tomamos lo siguiente: « El Alfa» ·Con este 
titulo acaba de publicarse un nuevo libro de lectura, aprobado como 
texto por el Consejo Nacional de Educación, y cuyo autor es el dis­
tinguido pedagogista Sr. Eleodoro Suárez. 

Consta solo de 32 pájinas, como que el fin ha sido simplificar de 
tal modo el procedimiento de esta enseñanza, que cualq !Iiera sin ser 
maestro, puede enseñar á un niño á leer racionalmente en muy poco 

tiempo y puede hacerle amar el arte difícil de la lectura, desarro­

llando al mismo tiempo las facultades intelectuales del educando. » 

El método de El Alfa es el de las palabras gerenadoras, y ti'ene 
esta novedad: en cada palabra entra un elemento desconocido y otr.> 

oonocido, menos la primera palabra. Inicia el método la palabra papa . , 
verdaderamente usual entre los niños, y le siguen luego estas cuatro: 
pepa, pipa, popa, pupa, observándose en los demás ejercicios el 
mismo sistema. 

A diferencia tambien de los otros métodos, El Alfa presenta unica­

mente dos carteles con cnatro cuadros. 
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Los cuadros han sido hechos al óleo y tomados del natural, reco­
mendándose por la iluminación de los grabados en colores, la exce­
lencia del papel y de la tinta. y asimismo la graduación del tipo 

empleado. Las necesidades estéticas del niño quedan á este respecto 
satisfechas. 

Toca á la práctica, en [m, demostrar la útilidad de El Alfa. Pero 
puede asegurarse, desde luego, que su aparición importa un gran paso 
há'cia la perfección de estos libros, y que, como El Nene, de Ferreyra' 
servirá de modelo para futuros ensayos. 

Acaso se nota por alguno el uso de ciertas voces inconvenientes, 
aunque necesarias, para el plan de la obra: eso es, á nuestro juicio. 
secundaqo, ante el gran esfuerzo que representa El Alfa considerada 
fun damentalmente 

• 
« El Alfa», fruto de una larga experiencia, solo merece encomio. 

El Sr. Eleodoro Suárez, ya con un nombre respetable en el magis­
terio argentino, por la autoridad que le han dado su saber é inteligen­
cia, presta con ese libro un valioso servicio á la enseñanza. 

De « La Educación ». Tomamos lo siguiente, al comentar el 
Códijo de Enseñanza Primaria y Normal del Dr. F. A. Berra: 

e El doctor Berra lo reglamenta todo, llega hasta lo nimio. Desde 
su gabinete de Director de Escudas preside todo el mecanismo, aún 
en los hechos más sencillos de todas sus reparticiones, sin que se es­
cape la última escuela del territorio de la Provincia. Cientos de su­
bordinados pensando por un cerebro, hoy el doctor Berra, que lo· 

inspira todo. El hombre máquina sería el ideal. 
Tesis contraria hemos venido sosteniendo de tiempo atrás , y se ha 

puesto con evidencia, en Corrientes, por ejemplo, donde cada director' 
de escuela . procedía con una racional libertad. En este sentido 
rechazamos en absoluto la doctrina del doctor Berra. > 

Consejeros independientes. A última hora nos llega la no­
ticia de que los dignos miembros del Consejo General de Educación de 
la Provincia ~eñores Diaz, Susilli y Olivares, han sostenido valiente­
mente los derechos de nuestra Revista, formando singular contr'aste su 

enérgica atituu con la mansedumbre incondicional de los demás consc-
• 

jeros que solo marchan con el paso que les señala el Dr. Berra por 
que se han convertido en pacientes sumisos de sus hipnotizaciones. 

I Honor á los independientes Consejeros I 

• 

, 

• 
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Director: A N D R É 8 FE R R E Y R A 

, 
REDACCION 

• 

LOS CONSEJOS ESCOLARES 

Nuestro importante colega" LA PRENSA" nos lleva la 
delantera: "ti tout seigneur, tout honnew·". 

No incomoda, sin embargo, su eficaz campaña nuestro 
propósito, sino que por el contrario, lo conforta . 

Habíamos pensado dedicar á los Consejos Escolares 
nuestra atención, considerándolos como una verdadera 
rémora de nuestros progresos pedagógicos, y en muchos 
casos, como una simiente funesta, depresora del nivel 
moral del maestro é innecesariamente onerosa al erario 
escolar. Vale decir que: deprimida la acción profesional 
é importando esta depresión además muchos miles de 
pesos, que podían consagrarse al aumento de escuelas 
y material de enseñanza, el Estado paga por tener una 
numerosa corte de consejeros (110), confortable y elegan­
temente instalados en las mejores aulas de los edificios 
fiscales, servidos por secretarios, escribientes, ordenanzas, 
eventuales y derechos de matricula, para que tengan 
suspendida la espada de Damocles, de su irrespor.sable 
autoridad, sobre las maestras y maestros poco dóciles á 
su paternal acción (i son todos padres de familia si­
quiera ~ ); y que el magisterio se ocupe más de merecer 
el valimiento y protectorado consejil, que el noble lauro 
que su ministerio sagrado les ofrece. 

Es por ello que, sin sentirnos heridos en nuestra va­
nidad de periodistas, reproducimos como cabeza. de la 
campaña que habíamos proyectado, el valiente y medi­
tado artículo de nuestro expresado colega . 

• 

• 
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No llegará tarde nuestra palabra; el Consejo ~acional 
de Educación, c lmpuesto de ilustradas personas y celoso 
del merecimieuto que su acción espera del pueblo, esta­
mos seguros, ha de escucharla en 10 que sea de justicia. 

LAS REFORMAS 
INSTIT 

EN LA EDUCACIÓN NACIONAL. 
'E 
• -• 

« En dos articulos editoriales de fecha reciente, ha planteado LA 
PRENSA, en toda la amplitud de sus términos el problema de la edu­
cación nacional. Era el primero de aquellos trabajos una exposición 
crítica del estado caótico, desorientado y decadente de la instrucción 
pública en nuestro pais, y una justificación perfecta de la necesidad 
de reformar, bajo la in~piración de nuevos principio~, nuestras ins­
tituciones docentes , Contenía el segundo los lineamientos generales 
del programa á que debe ajustarse la reforma si ha de producir todos 
los frutos que de tal renovación hay derecho á esperar. 

Cúmplenoil ahora ir desenvolviendo cada uno de los capítulos del 
plan que nos hemos trazado, á fin de determinar sucesivamente cuáles 
son las medidas reclamadas con más urgencia en los distintos grados y 
períodos de la enseñal1'la; pues , i bien es cierto, y así lo hemos hecho 
constar, que la reforma que conceptuamos indispen ' able debe afectar 
á todo el edificio intelectual de la República, desde los cimientos de 
la escuela primaria, en c ll yo recinto se ha de formar el espirítu y el 
carácter del pueblo, hasta su más alta coronación en las puras re­
giones de la investigación cientifica, tambien es indudable que para 
dar cima á la vast:l empresa no e8 posible ni seria conveniente reha­
cerlo ,odo de una vez y en un día, á manera de una c ' lnstrucción 
improvisada, para s tlsfacer exigencias de una concepción ideal ó 
teórica, sino que hay que proceder por partes, en vista de cada error 
advertido, de cada defecto demostrado, de cada necesidad real, sen­
tida por la ol'inion ilu trada del país; y todo ello en la forma enla::ada 
de la continuidad y la consecllencia, con que el tiempo, que es ley 
ineludible de la actividad humana, marca á cada in· ,vación su lugar 
de orden, y á cada reforma su momento oportuno, 

AunqTle no hay dificultad alguna en acometer simultáneamente la 
tarea de esta larga propaganda por diferentes puntos, parécenos lógi­
co iniciarlo por el examen de la organización escolar, ya en consi­
deración á que la enseñanza primaria es de interés común para todos 
los habitantes del país, en tanto que los estudios superiores no inte­
resan de un modo inmediato sino á los hombres de ciencia ó las apli­
caciones prácticas y profesionales 'de los mismos; ya también porque 
es en la escuela donde debe aspirarse a preparar, por el caldeamiento 
de los afectos patrióticos, la fusión de los sentimientos individuales 
y su trasformación en resortes bien templados de grandes aspiracio­
nes colectivas. 

Por esta consideración urge ante todo remover los obs 'áculos que 
entorpecen la acción de ese noble propósito, desembarazar el cammo 
de estorbos, suprimir del mecanismo escolar ruedas inútiles, cuya ine­
ficacia absoluta ha patentizado la experiencia, y sanear el ambiente 
moral de las escuelas, aun I;on mayor empeño del que ponemos en 

• 

• 

, 

, 
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sanear su ambiente fi~íco, á fin de que las envuelva una atmósfera 
enteramente pura, única propicia al desarrollo y robustez de los tier­
nos organismos que las familias les entregan, en la esperanza legítima 
de q!le al regresar al seno de su· hogares, volverán convertidos en 
ciudadanos dignos de SIl patria, fuerte" de alma y de cuerpo. 

Algunas de las rtledas del mecanismo escolar necesitan modifica­
ciones importantes en su estructura, en su manera de funcionar, ó en 
la forma del engranaje que mantienen con las restantes; y desde luego 
se puede anticipar que en tal caso se hallan las insp<;cciones técnicas 
y administrativas; pero hay otras que son evidentemente superfluas, 
que no parecen creadas, sino para entorpecer los movimientos del 
conjunto, de cuya inlluencia nociva existen numerosos testimonios, 
y cuya supresión se imt one como una exigencia perentoria. 

Nos referimos expresa y concretamente á los consejos escolares de 
distrito, que organizados merced á las influencias y recomendaciones 
personales, lejos de constituir, como era sin duda la mente dellegis­
lador. cuerpos consultivos, donde prevalecería la opinión y el con, 
curso ,aludable de los padres de familia, en su carácter de colabora­
dores directos del progreso intelectual, han degenerado en agencias 
politicas, donde la intriga y el favor disputan á la j1lsticia y al mérito 
sus legítimas prerrogativas. 

En la formación de las ternas para la provisión de los puestos Ya­
cantes; en la aplicación de los correctivos á los preceptores que fal­
tan á SU" deberes ó dan con su conducta perniciosos ejemplos; en la 
distribución de las recompensas creadas para estimular el celo del 
personal docente; y en suma, en todo aquello á que alcanza la inter­
vención de esas corporaciones , no es posible descubrir un solo factor 
eficaz é importante que no sea un elemento de perversión de Ins ideas 
y de atraso intelectual, cuando no fuente de otros males á que sería 
dificil dar ext,resión pública en las columnas de un diario, pero que 
no dejan de ser sabrosa comidilla de murmuración y de descrédito en 
10H corredores de las escllPlas 

Que hay excepciones honrosas, no necesitamos decirlo, porque bien 
conocidas son las personas que dentro ó fuera de los consejos esco­
lares se dedican en cuerpo y alma á impulsar el progreso de la edu­
cación comlín; y es lógico que e~os elementos sano .. sean aprovecha­
dos en la nueva organización que haya de sustituir á la actual. 

Si fuera posible abrir una amplia información acerca de este punto 
y en ella pudiera deponer el personal docente. sin temor á las iras y 
venganzas de los lastimados, pronto quedalÍa hecho el proceso de 
los consejos escolares de distrito, y comprobada la necesidad de su 
inmediata supresión Al consejo Nacional de Educación es á quien 
correspondería la iniciativa de esta reforma. ¿ Se atreverá á tomarla? 
Este es el problema.') 

EL ARTE DE ENSEÑAR y " ESTUDIAR LAS LENGUAS 
OBRA TRADUCIDA ESPECIALl\tENTE PARA -« LA ENSENANZA ARGENTINA ~ 

(Continuació,,) 

IX. 
En una palabra, todo el arsenal de principios y máxi­

mas pedagógicas puede ser ser utilizado. Cada 'precepto 

-
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suministra al maestro un motivo naLUral al rededor del 
cut! puede agrup'tr, á su gusto. un número ilimitado de 
frases relativas: variando, según las necesidades del dis­
cípulo ó de la clase, los modos, los tiempos, las personas: 
ejercitando hoy la forma positiva, mañana la forma ne­
gativa, otro día la forma illterrog-ativa ó la forma excla­
mativa, etc ..... 

Señalemos de paso que el empleo de estas locuciones 
hace ó puede hacer de la lección de idioma una admi­
rable lecci6n . de psicología, de pedadogía y de gramá­
tica; agregaríamos de mo~'al: la religión del trabajo se 
halla recomendada, predic·:tda, glol'ificada por cada pa­
labra del maestro. 

* * * 
El conjunto de estos motivos especiales constituye el 

conjunto de las especies que buscamos para subdividir 
nuestros géneros y terminar nuestra clasificación. 

Cuando . en un tratado general, se hayan clasificado 
las frases relativas y organizado todo el lenguaje subje­
tivo, no quedará que hacer más que extractos ó tratados 
parciales apropiados á cada edad. El uno reproducirá, 
por ejemplo, las frases relativas familiares al niño de 
siete años; el otro contendrá el lenguaje subjetivo prac­
ticado por el niño de diez años; un tercel'O será desti­
nado al adolescente; un cuarto será compuesto para el 
uso del adulto. ( Ver nuestros diversos tratados sobre el 
lenguaje subjetivo y nuestras colecciones graduadas de 
frases relativas ). 

f * * * 
Estas nuevas categorías ofrecerán además ventajas 

incontestables. Gracias á ellas, el trabajo será graduado 
y la pendiente de la montaña que hay que escalar tanto 
más suavizada. Los extractos elementales presentarán 
na~uralmente las más simples frases relativas, las más 
usuales, las más indispensables, aquellas que son como 
los tipos ó las raíces de todas las otras. Por tanto, el 
más necesario será enseñado primero. Este trabajo dará 
un género de clasificación práctica de las especies 

• mismas. 
* * * 

Como lo hemos anunciado, la dialéctica que nos ha 
hecho descubrir estas especies ha puesto al mismo tiem­
po _ en nuestras manos el medio de ligar el lenguaje 

, 

, 
• 

• 
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subjetivo al lenguaje objetivo, de enlazar la frase rela­
tiva con la frase de la serie. 

La cuestión teórica esta resuelta. 
Pasemos á la práctica pura. 
Contamos con ella para aclarar como para confirmar 

nuestra teoría misma, y para disipar las dudas que el 
lector pudiera conservar acerca de la virtud didáctica 
del sistema. 

Es meditando muy largamente sobre el dualismo que 
presenta el lenguaje, como toda la naturaleza; es siguien­
do atentAmente y oponiendo, una á otra, las dos co­
rrientes que se manifiestan; es desprendiendo, separando 
severamente el elemento subjetivo del eleménto objetivo; 
~s aislando el primero para contemplarlo cara á cara; 
es remontando á su más alta idea, como dirían ciertos 
filósofos; más simplemente, es precisando y aún preci­
sando el papel general, la función suprema, exclusiva de 
la frase relativa en el len gua;¡j e, que hemos llegado á 
concebir la posibilidad de construir el órgano pedagógico 
de que acabamos de hablar y que veremos funcionar 
en breve. 

• 

Lenguaje subjetivo 

ARTE DE ENSEÑARLO. 

XI. 

Una conversación ordenada por medio de las 
frases relativas. 

• 

Para comprender bién la maniobra lingüística á que 
la frase relativa da lugar, en nuestra enseñanza, seria 
preciso asistir sólo por algunos minutos á una de nuestras 
clases. Representar sobre el papel una lección dialogada, 
como es la nuestra, es sumamente difícil. 

Pierde su movimiento y una gran parte de su claridad 
y de su interés. Ensayemos sin embargo, puesto que es 
el solo medio que tenemos para enseñar delante del pú­
blico, procuremos poner una lección por escrito. La ima­
ginación del lector suplirá lo que falte, entre otras cosas 
la entonación, tan penetrante, tan eficáz, de la palabra, y 
el juego tan comunicativo de la fisonomía. 

* * * 

• 

• 

• 
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Como base de operación nos proponemos tomar el te­
ma conocido: 

Abrir la puerta. 
A fin de ser comprendidos por todo el mundo, opera­

remos primeramente en francés. 
Ante todo, precisemos el momento en que el maestro 

aparece delante del alumno. Se considera que el maes· 
tro ya ha expuesto el tema y que el discípulo lo ha ela­
borado. Por consiguiente, estamos en el período de la 
recitación . 

El maestro -Ved aquí una puerta: para abrirla; i cómo 
os arreglaréis ~ 

El discípulo-Desde luego, voy hacia la puerta. 
El maestro A maravilla! y despues qué hacéis? 
El discípulo Me acerco a la puerta, 
El maestro A maravilla! y después qué hacéis ~ 
El discípulo Llego a la puerta. 
El maestro A maravilla! y después qué hacéis ~ 
El discípulo Me detengo junto a la puerta. 
El Maestro A maravilla! y después qué hacéis? 
El discípulo Extiendo el brazo. 
El maestro A maravilla! y después qué hacéis ~ 
El discípulo Tomo la manija. 
El maestro A maravilla! y después qué hacéis ~ 
El discípulo Vuelvo la manija. 
El maestro A maravilla! y después qué hacéis ~ 
El discípulo Tiro de la manija. 
El maestro A maravilla 1 y después qué sucede? 
El discípulo La puerta cede. 
El maestro A maravilla! y después qué sucede? 
El discípulo La pUArta gira sobre sus goznes. 
El maestro A maravilla 1 y después qué hacéis ~ 
El discípulo Suelto la manija. 
El maestro A maravilla 1 El fin ha sido obtenido y el 

tema concluido . 

* * * 
Transcribimos este dialogo hajo otra forma, en que los 

dos lenguajes son distintos sin dejar de est::tr unidos, sin 
dejar de engranarse el uno en el otro y de completarse 
mutuamente. 

, 

• 
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El discípulo El maestro 
Para abrir la puerta 
Camino hácia la puerta A maravilla! y después '? 
Me acerco á la puerta A maravilla! y después '1 
Llego á la puerta A maravilla 1 y después '? 
Me detengo junto á la puerta A maravilla! y después '? 
Extiendo el brazo A maravilla 1 y después '? 
Tomo la manija A maravilla 1 y después '? 
Vuelvo la manija A maravilla 1 y después '? 
Abro la puerta A maravilla 1 y después '? 
Tiro de la manija A maravilla 1 y después '? 
La puerta cede A maravilla! y después '? 
La puerta gira sobre sus goznes A maravilla 1 y después '? 
Suelto la manija. A maravilla! 

* 
La expresión «A 

por las locuciones. 

* * maravilla» puede ser reemplazada 

Bravo No es posible mejor 
Está bien Está bien pensado 
Muy bien Habéis trabajado bien • 

Eso es Estoy satisfecho 
He ahí Os felicito 
Perfectamente etc. 
y los millares de frases relativas por las cuales puede 
UllO expresar su satisfacción. 

He ahí un ensayo de lo que nosotros llamamos y te­
nemos el derecho de llamar: « Una conversación O1"de­
nada por medio de las frases relativas.» 

y esta conversación se hace ó puede hacerse en latín, 
en griego, en árabe, en chino .... tan bien como en ale­
man, en ruso, en inglés y en francés. 

* * * 
Ahora, pregunto yo: ipor el efecto de este ejercicio, la 

locución. A m.aravilla ha penetrado en la memoria del 
discípulo'? i Se ha asimilado ella á su entendimiento '? 
Si lo dudáis haced la experiencia. Esta locución no so­
lamente está en su memoria sino en su sustancia y para 

• sIempre . 
y bien I lo que se ha hecho con una sola locución 

puéde hacerse y se hará con veinte mil locuciones. 

* * * Otro hecho que hay que notar, del cual surgirá una 
nueva é importante consecuencia: 

• 

• 

• 
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Si mil asistentes hubiesen escuchado y comprendido 
esta lección, cual es aquél que, aún sin haber tomado 
parte personalmente en la conversación, no tendría en 
su oido y sobre la lengua la expresión. «A maravilla» 
ó su equivalente en un idioma extranjero ~ 

Asi pues, nuestro método responde de una manera ad­
mirable á la necesidad tan universalmente sentida de 
una enseñanza colectiva. Una lecciólI como la precedente 
hecha delante de diez mil oyentes aprovecharía tanto al 
último como al primero, supuesto que la voz del maestro 
llegase has ta él. 

En fin, hemos puesto la frase relativa en la boca del 
maestro: nada impide ponerla en la de uno ó de muchos 
discípulos, los cuales á su turno, y como paladines de su 
clase, conducirían la conversación mientras el maestro 
pasase á las clases adyacentes. . 

Mientras madurase una, se sembrarían otras dos. 
Para tres clases un maestro. 
Es éste un refrán que repetiremos más de una vez 

todavía, como final de nuestros capítulos. 
En la naturaleza un niño puede enseñar y enseña á 

hablar á otro niño. Decid si con nuestro método, le es 
muy difícil á un alumno dirigir una conversación como 
la precedente en cualquiera lengua. Decid si en estas 
condiciones el aprendizaje pedagógico puede empezar 
temprano y tiene alguna probabilidad de buen éxito. 

* * 
* 

Se nos va á objetar nuevamente cop.la indisciplina. Con 
testaremos que la indisciplina es hija de la inacción y 
del fastidio. Luego: nuestra lección ó conversación orde­
nada no permite ni éste ni aquélla. Variada en sus te­
mas, variada en los detalles de estos temas, viva y pro­
vocativa como la palabra, ella estimula sin cesar la 
curiosidad, ocupa constantemente la imaginación y hasta 
el fin mantiene fija la fuerza de atención. 

Sé de países en donde los términos nefastos de disci­
plina ó indiscipl ina escolar, son desconocidos. Aparen­
temente la escuela es comprendida de otra manera que 
entre nosotros, tanto por el discípulo como por el maestro. 

Tened por seguro que la noción de la escuela cam­
biará también para nosotros el día e)l que los métodos 
cambien por si mismos. 

En todo caso, un honrado observador será menos raro­
y menos costoso que un pedagogo provi~to de ciencia. 
como lo deseamos. . 

• 

-
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~ A maravilla » es una locución relativa absoluta. 
Tenemos ahora una frase enclítica, por ejemplo la fór­

mula tan vulgar como frecuente: 
Tened la bondad de .... 

y apoyémosla sobre el motivo simple de Continua?'. He 
aquí cómo se presentara la lección: 

El discípulo El maestro 
Voy hacia la puerta Tened la bondad de continuar 
Me acerco a la puerta Tenecl la bondad de continuar 
Llego a la puerta Tened la bondad de continuar 
Me detengo junto a la puerta Tened la bondad de continuar 
Extiendo el brazo Tened la bondad de continuar 
Tomo la manija Tened la bondad de continuar 
Vuelvo la manija Tened la bondad de continuar 
Tiro de la manija T'ened la bondad de continuar 
La puerta gira sobre sus 
goznes 
Suelto la manija 

Tened la bondad de continuar 
El tema ha concluido. 

* * * 
A la frase enclítica tened la bondad de podemos 

sustituir: 
Tened la complacencia de continuar 

. Hacedme el favor de ..... . 
Sed bastante bueno para ..... . 
Dignaos, quered ..... . 
Procurad, intentad ..... . 
Hac:ed lo posible por ..... . 
Os ruego que ..... . 
Os invito á ..... . 
Se os compromete á ..... . 
Os exhortamos a ..... . 
Creo que podéis ..... . 
Espero que queraís ..... . 
y las mil locuciones por medio de las cuales Sd puede 
formular una invitación, un consejo, una orden, una 
recomendación, etc., 

(Continuará) . 
• 

• 

• 

• 
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SPENCER 
EXTRACTO DE SU OBRA TITULADA 

«Los PRIMEROS PRINCIPIOS» 
HECHO ESPECIALMENTE PARA <: LA ENSEÑANZA ARGENTINA' 

PRIMERA PARTE. 
(Colt,timeación. ) 

CAPITULO V. 

La certeza de que el poder insondable existe y de que 
su naturaleza se eleva más allá de nuestra razón y de 
nuestra imaginación, ha sido siempre el fin que se ha 
propuesto alcanzar la inteligencia. Esa conclusión á que 
llega la Ciencia, la adopta también como suya la Reli­
gión, obligada por la crítica. 

Dícese: que aun cuando la causa última de todo no 
pueda sernos realmente conocida, como poseyendo tales 
ó cuales atributos, no dejamos por eso de estar obliga­
dos á la afirmación de esos atributos, y Mr. Mansel en 
la obra ya citada tantas veces dice: ({ Es nuestro deber 
« considerar á Dios como personal; es nuestro deber 
({ creer que es infinito ». . ' 

Inútil es decir que no reconocemos ese deber. ~No he­
mos visto cuán impotentes son nuestras facultades para 
concebir lo que hay más allá de los fenómenos ~ i No 
hemos probado que esa impotencia no es otra que la de 
lo condicionado para concebir lo Incondicionado ~ 

Verdaderamente es bien estraño crea el hombre: que 
el culvo supremo consiste en hacer á su imagen el ob­
jeto de su culto, y mire como elemento esencial de su 
fé, no afirmar una diferencia transcendente entre Dios y 
él, sino confirmar una semejanza~ 

Todas las vías nos conducen á creer, con certeza, que 
no nos es dable, no ya conocer, ni aun siquiera conce­
bir, que esa realidad existe con tales ó cuales atributos. 
~ Tal pretensión es un homenaje ó una impertinencia ~ 

Se podrían escribir volúmenes sobre la impiedad de 
las gentes piadosas. En casi todos los escritos y discur­
sos de los sacerdotes. se descubre que pretenden conocer 
íntimamente el misterio fundamental de todas las cosas; 
pretensión que, por no decir más, concuerda bastante mal 
con las palabras de humildad que la acompl!ñan. 

Todo el mundo ha oído hablar de aquel Rey que sen-

• 
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tía no haber presenciado la Creación, porque hubiera 
podido dar muy buenos consejos al Crearlor; pues ese 
Rey era la humanidad misma, al lado de los que tienen 
la pretensión, no sólo de comprender las relaciones del 
Creador con la criatura, sino de saber cómo es el Crea­
dor. j Esa audacia pasa, no obstante, por religiosidad I 
i No podemos afirmar, sin vacilación, que un cincero re­
conocimiento de que nuestra existencia y todas las de­
más son misterios absolutos y eternamente superiores á 
nuestra inteligencia, contiene más vel'dadera religión, que 
todos los libros de teología dogmática ~ 

Reconozcamos, de paso, todo lo que hay de útil en las 
t~ntativas continuas para formarse un concepto de lo in­
concebible. Desde las primeras ideas religiosas ha po­
dido elevarse gradualmente nuestro espíritu á 6tras cada 
vez más altas, gracias al choque de conceptos que no la 
satisfacían; y. no hay que dudarlo, las hoy en auge son, 
como las pasadas, transiciones indispensables. Intenta­
mos continuamente conocer lo Incondicionado. somos 
continuamente rechazados, y esas repulsas nos forman la 
convicción de la imposibilidad de conocerle, y nos hacen 
comprender claramente que el mayor grado de sabiduría 
y nuestro más imperioso deber consisten en considerar 
á la Causa primaria de todas las cosas como Incognos­
cible. 

32. La inmensa mayoría de los hombrr.s, que se ha 
conceptuado siempre feliz en creerse de naturaleza se­
mejante á la del objeto de su culto, rechazará con indig­
nación una creen tia que parece tan vaga y tan mal fUll­
dada y nos dirá: i « Queréis que en vez de volver nuestra 
« vista hácia un poder que, según nuestra creencia, tiene 
« simpatías para nosotros, dirijamos nuestra vista á otro 
« poder que no sabemos si se emociona ~ Eso es arran­
« carnos el corazón mismo de nuestra té ». 

Tales protestas acompañan siempre el paso de una 
crpencia inferior á otra superior. N o es dudoso que, en 
todos los tiempos y países, el hombre incivilizado, que 
hallaba un gran consuelo en pensar que la naturaleza 
de sus dioses se parecia á la suya, y que podía gran­
jearse su favor con alimento~ y otras ofrendas, haya ex­
perimentado una gran pena, oyendo afirmar que no se 
soborna á los dioses con ofrendas, y viéndose privado 
de un modo cómodo de ganarse una protección sobre­
natural. Así tambien, de los griegos, que cobraban valor en 
los combates con los avisos CJue recibían de sus dioses 
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por los oráculos, fué muy natural que increparan con 
ira á los filósofos, por haber puesto en duda las grose­
ras ideRs de su mitología. Es tambien análoga la resis­
tencia de nuestros católicos abuelos que hallaban gran 
consuelo en creer que se les perdonaban sus crímenes, 
fundando iglesias; que se abreviaba su castigo y el de 
sus parientes, en el purgatorio, diciéndoles misas; y que 
se podía obtener la gracia ó el perdón de Dios, por la 
intercepción de los santos. Ninguna revolución en las 
ideas se verifica sin violencia. Pero esas protestas tienen 
una profunda significación. Preciso es ver en ellas, no 
simplemente la expresión de la repugnancia que inspira 
una revolución en las creencias, hecha más intensa ~n 
el caso de la Religión, por]a importancia vital de la 
creencia que la revolución viene á atacar, sino también 
la expresión del afecto instintivo á una ciencia que, para 
sus partidarios, es la mejor de todas. 

En general, la religión adoptada en un pueblo y en 
una época dados, ha sido siempre la expresión más apro­
ximada de la verdad que en esa época era susceptible 
de adoptar ese pueblo. En eada grado de su evolución 
los hombres deben pensar con las ideas que poseen. Así 
el salvaje debe imaginar que sus dioses tienen pasiones, 
motivos y modos de obrar semejantes á los de los seres 
que lo rodean; porque siéndole desconocidos y hasta in­
teligibles los motivos, pasiones y procederes de superior 
categoría, no puede formarse de ellos idea exacta que 
pueda influir en su conducta. En nuestros tiempos mis­
mos si los hom bres no hubieran formado, poco á poco, 
generalizaciones y principios de moral en virtud de los 
progresos de la especie, y de la experiencia adquirida 
acerca de los efectos de tal ó cual conducta; si esos prin­
cipios no hubieran sido inculcados de generación en ge­
neración, por los padres á los hijos, proclamados por la 
opinión pública y santificados por la Religión; si bajo 
la influencia de esos medios poderosos no hubiéramos 
llegado á ser seres orgánicamente morales, indudable­
mente la supresión de los motivos enérgicos y precisos, 
inculcados por la creencia adoptada, traería consecuencias 
desastrosas. Un nuevo Gredo no adquirirá bastante in­
fluencia sino cuando sea, como el que hoy reina, un ele­
mento de la primera educación y se apoye en una fuerte 
sanción social. Es preciso que las formas de Religión, 

. como las formas de gobierno, sean apropiadas á los in­
dividuos que viven bajo su imperio, y en UIlO y otro 
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caso la forma más apropiada es la que se prefiere ins­
tintivamente. El sistema conservador, en teología como 
etl política, desempeñe una función de la más alta im­
portancia. 

33. El espíritu de tolerancia, que es el verdadero ca­
rácter de los tiempos modernos y que crece todos 10-
dias debe ser sostenido por el pensador de elevadas mis 
ras, que, distinguíendo las funciones de las diversas creen­
cias antagollistas, debe estar más provisto de él que los 
demás individuos. Sin duda quien comprende la mag­
nitud del error que siguen sus contemporáneos y la mag­
nitud de la verdad que rechazan, hallará difícil ejercitar 
tanta paciencia. Es duro sufrir el orgullo de la igno­
rancia, y natural que se indigne al oírse acusar de irre­
ligioso porque no admite como la mejor teoría de la 
creación la que asemeja ese misterio al trabajo de un 
carpintero. Pero debe refrenar esos sentimientos, mode­
rando su oposición, de modo que preserve de toda vio­
lencia la madurez del su juicio y la conducta que es su 
natural consecuencia . 

. Es preciso tener presentes tres hechos cardinales: 1.0 
que hay una verdad fundamental, por desfigurada que 
aparezca, en todas las form1'?s de religión; 2.° que si los 
elementos concretos en que cada creencia encarna su 
fondo de verdad son malos respecto á un tipo absoluto, 
son buenos respecto á un tipo relativo; 3.° que la diver­
sidad de las creencias forma parte, y parte no accesoria, 
sino esencial, del orden universal. 

34. « i Porqué se dirá si todas las creencias son, en 
« suma, apropiadas á su tiempo y á su país, no nos con­
« tentamos con aquélla en cuyo seno hemos nacido ~» 

He aquí la repuesta: sin duda, las ideas religiosas, 
como las instituciones políticas actuales, están adaptadas 
al carácter de los pueblos que viven á su sombra; con 
todo, como los carácteres sociales cambian continuamente, 
la adaptación se hace cada vez más imperfecta, y aque­
llas indeas ó instituciones necesitan ser reformadas tan 
frecuentemente como lo exige el cambio . 
. De donde se deduce que, si es preciso dejar a la idea 

y a la obra conservadora toda libertad, también a ésta­
tienen derecho la idea y la obra del progreso. Sin el 
libre juego de esas dos fuerzas, no puede producirse la 
serie continua de readaptaciones necesarias para la re­
gularidad del progreso. 

(Ct'1ttinu arA) 
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COLUMNAS LLBRES 
-------------------------------------------------

LECTURAS RECOMENDABLES PARA EL CURSO DE MORAL 

Colecció1~ de discursos sobre los premios á la virtud, 
pronunciados en la Academia francesa. 

El sufragio universal. 

El acto mas grande de la República de 1848, fué es­
tablecer el sufragio universal. 

Ved como lo que es profundamente justo, es al mismo 
tiempo profundamente político. Al dar el sufragio univer­
sal una boleta á los que sufrian. les quitó el fusil; dán­
doles el poder, les díó la calma. 

Nada conozco más admirable que la formula de la paz 
publica; el sufragio universal dijo á todos: i T?'anquili-
zaos! sois sobe/'anos! . 

Y agrega: ¿, Sufris? Pues bien, no agravéis vuestros 
sufrimientos, 110 agravéis las desgracias públicas con el 
motín. ¿, Sufris? Pues bien, desde ahora vais á trabajar 
vosotros mismos con lar destrucción de la miseria, por 
medio de hombres que os pertenecen, por hombres en 
quienes pondréis vuesta afma y que serán, en cierto mo­
do, vuestra mano, ¡Tranquilizaos! 

Después á aquellos que se mostraban recalcitrantes, les 
-dij o: «¿, Habéis votado? Sí. Pues habéis agotado 
vuestro derecho; todo está dicho ya. Cuando el voto ha 
hablado, la soberanía se ha manifestado. Y no corres­
ponde á unos cuantos rehacer ó deshacer la obra de to­
dos. Sois ciudadanos, sois libres; vuestra hora volverá, 
esperad la. Y mientras la esperáis, trabajad, escribid, ha­
blad, discutid, ilustraos é ilustrad á los demás! Hoy te­
néis la libertad para vosotros, mañana tendréis la sobera­
nía: i Sois fuertes! » 

Hay un día en el año en que el ganapán, el jornalero, 
el obrero, el hombre que lleva fardos, el hombre que 
rompe piedras al borde de los caminos, juzga á los re­
presentantes, al Senado, á los Ministros, al Presidente de 
la República. Hay un día eh el año en que el más mo­
desto ciudadano toma parte en la vida inmensa del país 
entero; en que el pecho mas eRtrecho se dilata en el aire 
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henchido de negocios públicos; un día en que el más 
débil siente en sí m ismo la grandeza de la soberanía 
nacional; en que el más humilde siente en si el alma de 
la patria. 

¡ Qqé aumento de dignidad para el hombre y, por con­
secuencia, de moralidad I j Qué satisfacción y, en conse­
cuencia, que pacificación! 

(Victor Hugo.) 

El Régimen Republicano. 

Un hombre no puede encarnar la República, no! Podrá 
represelJtarla como funciollario, y debe defenderla como 
ciuda.dano; pero sólo por el esfuerzo de los buenos ciu­
dadanos puede el Gobierno vivir y prosperar. Y es pre­
cisamente en el carácter colectivo, unánime, general del 
gobierno republicano, donde se encuentra su excelencia y 
superioridad. 

Los otros gobiernos, en efecto, no pueden vivir sino 
por el domillio de un amo, engañador 6 despota, que se 
impone pur la fuerza ó por cierta especie de p.rivilegio 
constituido en una familia que hereda un pueblo como 
heredaría un terreno, y lo trasmite á sus herederos con 
tamaña indiferencia. 

Hé ahí lo que hace que el régimen republicano ofrez­
ca serias garantías en contra aún de la incapacidad, en 
contra de los azares del nacimiento, en contra de las 
desgracias, en COlltra de las pasiones y en contra de los 
vicios de un solo hombre. Es necesario guardarnos bien 
de no hacer jamás del régimen republicano la herencia 
de un solo hom bre, sino, por el contrario, que se con­
vierta en un régimen el cual cambie de manos, que sea 
movible, y que mediante la elección y la selección, cada 
día sea más seguro, más justo, más moral y mas digno. 
Cuando alguno haya concluido su tiempo, que se le reem­
place; y sólo entonces la nación estará llamada á darse, 
por primer magistrado, no por amo al más inteligente 
al mas experimentado, al más digno. 

Por eso la República es el r~gimen por exelencia de 
la dignidad humana, el régimen del respeto de la vo­
luntad nacional. Este es el único régimen capaz de so­
portar la libertad de todos; el que sólo puede desempe­
ñar los negocios de un pueblo que tiene necesidad de 
comunicarse consigo mismo, de reunirse, de asociarse, 
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de exigir cuentas, de criticar, de ex:aminar, en una palabra, 
de dirigir sus propios intereses y de cam biar á sus ad­
ministradores cuando han obrado mal. 

I Hé ahí el régimen republicano! 
(Gambetta, Discursos.) 

- TI'ad. de G. Compayré (Del Méjico Intelectual). 

DE UNA OBRÁ INÉDITA 
DE 

ANDRÉs FERREYRA 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA 

LA ENSEÑANZA DURANTE EL COLONIAJE 
( COltti1t1Ulción, ) • 

I La educación colonial, señores! . No es de aliora que 
los pensadores argeminos buscan en la escuela la clave 
de la regeneración popular. En ella la buscó Moreno, 
en ella la buscó Belgrano, todos sabemos lo que pensa­
ba Rivadavia, y analizando el cuadro de la guerra civil, 
la reducia á cuerpo de doctrina el famoso canónigo sal­
teño D. Juan Ignacio Gorriti. Uno de los primitivos pa­
tricios de la revolución pidió un día al monarca español 
recursos para rehacer la educación argentina: solo ob­
tuvo una amarga negativa. Un gobernante de Sud-Amé­
rica declaraba con insolente franqueza en la aurora de 
la emancipación, "que el criollo era ante el español una 
raza inferior" condenada á vegetar en la oscuridad. 

Esta palabra que indignó á la primera generación 
revolucionaria, contenía el programa completo de la polí­
tica colonial. En Buenos Aires, capital de un virreinato, 
no había, señores, más que tres ó cuatro escuelas inclu­
yendo la del rey, destinada á la enseñanza gratuita de 
los pobres. En aquellos establecimientos miserables, cu­
yos alumnos se veían .obligados á llevar sus propios 
asientos y amontonarlos en desorden, un dómine igno­
rante y torpe se hacia temer y odiar por los niños sin 
cuidarse de prepararlos para las luchas de la vida ni 
de nutrir su espíritu con ideas sólidas y serias. El azote 
era su único medio disciplinario; y á varios ancianos 
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he oído recorda¡' un preceptor Salcedo, que gozaba de 
grande reputación en aquel tiempo, el cual, siempre que 
la justicia obsequiaba á la sociedad con un asesinato 
cometido en nombre de la vindicta publica, llevaba á 
:sus alumnos en corporaci6n al sitio del suplicio, y al 
regresar, los azotaba sin piedad para que se fijara en su 
memoria la brutal lección que acababan de presenciar. 
Era especialmente descuidada la enseñanza de las mu­
jeres, á las cuales les era por lo general vedado aprender 
á escribir, porque aquellos prudentes patriarcas temían 
-que sus hijas siguieran S'lS ejemplos contrabandistas, 
-deslizando algun billete amoroso por mano de cualquier 
esclavo complaciente con su amita. Las niñas de las 
principales familias concurrían para aprender. á leer á 
la escuela de D.a Francisca López, unica en su género 
y montada de acuerdo con las ideas dominantes en ma­
teria de instrucción publica. 

El Dr. Gorriti, observador contemporáneo y hábil, ha 
resum ido sus noticias sobre las escuelas primarias, en 
las palabras siguientes: Los maestros' dice e1'an en 
lo general ignorantes y viciosos y toda su pnsefíanza era 
cual se podía espera?' de ellos. Cada niño leía el libro 
que podía trae?' de su casa; historias p1'ofanas, cuya 
relación no entendían ellos ni sus maestr'os; libros de 
caballería ó cosas pa¡'ecidas; los padres más piadosos 
daban á sus hijos para leer vidas de s(lntos~ es ('ritas por 
autorps sin criterio y de consiguiente sob1'ecargados de 
hechos apócrifos y milagros fingidos; Ú obms ascéticas, 
pado de una piedad indigesta. Los niíios, ciprtamente, 
aprendían á leer; pero su 1 azón había recibido ya im­
presinnps siniestras que producían efectos fatales en la 
vida social. (i ) 

Algunos mulatillos, sedicentes maestros de musica, 
completaban con esta enseñanza artística el cuadro de 
la instrucción general. En la enseñanza superior, nada 
podía encontrar el espíritu ansioso de abarcar ideas; 
latín, filosofía, dialéctica y teología escolástica, componían 
el programa del Colegio de San Carlos, cuy!t disciplina 
tenía tam bién por norte el azote y el terror. 

La Jurisprudencia sólo se profesaba en las U niversi­
dades. De consiguiente, es cosa clara que aquel sistema 
de educación difería esencialmente de los medios que la 

( 1 ) Reflexiones sobre las convulsiones americanas . 
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ciencia aconseja como indicados para obtener el desa­
rrollo intelectual y moral de las generaciones·. Quedaba 
intacta la tarea para la familia. 

i Pero acaso la comprendía e5ta mejor? Ciertos erro­
res estaban, a la sazón, inoculados en la sangre. Hay 
épocas que ven al absurdo convertirse en dogma y los 
grandes errores políticos no se conservan, sino á la som­
bra de este fenómeno. La paternidad era un duro m i­
nisterio para aquella generación que reputaba deber suyo 
encastillar sus más nobles y puros cariños tras del agrio 
aspecto de una severirlad e8encialmell te opuest.a á la" 
delicadezas !le la virtud doméstica. Lo,,; niño'! eran tri(­
tados con rigor, y su cariño filial corno todos sus instin­
tos si mpAticos. 110 podían monos de (;orromper",e, siel1(lo 
para él SIIS años iuocentes ulla agresiva illiciacióll en kt 
tirallia. Podía, sospech ;,rse (lile r¡ueclaIJa, en la familia 
una inagotable fuente de encantos: la madre. ¿Qué po­
día, empe"o, la madre sino llor.tr en secreto contra un 
sistema Ci"e esLribab.t en una manora errónea·de apro­
ciar cienos delH~l'es morales? 

Se ha prel',oniz·uh ostentosamente la moralidúl de 
los tiempos que no" ocup tn y el desarrollo que en ellos 
obtuvo el sentimiento ruligioso. Las gentes rezaban y 
ayuuaban, Ct:i cierto, pero iSO illfulldh ell su alma la 
alta Iloció,t de la natUl'aleza humana y de SIlS relaciones 
con Dios, el gérmen de las armonhs morales, la respon­
sabilidad y la libertad que dan su mérito á la virtud y 
cons t ituyen su esencia misma '~ 

Lo-- empadronamientos ele la Pascua no comprueban 
sino el respeto á los ritos de ulla religión cuyo dogma 
y cnya esencia bien poddall 110 ser comprendidos. 

i El'a la religión UIlA. forma de la unidad de la con­
ciencia con Dio", aceptada por encontrar en ella el espí­
ritu, satistecha su más elevada y trascendental aspira­
ción? ¿,No? Nada tiene entonces la colonia que alegtr 
á su favor. Ni en la escuela, ni en la familia, ni en el 
templo tal es la amarga verdad que se recoge, estudián­
dola, no se preparaban las facultades del hombre para 
sus altos destinos.» 

(Continuará J • 
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i LA CIENCIA HA HECHO BANCARROTA ~ 

Tal es la cuestión .plantearla por Mr. Brunetiére, aun­
que si n. atreverse á resol verla definitivamen te. El escri­
tor 110 llega á decir que la ciencia ha hecho bancarrota 
tOLal, sino «quiebras parciales». 

N o entraremos en el detalle rle los problemas por él 
atrevidamente puesto~ y resueltos. No tomaremos el 
dédalo de su argumelltación; pero sí su trama misma. Ex­
pondremos sus razuna lllÍentos para darles toda su fuerza: 

«La ciencia ha prometido desde hace centenares de 
años renovar la faz del mundo, suprimir el misterio, y 
nada ha hecho. Es impotente p:.¡.ra resolver las cuestio­
nes esenciales, las que tratall del origen del hombre, 
de la ley, de su conducta y de su destino futuro. Aho­
ra sabemos que las ciencias naturales jamás podrán en­
señarnos nada á este respecto. Luego, en el conflicto 
entre la ciellcia y la religión, la ciencia ha perdido 1:1 
p'1.rtida; puesto que debe cOl1fesarse impotente allí don­
de la religión conserva todo su poder. Las soluciones que 
la cieucia no dá, la religión las dá. 

Ella ellseña lo que lli la Allatomía ni la Fisiología 
nos pueden en~eñar, es decir, lo que somos, á donde va­
mos y lo que es necesario hacer. La moral y la religión 
se completan; y puesto que la ciencia no puede nada para 
la moral, es la religión la que debe imponerla». 

Tal es el sentido de la argumentación de Brunetiére: 
un vivo ataque, si no cOlltra la ciencia, por lo menos 
contra sus aspiraciones más legítimas. 

. Es necesario no tomar seriamellte la promesa que la 
ciencia habría hecho de renovar la faz del mundo, en 
época fija. Los sabios tienen entre otras cualidades, la de 
ser modestos; y es la ciencia misma la que les impone 
esta virtud. No hay necesidad de ser un astrónomo, para 
saber que la tierra es un pequeño planeta, un átomo en 
el sistema solar; que el sistema solar es un átomo en el 
mundo estelar visible, y que el mundo e~telar visible no 
es más que un átomo en la inmensidad del espacio: he 
aquí lo que la ciencia, á despecho de las cosmogonías 
religiosas, ha establecido sólidamente. Galileo fué mal 
acogido por haber dicho que la tierra no era el centro 
del mundo. . 

En el tiempo y en el espacio el hombre es' nada, yes 
también la ciencia la que lo ha probado. Los seis mil 
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años de la Biblia son pura leyelld:l: los geólogos y los 
astrónomos han demostt'ado que seria preciso hacer re­
montar el origen de la tierra á seis mil celltenaq de siglos 
más bien que á seis mil años. 

Esta pequeñez del hombre, esta 'casi nada, ¿, r¡uién la 
ha establecido sino la ciencia? Se haría, pue~, mal en 
reprocharle miras demasiado elevadas, puesto que ha de­
mostrfldo precisamente, que el hombre no es más que un 
imperceptible fragmento del universo. 

«Lo desconocido nos rodea, nos envuelve, nos aprieta y 
no podeD1.os sacal' !le las leyes de 11. Física ó Iil.e los re­
sultados de la Fisiología ningún medio para conocer nada». 
¿, Quién dice esto? Es Brunetiére mismo. Un sabio no lo 
habría dicho mejor. ¿, Cuál es, pues, el químico, el tísico, 
el fisiólogo que cree penetrar en todo? Confesar la impo­
tencia es regla elemental de todo conocimiento científico. 
N o asistimos sino á los fenómenos: la naturaleza íntima 
de las cosas se nos escapa. El microscopio permite ver 
células maravillosamente organizadas, cada una de las 
cuales es un verdadero microcosmos; ¿, pero después? Esto 
no es más qne el principio de lo infinitamente pequeño. 
Para ir más lejos se necesitarla sentidos más perfectos: 
y lo infinitamente pequeño, como lo infinitamente grande, 
no está á nuestro alcance. 

En todo caso, aunque telescopios maravillosos nos per­
mitieran ver mil veces más, no serían SillO apariencias 
y formas. i\'i sería «el por qué» de la materia y de la 
vida. ¿, Por qué una bellota plantada en la tierra se con­
vierte en encina? Se descubrirán las formas sucesivas de 
transición entre la bellota y la encina, con precisión cien­
tífica; pero el «por qué» de esas transiciones quedará l:liem­
pre inaprerable ó desconocido. Si uno solo de los fenó­
menos naturales fuese comprendido en todas sus causas 
y manifestaciones, la~explicación adecuada del microcos­
mos traería el conocimiento de la naturaleza entera. 

El químico que expone la estructura de las moléculas 
de un cuerpo, bien sabe que los esquemas que produce, 
son puros símbolos. La noción de la materia se escapa á 
nuestra inteligencia, cuando tratamos de penetrarla de 
otra manera que por sus cualidades exteriores. Describir 
leyes, hechos, fenómenos y métodos, no es penetrar en la 
esencia misma de las cosas. 

No son las teologías las que han descubierto la im­
potencia fiel hombre y la imperfeccion de sus cinco mi­
serables sentidos: es la ciencia. En sus principios, la hu-
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manidad creía saberlo, comprenderlo y analizarlo todo; 
pero los sabios han echado abajo esa concepción con una 
ingenuidad infantil: han demostrado que, lejos de hallar­
se en estado de penetrarlo todo, el hombre no puede 
pretender nada. Cada progreso científieo hace más lejana 
todavía, si es posible, la conquista de la verdad absoluta. 
A cada paso que se da hacia adelante, se descubre que 
el límite se aleja, si bien son los más sabios quienes co­
nocen mejor la extensión de su ignoraneia. 

Si en cuanto á la concl'lpción integral del universo y á 
la noción de la verdad absoluta, la ciencia es impo­
tente y se confiesa tal; no es menos cierto que, sin pro­
meter nada, ha ejercido y ejerce grande influencia en el 
mundo. Los mismos que se aprovechan á cada instante de 
sus beneficios, se burlan de ellos y «muerden á su nodriza». 
i Podemos pensar, dormir, comer, viajar, escribir, impri­
mir, hablar, sin vernos envueltos por todas partes por los 
frutos de la ciencia ~ Sin ella, estaríamos en los tiempos 
en que los santos ermitaños predicaban las cruzadas, ó 
tal vez en la edad de piedra, cuando los hombros arma­
mados de sílices, se batían contra los osos, y con las uñas 
y con los dientes defendían sus sangrientas provisiolJes 
contra vecinos tan feroces como ellos. 

• 

, 

Rodolfo Menéndez . 
• 

• 

COLABORACIONES 

LEVER DE SOLEIL EN ÉTÉ. BORDS DU PARANA 

1. C'est d' abord, a l' orient, comme un point plus paje 
dans la nuit encore épaisse; 

2. De rares étoiles se montrent encore, 
3. Puis le point grandit, 
4. Il gagne tout le cieI, 
5. Et couvre la voute sombre d' une note lumineuse~ 

d' une douceur infinie. 
6. Les étoiles, une a une, s' éteignent; 
7. Dans la campagne des feux brillent, 
8. Les choses sortent de leur ombre, 
9. On distingue la sibhouette des arbres, les masures 

des gauchos. 
• 

• 
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10. Les coqs lancent la trompette de leur réveil, 
11. Et, au loin, aux aboiements des chiens, les meugle-

ments des vaches répondent. 
12. Puis, tout-a-coup, déchirant ses voiles, 
13. Le Soleil se leve, 
14. Chassant les lluages roses . 
15. Qui le cachent; 
16. Il s' éleve dans une lumiere d' apothéose, 
17. Monte vite dans l' espace 
1~. Qu' iI éblouit de son invétriable splendeur. 
19. Avec lui tout s' éveille, 
20 . . Le fleuve ronle des vagues d' argent, 
21. Les cl1amps de verdure palissent, 
22. Les arbres semblent se couvrir de rouille, 
23. Brulés par tant de flammes. 

Aquiles Sioen. 

J • 

BIBLIOGRAFÍA 
::\leJDoria Anual del Presidente del Consejo Na­

cional tle Educación, Dr. José M. Gutié:n'ez, sobI'e 
Instrucción Prilllaria. Los órganos mas importan­
tes de publicidad han dado á conocer hasta la fecha las 
cifras del movimiento ecónómico y estadístico de esta 
importante rama de la actividad nacional, reflejada con 
diestra mano en la Memoria de su Presidente, correspon­
diente al año 1897 á 1898. 

La última palabra del análisis que de la obra se ha 
hecho se traduce por la palabra p¡'ogreso. El estado de 
la instrucción prilllaria es próspero en la mayor parte 
del país, aunque se deja sentir en él la influencia entor­
pecedora de las necesidades económicas creadas merced 
á la política internacional. . 

No lo perdonamos sin em bargo, y chilenizando nues­
tro concepto, hemos de repetir incesantemente con el Se­
nador Puga Borne, de últra cordillera: 

«Mantener en toda su integridad el servicio de la en­
«señanza », aunque deba mantenerse en toda ·su integri­
dad el poder militar que nece",ita la República para hacer 
respetar sus fronteras: lo uno para lo otro, como lo aca­
ban de probar elocuentemente los norteamericanos. 

Cerramos con esto el comentario de las vistas econó­
micas de la citada memoria para consagrarle la atención 
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que merece IR acción didáctica del Consejo; y al proce­
der así ll ¡> namüs un claro dejado por la prensa diaria, 
guiándonos de una máxima que desde tiempo atrás pro­
fesamos: el prestigio de la escuela ante el pode}' público 
se deriva de su propio poder científico; y p1'ogr-esa en 
?'azón directa de la mayor altura á que alcanza la cien­
cia lledagógica. 

Una comprobación á posteriori de este concepto es el 
auge relativo conquistado en pocos años por el imperio 
y aplicación de principios didácticos mas complejos y he­
tereogéneos. La ciencia de enseñar se hace incesante­
mente mas complicada y seria, y exige mayores elemen­
tos para su aplicación, como todas las obras del arte 
humano; pues ésta es la condición fundamental, la ley 
filosÓfica de toda evolución, de todo progreso. 

Es evidente que allí donde la escuela. no tiene otra mi­
sión que la de familiarizar á los hombres con el alfabeto, 
y enseñarles a poner malamente su nombre, á contar las 
espigas de su granero ó los cerdos de su piara, ó procura 
sólo embutirles un credo político y religioso, pocos re­
cursos tendrá que destinar el Estado Ó el pueblo; no fal­
tará el interés confesional que se encargue gratuitamente 
de la obra; pero cuaüdo el criterio de la enseñanza ha 
llegado á las alturas de una ciencia, y la sociedad depo­
sita en ella la confianza de sus ulteriores destinos y de 
sus nuevos horizontes humanos, su largueza no puede 
hacerse esperar, á menos de incurrir en la ridiculez del 
que se propusiese edificar castillos en el aire. 

Por esto hemos de tributar un sincero aplauso al Con­
sejo, pues si algún merecimiento tiene su incansable 
gestión, ante los poderes públicos, de Jos recursos que se 
adeudan al tesoro escolar y de 'ótros que previsoramente 
deben crear nuevas leyes, para conservar, fomentar y 
acrecer las instituciones do~elltes, sólo lo tiene por el 
elevado concepto de la aplicación de dichas fuentes de 
recursos á las nuevas tendencias que la ciencia actual 
imprime a la enseñanza primaria. 

Las reformas pedagógicas iniciadas por el Dr. Gutié­
rrez seran siempre su mejor página de honor, y á erías 
seguiremos dedicando este estudio. 

, 

Spencerianus. 
( COlltifutará ) 

A. DAMIÁN: La. Tipr1"a. Cuarto libro de Geografía para 
la enseñanza primaria superior, secundaria y comercial. 
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DR. MÁXLUU FERNÁNDEZ BLAt-Cu: Nociones de Anato­
mía, Fisiología é Higiene. Única obra aprobada por el 
Consejo Nacional de Educación. 

• - - -
De estos d s libros nos ocuparemos en 

ximo con la detención que merecen. 

NOTICIAS 

el número 

NUESTRO CUMPLEAÑOS 

• pro-

Con este nÚlnero termina nue!iltl·o s .. gundo año de 
existencia. E!ilperamolii nlerecer en el en1.ranie el 
mismo .·a,vol· que nos han dispensado hasta la recIta 
nues1ro!oi l!!tuscI·iptores. En el próximo numero se re­
pftl'tirá el (ndice del Tomo 11. 

Reuniones de Inspectores. El Consejo Nacional de Edu. 
cación ha adoptado las siguientes disposidone..; á propuesta del Cuer­
po de Inspectores y Subinspectores Técnicos de la Capital: 

1.a Encargar á la misma Inspección Técnica formule un proyecto 
á fin de clasificar las faltas, en que puedan incurrir los maestros, y las 
penas que en cada caso cotrespondenj y definir precisamente el pro­
cedimiento que deberá seguirse en los sumarios que á los mismos 
se instruyan. 

2.a Encargar á la misma formule un proyecto de horario para la 
estación de invierno y ótro para las demas estaciones, en el sentido 
de reducir en invierno las horas del día escolar y darse mayor im­
[Jortancia al ejercicio físico. 

S.a Ni los niños ni los maestros de las escuelas públicas pueden 
ser obligados por la autoridad escolar á concurrir á acto alguno en 
los días de asueto establecidos por los reglamentos. 

4.a Encargar á la oficina mencionada formule un proyecto de espe­
cificación y calificación de los actos á que se refiere el Reglamento 
General y á los cuales están obligados á concurrir los maestros. 

A n~el C. Bassi. Se encuentra entre 1I0sotros, gestionando im­
portantes proyectos de edificación escolar, el Director General de 
Escuelas de Corrientes, Sr. Angel C. Bassi. 

« LA ENSEÑANZA ARGENTINA se complace en saludar al activo edu­
cacionista, continuador entusiasta de la reacción popular de la ense· 
ñanza y autor de trabajos didácticos de incuestionable mérito, como 
" LA ESCUELA EXPERIMENTAL DE ESQUINA ll. 

Censo Profesional. Habiendo sido comisil;)nado el Inspector 
'récnico General, por el Consejo Nacional para levantar un Censo 
Profesional en la Capital á requisición del Ministerio de Instrucción 
Pública, se dará comienzo á dicha operación á mediados de Setiem­
bre, una vez que se hallen terminados los trabajos preliminares indis­
'pensables para asegurar su éxito • 

• 
• 

• 

• 



• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 




	00003919_0000-00
	00003919_000a-00
	00003919_000b-00
	00003919_000c-00
	00003919_000d-00
	00003919_000e-00
	00003919_000f-00
	00003919_000g-00
	00003919_000h-00
	00003919_000i-00
	00003919_0002-00
	00003919_0003-00
	00003919_0004-00
	00003919_0005-00
	00003919_0010-00
	00003919_0006-00
	00003919_0007-00
	00003919_0011-00
	00003919_0008-00
	00003919_0008-01
	00003919_0012-00
	00003919_0008-02
	00003919_0008-03
	00003919_0013-00
	00003919_0008-04
	00003919_0009-00
	00003919_0014-00
	00003919_0015-00
	00003919_0016-00
	00003919_0017-00
	00003919_0018-00
	00003919_0019-00
	00003919_0020-00
	00003919_0021-00
	00003919_0022-00
	00003919_0023-00
	00003919_0024-00
	00003919_0025-00
	00003919_0026-00
	00003919_0027-00
	00003919_0028-00
	00003919_0030-00
	00003919_0031-00
	00003919_0032-00
	00003919_0033-00
	00003919_0034-00
	00003919_0035-00
	00003919_0036-00
	00003919_0037-00
	00003919_0038-00
	00003919_0039-00
	00003919_0040-00
	00003919_0041-00
	00003919_0042-00
	00003919_0043-00
	00003919_0044-00
	00003919_0045-00
	00003919_0046-00
	00003919_0047-00
	00003919_0048-00
	00003919_0049-00
	00003919_0050-00
	00003919_0051-00
	00003919_0052-00
	00003919_0053-00
	00003919_0054-00
	00003919_0055-00
	00003919_0056-00
	00003919_0057-00
	00003919_0058-00
	00003919_0059-00
	00003919_0060-00
	00003919_0061-00
	00003919_0062-00
	00003919_0063-00
	00003919_0064-00
	00003919_0066-00
	00003919_0067-00
	00003919_0068-00
	00003919_0069-00
	00003919_0070-00
	00003919_0071-00
	00003919_0072-00
	00003919_0073-00
	00003919_0074-00
	00003919_0075-00
	00003919_0076-00
	00003919_0077-00
	00003919_0078-00
	00003919_0079-00
	00003919_0080-00
	00003919_0081-00
	00003919_0082-00
	00003919_0083-00
	00003919_0084-00
	00003919_0085-00
	00003919_0086-00
	00003919_0087-00
	00003919_0088-00
	00003919_0089-00
	00003919_0090-00
	00003919_0091-00
	00003919_0092-00
	00003919_0093-00
	00003919_0094-00
	00003919_0095-00
	00003919_0096-00
	00003919_0097-00
	00003919_0098-00
	00003919_0099-00
	00003919_0100-00
	00003919_0101-00
	00003919_0102-00
	00003919_0103-00
	00003919_0104-00
	00003919_0105-00
	00003919_0106-00
	00003919_0107-00
	00003919_0108-00
	00003919_0109-00
	00003919_0110-00
	00003919_0111-00
	00003919_0112-00
	00003919_0113-00
	00003919_0114-00
	00003919_0115-00
	00003919_0116-00
	00003919_0117-00
	00003919_0118-00
	00003919_0119-00
	00003919_0120-00
	00003919_0121-00
	00003919_0122-00
	00003919_0123-00
	00003919_0124-00
	00003919_0125-00
	00003919_0126-00
	00003919_0127-00
	00003919_0128-00
	00003919_0129-00
	00003919_0130-00
	00003919_0131-00
	00003919_0132-00
	00003919_0133-00
	00003919_0134-00
	00003919_0135-00
	00003919_0136-00
	00003919_0138-00
	00003919_0139-00
	00003919_0140-00
	00003919_0141-00
	00003919_0142-00
	00003919_0143-00
	00003919_0144-00
	00003919_0145-00
	00003919_0146-00
	00003919_0147-00
	00003919_0148-00
	00003919_0149-00
	00003919_0150-00
	00003919_0151-00
	00003919_0152-00
	00003919_0153-00
	00003919_0154-00
	00003919_0155-00
	00003919_0156-00
	00003919_0157-00
	00003919_0158-00
	00003919_0159-00
	00003919_0160-00
	00003919_0161-00
	00003919_0162-00
	00003919_0163-00
	00003919_0164-00
	00003919_0165-00
	00003919_0166-00
	00003919_0167-00
	00003919_0168-00
	00003919_0169-00
	00003919_0170-00
	00003919_0171-00
	00003919_0172-00
	00003919_0173-00
	00003919_0174-00
	00003919_0175-00
	00003919_0176-00
	00003919_0177-00
	00003919_0178-00
	00003919_0179-00
	00003919_0180-00
	00003919_0181-00
	00003919_0182-00
	00003919_0183-00
	00003919_0184-00
	00003919_0184-01
	00003919_0184-02
	00003919_0185-00
	00003919_0186-00
	00003919_0187-00
	00003919_0188-00
	00003919_0189-00
	00003919_0190-00
	00003919_0191-00
	00003919_0192-00
	00003919_0193-00
	00003919_0194-00
	00003919_0195-00
	00003919_0196-00
	00003919_0197-00
	00003919_0198-00
	00003919_0199-00
	00003919_0200-00
	00003919_0201-00
	00003919_0202-00
	00003919_0203-00
	00003919_0204-00
	00003919_0205-00
	00003919_0206-00
	00003919_0207-00
	00003919_0208-00
	00003919_0209-00
	00003919_0210-00
	00003919_0211-00
	00003919_0212-00
	00003919_0213-00
	00003919_0214-00
	00003919_0215-00
	00003919_0216-00
	00003919_0217-00
	00003919_0218-00
	00003919_0219-00
	00003919_0220-00
	00003919_0221-00
	00003919_0222-00
	00003919_0223-00
	00003919_0224-00
	00003919_0225-00
	00003919_0226-00
	00003919_0227-00
	00003919_0228-00
	00003919_0229-00
	00003919_0231-00
	00003919_0232-00
	00003919_0233-00
	00003919_0234-00
	00003919_0235-00
	00003919_0236-00
	00003919_0237-00
	00003919_0238-00
	00003919_0239-00
	00003919_0240-00
	00003919_0241-00
	00003919_0242-00
	00003919_0243-00
	00003919_0244-00
	00003919_0245-00
	00003919_0246-00
	00003919_0247-00
	00003919_0248-00
	00003919_0249-00
	00003919_0250-00
	00003919_0251-00
	00003919_0252-00
	00003919_0253-00
	00003919_0254-00
	00003919_0255-00
	00003919_0256-00
	00003919_0257-00
	00003919_0258-00
	00003919_0259-00
	00003919_0260-00
	00003919_0261-00
	00003919_0262-00
	00003919_0263-00
	00003919_0264-00
	00003919_0265-00
	00003919_0266-00
	00003919_0267-00
	00003919_0268-00
	00003919_0269-00
	00003919_0270-00
	00003919_0271-00
	00003919_0272-00
	00003919_0273-00
	00003919_0274-00
	00003919_0275-00
	00003919_0276-00
	00003919_0277-00
	00003919_0278-00
	00003919_0279-00
	00003919_0280-00
	00003919_0281-00
	00003919_0282-00
	00003919_0283-00
	00003919_0284-00
	00003919_0285-00
	00003919_0286-00
	00003919_0287-00
	00003919_0288-00
	00003919_0288-01
	00003919_0288-02
	00003919_0288-03
	00003919_0288-04
	00003919_0289-00
	00003919_0290-00
	00003919_0291-00
	00003919_0292-00
	00003919_0293-00
	00003919_0294-00
	00003919_0295-00
	00003919_0296-00
	00003919_0297-00
	00003919_0298-00
	00003919_0299-00
	00003919_0300-00
	00003919_0301-00
	00003919_0302-00
	00003919_0303-00
	00003919_0304-00
	00003919_0305-00
	00003919_0306-00
	00003919_0307-00
	00003919_0308-00
	00003919_0309-00
	00003919_0310-00
	00003919_0311-00
	00003919_0312-00
	00003919_0313-00
	00003919_0314-00
	00003919_0315-00
	00003919_0316-00
	00003919_0317-00
	00003919_0318-00
	00003919_0319-00
	00003919_0320-00
	00003919_0321-00
	00003919_0322-00
	00003919_0323-00
	00003919_0324-00
	00003919_0325-00
	00003919_0326-00
	00003919_0327-00
	00003919_0328-00
	00003919_0329-00
	00003919_0329-01
	00003919_0329-02
	00003919_0330-00
	00003919_0331-00
	00003919_0332-00
	00003919_0333-00
	00003919_0334-00
	00003919_0335-00
	00003919_0336-00
	00003919_0337-00
	00003919_0338-00
	00003919_0339-00
	00003919_0340-00
	00003919_0341-00
	00003919_0342-00
	00003919_0343-00
	00003919_0344-00
	00003919_0344-01
	00003919_0344-02
	00003919_0345-00
	00003919_0346-00
	00003919_0347-00
	00003919_0348-00
	00003919_0349-00
	00003919_0350-00
	00003919_0351-00
	00003919_0352-00
	00003919_0353-00
	00003919_0354-00
	00003919_0355-00
	00003919_0356-00
	00003919_0357-00
	00003919_0358-00
	00003919_0359-00
	00003919_0360-00
	00003919_0361-00
	00003919_0362-00
	00003919_0363-00
	00003919_0364-00
	00003919_0365-00
	00003919_0366-00
	00003919_0367-00
	00003919_0368-00
	00003919_0369-00
	00003919_0370-00
	00003919_0371-00
	00003919_0372-00
	00003919_0373-00
	00003919_0374-00
	00003919_0375-00
	00003919_0376-00
	00003919_0377-00
	00003919_0378-00
	00003919_0379-00
	00003919_0380-00
	00003919_0381-00
	00003919_0382-00
	00003919_0383-00
	00003919_0384-00
	00003919_0385-00
	00003919_0386-00
	00003919_0387-00
	00003919_0388-00
	00003919_0389-00
	00003919_0390-00
	00003919_0391-00
	00003919_0392-00
	00003919_0393-00
	00003919_0394-00
	00003919_0395-00
	00003919_0396-00
	00003919_0397-00
	00003919_0398-00
	00003919_0399-00
	00003919_0400-00
	00003919_0401-00
	00003919_0402-00
	00003919_0403-00
	00003919_0404-00
	00003919_0405-00
	00003919_0406-00
	00003919_0407-00
	00003919_0408-00
	00003919_0409-00
	00003919_0410-00
	00003919_0411-00
	00003919_0412-00
	00003919_0413-00
	00003919_0414-00
	00003919_0415-00
	00003919_0416-00
	00003919_0417-00
	00003919_0418-00
	00003919_0419-00
	00003919_0420-00
	00003919_0421-00
	00003919_0422-00
	00003919_0423-00
	00003919_0424-00
	00003919_0425-00
	00003919_0426-00
	00003919_0427-00
	00003919_0428-00
	00003919_0429-00
	00003919_0430-00
	00003919_0431-00
	00003919_0432-00
	00003919_0433-00
	00003919_0434-00
	00003919_0435-00
	00003919_0436-00
	00003919_0437-00
	00003919_0438-00
	00003919_0439-00
	00003919_0440-00
	00003919_0441-00
	00003919_0442-00
	00003919_0443-00
	00003919_0444-00
	00003919_0445-00
	00003919_0446-00
	00003919_0447-00
	00003919_0448-00
	00003919_0449-00
	00003919_0450-00
	00003919_0451-00
	00003919_0452-00
	00003919_0453-00
	00003919_0454-00
	00003919_0455-00
	00003919_0456-00
	00003919_0457-00
	00003919_0458-00
	00003919_0459-00
	00003919_0460-00
	00003919_0461-00
	00003919_0462-00
	00003919_0463-00
	00003919_0464-00
	00003919_0465-00
	00003919_0466-00
	00003919_0467-00
	00003919_0468-00
	00003919_0469-00
	00003919_0470-00
	00003919_0471-00
	00003919_0472-00
	00003919_0473-00
	00003919_0474-00
	00003919_0475-00
	00003919_0476-00
	00003919_0477-00
	00003919_0478-00
	00003919_0479-00
	00003919_0480-00
	00003919_0481-00
	00003919_0482-00
	00003919_0483-00
	00003919_0484-00
	00003919_0485-00
	00003919_0486-00
	00003919_0487-00
	00003919_0488-00
	00003919_0489-00
	00003919_0490-00
	00003919_0491-00
	00003919_0492-00
	00003919_0493-00
	00003919_0494-00
	00003919_0495-00
	00003919_0496-00
	00003919_0497-00
	00003919_0498-00
	00003919_0499-00
	00003919_0500-00
	00003919_0501-00
	00003919_0502-00
	00003919_0503-00
	00003919_0504-00
	00003919_0505-00
	00003919_0506-00
	00003919_0507-00
	00003919_0508-00
	00003919_0509-00
	00003919_0510-00
	00003919_0511-00
	00003919_0512-00
	00003919_0513-00
	00003919_0514-00
	00003919_0515-00
	00003919_0516-00
	00003919_0517-00
	00003919_0518-00
	00003919_0519-00
	00003919_0520-00
	00003919_0521-00
	00003919_0522-00
	00003919_0523-00
	00003919_0524-00
	00003919_0525-00
	00003919_0526-00
	00003919_0527-00
	00003919_0528-00
	00003919_0529-00
	00003919_0530-00
	00003919_0531-00
	00003919_0532-00
	00003919_0533-00
	00003919_0534-00
	00003919_0535-00
	00003919_0536-00
	00003919_0537-00
	00003919_0538-00
	00003919_0539-00
	00003919_0540-00
	00003919_0541-00
	00003919_0542-00
	00003919_0543-00
	00003919_0544-00
	00003919_0545-00
	00003919_0546-00
	00003919_0547-00
	00003919_0548-00
	00003919_0549-00
	00003919_0550-00
	00003919_0551-00
	00003919_0552-00
	00003919_0553-00
	00003919_0554-00
	00003919_0555-00
	00003919_0556-00
	00003919_0557-00
	00003919_0558-00
	00003919_0559-00
	00003919_0560-00
	00003919_0561-00
	00003919_0562-00
	00003919_0563-00
	00003919_0564-00
	00003919_0565-00
	00003919_0566-00
	00003919_0567-00
	00003919_0568-00
	00003919_0569-00
	00003919_0570-00
	00003919_0571-00
	00003919_0572-00
	00003919_0573-00
	00003919_0574-00
	00003919_0575-00
	00003919_0576-00
	00003919_0577-00
	00003919_0578-00
	00003919_0579-00
	00003919_0580-00

